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ESTUDIOS DE DERECHO FORAL VALENCIANO \ 

Los derechÓs sucesorios de la hii~ 
dotada, en la herencia 

de sus padres 

Los Fueros, al tratar del régimen matrimonial de bienes', 
hacen una construcción originalfsima de derecho suceso­

rio que bien vale la pena fijar la atención en ella por eso, ,por 
lo original. Se trata de la referente a los derechos que corres­
ponden a la hija dotada en la herencia de sus padres, sobre lo 
cual sientan una doctrina peculiar, distinta de ~a de los códi­
gos de su tiempo, que deja perplejo el ánimo del jurista cuando 
trata de encontrarle referencia. ' 

El F. 6, R. 3 L. V. que hace esta construcción consta de tres 
párrafos procedentes de la redacción o~iginaria del Cód'igo y 
otro que contiene una enmienda hecha por el mismo Jaime l. 
Veámoslo: ciACOBUS REX = La filia que sera maridada per 
lo pare;. e haura son exovar en coses movents, o no movents: 
no puxa mes demanar al pare ne a la mare ne als hereus da­
quells. Si donchs en son testament no lio hauran lexat = E si 
lo pare morra intestat aytal filia maridada no puxa demanar 
pus en los bens del pare sino tan solament entro que haja ab 
lo exovar compliment de sa legitima = E si lo exovar que 
aquella filia haura reebut deis bens del pare munta a mes de 
sa legitima: quels hereus del pare no pusquen a aquella filia 
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res demanar: jatsia ~o que el pare muyra ab testament o sens 
testament•. Hasta aquí la primitiva 'redacción del fuero antes 
de la enmi~nda. 

Como1 se ve, en su primer párrafo sienta un principio, el 
de que la hija casada y dotada no puede reclamar ya nada más 
en la 9erencia de sus padres. Lo demás es · desenvolvimiento 
de este principio y excepciones de él, como verá el lector que 
siga leyendo co,n paciencia estos escarceos. 

Los supuestos de hecho que el fuero establece para la apli­
cación de este principio son dos: 1.0

' que la hija esté casada 
por el padre, esto es, con su consentimiento; 2. 0 que tenga su 

1 
exovar, ya sea en muebles ( movents) o en inmuebles (nomo-
vents) . La norma para estos supuestos es que ya no pueda 
reclamar nada más que la dote ya recibida, al padre, ni a la 
madre, ni a los herederos de ellos. Conforme a la letra del 
fuero, basta que uno de los padres entregue dote a la hija para 
que ésta quede excluida de la herencia de los dos, o que la en­
tregue un extraño para que sufra esta exclusión de las heren­
cias paterna y materna, lo cual en el modo de pensar de nues­
tros días es una paradoja; sin duda, este último caso de entr.ega 
de la dote por un extraño debería ser poco frecuente por cuanto 
no se prevé en los Fueros ni dió lugai: a declaración alguna 
P,Osterior. Deja sin prever el supuesto de que la hija se casara 
con dote pero sin el consentimiento paterno, pero es de supo-

, ner que los redactores de los Fueros considerarían como sufi­
ciente castigo para este caso la penalidad civil de indignidad 
de su'ceder que impÓnen a la hija que se casa ·sin el consenti-
miento paterno en el F. 2, R. 9, L. VI. · 

1 
Dos excepciones admite el fuero a este principio, uno par~ 

la sucesión testada y otro para la intestada. En la primera se 
exceptúa el caso de que el padre o la . madre dispongan en su 
última voluntad. algún' legado en favor de la . hi)a, en que le 
concede el derecho a percibir el legado; en la segunda, si el 
exovar de la hija no llega a cubrír su legítima, se le reconoce 
la acción expletoria para obtener su complemento. 

Y en todo caso, tanto si los padres mueren con testamento 
o sin él, si la dote ascendiese a más de la porción legftima de 
la hija, los herederos de aquéllos no pueden pedir que se re­
duzca el exovar., 

Hasta aquí la doctrina primitiva del fuero. D. Jaime le hizo 
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, con posterioridad una enmienda extraña y fuera de lugar al . 
disponer «que la filla ¡puxa demanar en los bens del pare sa 
legitima, e haver comptat en sa legitima ~o que haura haut deis 
bens de la mare». Parecé ser que en la aplicación de las dis­
posiciones primitivas del fuero a la vida real, se encontraría 
la laguna de que se regulaba el caso de que el exovar ascen­
diese a más de la legítima, pero no el de que no llegando a 

, cubrirle, los padres muriesen bajo testamento y entonces la 
hija quedaba perjudicada en sus derechos de Iegitimar'ia y para 
evitarlo el rey ordena que la hija pueda reclamar siempre su 
legítima en los bienes del padre, aunque trayendo a colación 
lo que hubiera recibido de los bienes de la madre. Lo particu­
lar de esta enmienda, para nuestra manera de concebir los de­
rechos sucesorios, es que el rey obliga a la hija que se halle 
en las condiciones determi·nadas por el fuero, a colacionar en 
la herencia del padre· bienes·recibidos de la madre, porque esto 
para nosotros es un contrasentido jurídico; indudablemente 
aquí el rey obró por su cuenta y debió seguir el concepto vul­
gar que entonces se tenía de la herencia de ·los padres, consi­
de?ándola como una s'ola que comprendía todo el patrimonio 
familiar y no como dos herencias causadas individualmente 
por el padre o por la madre. Considerándola así, como mani­
festación de la participación cle los hijos en el patrimonio de 
la familia y no en el del padre y en el de la madre, es de la 
única manera que tiene explicación la enmienda del fuero. 
¡Cuántas escotillas se van abriendo a la opinión de que los 
Fueros son traducción del derecho Romano! 

La lectura detenida del fuero que viene ocupando nuestra 
atención inclina a creer que los redactores del'Código de Don 
Jaime trataron de recoger un principio de derecho existente en 
la realidad jurídica, el apartar a la hija de la herencia paterna 
con la dote 1; pero como este principio chocaba con la doctrina 
romana de l-as legítimas, hubo que hacer un forcejeo para 

1 Quizá sea reminiscencia de esta costumbre la práctica jurfdlca de 
Catalufia de dar los padres a las hijas cuando se casan lo que les corres­
,ponde en la herencia de ambos padres. Ordinariamente, sea ésta la cantidad 
que sea y llerre o no la legftlma, las hijas ya no suelen. hacer reclamación 
alguna al heredero de sus padres; únicamente ' en casos excepcionales se 
produce el hecho de que la hija casada y dotada pida complemento de 
legítima. 
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adaptar este principio al de la sucesión forzosa en parte de la 
herencia paterna y a · este forcejeo son debidos los párrafos 
2.0 y 5.0 y la enmienda del fuero. De esta manera vino a com­
paginarse el principio de derecho popular con la teoría cientí­
fica de la legítima: reduciendo la aplicación de aquél tan solo 
a la herencia voluntaria y excluyéndolo de la herencia forzosa. 

Pero el fuero, tal como se redactó, aún quedó en contra­
dicción con otro aspecto de la doctrina romanística, el de la 
sucesión intestada, porque tal como quedó redactado aquél 
excluía de la herencia ab intestato de los padres a las hijas 
dotadas, pasando la herencia a los colater¡1les cuando no ha­
bía hijos varones ni hijas solteras, produciéndose entonces la 
anomalía de que la herencia fuera a parar a los colaterales, 
quedando hijas en el caso de que éstas estuvie~en casadas y 
dotadas. Esta consideración y las sutilezas propias de los ju­
ristas medievales que debieron discutir si el fuero era aplicable 
a las hijas, viudas que hubieren sido dotadas al contraer ma­
trimonio, pegándose a la letra del mismo que decía cla filia 
que será maridada», dieron lugar a que Martín el Humano 
diese fuero nuevo en las Cortes de Valencia de 1405, en el que 
llama a las hijas casadas y dotadas a la herencia de los padres 
en defecto de hijos varones y de hijas no casadas, esto es, 
con preferencia a ascendientes y colaterales y a la vez inter­
preta la frase cla filia que sera maridada• en el sentido de que 
comprende tanto a las que estuviesen casadas a la sazón como 
a las que ya hubieren enviudado, con tal de que hubieren sido 
dotadas por el padre 1

• , 

De esta manera el orden sucesorio de los descendientes 
quedó dividido en dos sub-órdenes: 1.0 el de los hijos varones 
y las hijas no casadas ni dotadas; 2.0 el de las hijas casadas 
a,. viudas que hubiesen sido dotadas. El ,primer sub-orden ex­
cluía al segundo. 

t F. 7, R. 3, L. V.-Marllnus Rex Anno M cccc lfi Valentlae = Declarant 
lo fur antlch situat sots la present Rubrica: lo capitol qui comen~a. La tilla 
que sera maridada & Ordena m que! dit fur haja loch axi en tilla, o tilles ma­
ridades, com en tilla o tilles vidues: la qua! o les quals hauran haut marft, e 
sera o seran dotades p'er lo pare . = B axi mateix que la dfta tilla, o tilles, 
vidua, o vidues, maridada o maridades puxen venir, e vinguen a successio 
ab intestat del pare, e de la mare: si altres tills, o tilles no marldades noy 
haura. Do. Masco. 
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Aún quedaba suelto el cabo· de la parti<:ipación hereditaria 
~e los hijos descendientes de las hijas casadas y dotadas que 
concurriesen a la herenda de los abuelos por representación 
de sus madres premuertas, con otros hijos varones o hijas no 
casadas,, per0 parece que excluídas como estaban de estas 
herencias las representadas no tendría lugar la representa­
ción; la solución es más difícil en el caso de que concurrie­
ran a la herencia solo nietos, unos hijos de hijas casadas y 
dotadas, otros hijos de hijos varones o de hijas no casadas 
y no dotadas, aunque en estos casos, como según el derecho 
justinianeo los descendientes de segundo y ulteriores grados 
solo toman de la herencia de sus ascendientes lo que corres­
pondería a sus padres si vivieran, es de suponer que los 
savis les excluirían de la herencia porque a sus madres nada 
les correspondía. 

Si comparamos, como solemos hacerlo en esta ya larga 
serie de escarceos histórico-jurídicos, .esta construc.fción con 
la que hace la CO.STUM de Tortosa a este misrrio propósito, · 
encontraremos entre ambos Códigos diferencias señaladas a 
pesar de la aparente analogía. Dice la C. 5, R. 5, L. V de la 
Costum: cFilla a qui lo pare o la• mare aura donat exovar en 
son matrimoni, depuys no poi demanar pus a son pare ne a 
sa mare, ne a sos hereus, sino apres de la mort del pare o de 
la mare, si faran testament et alguna cosa Ji Iexaran a compli­
ment de legitima, sino basta entre la Iexa el el dot acompliment 
de legitima; mas pot demanar Iexa, si per eyls Ji sera feyta en 
testamento en darrera volentat.=.Si lo pare o la mare moren 
ab intestato, la dones la dita filia pot venir a la successio ab 
los germans o ab los fills de germans, si los germans son 
morts, contat primerament a la part della, lo dote les vestedu­
res, c;:o es lo preu que costaren les vestedures nupcials que 
ella aura audes en temps que Ji foren dona.des; a la qual suc­
·cessio deu venir levats e pagats tots los deutes que el pare 
o la mare devien en temps de la lur mort~. 

Encontramos en este texto el mismo principio del aparta­
miento de la hija de la herencia de sus padres, con la dote, 
pero luego las excepciones que se admiten a este principio 
son de tanto alcance que lo desvirtúan, dejándolo acomodado 
a la construcción romanística. En efecto, en el primer párrafo 
exceptúa en la sucesión testada el caso de que el padre o la 
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madre hayan hecho a. la hija algún legado y aun, acomodán­
dolo a la teoría romana de las legítimas, como también lo 
hace el fur, le concede la acción expletoria para el caso de 

•que entre la dote y el legado no lleguen a cubrir aquélla. El 
segundo párrafo, referente a la sucesión intestada, desvirtúa 
por compl~to el principio y llama a la hija dotada a la suce­
sión paterna en concurrencia con los hermanos e hijos de 
éstos, con la sola obligación de acolar la dote y las galas 
nupciales (lo dote Je.s ve.stedure.s). Sin embargo, es muy sig­
nificativo que hagan este llamamiento tan expresamente cuando• 
podría haberse limitado a no decir nada dejando a las hijas 
dotadas sujetas a ·.las reglas generales de la sucesión intes­
tada; parece verse en las palabras pot venir a .succe.s.sio ab 
lo.s german.s o ab lo.s fill.s del.s german.s una derogación ex­
presa de la costumbre de excluirlas, para que en lo sucesivo 
nadie pudiera alegarla valiéndose del sil ~ ncio de la ley en este 
punto concreto que estaba resuelto consuetudinariamente'. La 
recepción romanista, en este partÍcula·r fué más intensa en 
Tortosa que en Valencia . 

La única coincidencia de los dos textos, el valenciano y el 
tortosino en este punto, quei:! a reducida a la unificación de las 
herencias paterna y materna, en su regulación para con res­
pecto a las hijas casadas y dotadas, unificación que no es pre­
cisamente de procedencia romana ni cientffica. 

Una última reflexión sobre este tema. ¿De dónde p'rocede 
esta original construcción? Tan difícil les contestarla en el 
actual estado de los estudios. jurídicos valencianos que lo me­
jor es dejar s in contestar la pregunta para que cada cual haga 
las suposiciones a su placer. Pero sean éstas las que fueren, 
siempre se habrá de ver en esta construcción jurídica un prin­
cipio de derecho no romano que ha sido forzado y retorcido 
para amoldarlo a las construcciones jurídico-científicas de una 
época; tratándose de la época que se trata a las construccio­
nes de civilistas y glosadores. 

t HoNORIO GA.RC(A. 
1 
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SUBSCRIPTI LICET de bandosHate predicta non fuit vel 
fuerunt nec unq·uam cum aliqua partium bandositatum predic­
tarum partes fecerint ut dixerunt cum ~rmis vel aliter cum quía 
affinitatem haberunt aliqui eorum cum aliquib.us partibus su­
pradictis. Et eciam quía aliqui eorum ut dixerunt iniuriati fue­
rint per parte deis Malles, volentes viver~ in pace et transqui­
Iitate (sic) vigore capituli in predicta pace appositi et contenti 
incipi!entis Item que toles altres persones etc, die iovis xiii iunH 
a~no a Nativitate Domini millessimo quadrigentessimo nono, 
presentibus pro testibus Thoma de Comellis scriptore et Petro 

\ . 
de Planis sagione Vici, firmarunt et iurarunt predicla omnia et 
singula el homagium prestilerunl in posse predicti honorabilis 
Guillermi Sabriani de Vilalba, vicarii et baiuli Vici el Ausonie 
et pro inde obligarunt personas et omnia eorrim bona ut alii 
supra, scilizel 

Iacobus Geraldi, basterius Vici 
l'ohannes de Gradu, m~tior dierum, civis Vici 

ITEM die veneris xiiii die mensis iunii anno predicto a Na­
tivitate Dorrlini M0 cccc0 nono, presentibus pro testibus Gra­
ciano de Muntellis scriptore et Iacobo ~a Quintana sutore mi­
nore dierum el Francischo Pujo! fusterio Vici, inferius nominati 
qui ul dixerunt parte non fecerunl cum aliqua parte cum armis 
nec aliter, cupientes vivere in pace, firmarunt et iurarunt pre­
dicta omnia et singula et homagium prestiterunt in posse 
predicti honorabilis Guillermi de Sal'averl, officialis predicti 
reverendi domini vicensis Episcopi, et pro inde obligarupt 
personas el omnia' et singula eorum bona ut a!H supra, .scilizet 

Nicholaus Mathei, presbiter, MonachUs maior, ecclesie 
vicensis 

GuiJlermus Serra, presbi.ter 
Francischus ces Aulines, clericus scolaris 
Vincencius Company, clericus scolaris sive studens 

', 



8 BOLBTÍN DB LA .SOCIBDAD 

ITEM predictis die et anno, presentibus pro testibus vene­
rabili Petro de Casacuberta cive et .Salvatore Minguét pres­
bitero vicense, subscripti qui ,uf dixerunt un qua ni parte m fece­
runt cum aliqua parcium predictarum cum armis nec aliter, 
cupientes vivere in pace, firmarunt et iurarunt predicta omnia 
et singula et homagium prestiterunt in posse predicti venerabi­
Iis Raimundi Ferrarii, subvicarii et subbaiuli precontenti et ut 
habentis de hiis potestate a predicto domino Vicario et pro 
inde obligarunt personas et omnia 'et singula eorum bona, 
scilizet 

Francischus Andree, parator Vici 
Dominicos ces Cases, coltellerius 
Petrus Grau, managator 
Bernardus ~a Coma, sutor . , 

1 ITEM die sabbati xv predictorum mensis et anni, presentí­
bus pro testibus Narcisso .Serra presbítero et Martino Cili ele­
rico diocesis gerundensis, subscripti qui ut dixerunt uoquam 
partem fecerunt cum aliqua parcium predictarum cum armis 
nec aliter, cupientes vivere in pace, firmarunt et iurarunt pre­
dicta omnia et singula et homagium prestiterunt in posse 
predicti venerabilis .Subvicarii e.t Iocumtenentis , exceptis 
proxime inferius scripti Iacobus de Grado, presbiter et Hugue­
tus de Grado, omnes filii subscripti Iacobi de Gradu, qui ambo 
fratres ipsum homagium prestiterunt in posse predicti Officia• 
lis domlni Episcopi et pro inde obligarunt personas et omnia 
eorum bona ut alii supra de isla parte den .Savassona et deis 
.Sales, scilizet 

Iacobus de Gradu, scriptor 
Matheus de Bellestar 
Gabriel de Bellestar eius filius 
Iacobus de Gradu, presbiter 
Huguetu~ de G rado, omnes filii predicti lacobi de Gradu 

ITEM proxime dictis die et anno, presentibus pro testibus 
discreto .Salvatore Mingueti presbítero et Thoma de Comellis, 
subscripti Bernardus de Garsis, parrochie .Sancti Petri de 
Farrerons et Francischus de Garsis eius frater. Et presentibus 
pro testibus Guillermo Quintana cive Barchinone et Petro 
Marti Vici, subscripti Gregorius Jorda, blanquerius Vici , An-



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA . 9 

thonius Pujalt, basterius Vici. Et presentibus pro testibus 
dicto proxime Petro Marti el Petro Rovira Vici, Bernardus Vi­
vet, Parrochie de Salisforis el Petrus Company, traginerius 
Vici, qui omnes ut dixerunt unquam partem fecerunt cum ali­
qua parcium predictarum cum ar'mis nec aliter, cupientes vi­
vere in pace, firmarunt el iurarunt predicta omnia et singula el 
homagium prestiterunt in posse predicli venerabilis Subvica­
rii el Locumtenentis el pro inde obligarunt personas et omnia 
eorum bona ut alii su.pra de isla parte den Savassona el 
deis Sales 

Bernardus de Garsis, parrochie Sancti Petri de Farrerons 
Francischus de Garsis, eius frater 
Gregorius Jorda, blanquerius Vici 
Anthonius Pujalt, basterius Vici 
Bernardus Vivet, parrochie de Salisforis 
Petrus Companny, tragine,rius Vici 

ITEM die xv iunii et anni predictorum, presentibus pro tes­
tibus Guillermo de Manso el Bernardo c;a Conamina presbite­
ris vicensibus, Bernardus Adrover, presbiter Vici, filius Ber­
nardi Adrover, aliter Dolcet. Et presentibus pro testibus 
venerabilis Iohanne de Dorrius domicello el Petro Marti habi­
tatore Vici, Petrus Vall filius Laurencii Vall, Bernardus Adro­
ver, aliter Dolcet, basterius, Guillermus c;a Coma, sutor, Pe­
trus lohannes des Molins, aliter Sunyol, sutor Vici, Iacobus 
ces Vinyes, parrochie de Villacetrude, Marchus ces Vinyes 
eius generus, Iacobus de Puigsunyer, deaurator Vici, qui om­
nes ut dixerunt unquam partem fecerunt cum aliqua parcium 
predictarum cum armis nec aliter, cupientes vivere in pace, 
firmarunt et iurarunt predicta omnia el singula et homagium 
prestiterunt, scilizet, dictus Bernardus Adrover presbiter in 
posse predicti venerabilis Officialis domini vicensis Episcopi 
et ceteri alii superius proxime nominati in posse dicti venera­
bilis Subvicarii et Locumtenentis et pro inde obligarunt perso­
nas et omnia et sin gula eorum bona ut alii supra de ista parte 
den ~avassona et deis Sales 

Bernardus Adrover, presbiter Vici, filius Bernardi Adrover 
aliter Dolcet 

Petrus Vall, filius Laurencii Vall 
Bernardus Adrover, aliter Dolcet, bosserius 
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Guillermus ~a Coma, sutor 
Petrus Iohannes des Molins, aliter Sunyol, sutor· Vici 
Iacobus ces Vinyes, parrochie de Vilacetrude 
Marchus ces Vinyes, eius generus 
IacobJJS de Puigsunyer, deaurator Vici 

1 
1 

' 

1 
ITEM pró,xime dictis die et anno, presentibus pro testibus 

Raymundo ,de la Marcha ~ici commorante el Galce·rando ~a 
Quintana Vici, Petrus Soler, rector ecclesie de Gurbo. Et pre­
sentibus pro testibus Petro Pont parr~chie Sancte Eulalie de 
Rivoprimo et Petro Marchi Vici commo¡ante, Apthonius Lavan­
sa argentarius Vipi. Et presentí bus testibus Francischo Mathei 
et Salvatore Noguer presbiteris Vicir, Anthonius Vivet, filius 
Francisci Vivet quo nomine suo proprio et ut procurator Ga­
brielis Vive! eius frater prout de su a procuracione consta! 'per 
instrumentum in de receptum Vice die xii presentís m

1
ensis iunii, 

in posse Petri de Artigiis notarii Vici, qui ambo fratres sunt 
clerici simplices. Et pr·esentibus pro testibus lohanne Castelís 
presbítero et lacobo ~a Quintana sutore Vici, Fra.ncischus c;:a 
Sala de Folgaroles et Iohannes c;a Sala eius filius, Andreas 
Ianuarii civis vicensis, Thomas Matheo civis vicensis, qui om­
nes ut dixerunt unquam partem fecerunt cum aliqua parcium 
pr~dictarum cum armis nec aliter sed é:upientes viven: in pace, 
nominibus quibus supra fimarunt et iurarunt p·redicta qmnia et 
singula et nominibus quibus supra prestiterunt homagium, 
videlizet, predicti Petrus Soler rector ecclesie de Gurbo et 
Anthonius Vive! nomine suo proprio el dicti Gabrielis eius fra­
tris in posse predicti clorhini Officialis reverendi domini vicen· 

1 . 
sis Epíscopi et ceteri alii supra et infra proxime nominati in 
posse predicti venerabilis Locumtenentis et, proinde nomini­
bus quibus supra obligarunt personas et omnia bona ut alii 
su'pra de isla parte den Sayassona et deis Sales 

1 

Petrus Soler, rector ecclesie de Gurbo · 
Anthon.ius Levanc;a, argentarius Vici 
Anthonius Vivet, clericus simplex 
Gabriel Vi~et, clericus s'implex i 
Francischus c;a Sala, de Folgaroles 
Iohannes ~a Sala, filius eius 
Andreas Ianuarii, civis vicensis 
Thom.as Mathei, civis vicensis 

1 

\ 

·1 

\ 
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ITEM die dominica xvi predicti mensis iunii anno predicto, 
presentibus pro testibus Bernardo ~a Casadevall et Galce­
rando Pujo! sartore Vici, Bernardus de Canferran, 'Bernardus 
Ca\i~, presbiter, Iacobus Marchi, filius Ia~obi Marchi quondam, 
clericus simplex. Et presentibus pro tE;stibus Petro ~a Ma!tJbla 
et Raymundo de Ca m pis, Francischus Casas, clericus simplex, 
·filius lohannis Casas managatoris. Et presentibus pro testibus 
Raymundo de Ca m pis et Iacobo ~a Quintana Vici,'Francischus 
March,filius Ia~obi March quondam, clericus, subscriptus Fran­
cischus Vivet, cultellerius, Petrus Alarich, cultellerius, Bartho­
lomeus Soler, beneficiatus vicensis filius Petri Soler, Bernardus 
Rosers, clericus simplex. Et presentibus pro testjbus Bernardo 
Noger sartore et Gal~erando ~a Quintana, subscriptus Petrus 
de Masdeu, prel'¡biter, qui omnes ut dixerunt unquam partem 
fecerunt cum aliqua pareium predictarum cum armis nec aliter 
sed cupiendo vivere ,in pace, firmarunt et iurarunt predicta om­
nia et singula et homagium prestiterunt, scilizet, Bernardus 
Cali~. presbiter, lacobus Marchi, Francischus Cases, Francis­
cus March, Barlholomeus Soler, Bernardus Rosers el Petrus 
de Masdeu in posse dicli domini Officialis dicli domini Epis­
copi el prelibali Bernardus de Campserra el Petrus Alarich in 
posse predicli yenerabilis Subvicarii el Locumlenenlis et pro 
inde obligarunl personas el omnia eorum bona ut alii supra de 
ista parte den Savassona et deis Sales 

Bernardus de Campserra, Vici 
Bernardus Gali~, presbiter 
Iacobo Marchi, filius Iacobi Marchi, clericus simplex 
Francischus Casas, clericus simplex, filius lohannis Casas, 

managatoris, Francischus March, filius, lacobi March quon­
dam, clericus 

Francischus Vivet, cultellerius 
Petrus Alarich 1 
Bartholomeus Soler, beneficiatus vicensis, filius Petri 

Soler 
Petrus de Masdeu¡, presbiter 

ITEM die xvii predicti mensis iunii anno predicto, presenti­
bus pro lestibus venerabili !l>hilipo de Arligiis canonico Vici et 
Pelro Marlini Vici commoranlibus, subscripli Dalmacius ~a Ro­
vira, baiulus termini de Angles diocesis gerundensis, Aman-

1 . 

' ' 
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cius c;a Rovira eius filius qui tempore primarum firmarunt 
huiusmodi pacis et securitatis absentes erant ab Ausonia. Et 
presentibus pro testibus venerabili Guillermo de Manso pres­
bítero et Iohanne Ferrer domestico domini Officialis, subscripti 
infet:ius nominati Poncius de Gradu, filius et de consenso 
lacobi de Gradu scriptoris Vici. Et presentibus pro testibus 
Nicholao Rambo, scriptore !itere rotunde, Vici et Bonanato de, 
Serradell, parrochie Sancti lohannis de Fabricis, subscriptus 
Arnaldus ces Artigues presbiter beneficiatus Vici et presentí­
bus pro testibus Perro ,de Casacuberta et Michaele de Gradu 
scriptore Vici, subscriptus Iohafines Guasch, managator Vici. 
Et presentibus pro testibus Poncio Aloeti scriptore et Perro 
Noguer Causídico vicensi, subscripti Iohannes de Rochabruna, 
presbiter Vici, Petrus Bonell, presbiter Vici, firmarunt et iura­
runt predicta omnia et sing,ula et homagium prestiterunt, scili­
zet, predictus Dalmacius c;a Rovira et Amancius c;a Rovira eius 
filius, in poss'e venerabilis Subvicarii et Locumtenentis, Iohan­
nes Goasch, managator, in posse dicti domini Vicarii et ceteri 
alii proxime supra el infra scripti in posse dicti honorabilis 
Officialis predicti domini vicensis Episcopi, et pro inde obli­
garunt personas et omnia el singula eorum bona ut alii supra 
de isla parte den Savassona et deis Sales 

Dalmacius c;a Rovira, baiulus termini de Angles diocesis 
Gerundensis 

Amancius c;a Rovira, eius filius 
Poncius de Gradu, filius et de consenso Iacobi de Gradu 

1 scriptoris Vici 
Arnaldus ces Artigues, presbite'r beneficiatus Vici 
lohannes Goasch, causidicus Vici 
Iohannes de Rochabruna, presbiter Vici 
Petrus Bonells, presbiter Vici 

ITEM die xi iulii anno a Nativitate Domini Millessimo cccc0 

nono, presentibus pro tes ti bus Guillermo Mathei et Petro Ala­
rich scriptoribus Vici , subscriptus Berengarios de Solerio, 
baccalarius in Decretis, beneficiatus vicensis, qui ut dixit un­
quam partem fecit cum aliqua parte predictarum cum armis 

1 
nec aliter sed cupiendo vivere in pace, firmavit et iuravit pre-
dicta omnia et singula et homagium prestitit in posse dicti 
honorabilis domini Officialis supradicti domini Episcopi et 

1 
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pro inde obligavit pe;sonam et bona omnia ut alii supra de ista 
parte den Savassona et deis Sales, scilizet 

Berengarius de Solerio, baccallarius in Decretis, beneficia­
tus Vid 

' ITEM die xx iulii et anni proxime dictorum, presentibus pro 
testibus venerabili Bartholomeo de Solerio et Petro de Serví­
yana iurisperiti vicensibus, subscriptus Iacobis de Calicio, 
iurisperitus, civis Barchinone, seu eius nomine ut procura­
tor ipsius Francischus de Prato, civis vicensis, prout de s,ua 
procuracione constat per instrumentum inde confectum Bar­
chinone die xvii mensis currertis iulii et anni predictorum et 
clausum per Berengarium Alemany auctoritate regia notarium 
publicum Barchinone, qui ut dixit dictus procurator unquam 
partem dicms suus principalis fecit cum aliqua parcium pre­
dictarum nec aliter s~d dictum eius principalem cupiendo vi­
vere in pace, dicto nomine firmavit et iuravit predicta omnia et 
singula et homagium dicto nomine prestitit in posse predicti 
venerabilis Subvicarii et subbaiuli absente vero dicto honora­
bili Vicario et pro inde obligavit personam et omnia bona sui 
principalis ut alii supra de isla parte den Savassona et deis 
Sales 1 

Iacobus de Calicio, iurisperitus, civis Barchinone. 

ITEM proxime dictis die et anno ac presentibus pro testibus 
venerabilibus Bartholomeo de Solerio et Bernardo de Casis 
iurisperitis vicensibus, lacobus de Sancto Iohanne, causidicus 
Barchinone vel pro eo Thomas Mathei, olim Vici nunc civis 
Barchinone, ut procurator ipsius lacobi ad hoc et alia, prout 
de sua procuracione constat per instrumentum publicum inde 
confectum Barchinone die nona mensis iulii et anni currencium 
iamdictorum, clausumque per lohannem de Casellis auctoritate 
regia notarium publicum Barchinone. Et presentibus pro testi­
bus lacobo Mathei t~xtore Vici et Petro Iohanne de Moracuchi 
parrochie de Gurbo, Bernardus jonquar aliter de Cudinachs, 
deaurator civis vicensis. Et presentibus pro testibus discreto 
Petro de Sobrariba presbítero et Iohanne de Podio textore, 
subscriptus Salvator de Podio, scriptor domini Regís civis 
Barchinone vel pro eo Raymundus ~a Vila, sutor, Vici procu­
rator ipsius ad hec legitime constitutus cum publico in~tru-
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mento in de confecto Barchinone die xxvi (Bic) iulii ano predicto,, 
clauseque per Reyn,undum Guayters scriptorein scribanie do­
mini Regis Aragonum et auctoritate regia notarium publicum 
per totam terram et domihacionem domini Regís qui ut dixerunt 
nominibus quibus supra unquam part,em nominibus supra fe­
cerunt cum aliqua parcium predictarum nec aliter sed ipsos 
nominibus quibus supra cupientes vivere in pace, firmarunt et 
iurarunt predicta omnia et singula et homagium nominibus 
quibus supra prestiterunt in pos!)e predicti vener¡1bilis Ray­
mundi Ferrarii, subvicarii et subbaiuli precontenti, absent~ 
predicto honorabile Vicario. Et pro inde ol;>ligarunt nomini­
bus quibus supra persona~ et omnia bona dictorum suorum 
principá!ium ut alii supra de ista parte den Savassona ei 
deis Sales 

Iacobus de s ·ancto-lohanne, causídicos, civis Barchin<>ne 
Bernardus jonquar, aliter de Cudinachs, deaurator, civis 

vicensis ' 
' Salvator de Podio, scriptor domini Regís, civis Barchinone 

ITEM die xxxi predicti mensis iulii anno predicto a Nativi­
tate Domini Millessimo cccc nono, preserítibus pro testibus 
Petro de Prixana parrochie ,de Gurbo et Guillermo Mathei 
scriptore Vid, Berengarios des Palau, arraperius Sqcrarie 
Sancti Pétrj de Osor diocesis vicensis, Petrus des Pala u, Gui~ 

1 

llermus des Palau filii predicti Berengarii des Palau, lohannes 
des Palau arraperius ville de Avinio, lohannes des Palau eius­
dem lohannes fi)ius vel pro eis discretus Petrus de Artigiis, 
notarios, civis vicensis et procurator eorum, prout de sua pro­
curacione constat per instrumentum pub'licum in de confectum · 
in sacraria Sancti Petri de Ossorio die xxv mensis 'iulii et anni 

' currencium iamdictorU'm, clausumque per discretum Petrum 
¡;a Sala rectore m et , notarium ecclesie dicti Sane ti Petri · de 
Osorio auctoritate do mini 'vicensis E pisco pi, qui ut dixit dicto 
nomine unaquam partem ipsos principales fecerunt cum aliqua 
parcium predictarum nec aliler sed d'ictos eius principales cu­
piendo vivere in pace, firmavit et iuravit predicta omnia et sin-

' gula et dicto nomine homagium prestitit in posse 'predicti ve­
nerabilis Subvicarii et Subbaiuli et pro inde obligavit personas 
et omnia bona suorum principalium ut alii supra de ista parte 
den Savassona et deis Sales 
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Ber~ngarius des Palau, arraperius, sacrarie\Sancti Petri de 
Osor diocesis vicensis 

Petrus des Palau ~ 
Guillermus des Palau ~ filii predicti Berengarii 

Johannes des Palau, arraperius, viiie de Avinio diocesis 
gerunden~is 

Iohannes des Palau, eiusdem Iohannis filíus 

ITEM die nona augusti an1no predicto a Nativitate Domini 
M0 cccc0 nono, presentibus pro testibus Petro Mambla et 
Thoma de Comeles scriptore civibus vicensib.us, Bernardus 
de Casis, in decretis baccallarius, civis vicensis, qui ut dixit 
unquam partem fecerit cum aliqua parcium predictarum nec 
aliter sed cupiet;~do v.jvere in pace, firmavit et iuravit predicta 
omnia et singula et homagium prestitit in posse predicti vene­
rabilis Subvicarfi et pro in de obligavit persona m et omnia, bona 
sua ut alii supra de ista parte den Savassona et deis Sales 

Bernardus de Casis, in Decretis baccalarius, civis vicensis 

ITEM die xxx predicti mensis augusti anno predicto a Nati­
vitate Domini Millessimo cccc0 nono, presen1tibus pro testibus 
Raymundo de P,uigfalvi et Bernardo Segur domesticis. domini 
vicensis Episcopi, subscriptus Iohannes Solerii, clericus, · 
filius Marchi de , Solerio parrochie Sancti luliani ~a Sorba, 
etatls sexdecim annorum ve! circa qui ut dixit unquam fecit 
partem cum aliqua parcium predictdrum sed c.upiens vivere in 
pace, firmavit et iuravit predicta omnia et singula et prestitit 
homagium ~n posse venerabilis Johannis de Deo, presbiteri, 
Locumtenentis Officialis vicensis et habentis inde preceptum 
a reverendissimo domino Episcopo ibídem presente et pro 
inde obligavit personam et om'9ia bona sua ut supra alii de 
ista part~ den Savassona et deis Sales 

lohannes Solerii, clericus, filius -Marchi de Solerio parro­
chie Sancti Iuliani ~a Sorba 

ITEM die xxxi predicti mensis augusti anno predicto, pre­
sentibus pro testibus Galcerando de Vilardello et Salvatore 
de VUardello' eius fratre parat~ribus Vici, subscriptus Petrus 
March civis vicensis qui u't dixit unquam fecit partem cum 
aliqua parcium predictarum sed cupiendo vivere in pace, fir-
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~avit et i.uravit predicta o:nnia et singula et homagium presti~ 
tit in posse venerabhis Anthonii Axalada, Vicarii et baiu'ii Vici 
et Ausonie et pro inde obligavit personam et omnia bona sua 
ut alii supra de ista parte den Savassona et deis Sales 

Petrus March, civis vicens.js ' 

ITEM dicti xxxi et ultima augusti anno predicto a Nativitate 
Domini ,Millessimo cccc0 nono, presentibus pro tes ti bus vene­
rabili lohanne de Dorrius, dbmicello et Bernardo Cudinachs 
Vici commorantibus, Prancischus Poi, presbiter, rector eccle­
sie Sancti Ypoliti de Voltregano qui ut dixit únquam fecit par­
tem cum aliqua parcium predictarum sed cupiendo vivere in 
pace, firmavit et iuravit predicta omnia et singula et homagium 
prestitit in posse venerabilis Guillermi de Manso, presbiteri, 
locumtenentis honorabilis Officialis dicti domini vicensis Epis­
copi et inde obligavil personam et omnia bona sua ut alii su~ 
pra de ista parte den Savassona el deis Sales 

Prancischus Poi, rector ecclesie Sane ti Y poli ti de Voltregano 

ITEM die vicessima mensis iunii anno a Nativitate Domini 
millessimo quadrigenlessimo duodecimo. Cum prenominalus 
Gilaberlus IO!a Sala decessissel ab hac luce, ideo prediclus ve­
nerabins Prancischus Pral consocius eius ad predicla nomi­
nalus, constitutus personaliler intus domus scribanie publice 
vicensis, in presencia predic·ti venerabilis Iacobi Rocha ad hec 
pro altera parte superius nominali necnon et in presencia ve~ 
nerabilis Anlhonii Axalada, domicelli, vicarii et baiuli Vici et 
Ausonie et Ludovici Pranch civis el lohannis Dalbi, rectoris 
ecclesie de Medalia pro lestibus ad hoc vocalibus, vigore ca~ 
pituli predicli incipienlis ltem que si algunes coses seran ado~ 
bar corregir tolre o anadir en los presenls Capilols etc, nomi­
navit et elegit in consocium suum ad predicla venerabilem 
Petrum de Solerio de Parrerons civem viéensem lizet absen­
tem, requirens hoc scribi et continuari post /predicla per me 
notarium et huiusmodi contractos scriptor~m 

IJ"EM die mercurii vicessima tercia iunii anno a Nativitate 
Domini millessimo quadringenlessimo decimo - seplimo, in 
presencia mei Gabrielis Slanyol, nolarii publici vicensis, te~ 
nentis scripturas discreti quondam Berengarii Polcrandi, no-

/ 
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larii publici vicensis el in presencia eciam honorabilis Rai­
mundi de Podiolo, canonici el precentoris ecclesie vicensis 
licenciatique in Decretis et Petri de Trillais, vicarii Vici et 
Ausonie atque baiuli partis inferioris sive regle civitatis vicen~ 
sis pro illustrissimo domino Rege ac Petri de Valle textoria 
civis vicensis, testium ad hoc vocatorum specialiter et roga­
torum, venerabilis Francischus de Prato civis vicensis qui in 
pace predicta firmavit pro parte den .Savassona el deis Sales 
¡alenden's ul dixit in et cum dictis capitulis dicte pacis fuisse 
conventum et concordatum inter dictas partes inter alia capi­
tula quodam capitulum quod sic incipit l~em que si algunes 
coses seran adobar corregir tolre o anadir en los presents ca­
pitols etc, idcirco volendo ut dixit dictus venerabilis Francis­
chus Pral uti Hbertate et polestate sibi atribule in el cum pre­
dicto ,capitulo, elegit seu nominavit prb eius socio in deffectu 
predicti venera bilis Gilaberti .Sala qui morle perventus uti non 
potest contenlis in predicto capitulo, venerabilem Petrum .So­
lerii de Farrerons, civem vicensem presentem et acceptantem 
qui una secum el aliis iuxta forma m dicti capituli possit et libe­
ram habeat potestatem corrigen di, adaptandi, addendi, lollendi 
ac utendi quibusvis contentis in preinserto capitulo et iuxta 
ipsius capituli mentem seriem et tenorem petens hiis predictis 
addi el adungi 

ITEM die mercurii vicessima septima mensis iunii anno a 
Nativitate Do mini Millessimo cccc0 xxxi0

, in presencia lacobi 
de Valle scriptoris iurati sub me Gabriele .Stanyol notario su­
pra et infra scriplo el in presencia eciam Petri Vinyet paratoris 
et Anthonii Rierola baynerii civium vicensium, testium ad hoc 
vocatorum specialiter el rogatorum, Berengarios de Rama 
filius Marchi de Rama eiusdem ville qui ut dixit unquam fecit 
pa,rtem cum aliqua parcium predictarum sed ex quo dictus 
Marchus de Rama eius paler firmavit in hanc pacem et virlute 
quinti capituli huius pa'Cis et cupiendo vivere in pace, firmavit 
et iuravit predicta omnia et singula et homagium prestitit in 
posse honorabilis Guillermi Raymundi Albert de Perapertusa, 
militis, vicarii Vici et Ausonie ac baiuli partis inferioris sive 
regle civitatis vicensis pro illustrissimo domino Rege et pro 
inde obligavit personam et omnia bona sua ut alii supra de 
isla parte den .Savassona et deis .Sales 

1 íl 
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Más documentos sobre San Vicente Ferrer y Vi.ch 

Jmpr~sas las diligencias extrajudiciales que anteceden, 
comenzadas por el notario Berenguer Folcrá · y continuadas 
por su colega Oabrie~ Estaño/, ¡Vienen a nuestras manos tres 

· documentos más que descubren el fruto de las predicaciones 
del sapto valenciano en Vich. ' 

El doc. !JI es una simple nota sin firma, puesta en la por­
tada del Manual núm. 5 del notario Bartolomé Escayó, tam­
bién en el Archivo de la e Curia Fumada> de Vich, como tan­
tas otras notas solían poner los notarios en sus manaa/es 
registrando acontecimientos que consideraban dignos de ser 
recordados. \ 

El doc. IV es una provisión del rey Martín el Humano 
concediendo una extensa amnistía a los que firmasen la con­
cordia contenida en el documento primero, el que antecede, 
transcrita en una notificación de la misma que se confíen~ 
en ~/Libro 4 de Protestaciones y Requisiciones del notario 
Pedro Artigues, también en el Archivo de la e Curia Fumada>. 

Y el doc. JI/o constituyen otras diligencias extrajudiciales 
o testimonios en pública forma actuado por el citado notario 
Escayó en el mismo acto de la predicación de San Vicente, 
en el que se refleja todo el patetismo de las escenas que se­
guían a la predicación. 

De todos estos documentos resulta/a estancia de' San Vi­
cente Ferrer en Vich y su predicación repetida, el haber ve­
nido con él otros de su compañía, entre ellos Fr. Antonio 
Fuster y Fr. jofre de Blanes, de su misma Orden, y que es­
tuvo diez días, siendo la última predicación el 5 de fw¡io de 
1409, de modo que su llegada debió ser e/24 o 26 de mpyo. 

La plaza del Mercada/ se llenó de gente y ante aquella 
multitud-el notario Escayó la calcula en nueve o diez mil 
personas-San Vicente predicó al menos los cu,atro sermo­
nes de que nos hablan los documentos, sin que esto excluya 
el que predicara también algunos antes del 51 de mayo. Los 

,. resultados obtenidos en la predicación superaron lo espe­
rado; los bandos rivales depusieron sus hostilidades e hicie-
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ron las paces de una manera tan patéÍica y teatral como nos 
cuenta el notario Escayó en el documento número Il, paces 
que se solemnizaron con la concordia que se contiene en el 
documento /,publicado en las páginas que preceden. 

Parece deducirse qe los documentos que San Vicente hizo 
su primer sermón en público el 51 di mayo que era viernes, 
día de mayor afluencia' de gentes a Vich, que concurren para 
asistir al mercado que .se celebra todos los sábados y al día 
siguiente, mientras el pueblo se entretenía en las tran.saccio- · 
nes del mercado y en las idas y venidas y comentarios pro­
pios de las grandes concentraCiones de gentes, estimuladas 
por el .sermón de e~e d.ía no menos fructífero y de resultados 
no menos patéticos que el del día anterior, se formuló la con­
cordia inspirada po,r San Vicente y redactada por Fr. Anto­
nio Fuster y Fr. jofre de Blanes, compañeros del Santo, el 
sacrista Bernardo de Despujol y el noble Poncio de Ourb 
residente en la Plana, para el domingo día 2, a la hora de 
tercia y en el domicilio del Canónigo De.spujol publicarla, 
.siendo aceptada y jurada por los más conspicuos de cada 
Hando. En días sucesivos f~eron haciendo lo mismo los com­
plicados en las bandosidades y los simpatizantes con ellos,. 
para estimular lo cual el rey Martín concedió amnistía a los 
que la aceptasen reservando tan solo los crímenes que son 
de ver en la provisión en que la concede y que nada tiene 
que ver con las bandosidades de Vi eh. ' 

Terminada la misión pacificadora que le trajo a Vich, liga­
dos los mas conspicuos de cada bando por las .sanciones que 
.se impusieron para el caso de transgresión de lo concordado 
y ya en vías de aceptación de lo concordado por todos los 
demás, San Vicente Ferrer continuó el viaje, haciendo etapa 
en Oranoller.s para rendirlo en Barcelona el 14 de dicho mes 
de junio donde le esperaba el recibimiento apoteósic,o que en 
aquella ocasión le hizo la capital catalana. 

1 
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DOCUMENTO 11 

Die veneris que era.t ultima dies mensis Madii hora paulo 
ante meridiem anno M° CCCC0 Vllll0 presente me Bartholotneo 

1 
Escayo notario publico vicensi et presentibus testibus bono-
rabile ntagistro Anthonio Fust,er de drdine beati Dominici Ma­
gistro in Theologia, Francischo Ferriol Canonico, lacobo de 
Cuspineda draperio, Bernardo de Podiolo Canonico et Sa­
crista, Perro Cantarell Cirurgico vicensi et pluribus aliis quasi 
numero IX vel X millia- persoAarum pro subscripto sermone 
audiendo in mercatali vicensi congregatarum. Cum honorabi­
Iis el magne honestatis vir Magíster Vincenciu~ Ferrer, Magís­
ter in Sacra Pagina, de ordine beati Dominici, ductus gratia 
Spi-ritus Sandi discurrendo per mundum prout sancti apostoli 
Dei fecerunt predicando verbum Domini predicasset dicta die 
in dicto mercatali, et adhuc esset in catafali quod pro ipso inibi 
factum fuerat, subscripte persone inspirante sancto flamine 'ex 
doctrina evangelica quam diclus reverendus mag-ister Vincen­
cius inibi predicaverat, volentes servare verbum paciencie 
quod Dominus in ara crucis servavit cum dixit Domine paree 
eis qu_ia nesciunt quid faciunt et eciam quia pepersit latroni. 
Gratis et de certa sciencia eorum .sciencia (sic), amore Dei et 
pro salute eorum anime et defunctorum interfectorum, alta 

1 voce clamando remiserunt et perdonarunt in conspectu om­
nium ibi congregatorum generaliter omnes et singulas iniurias 
offensas et percussiones eis illatas per quascumque personas 
et omnes acciones civiles, criminales premissorum occasione 
eis pertinentes et signan ter iniurias subscriptas et requisiverunt 
pacem cum omnibus secum pacem habere volentibus et pecie­
runt veniam ipsis ab omnibus concedí de iniuriis et dampríis 
si que for~an alicui vel aliquibus intulerunt. 

PRIMO venerabilis Galcerandus de Savassona domicellus 
Petrus des .Soler draperius vicensis qui remissit m

1
ortem 

Bernardi Ferrer mercatoris Vici generi sui 
Petrus Puig parochie de Gurbo qui re_misit mortem den 

Aragay quondam fratris sui 
Nicholaus Rabeia sutor Vici qui remisit mortem Francischi 

de Comella presbiteri quondam consobrini germani sui 
Petrus ~a Coriamina alias Codina parochie de Manleuo 
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mortem Arnaldi Co9ina patris et Bernardi Codina fratris ipsius 
interfectorum parochie sancte Marie de Folgeroles 

Berengarios Oremir parochie sancte Eugenie de Berga mor­
tem den Oromir quoncjam fratris sui et mortem den Roure 
quondam consobrini germani sui 

Francischus Sant Pon¡;, Vici commorans 
lohannes Oriiols, deaurator Vici 
En Bruger de Vilaleons 
En Fontsere, spaserius Vici,' mortem fratris quondam 
Jtem quidam puerulus stans cum Narcisso Fexes barberii 

Vici mortem patris sui quondam 

1 
Domina Agnes Codina parochie 9e Folgerolas mortem den 

Arnaldi Codina viri el Bernardi Codina filii suorum 
ltem quedam filia den Arnaldi Codina uxor den Riera de 

Tona mortem patris 
Jacobus de Masandreu, beynerius Vici, mortem filii den 

Portella 
Petrus dez Puig, pentinerius vicensis 
En Quintana 
Philippus de Rochabruna mortem patris 
Francischus Cericer, managator Vici 
Maria de Rochabruna 
Bernardus Roure, sartor vicensis, morlem den Roure quon­

dam interfecti 
Petrus Oromir, parator vicensis, mortem den Oromír con-

sobrini germani sui quondam interfecti 
1 

Caterina Conamina ' 
Anthonius Conarpines 
Petrus Company, civis Vici, parochie de Villanova 
Bernardus de Joventeny, sutor vici, mortem den Joventeny 

filíi sui interfecti 
Na Roure sancte Eugenie de Berga mortem viri sui 
Petrus dez Pujo! de Batel 
Na Pujo) de Tona mortem viri sui interfecti 
lohannes Terradas sutor vicensis mortem den Joventeny 

avunculi sui interfecti 
Anthouius Mayol 
Petrus Anglada, Vici commorans 
Michael de Sergantanes alias Coma parochie sancte Ceci· 

lie de Vollregano 

1' 
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Poncius Sauleda parochie sancti Martini de Rivopirarum 
Bartholomeus Sant Julia coltellerius Vici 
Raymundos Vernet, deaurator Vici 
Francischa Sabriana 
Petrus Guillelmi des Soler parochie sancte Eulalie de Ri­

voprimo 
Petrus de Artigiis, faber 
Francischus Frontera 1 commorans ab en Soler, coltelle-

rio Vici 
Berengarius ces Aulines, coltellerius Vici 
Arnaldus sa Sala parochie sancti Ypoliti 
Narcissus Riera de Gerunda 
Arnaldus Muntadella scriptor littere rotunde Vici 
Petrus Nogerii, fusterius Vici 
lohannes Sauleda parochie sancti Martini de Rivopi­

rarum 
lohannes Aragay parochie predicte mortem patris sui in-

terfecti 
Anthonius Calvaría eiusdem parochie 
Gabriel ~a Vila dez Pens 
Galcerandus ~a Sala sancti Ypoliti 
Petrus Alarich, coltellerius Vici 
Thomas Morgades presbiter vicensis 
Bernardus de Masandreu coltellerius Vici mortem Petri ~a 

Portella interfecti 

Postea die sabbati sequenti prima lunii dicto anno, presen­
tibus dictis testibus et eciam dicta gencium multitudine, in 
dicto loco in fine sermonis similiter remiserunt iniurias et 
dampna et requisiverunt pacem et pecierunt eis indulgeri ut 
alii predicti, sequentes 

Primo Iohannes ~a Conamina, clericus Vici, mortem Bet­
nardi ~a Conamina quondam presbiteri interfecti fratris sui 

Bernardus ~a Conamina, textor Vici, mortem dicti presbi-
teri fllii sui ' 

lacobus ~a Conamina de Seva mortem dicti presbiteri ne­
potis sui 

Bernardus Roure parochie sancte Eugenie de Berga mor­
tem patris sui interfecti 

Bernardus Roure, sutor vicensis, avunculus suus 
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Anthonius de Comella, blanquerius vicensis, mortem Fran­
cischi de Camella presbiteri consobrini germani sui 

Arnaldus de Sangles mortem den Puig de Roda avunculi 
sui interfecti 1 

loha.nnes Dangelats de Vo'itragano mortem patris sui in­
terfecti 

Francischus Alou parochie sancti Martini ces Corts mor­
tem sororis sui interfecti 

Item uxor lohannis Tona quondam interfecti et , eciam tres 
sui fillii modici sive parvuli mort~m dicti lohannis Tona 

Postea, dicta' die ad domum habitacionis mei notarii venlt 
Rayinundus Vivet filius Bernardi Vivet de Salliforis, qui remis­
sit mortem Anthonii de Bonaventura presbiteri interfecti avun­
culi sui el Bernardi Salvatore consobrini germani sui el omnes 
alias iniurias et req.uisivit pacem presentibus testibus Fran-. 
ciscpo Roure traginerio vi.censi, Petrus de 9a Rocha parochie 
sancti Quirici de Montanyola et Guillelmus Falcus de Cam­
porotundo 

Postea, die dominica ii die iunii dicto anno presentibus tes­
tibus ut supra in principio scripture, similiter remisserunt el 
perdonarunt el requisiverunt pacem et pecierunt eis indulgerl 
substripti, in dicto mercatali in fine sermonis, presentí populi 
multitudine presente dicto Magistro Vincencio 

lacobus Pujo! de Tona 
En Casadevall de Villaleonum mortem p,atris sui in­

terfecti 
En Font managator Vicensis 

l 
fillii Petri de Fontsere fuste­

Petrus Iohannes de Fontsere rii Vici mortem den Fontsere 
Anthonius de Fontsere consobrini germani sui in-

. , terfecti , 
Bernardus 9a Ylla de Mansolino mortem Petri sa Ylla fra­

tris sui 
Anth~nius Clos sutor Vici eamdem mortem 

' 1 

Postea, die !une ¡¡¡a die iunii dicto anno, presentibus testi­
bus superius in principio descriptis, similiter pepercerunt et , 
requisiverunt pacem et pecierunt eis indulgeri subscripti, in ' • 

. / 
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dicto mercatali in fine sermonis presente dicto magist1ro Vin­
cencio et populi multitudine 

Petrus Anthonius Aragay de Rivopirarum mortem patris 
sui interfecti 

Petrus Juern fornerius vicensis mortem filii interfecti 
Guillelmus Serra presbiter vicensis mortem fratris interfecti 
Gabriel de Vilasetrun mortem patris interfecti 
Berengarius de Medalia domicellus 

lohannes Codina coltellerius vice'!sis ~ fr~tres mo~te~ pa-
Francischus Codina ITJs et fratr1s mter-

. fectorum 
En Bruger de Vilalehonum mortem filii interfecti 
En Tona de sant Marti de Riudeperes 
En Cigar de Gurbo et Raymundus Mata iuni'or 

De quibus (omnibus et singulis sup,radictis dum agebantur 
venerabilis Galderandus de Savassona domicellus et Petrus 
des Soler et omnes alii pecierunt et requisiverunt ipsis et utri­
que ipsorum fieri et tradi unum et plurima et tot quod peci~rint 
et habere voluerint publica instrumenta per me dictum nota­
rium. Quod fuit acta et per modum predictum subsequta die­
bus et anno predictis atque presentibus testibus supradictis). 

Curia Fumada. Vich. Manual2. 0 de Bartolomé Escayó. 1408-1409 fols. 230 
y 231. (La fórmula de publicación entre paréntesis es suplida por el trans­
criptor). 

DOCUMENTO I1I 

In fine mensis Madii anni predicti usque in terciam diem 
iunii predicti fuit per decem dies in civitate vicense ille eximius 
verbi xpi predicator et devotissimus ac reverendissimus Teolo­
gie professor Magíster Vincencius Ferrarii quo mediante divino 
inspirante flamine in Civitate Vicen,si fuit facta pax ~t concordia. 

Nota en la portada del Manual 3. 0 de Bartolomé Escayó que empieza 
el 19 de junio de 1409. Curia Fumada. Vich. 
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DOCUMENTO IV 

Martinus Dei gracia Rex Aragonum, Valencie, Maioricarum, 
Sardinie et Corsice, Comesque BarchinQne, Rossilionis et Ce­
ritanie fidelibus nostris vicario et baiulo ac subvicario et sub­
baiulo Vici et Ausonie et cuilibet ipsorum vel eorum Iocate­
nentibus. Nec non Berengario Folcrandi notario publico dicte 
civitatis. Salutem et graciam. Cum pretextu pacis noviter per 
ministerium et predicacionem religiosi et dilecti nostri fratris 
Vincencii Ferrarii in Pagina Sacra magistri, de ordine fratrum 
predicatorum noviter subsequte in bandositate que in extermi­
nium multarum personarum et multorum perdicionem bono­
rum viquit tam nocive ínter fideles nostros Poncium de Medalia 
et Petrum lohannis de Altarriba domicellos eorumque amicos 
et valitores ex parte una et Gilabertum Sala et Nicholaum Sala 
cives dicte civitatis amicosque et valitores eorum ex paFte al­
tera opporteat supradictos et eciam illos qui partes cum armis 
fecerint in dicta bandositate firmare in dicta pace prout fuit per 
eius capitula ordinatum, decimus et mandamus vobis et cuili­
bet vestrum de certa sciencia et expresse, quatenus prout 
officio cuilibet vestrum noscitur pertinere recipiatis firmas 
omnium predictorum qui iuxta capitula dicte pacis firmare vo­
luerint in eadem. Esto quod sint inculpati de quibusvis crimi­
nibus excessibus et delicti comissis tempore retrola'pso a 
concessione remissionis iam dicte eciam si essent lese maies­
tatis i.n quosvis nostros officiales comissa, dummodo alía cri­
mina antedicta non fuerint ex criminubus heresis, sodomie, ac 
fabricacionis false monete et fuge seu recessus illicenciate 
facti ab exercitu lilustri Regís Sicilie primogeniti nostri caris­
simi per aliquos nostros stipendiatos quodque predicti remissi 
seu aliqui ipsorum non interfuerint aut consillium, auxillium 
seu favorem prestiterint in nece nobilis Raymundi Bohil quon­
dam Gubernatore (.sic) Regni Valencie, que crimina sunt in 
dicta remissione excepta prout in ea est sesiosius expressa­
tum. Datis Barchinone xxix die iulii Anno a Nativitate Domini 
M. CCCC0 nono. Bonatus Petri R. 

Lib. 4, Protestaciones et Requisiciones de Pedro Artigues, sin follar, 
3. • mano. Curia Fumada. Vi ch. · \ 

t HONORIO GARCfA 
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UN ESTUDIOSO DE NUESTRO DERECHO FORAL 

A todas horas 

No solo allá por el año 1919, cuando inició su vida nuestra 
SociBDAD CASTBLLONBNSB DB CvLTURA, estuvo en la brega 

Honorio Garcfa; en todo momento su firma fué familiar a los 
lectores del BoLB~íN; hoy •mismo, después de su tránsito eQ 
Vall de Uxó el 9 de octubre de 1955, abre este tomo XXX una 
de 'esas glosas de los Furs que le hicieron famoso entre los 
pocos estudiosos, por desgracia, del Derecho Foral valen­
ciano. Guardábamosla tiempo ha en cartera, bien ajenos a su 
inesperada y rápida desaparición de entre los vivos; como 
otros trabajos suyos, que irán poco a poco llenando estas pá­
ginas, dormía junto a tantos otros de los más allegados a esta 
desinteresada empresa de cultura y patriotismo en espera de 
espacio y tiempo. Primero el Cuaderno Jubilar del tomo XXV 
-conocido entre nosotros por la rajo/a-y después los cuatro' 
cuadernos constitutivos del tomo XXVIII, conmemorativo del 
Vll° Centenario de la fundación histórica de Castellón, nos 
obligtnon a interrumpir la impresión de las cuatro diligencias 
extrajudiciales, documentos reveladores de la permanencia en 
Vich el año 1409 del santo dominico valenciano que desde Per-
piñán se dirigí¡~ q Barcelona. ' 

Calientes aún sus cenizas 1 creemos debe su hálito palpitar 
en estas páginas·, para él tan caras, invadiéndolas con dos de 
sus preferidos t1emas de trabajo. En h.omenaje a su memoria 
terminamos la impresión de San Vicente Ferrer en Vich, co-

1 En prensa el Cuaderno IV del tomo XXIX (1953) no se pudo dar más 
que la escueta noticia de su muerte. Empezada la Impresión de este Cua­
derno seguidamente, escribimos estas lfneas, casi sobre las cajas, el'29 de 
octubre de 1953. 
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piado el manuscrito en las largas y heladas veladas inverna­
les de la vieja Ausoni,a donde ejerci-ó la notaría los últimos 
años de su vida y de donde, minado ya su cuerpo, fué llevado 
a su casa pairal de Vall de Uxó, entre aquellas viejas y amadas 
paredes, para exhalar su último suspiro. 

Huérfano de vanidades jamás se molestó quedara roto el 
hilo de la impresión de sus trabajos, es más, requerida su co­
laboración' en conmemoraciones señaladas acudió el añ/o 1949, 
al marcar el hito del XXV0 aniversario del BoLBTÍN con un ori­
ginaHsimo punto de vista sobre El cUbre del Repartiment;, y 
la práctica notarial de su tiempo 1 que desvanece las a noma­
Has notadas por sus dos editores, D. Próspero de Bofarull y 
D. Julián Ribera y que completa lo ya expuesto en su estudio 
publicado en e La Notaría~ (Año ' LXXII, 1947, págs. 69 y 258) 
sobre El Notariado en Vich durante la Edad Media. Compe­
netrado con la efemérides centenaria del traslado de Castellón 
escribe su pluma jugosa y colorista unas atinadas conside­
raciones en Del cCaste/ló de Burriana;, al Castellón de la 
Plana 2 sobre el privilegio que Jaime 1 diera a Ximén Pérez de 
Arenós por ~onde filtra el sol de la verdad histórica entre la 
bruma de la fantasía y la leyenda. 

1 

* * * 
Evocar la vida y la obra de Honorio García es traer aquí 

mismo, a estas páginas, la historia misma del BoLETÍN. Fué 
Honorio un arbeiter laborioso, inteligente, tenaz, entregado 
totalmente a su taréa, pero con ese sentido efectivo, germá­
nico que encierra la palabra arbeit. Identificado con la obra, 
incorporado desde los inicios a la SociEDAD, aunque alejado 
de Castellón, estuvo siempre en la brecha como uno más de 
los pocos timoneles que, va ya para siete lustros, heínos in­
tentado llevar a buen puerto esta navecilla en el mar de la 
cultura española. 

Desde Nofuentes primero, después en Aliaga, en Artana, 
'en Lucena, en Santa Bárbara y últimamente en Vich, desde to­
dos estos pueblos y ciudades donde peregrinó ejerciendo el 
nobilísimo Ars Notariae nunca faltó a la hora Honorio Garcfa. 

BSCC., t. XXV, p. 493. 
2 BSCC., t. XXVIII, p. 115. 

í 

1 ' 
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Si yo no fuera un descuidado y hubiera conservado su episto­
lario, aquella letra menuda, nerviosa, de trazo enrevesado, 
muchas veces indescifrable, de sus_ cartas me ayudaría hoy a 
reconstruir los plan'es y proyectos malogrados, las fantasías 
que soñábamos; nos most•raría como él, como tantos de nos­
otros, hubo de estudiar de firme, de luchar, de improvisar en 
poco tierrl·po una preparación; acostumbrarse, afanarse por 
manejar unos instrumentos que le servirían para intentar des­
entrañar la verdad; a acumular materiales para empresa de 
más empeño; a dejar al rojo vivo este crisol del BoLETÍN donde 
pretendemos fúndir las esencias del pasado con las del futuro 
e infundir ímp.etu y valor eterno a nuestro pueblo. 

La obra de Honorio Oarcía tllvo desde el primer día un 
campo bien preciso: el estudio del Derecho foral valenciano 
que complementó más tarde con el de los antiguos privilegios, 
cartas pueblas y costumbres locales y el de las instituciones 
medievales que le permiten en 1945, ya en plena madurez, pu­
blicar en Vich un laureado estudio sobre el Estado económico~ 
social de los vasallos en la Gobernación Foral de Castellón 
que" suscita réplicas del historiador Oual Camarena y es acep­
tado por profesores de Historia del Derecho, como Juan Be.: 
neyto, especializado en historia jurídica valenciana. No sé 
cuál fué el motivo que le llevó al cultivo del primer tema. 
Pasma que ya en 1922, desde las burgalesas tierras de Nofuen­
tes, desconectado de todos, sin bibliotecas ni libros a su al­
cance mate los ocios libres que le deja el obrador de notario 
enviándonos para el BoLETÍN dos artículos, uno sobre el exovar 
primero y otro sobre el creix después, sobre los que insistirá 
más tarde con una visión más amplia y más completa sobre 
el tema. Escarceos llamó él a estas glosas o escolios que 
abarcó bajo el título genérico de Estudios'de Derecho Foral 
Valenciano. 

Se licenció en Derecho a los 21 años, en la Universidad de 
Zaragoza, con Premio Extraordinario. No lo sé pero presumo 
que pasó allí, desde la Universidad de Valencia, para ganar 
cursos y soslayar el obstáculo de algún catedrático que no 
querría que su asignatul_'a se aprobara siendo estudiada libre 
y sin asistir a clase. No se arredró y a Zaragoza trasladó su 
expediente de estudios para salir con brillantez !icenciatus in 
utriusque juri.s de las aulas cesaraugustanas, de antañona Ira-
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dición foral, quien llevaba dentro, en embrión, el foralismo de 
nuestras tierras valenciana'S. Su preocupación fuerista, hir·" 
viente ya en su espíritu en los años de estudio de la carrera 
de Derecho, va germinando para empezar a verterse ' ~n las 
cuartillas al encontrarse solo,- aislado en la vieja tierra de Cas­
tilla; la nostalgia del bermellón de sus amadas tierras vall­
duxenses, suaves, onduladas, vestidas ora con la gala del 
verde lustroso de sus algarrobos, ora con 'el verde mate, ater­
ciopelado, espolvoreado de plata de sus centenarios dlivos 
hace surgir radical, desde lo más hondo del espíritu cultivado 
del jurista, el afán de conocer y estudiar las p~etéritas normas 
reguladoras de la vida de sus moradores. Su vinculación a la 
tierra nativa y a su lengua, el ejercicio de una tan realista pro­
fesión como 1& de notario (cuando la profesión es un nobilí­
simo, sutil quehacer y no una rutina embrutecedora) hace ma­
nar de su alma, a borbotones, la rica linfa vivificadora de la 
obr:a perenne, la que da valor eterno a las cosas. Es bien sig­
nificativo que el primer artículo enviado por Micer lfonori 
Oarcia-así le encabezaba yo 'mis cartas-vaya detlicado a un 
santo varón que seguramente debe gozar de la bienaventu­
ranza eterna~ a Mosén Joaquín García Girona-el poeta de la 
reconquista como lo calificó Salvador Ferrandis Luna-alma 
gemela de la de Honorio en su amor a Dios, a la tierra que les 
vió nacer y a la lengua que por vida les puso en comunión 
eón sus semejantes. El instinto de vinculación tradicional hizo 
fecunda su obra de estudioso y lit mejoró en progresión cre­
ciente hasta los años de madurez, en vísperas de cerrarse sus 
ojos para siempre. 

Deja huella de su, paso por las villas y ciudades donde ejer~ 
cjó la notaría. En Lucena su obligada permanencia allí supo 
aprovecharla para husmear en el Archivo de Protocolos a su 
cargo, descubriendo el contrato del retablo de San Miguel con 
el pintor Mateo de Montoliu para la ermita de las Torrocelles, 
que se apresuró a comunicarme en graciosa parta escrita, 
como todas las suyas en nostra do!t;a parla; también halló 
modalidades de 'contratos de germanía que le sirvieron para 
estudiar esta institución matrimonial en ,la demarcaciqn de 
Alealatén; publicados en uno d.e los artículos de la serie 
de Derecho Foral Véilenciano. Como vemos no desperdiciaba 
Honorio ninguna circunstancia para proyectar la avidez de su 

/ 
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saber, asimilando del ambiente todo lo que conceptuaba favo­
rable para su vocación, como no regateaba noticias y hallaz­
gos que comunicar, cuando sabía, como a mí me ocurrió, que 
andaba metido en el estudio de la pintura sobre tabla de los 

\ siglos XIV y XV, estudio que cuajó en, un libro que anda por 
esos mundos de Dios; como me averiguó, estando ya en Santa 
Bárbara y yendo adrede a La Cenia, la existencia de un José 
Ochando Gaseó, ~scultor, que yo sabía había trabajado en 
Morella y su comarca, que había dejado obras por allí y por 
las tierras vecinas de Tortosa y que venía a aumentar el caudal 
de notas que había yo reunido para el estudio de esta intere­
santísima floración ochandesca que culminó en Almazora y 
que sólo Dios sab.e cuándo podré escribir, como yo hubiera 
q~;~erido, destruídos todos los al1tares y esculturas de los 
Ochando y aventados los papeles de los archivos en la tolva-
nera roja del año 1956. t 

De cómo aprovechó su estancia en Santa Bárbara nos lo 
dirá otro de sus temas de estudio preferido. Cosechó en este 
campo tortosino además del 'estudio de la Costum, un amigo 
entrañable, asesinado en 1956, Mosén José Arasa, enamorado 
como él de ese otro tema de trabajo que antes decía, del Real 
Monasterio de Santa María de Benifazá. Quizá e¡ Maestro Ma­
nuel Betí en su comunicación al 1 Congré.s d'Hi.storia de la 
Corona d'Aragó, celebrado en Barcelona en 1909, primeró, y 
Mn. Arasa después, le inocularon el virus benifaciano, sobre 
todo el último que le contagió su devoción por las venerandas 
ruina-8, tan repletas de historia, que se desmoronan en los con­
fines de la tierra castellonense con la de.Tortosa, en la demar­
cación de la Tinenza y que están pidiendo a gritos el arqueqlo­
go-arquitecto que levante planos, alzados y secciones y nos dé 
un estudio completo de este cenobio, foco de vida y de cullura 
como los de Pob.let, Sanies Creus y Valldigna que, si Dios 
no lo remedia, desaparecerá inédito para sonrojo de la genera­
ción actual. 

Fruto de su aler'gia benifaciana fué la transcripción del 
Indice del P. Joaquín Chavalera, del que llevábamos publica­
dos ya diez pliegos en 4.0 (hasta la pág. 145 que alcanza el 
Cajón IV. Benifallet) y que hubo que suspender por la diáspora 
roja de 1956, sin que hasta ahora hayamos encontrado posibi­
lidad financiera de proseguir la impresión. Todavía miro hoy 
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con emoción las 8 galeradas que quedaron sin compaginar y 
que alcanzan el Gajón V. Tortosa. Lío 111 con Las cartas de 
Población de Tortosa y More/la fas dos juntas en un mismo 
pergamino. La de Tortosa del año 1149 y la de More/la 
de 1233, N. 1. Este lndice, del qué faHan imprimir todavía 
423 cuartillas escritas a máquina, lleva u~ prólogo rsuyo de 
192 cuartilrlas más, con la expos.ición amplia de la historia del 
monasterio, de los abades que lo rigieron y de las obras efec­
tuadas en cada, uno ge lo~ abadiazgos, con las joealias de la 
iglesi.a y libros y manuscritos fe la biblioteca famosa. Sirvióse 
en gran man

1
era del manuscrito de los Anale~ del P. Gisbert 

continuados por el P. Chavalera, del Cronicon Benifa~ani y 
de notas y documentos copiados en los archivos comarcanos 
y en el Capitular de Tortosa. Hizo exte~sas investigaciones 
sobre el monasterio, que visitó varias veces, y reunió notable 
cantipa

1
d de material ,gráfi.co y documental que, perdido en 

parte•en1 1936, hu.bo de rehacer des
1
pués, aunque sin lograrlo 

por completo. Al reanudar su vida la Sociedad en 1943 y de­
morarse la publicación dellndice con el estudio que 1 había de 
precederle, fué troceándolo y dándo versiónes del mismo en 
distintas revistas. E'n este mismo BoLBTÍN 1 tiene en curso de 
publicación el abaciolozgo, como reseñó en volúme.nes anterio­
res las visit'as realizadas qlas ruinas del monasterio; en cAn~­
les del C~ntro de Cultura Valenciana:. 1 otro trabajo sobre La 
1 -
iglesia del Monasterio de Nuestra Señora de Benifazéi y creo 
recordar que en el Almanaque de e Las ProNincias:o y en algu'1a 
·Otra revista o periódko tortosinos no dejó de divulgar y difun­
. dir la historia tle Benifazá. 

Con su traslado a Vich desde Santa Bárbara, no quedan 
preteridos ninguno ·de sus antiguos temas de trabajo. Allf va 
vertiendo en el papel muchos de su.s trabajos sobre Beni­
fazá; hierven en su espíritu de~de los tiempos de su estancia 
en Santa Bárbara, cuando vive en contacto f=On sus ruinas, en 
el mismo escenario donde actuaron sus abades; ahora, ' fra­
guados, maduros, les empuja el inexorable tienwo pasado, 
antes de que sea demasiado tarde, de que venga la muerte tan 
callando. 

T. XXVI (1950), p. 19y Í. XXVII (1951), P· 56. 
2 Alío XIII (1952), n.0 ·30, p. 184. 

\ . 

/· 
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1 

También los Fueros, la Costum de Tortosa, los Usatges, 
las cartas pueblas, le imantan y atraen con la pasión de toda 
su vida. Agobiado yo muchas veces y sin tiempo para glosar- ' 
las venía en mi auxilio Honorio disfrazaqo con el seudónimo 
de Guillem de sa Vall a comentar los privilegios o carta·s pu­
blicados en la ya copiosa serie, que alcanza el centenar, del 
BOLBTÍN con unas consideraciones sobre las c0ndiciones im­
puestas a los vasallos, la genealogía de Jos señores territo-
riales, o los caracteres de la enfeudación. 

1 
Cuenta ahora, estando en Vich, por la proximidad de Bar- , 

celona y sus frecuentes viajes a la ,ciudad condal, con biblio­
tecas y archivos donde hallará lo que siempre faltó a su vida 
de estudioso. Con su densa inquietud intelectual Barcelona J·e 
proporcionará, centros, personas, piedras de toque donde 
contrastar los problemas que se pli1ntee, abriéndole horizon­
tes que le iluminen y guíen en las frecuentes encrucijadas que 
plantea a diario la labor investigadora. Así hallará allí a Raí­
mundo Noguera, notario también como él, que con su inteli­
gente dinamicidad, con un amplio y humanista sentido de la 
cultura, hállase embargado aquellos días en la reorganización 
y vital instal~ción del Archivo de Protocolos del Colegio No­
tarial para abrirlo de par en par a los investigadores naciona­
les y extranjeros; le incorporará a la tarea, integrándole en la 
Comisión Cultural del Colegio y juntos propo·ndrán a la Junta, 
a la cual pertenecen ambos, la publicación como anexos de la 
revista cLa Notaría:. de esos volúmenes densos y sabios, re­
pletos de textos y estudios donde la pluma de Honorio apun­
tará sus atisbos y pruebas sobre los orígenes del notariado 
en Cataluña. Fruto de esta experiencia archivística de los dos 
notarios, el de Barcelona y el de Vich es las dos ponencias 
llevadas por uno y otro al Congreso del Notariado Latino ce­
lebrado en Buenos Aires la reseña bibliográfica de las cuales, 
tanto tiempo escrita, se publicó en el último cuaderno del pa­
sado año, en el mismo donde dábamos la triste nueva de su 
muerte en Vall de Uxó. 

Allf escribirá su obra Posibilidad de un elemento consue­
tudinario en el Código de Jaime 1 publicada por la Sociedad, 
en su sección de Derecho, el año 1948, como preparó y creo 
tiene terminado, el. estudio preliminar-del cual me habiQ tan­
tas veces en sus visitas, cuando de Vich marchaba a desean-
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sar a Vall de Uxó~que para la edición de los Furs va a em­
prender José M.a de Casacuberta en la Editorial Barcino, se­
gún la, traiascripción del códice de la Catedral hecha por Ma­
nuel Dualde .Serrano, el incansable' medievalista valenci~no 
tan admirado, manuscrito de los Fueros que ya intentó foto­
copiar en 1909 otro gran historiador del Qerecho catalán, el 
maestro ya desaparecido Fernando Valls Taberner. 

Terminada deja otra obra de carácter profesional sobre Re­
dacción de documentos con aplicación a la práctica notarial 
de principios del Derecho histórico, además de otros estudios 
que espe.ramos continúe su hijo Arcadio~para mí la mejor 
obra-contagiado de las aficiones de su padre e informado y 
pertrechado de buena biblioteca; hemos de esperar no sólo 
que continúe si no que mejore, enriqueciéndola, la labor fue­
rista y de estudio de las instituciones medievales valencianas, 
completándola con el de la vida de la Valencia pre-cristiana, 
hacia la cual le vemos inclinado ' y sobre la que ya nos tiene 

' dados sazonados frutos muy prometedores. 
Con absorber su tiempo libre el estudio de estos temas de 

historia del Derecho valenciano y catalán, gozó también de pre­
ferente atención, atrajeron su mirada escrutadora otros más 
caros para él, los temas locales, los referentes a Vall de Uxó, 
la historia, la vida pretérita de La Val/, tan amada, su pueblo 
tan íntimamente sentido y tan entrañablemente desentrañado 
por él, sin que esta pasión nobilísima empañ,ara punca los ojos 
del historiador que, como él, tiene un sentido claro y exacto 
de cómo se hace la historia, pasión que ciega a unos y otros 
eruditos malogrando tantas historias locales dejándolas in­
aprovechables. 

Deja estudiadas y publicadas las dos Parroquias dieci­
ochescas, la del .Santo Angel de La Val/ de dalt y la de La Val/ 
de baix dedicada a la Asunción donde radicaba su casa solar 
y de donde fué feligrés él y los suyos. Llevóle de la mano el 
estudio de Jos señoríos de Vall de Uxó al de los Orígenes del 
Ducado de Segorbe que publicaba en 1955, como el de la repo­
blación musulmana de Uxó le enfrentó con el alcadiazgo de 
Eslida que se extendía por las tierras serranas de Espadán, 
foco en 1247 de la rebelión de Alazrac y despu€s al de los mo­
riscos, tema proseguido por su hijo Arc~dio, el meu pobi/1, 
como le llamaba con orgullo en sus cartas. 

3 

\ 
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Sin pecar de temerario qu1s1era expresar yo aquí, como 
colofón de estas rápidas y demasiado personales impresiones 
que me saltan de los gavilanes de la pluma mientras brillan 
mis ojos ante la desaparición del fraternal amigo, que es en 
estas páginas de temas locales, de éstas y de otras muchas 
que escribió, donde se capta un~ vibración íntima, cordial, 
donde flota una emoción sincera, contagiosa; que un halo de 
luz difusa, tenue, suave, las ilumina y que va esfumándose 
lenta , suavemente, como va agotándose con la muerte esa ter-

-"nura que el hijo siente por la madr~. Así quería Honorio a Vaii 
de Uxó y ese amor y su confianza en Dios fué norma y guía de 
su trabajar incans,able, tenaz, hasta la muerte. 

ANGBL SÁNCHEZ GOZALBO 

LETRILLA 

¡Qué hermosa María estaba 
la noche de San Fedor 
con diadema de brillantes, 
relucientes más que el s ol/ 
Tendida en la verde grama 
del jardín se enamoró 
y Carlos la besaba dulcemente, 
s in apartar los ojos de s u frente. 

La música de sus labios 
un momento se paró 
y los dulcísimos ojos 
s e le llenaron de amor. 
¡Ay, dijo, dueflo del alma, 
tuya hasta la muerte soy!, , 
y Carlos la besaba dulcemente, 
sin apartar los ojos de su frente. 

j A IM B BALBT 
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Biografías d~ artistas castellonenses 

que . e~tudipron en la Escuela de 
San Carlos de Valencia* 

(Continuación) 

N o sólo preocupó al Conde de Ar~nda crear una fábrica de 
. cerámi~a, sino que además .protegió a los discfp~los que 
destacaban én su manufactura, llegando a patrocinar los estu­
diós de aquello,s que revelaban un gran porvenir. Así vino a 
Valencia JULIÁN MAS GA.SCH 1• Nacido en, 1770 en AlCora, 
ingresó en la Academia a los 19 anos, según consta en los 
libros de !Jlatrícula de la mis~a 2

• Figuró ventajosa!Vente ' en 
los concursos celebrados por la Academia en los años 1792, 
95 y 98 8• obteniendo gratificaciones por los méritos de los tra­
bajos presentados. Aunque sobresalió como pintor, sus mejo-

• Vide este BoLETfN, t. XXIV, p. 206. 
ALCAHALf, Op. cit. , pág. 208. 

2 •Julián Mas hijo de (principió el estudio en el afio 1790, el dfa 4 de 
Octubre y fué matriculado) Francisco y Francisca Gasch, natural de h¡ Al­
cora de 19 afios. Pensionado por el Sefior Conde de Aranda•. Matrícula de 
la Real Academia de San Carlos. Libro l. 

3 •Distribución de premios generales correspondientes al trienio' .. ... a 
cuyo fin se publicó un edicto en 1 de Abril del presente afio con los asuntos 
siguientes ... Premio de 20 pesos para el arte del Grabado. Dibuxar medio 
cuerpo del Santfsimy Ecce-Homo original de D. Juan Carrefio, de tama!ío 
de una cuart!lla de papel y del mismo grabarlo a buril en una lámina de co­
bre .. . En la Junta Ordinaria de á de Noviembre se sefialaron los días en que 
debla celebrarse lo que se les propusiese de repen(e ... y sorteados los asun ­
tos salieron los siguientes ... Para el Grabado. Dibuxar la estatua de Apolino 
de Médic!s .. . resultando la adjudicación de los premios en la fo rma si­
gu!'ente ... Grabado. Premio único. Fué D. Jullán Más el único Opositor, y 

1 
\ 
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res trabajos son los que hizo como grabador, no teniendo no­
ticia del lugar donde se encuentra su producción. 

Contemporáneos de Julián Mas, cuyos nombres están con­
signados en las relaciones de matrícula de la Academia, son: 
CRISTÓBAL 1 GARCÉS, 

1
AGUSTfN ROS, RAMÓN EXAR­

QUE, de quienes desconocemos la biografía y producción 1
• 

La pintura valenciana sigue las huellas gloriosas que Ca­
marón iniciara con su producción, al separarla del convencio­
nalismo, por el empuje de los jóvenes artistas formados al 
calor de la Academia. Cultivan los pintores con gran predilec­
ción el tema religioso, embelleciendo los' altares y muros de 
los templos con magníficos cuadros entre los que destacan 
por el carácter peculiar que les da, los de Oliet. 

JOAQUfN OLIET 2, hijo de Joaquín y de Tomasa Cruella, 
nació en Morella en 1775, ingresando en la Academia de San 
Carlos a la edad de 11 años 3• Estudió bajo la •dirección 

. ~ 

todos los veinte votos a quienes correspondia adjudicar este premio halla­
ron suficiente mérito en sus obras para que se le confiriese ... Dispuesto todo 
en esta conformidad se fixó ... el dfa 6 de Diciembre de este año 1798 para la 

' distribución de los premios ya adjudicados en la forma ... Premio de 20 pe­
sos. Grabado )ulian Más, natural de la Alcora, Reyno de Valencia de 21 años.• 

Continuación .. . en su junta Pública en 6 de Diciembre de Í798. En Valen­
cia, por D. Benito Monfort, impresor de la Real Academia. Año MDCCXCIX. 

1 •Ramón Exarque ...................... '..... de Benicarló 
Cristóbal Garcés... .• .. .. . . . . .. .. . . . . .. .. . . de Castellón 
Juan )osé Pérez . .. . .. . . . . .. .. .. . .. .. . . . . . . . de Almazora 
Agustín Ros Prades............... ... .... .. de Morella 
josef Pascual Fresquet..... . .............. de Benicarló 
Fernando Roquin... . ...................... . de Castellón 
Miguel de Zeco Mixan.... .. ..... .... ....... de Vinaroz 
)osé Gallen Puig .................. : ........ de Morella 
Antonio Lozano Santiago . . . . . . • . . . . . . . . • • de Segorbe 
Juan Bta. Gil Agut......................... de Adzaneta 
Nicolás Betf Vilar. ................... ..... . de Vinaroz 
)osef Navarro Montoliu.................... de Nules 
)osef Pérez Moya.. .. ....... . .............. de Segorbe 
Ramón Cllment Climent ...........•• ,..... de Castellón de la Plana 
Mariano Giner y Vera.............. ....... . de Castellón de la Plana 
josef Tomas N'ebot .. .. .. .. .. . . . .. .. . . .. .. . de la Alcora 

Matrfcula de la Real Academia de San Carlos. Libro 1,1· Desde 14 de 
Octubre de 1799 hasta abril de 1811.• 

2 ALCAHALf, op. cit., pág. 229. 
3 •)oaquln Ollet, hijo de Joaquín y de Tomasa Cruella, 11 alíos, natural 

de Morella. • 
Matrícula de la Real Academia de San Carlos. Libro l. 
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de D. José Vergara, llegando a Académico de Mérito en el 
año 1803 1

• 

La pintura al fresco constituye su pasión y de ella dejó una 
muestra muy estimable en el cascarón de la iglesia derribada 
de las monj(\s de Santa Clara de Castellón. Debíanse igual­
IJlente a este artista las figuras que representaban las cuatro 
estaciones que decoraban la fachada de la Casa de la Lonja de 
Castellón; una poco afortunada renovación ha quitado a estas 
figuras todo carácter. Oliet' como pintor es bastante personal, 
aunque recuerda a Camarón en algunas de sus obras. Su pa­
leta es efectista, limpia y b~illante, dominando las tonalidades 
claras azules y verdes con toques de bermellón. Falleció en 
Onda el 27 de noviembre de 1849, a la edad de 74 años, des­
pués de una intensa labor docente. 

Entre sus alumnos figuran algunos castellonenses como: 
JOSÉ GALLÉN PUIG, ANTONIO LOZANO SANTIAGO, 
NICOLÁS BETf VILAR, JOSÉ NAVARRO MONTOLIU, des­
tacando entre ellos por su ingenio JUAN BAUTISTA CARBÓ 2 , 

que continúa la ,corriente religiosa de su maestro. 
Nació este último artista en Castellón el día 21 de junio de 

1823. Estudió en Valencia, recibiendo las lecciones de Oliet con 
sumo aprovechamiento. Pasó luego a Roma, donde estudió a 
Rafael y a Julio Romano, para venir oespués definitivamente 
a Castellón, donde murió el30 de noviembre de 1880. 

Otro representante de la corriente artística religiosa del 
tiempo es Francisco Cruella, que da a sus composiciones un 
colorido y un estilo adecuado a los temas que trata. Sabe com: 
binar los colores con gran maestría y facilidad, por eso sus 
trabajos resultan sin afectación, llenos de luz y de vida. 

FRANCISCO CRUELLA, hijo de Miguel y Francisca Puig 8, 

nació en Morella; en 1817 ingresa en la Academia de San Car-

1 •Académicos supernumerarios". Sr. Don Joaquín Oliet. Pint. en 3 de 
Junio de 1803.• 

Catalogo de todos los Individuos de la Academia. Continuación de"" ' 
en su junta Pública en 4 de Noviembre de 1804. Oficina de D. Benito Monfort, 
impresor de la Real Academia. Valencia . Año MDCCCV. 

2 Véase RAMÓN HuouBT, Juan Bta. Carbó, pintor castellonense 
(1828-1880), donde se estudia la vida y obra del pintor. 

3 •Juan Francisco Cruella, hijo de Miguel y de Francisca Puig, natural 
de Morella, de 17 aflos. Sala de Principios. • 

Matrícula de la Real Academia de San Carlos. Libro 111. 
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los, según consta en los libros de matrícula, a la edad de 
17 años. Allf estudió bajo la dirección de D. Miguel Parra, lle­
gando a Acadé'mico de Mérito ·de la misma Academia 1 • Desde 
el primer momento dió muestras de su ingenio, ganando por 
oposición el premio del natural. 

En este tiempo no sólo se trata el tema religioso, sino ·que 
en el último tercio del siglo XIX se da paso a una nueva 
corriente artística: ce! costumbrismo». 

Entre los cultivadores castellonenses de este género des­
taca . BERNARDO MUNDINA MILALLAVE, nacido en Onda 
en 1859. Cursó estudios en la Escuela de .San Carlos; sus mé­
ritos y aplicación le hicieron destacarse desde el primer mo­
mento llegando a profesor auxiliar de la misma, desempeñando 
este ·cargo de 1861 a 1867 2

• En 1868 se le nombró profesor de 
Dibujo del Instituto de Castellón, cátedra que regentó durante 
muchos años, iniciando la vocación artística de algunos dis­
cípulos que pasaron luego a completar sus estudios a Valen­
cia, tales como: RAMÓN .SEGARRA CARDONA, VICENTE 
VALENTfN MECHÓ, VÍCENTE CORTÉS BENEDITO, EN­
RIQUE NEBOT ALMELA y ROGERIO LAFAYA.S, de los 
que tenemos noticia se matricularon en diversas asignaturas 3 • 

ALCAHALÍ, op. cit., pág. 96. 
2 ALCAHALÍ, Op. cit., pág. 220. 
3 Vicente Valentfn y Mechó........ . ......... de N u les 

Vicente Cortés y Benedito................. de Caudiel 
Enrique Nebot y Al mela.................... de Villarreal 
Ramón Roig y David. ...................... de Morella 
Enrique Cortés y Gisbert.. .. . . . . .. . .. . . . . . de N u les 
Vicente Doña te y Juan ...... / . ....... ...... de N u les 
Valerfano Monfort y Fabregat.............. de Villa franca del Ctd 
Ramón Bomboi y Tejedo ... . . -; ..... :....... de Burriana 1 
Eugenio M osa e Ynglada................... de Vi ver 
)ose Mi ralles Darmin....... ....... ......... de Val! de Uxó 
Enrique • . .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. . de Vall de Uxó 
Bautista Borja Bonet.............. .... .. .. . de Burriana 
)osé Aguflella y Bayda..................... de Onda 
Ellseo Alba la! Balaguer................... . de Ribesalbes 
)osé Sales Fa brega t.. .... .................. de Castellón 
Manuel Cantos y Company.. .. .. .. . . .. . . . . de Burtiana 
Francisco Pala u Gallen...... .. . . . . •. . . .. . . de Morella 
)osé Rafels Cabadés ... .................. .. de Vinaroz 
)osé Veza Guillem .. .. .. . .. .. .. . .. . .. .. .. .. de San Mateo 
Antonio Escuder Perra..................... de Castellón 
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Con gran maestría cultiva también el género popular GA­
BRIEL PUIG RODA, en el que se consagra como artista exce­
lente. Nació este insigne pirytor en Tfrig; en 1880 le vemos ya 
cursar estudios en la Academia de San Carlos, .según consta 
en las relaciones de matrícula de ese mismo año 1• Fué alumno 
aventaj_ado; en el curso de 1880-81, gana por oposición el Pre · 
mio de Dibujo y un Accésit en flores al óleo 2 ; al curso si­
guiente pasó. a la sección de estudios superiores ganando 
premio de Colorido y un Accésit en Paisaje superior 8 ; en el 
otro curso de 1882-83 tres Accésits en las asignaturas de Com-

José Duart Monfort .. . .... .. .. .'. ......... . .. de Burriana 
Gonzalo Huesa Bueno ......... . ...... . .... de Nules 
Emilio Aliaga Romagosa........ . ... . .. . ... de Castellón 
Manuel Burgueras Manzanera . . . . • . • . . . . . . de Segorbe 
Manuel Gimen o Lara . ... .. .. .. . . . . .. • .. .. . • de Bechf 
José Miralles Centelles • • • . . . . . . • • . • . . • . . . . de Benasal 
Francisco Broch Llop...... . .. .. ..... . ..... de Villarreal 
Jo se Maria Vera Guillem....... . ..... . ..... de Castellón 

Relacion de nombres sacados de los papeles del Archivo de la Real 
Academia de San Carlos y Escuela P rovincial de Bellas Artes de Valencia . 
Libro de matrfculas y exámenes. Estudios Superiores. 

1 •Gabriel Puig Roda, natural de Tfrig, provincia de Castellón ... se ha 
matriculado en esta Escuela en las asignaturas que se expresan a continua­
ción: Dibujo del Antiguo, Dibujo del Natural, Colorido, Grabado y Acuarela. 
Curso 1878-79. Oficial de Secretarfa.• 

Es cuela Provincial de Bellas Artes de Valencia. Libro de matrfcula y 
exámenes . Estudios Superiores. 

2 •Escuela de Bellas Artes de Valencia. Curso de 1880 a 81. I.:ista de los 
alumnos que han obtenido premio y Accésits, al final del referido curs o. 
Estudios elementales .. . Artes Plásticas. Dibujo. D. Gabriel Pufg Roda ... 
Premio ... Flores al óleo . D. Gabriel Pufg Roda ... Accésit... V. 0 B. 0 El Direc­
tor. Salustio Asenjo. El Secretario General Ricardo Franch y Mira.• 

Acta de la Sesión Pública que celebró la Academia de Bellas Artes de 
San Carlos de Valencia el dfa 2 de Octubre de 1881 , con motivo de la distri­
bución de Premios a los alumnos de la Escuela que los obtuvieron por las 
obras presentadas al flnal del curso y apertura del 1881-82. Valencia. Im­
prenta de la Casa de la Beneficencia. 1882. 

3 •Lista de los alumnos que han obtenido premio y accésit al final del 
curso 1881-82. Estudios Superiores. Colorido. D. Gabriel Pufg Roda. Pre­
mio ... Pai s aje Superior ... D. Gabriel Pufg Roda. Accésit .. . El Director Sa­
lustio Asenjo. El Secretario General. Ricardo Franch y Mira. V.0 B.0 El Pre­
s f'dente D. ]tan Dorda y Vfllarroya•. 

Memoria de ... el dfa 8 de 0 ctubre de 1882 ... y apertura del de 1882-83. Va~ 

lencfa . Imprenta de Doménech . Mar 41. 1882. (Pág. 49 y sfg.). 

1 ' 
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posición, Dibujo del natural y Dibujo del antiguo 1 ; y lo mismo 
en el curso siguiente 2

• Las obras que salieron de s,us pinceles 
se hallan esparcidas por lugares muy diversos 8 • 

Goza justa fama de acuarelistd y su firma era solicitada' en 
mercados nacionales y extranjeros. 

AMPARO NAVARRO 

DESAMPARADOS PÉREZ y PÉREZ 

/ 

1 •Escuela de Bellas Artes de Valencia. C urso 1882 a 85. 1L!sta de alum­
nos ... Composición. D. Gabriel Puig Roda. Accésit. Dibujo del natura l . Don 
Gabriel Puig Roda. Accésit. D ibujo del antiguo D. Gabrie l Puig Roda . 
Accésit. E l Director. Salustio Asenjo. E l Secretario General. Ricardo Franch 
y Mira. V. 0 B.0 El Presidente: Juan Dorda y Villarroya .» 

Memoria de ... el día 7 de Octubre de 1885 ... y apertura del de 1885-84 . Va-
l encia . Imprenta de la Casa de Beneficencia. 1885. " 

2 • Escuela de Bellas Artes de Valencia. C urso de 1885 a 1884. Li sta de .. . 
Perspectiva (Curso) D. Gabrie l Puig Roda. 1 Accésit. Dibujo del Á ntiguo. 
D. Gabriel Pui g Roda. Premio . Dibujo del Natura l. D. Gabriel Pu!g Roda. 
Premio ... E l Director. Salustio Asenj o . E l Secretario General. Ricardo 
F ranch y Mira. V. 0 B. 0 E l Presidente . Juan Dorda y Villal'l'oya ... » 

Memoria de ... el dfa 7 de Octubre de 1885. 
5 Véase E. CoDINA ARMBNGOT. !nvenfario :; de las obr as del M useo Pro­

vincial de Bellas Artes y de las colecpíon es de la Excma. Diputa'ción de 
Casfellón. Castellón, 1946, pág. 55. 

/ 
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Consideraciohes acerca de la 

propiedad 

L A familia, célula social viviente, cimentada en la moral 
cristiana y la propiedad, creada para el sustento de la hu­

mana especiet son las dos columnas fundamentales de la orga­
nización social, hallándose no obstante sujeta la segunda a 
una continua evolución a través de los tiempos. 

, La propiedad, el derecho de gozar y disponer de una cosa, 
es condición esencial de la vida humana, implicando la rela­
ción íntima del hombre con la naturaleza, al objeto de obtener 
de la misma, mediante la aplicación de la actividad o trabajo, 
los aprovechamientos de que es susceptible. 

Grandes controversias se han suscitado referentes a la 
forma primitiva de la propiedad; a las ventajas de la individual 
sobre la colectiva y a si debe conceptuarse la primera anterior 
o posterior a la segunda. 

Al jus u tendí el a bu tendí y al noli me tángere romanos, 
~an sucedido los modernos sistemas tendentes a considerar 
la propiedad, sujeta a una constante evolución económica, 
dándole una organización social y humana, haciendo que sirva 
la misma para llenar cumplidamente Jos fines de ia sociedad. 

Ya el rey Sabio decía acertadamente en Las Partidas, que 
era aquélla, <señorío o poder que home ha en su cosa de facer 
de ella o en ella lo que quisiere, segun Dios y segun fuero:o, 
definición que señalaba las limitaciones a que debía sujetarse. 

Al definir el vigente Código civil español la propiedad como 
derecho de gozar y disponer de una cosa, sujeta la misma a 
las limitaciones impuestas unas veces por razones generales 

1' 
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de ornato o salubridad pública y otras de utilidad general, so­
metiendo a aquélla por tal motivo, a expropiación forzosa, pre­
via la correspondiente indemnización al dueño. 

No debe la propiedad ser ilimitada cual erróneamente pre­
tenden los individualistas; mas tampoco debe aqaélla ser 1 

abolida, aspiración de los comunistas, sino ser objeto de una 
amplia revisión, dándole una organización social y humana 
poniéndola al servicio de la comunidad, cuyos de,rechos deben 
estar por encima del interés individual. 

La antigua teoría del Iai.s.sez faire Iai.ssez pa.ser, de la es­
cuela manchesteriana, fué sustituída posteriormente, ppr la 
intervención estatal, en la mayoría de las funciones económi­
cas relacionadas con dicho proble,ma. 

Afortunadamente, al viejo principio de la absoluta libertad 
del dueño en el disfrute caprichoso de su propiedad, ha suce­
dido el' concepto de considerar limitada- la misma por los de­
rechos e intereses de la sociedad, superiores éstos al interés 
individual. 

Es tan importante problema, tan antiguo como la sociedad, 
ya que la historia de la o-rganización de la propiedad, consti­
tuye la historia económica de la especie humana. 

Vemos por una parte a los propietarios, con sus ilimitados 
deseos de adquisición y con sus desenfrenados egoísmos de 
disponer a su capricho de lo adquirido y por otra parte a los 
desheredados, luchando incesantemente por la obtención del 
disfrute de un mayor nivel de vida, de un mejor bienestar que 
cubra sus necesidades siendo esta aspiración la causa princi-
pal de la lucha que agita' actualmente a los pueblos. , 

Debe por lo tanto procurarse resolver aquélla, con un cri­
terio de justicia amplio y humanitario, recogiendo las ense­
ñanzas de la historia, implantando contra los egoísmos de los 
métodos individualistas antaño dominantes, una justa y razo­
nable socialización económica que venga a solucionar armó­
nicamente, tan arduo como importante problema social, con­
virtiendo en realidad las más amplias aspiraciones sociales. 

Distribución de la propiedad 

La gran desigualdad en la distribución de la propiedad, la 
existencia de inmensas masas proletarias que no poseen ni tan 
siquiera pequeñas porciones de la misma, es causa principa-
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lfsima del pavoroscr probJema social que amenaza destruir la .1 
vigente organización económica. 

Vénse en las populosas urpes, muchos grandes propieta­
rios, poderosós capitalistas, junto a una gran mayoría de seres 
que carecen de toda clase •d.e bienes, problema estudiado por 

, 
1 
el tratadista Henry Cfeorge, en su interesante obra «Progreso 
y miseria:.. 1 

Con motivo d'e tal desigualdad, resuenan en el mundo, de 
vez en cuando, con estridente son, los cla.morés de los prole­
'tarios, que 'asociados en grandes Sindicatos obr·eros, protes­
tan airado~ 'contra la llamada tiranía d~ capitalismo y luchan 
constantemente por conseguir su mejoramiento, que no con­
siste, a nuestro entender, en la abolición de la propiedad, 
convirtiendo a todos en pobres, sino en hacer factible a todos 
eÍ acceso a la misma. , 

1 . ' 
Modernamente se ha pretendido establecer como remedio 

a tal problema, las llamadas nacionalizaciones de las grandes 
industrias, que desgrqciadamente no han producido en los 
países en que se han implantado, los benéficiosos resuHados 
que se esperaban con dichas implantaciones. 

El acaparamiento de la propiedad rural en pocas m~nos, 
dió origen en la antigüedad romana, a los latifundios, que fue!.. 
ron según Plinio, una de las causas 'de graves acontecimientos 
soci'ales, motivando las frecuentes luchas entre el patriciado 
y la plebe, acaudillada ésta por los Gracos, promulgándose la ' 
Ley Licinia, según la cual ningún ciudadano del Imperio podía 
disponer de más ·de áOO yugadas de tierra (126 hectáreas) de 
las del Estado, (ager públicus) debiendo ingresar el resJO en 
el Tesoro para ser distribuidas gratuitamente entre· los ciuda-
danos pobres. . . 

Posteriormente, el sistema feudal del medievo, produjo asi­
mismo la concentración de grandes propiedades entre los 
señores feudales, de los que se .apropiaron por derecho de 
conquista. 1 

Para combatir la concentración de la propiedad en pocas 
manos promulgáronse en pasados tiempos, en los Estados 
Unidos, las llamadas leyes Homestead o patrimoniales, en 
virtud de las que el propietario de una finca rústica o su muier. 

~ ésta aun sin el consentimiento de su esposo, podían hacer ins­
cribir cierta extensión de tierra de SO a 2á0 acres, según los Es-

}..,'¡ 
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tados, como patrimonio de la familia (Homestead) sustraído a 
toda responsabilidad por deudas, a su venta o fraccionamiento 
hasta la muerte de sus propietarios o mayor edad de los hijos, 
en cuyo momento se declaraba libre dicho patrimonio. 

Igualmente existió en la antigua Jude~ la inst'itución social 
denominada El Jubileo, fiesta que tenía lugar cada 50 años 
-el año llamado sabático-al cabo de los cuales volvía la 
propiedad a la familia, revirtiendo a la misma. 

Reconociendo el Nuevo Estado español los beneficios que 
reporta a la economía patria el facilitar el acceso a la propie­
dad agrícola y su distribución por medio de parcelamientos 
entre los colonos, ha creado el Instituto Nacional de Coloni­
zación, por ser aquéllos quienes más directamente viven sobre 
las tierras que cultivan, realizando C()n tal labor una admirable 
y beneficiosa obra de justicia social y procurando por otra 
parte aumentar la riqueza del país, creando nuevas zonas de 
cultivo dotadas de mejores elementos, que con sus mayores 
rendimientos demostraron palpablemente con hechos, lo que 
puede significar para la Nación, la mejora del agro, procurando 
transformar las tierras haciendo posible lleguen a sostener el 
incremento constante de la población con Jos aumentos de 
que es susceptible su suelo, facilitando al propio tiempo tra­
bajo a la clase jornalera y mejorando su nivel de vida mediante 
una acertada política social, evitando el éxodo de la misma a 
las populosas urbes y procurando el retorno al campo, donde 
en contacto directo el hombre con la naturaleza, fomenta las 
costumbres morigeradas y la vida familiar. 

Afortunadamente en Castellón se halla de antiguo suma­
mente repartida la propiedad , cuyo origen se remonta a la 
época del famoso Repartiment, realizado por el invicto rey 
D. Jaime 1, quien de conformidad con lo establecido en el 
onceno de sus Fueros, que disponía ser regalía de la corona 
Tots los tlums, el ports de les aigües do/ses o de la mar, son 
publichs e comuns a tots, se apoderó tan solo de las propie­
dades de los árabes que habían abandonado las poblaciones 
y a raíz de la reconquista del reino valenciano, distribuyó gran 
número de fincas, no tan solo entre los que le ayudaron a ella, 
llamados los Caballeros de conquista, si que también entre 
los nuevos pobladores, que constituyeron las diversas clases 
sociales de la época. 
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Beneficiosa en alto grado fué la llamada propiedad comunal, 
abolida en nuestra patria por las denominadas Leyes desamor­
tizadoras-que si bien en parte fueron beneficiosas en cierto 
aspecto en la época en que se promulgaron poniendo en cir­
culación los muchos bienes amortizados, llamados manos 
muertas:__constituyeron por otra, grave perjuicio a las organi­
zaciones gremiales y a los Ayuntamientos, que debido a las 
mismas viéronse privados de muchos de sus bienes. 

Por disposición de dichas Leyes, cesó la Corporación mu­
nicipal castellonense en la posesión de varias de sus fincas 
rústicas y urbanas de su propiedad, entre ellas la llamada El 
E.stret, sita en término de Almazora, de 41 hanegadas de huerta 
y 64 de secano y el Pinar, situado en las cercanías de la pobla­
ción, al mediodía de la misma, de más de mil hanegadas, plan-

' tado de hermosos pinos, que además de los beneficios que le 
proporcionaban, constituía al propio tiempo, un magnífico sitio 
de recreo y esparcimiento al vecindario. 

Castellón, población de unos 12.000 vecinos, tiene un ex­
tenso término municipal, todo él esmeradamente cultivado, 
que comprende 107.195 hanegadas de tierra 1 , las cuales son: 
27.128 de feraz huerta, regadas de antiguo con las beneficiosas 
aguas del río Mijares, merced a una bien estudiada y completa 
red de canales y acequias; 11.716 de tierra marjal; 7.172 dedi­
cadas al cultivo del arroz; 21.927 de secano, de nuevo regadío, 
beneficiadas con ~as aguas del Pantano de María Cristina y 
con las alumbradas de los muchos pozos construídos por sus 
propietarios y 59.250 hanegadas, equivalentes a 6.541 jornales 
de tierras secano, en las que se cultivan principalmente la vid, 
el almendro, olivo y algarrobo, siendo 6.400 el número de pro­
pietarios de fincas rústicas. 

No existen en Castellón grandes terratenientes, hallándose 
como es visto por los datos anteriores, sumamente dividida 
la propiedad rústica, aconteciendo lo propio con la urbana, ya 
que se calculan en más de 5.000 los propietarios de esta última 
y son 2.500 los carros dedicados a las faenas agrícolas. 

Aún acontece, que muchos de los labradores pobres, po­
seen un pequeño campo, siquiera sea éste de marjal, el cual 

1 La hanegada de tierra del pafs, equivale a 8'31 áreas y el jornal de 
6 hanegadas, equivale a 49'86 áreas. 
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cultivan con esmero los días en que carecen de jornal, en cuyo 
laboreo vierten su sudor. · 

Todo ello Fontribuye, en gran manera, a la prosperidad 
económica de la población castellonense, cuyos laboriosos 
labrantines han sabido con su incesante trabajo, convertir su 
extenso término, en un espléndido y rico vergel, digno verda­
deramente de admiración, de propios y de extraños. 

VJCBNTB GIMEN O MICHA VILA 

OCASO SOBRE ISTANBUL 

Desde la penumbra de una terraza sombría 

que cortaba la yedra con arabesco oriental, 

vi cómo la púrpura del ocaso ceñía, 

los cielos arrogantes de la ciudad imperial. 

Minaretes y torres, cipreses y murallas, ' 

palacios de sultanes y konaks de poetas, 

doblaban sobre el agua sus viejas siluetas. 

El viento armaba al mar, con regia cota de mallas, 

y el Bósforo corría con anhelos de mármol 

jaspeando sus verdes, con fondos de ága(a, 

la noche crecía como la copa de un árbol 

cubriendo el horizonte con palidez de cirio, 

y venciendo las sombras , una luna de plata, 

navegaba mar adentro, cielos en delirio. 

MANUI!L THOMÁS DI! CARRANZA 
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El Almirante Mateo Mercer 
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J.fateo Mercer, en nombre dei!Úy pide k los valencianos que 
armen dos galeras.-Capítulos del armamento.-Distingos 

en pro de Mercer 

DROSIOUJBNDO Mateo Mercer en su estrecha colaboración 
· con el monarca para llevar adelante los asuntos relacio­
nados con las guerras, el dfa 10 de abril de 1559 compareció 
ante el Consejo de la Ciudad de Valencia, al que presentó dos 
cartas de D. Pedro dirigidas a los Jurados y PrÓhombres de 
dicha Ciudad. 

A. continuación, el honra! Mateo Mercer, en nomJ:>re del 
rey, rogó afectuosamente a los Jurados y Consejo que arma­
sen rápidamente dos galeras, comp habfa d!cho a los prohom­
bres de Barcelona. Mateo Mercer, con la mencionada repre­
sentación, se ofrecía a prestar a la Ciudad de Valencia dos 
galeras, buenas y sufi~ientes aparejadas con armas y jarcias. 

Entonces, el Consejo de la Ciudad, queriendo servir al se­
ñor rey y aumentar el provecho de la cosa pública, quiso, 
ordenó y tuvo por· bien que las mencionadas galeras fueran 
armadas para dos meses con los pactos y condiciones que 
fijaran dichos Jurados o la mayorfa de ellos junto con las per­
sonas diputadas para los asuntos de la guerra. 

Los capítulos correspondientes quedaron establecidos po­
cos dfas después o sea el 16 de abril de 1559. Por una parte 
intervino el Consejo de la Ciudad y por otra Mateo Mercer, el 
Maestre Racional Berenguer de Codinachs y el doctor en leyes 

, 
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Arnaldo Johan, consejeros del rey, que representaban a éste. 
Todos ellos juraron por Dios y por los Santos Evangelios 
corporalment tocats cumplir lo contenido en tales capítulos', 
de los que solamente va a darse aquí ' un resumen, suficiente, 
sin embargo, para destacar algunos aspectos del contrato y, 
sobre todo, el prestigio de que gozaba Mercer. 

Las dos galeras serían llevadas al Grao o playa de Valen­
cia sin gasto por parte de la Ciudad y de los armadores. 

La Ciudad aseguraría a los armadores de las dos galeras 
lo que necesitaren para el armamento de aqu,éllas; pero sola­
mente por dos meses. 

De acuerdo entre la Ciudad y los armadores se eligiría un 
clavario para las dos galeras y un patrón para cada galera, 
cada uno de los cuales tendría como salario de la patronía 
qui·nientos sueldos para los dos meses. 

Dichas galeras irían con las cuatro de Barcelona a donde 
le pareciese al capitán de ambas aquende Cerdeña, aunque al 
principio se había pensado en limitar su radio de acción para 
damnificar a los enemigos a las partes del estrecho de Sevilla, 
de Lisboa y de Castilla la Vieja ' O donde les pareciese en 
Poniente. f 

La ganancia que Dios Nuestro Señor concediere a las dos 
galeras sería dividida por partes iguales entre la Ciudad y los 
armadores, una vez deducido el importe del armamento y una 
décima parte de dicha ganancia que sería para el rey por los 
gastos que hubiera hecho en las repetidas galeras. 

Todo cuanto se tomare al enemigo, sería puesto sin merma 
~lguna en poder del clavario. Así lo jurarían el capitán o los 
patrones de las galeras. 

Tra~ algún otro acuerdo, se convino que el rey y su con­
sejo jurarían los capítulos establecidos, salvando las excep­
ciones del caso, así como que se extendería un documento, 
el cual sería entregado a la Ciudad libre del derecho de sello 
y de todo otro gasto. Y para que la ejecución de lo acordado 
no se retrasara a causa del documento, el Consejo del rey que 
se hallaba en Valencia juraría y prometería, con obligación de 
sus bienes, que dentro de treinta días habrían entregado el 
supradicho documento. 

Además, se acordó que las galeras fuesen desarmadas en 
Valencia,y que trajeran a esta Ctudad la parte a ellas pertene-
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ciente en la ganancia. La Ciudad no había de pagar nada para 
llevar las galeras a cualq·uier otra parte después que fueran 
desarmadas. También se previno el caso de que el rey utili-

. zara las galeras más de dos meses. 
El capitán de las galeras podría hacer r~scates y subastas 

donde quisiera, aconsejado por .el clavario, a quien había de 
entregar todo lo que consiguiese. En esto se insistió bastante. 
Además, se acordó que si las spbastas se hacían en tierras 
del rey, no pagarían derecho alguno, tanto más cuanto al mo­
narca ya se le reservaba la décima parte. 

En cuanto a los armadores, solicitaron seguridades de 
pago por parte de la Ciudad, incluso obligándose personal­
mente los Jurados y los Diputados de la misma para la guerra. 
La Ciudad se comprometió a pagar en el plazo de un mes a 
contar desde que las galeras fueran desarmadas en Valencia ... 
si no había que desarmar en otra parte o se perdieran, lo que 
no quisiera Dios. 

También pidieron los armadores que si las dos galeras 
iban con las que se estaban armando en Cataluña y en Mallor~a 
y el rey designaba un capitán para todas, estas dos no tuvie­
ran que obedecer al aludido capitán, sino a Mateo Mercer, en 
el caso de que no fuera precisamente Mateo Mercer el capitán 
designado para todas las galeras. Así se acordó con la añadi­
dura de que si ambas galeras no iban con las de Barcelona y 
si Mateo Mercer no subía a ellas personalmente como capitán, 
Pedro Guillem y Berenguer Mercer serían patrones de cada 
una de ellas y tendrían sobre ellas toda la jurisdicción y todo 
el señorío propios de dicho capitán yendo personalmente. Los 
mencionados se hicieron mutuo homenaje y prométieron, ade­
más, que ambas galeras no se separarían, sino que i·rían jun­
tas con todo su poder. 

Igualmente solicitaron, con resultado positivo, que D. Pedro 
les diese de hona guerra las personas y los bienes de geno­
veses, placentinos y otros súbditos de la señoría de Milán y 
de castellanos y otros sujetos al rey de Castilla, etc. 

También pidieron-y se les concedió-el nombramiento de 
dos hones persones de la Ciudad de Valencia-una por parte 
del rey y otra por parte de la misma Ciudad y los armado­
res-para que divi iesen las ganancias y para que, asimismo, 
resolvieran sumariamente y sin pleito, segons us de mar, to-

' 4 
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das las demandas o cuestiones que c·on tal motivo pudieran 
surgir. 

Las galeras, armas y jarcias irían a riesgo del rey, tanto a 
causa del mar y del viento, como de enemigo~ y de batalla. 
'Ni el capitán, ni los patrones, rni los armadores, . ni la Ciudad 
tendrían que pagarlas o restituirlas. Y si alguna de ellas nece­
sitaba reparación u otra cosa, , ello se pagaría a cargo de la 
ganancia 1

• 

XI 

Sigue la lucha entre los dos Pedros.-EI mando de los ci~n 
hombres de a caballo.-Destitución y reposici6n.-Asuntos 

1 
particulares.-Mateo Mercer y el armamento de seis gale-

ras.-Negativa de los valencianos 

· Mientras tanto, había comenz·ado, en el mismo año 1559, la 
segunda campaña de la guerra entre los dos Pedros. 

El Cruel, que por fin había conseguido apoderarse de Guar­
da mar, dispuso audazmente un ataque naval contra Barcelona, 
con la cooperación de genoveses, portugueses y árabes gra­
nadinos, Así\ pues, el 9 de junio de 1359 se presentó ante Bar­
celona, donde por cierto se hallaba e·l Ceremonioso, c'on una 
escuadra de cuarenta naves, treinta galeras y algunos leños. 
El combate duró hasta el día 11, en que se retiró la escuadra 
atacante. ¿Se hallaría presente en aquel trance Mateo Merce~? 
Es aventurado asegurarlo, dadas sus idas y venidas en aque-
llos tiempos. • 

La actividad desarrollada por ~1 personaje valepciano du­
rante el período de la guerra contra Castilla, le impidió cum­
plir alguna de sus obligaciones, como, por ejemplo, la capita­
nía de los cien hombres de a caballo que mantenía la Ciudad 
de Valencia. ' 

No es de extrañar, por ende, lo ocurrido en la reunión 
del Consejo de la Ciudad que se celebró en 20 de agosto del 
mismo año 1359. 

En dicha reunión se hizo constar que a Mateo Mercer se le 

Véase los documentos núms. 6 y 7. 
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había conferido la mencionada capi(anía suponiendo que la 
serviría personalmente, cosa que no había hecho, ya que la ser­
vía mediante substituto o substitutos. En vista de ello, que 
causaba ~rave daño y enorme perjuicio a la Ciudad, el Con­
sejo privó a Mateo Mercer del repetido cargo y eJ.igió para ca­
pitán de Jos cien hombres de a caballo al noble D. Pedro, se­
ñor de Exérica, que disfrutaría del cargo mientras lo creyese 
conveniente la Ciudad y bajo los pactos y condiciones que 
considerasen oportunos los Jurados y Prohombres diputados 
para los asuntos de la guerra. 

El acuerdo llegó inmedi<~tamente a conocimiento del desti­
tuídp que, ni corto ni perezoso, compareció-personálmente, 
esta vez-ante el Consejo de la Ciudad que se cóngregó al día 
siguiente, 21 de agosto. ' 

Comenzó diciendo que la noticia de su remoción le había 
maravillado no poco, ya que ignoraba las. razones que pud-iera 
haber para ello. En consecuencia, rogaba afectuosamente al 
Consejo que reconociera necesitarse justa causa para seme­
jante remoción. Y tal injuria no podía hacérsele, ya que a su 
juicio no la merecía, por cuanto había servido, servía y en 
adelante serviría a la Ciudad con todas sus fuerzas. 

El Consejo, después de oír aquellas palabras y deliberar 
sobre las mismas, acordó contestar a Mercer que, si quería 
servir dicha capitanía personalmente y no median!~ substituto 
o substitutos, la Ciudad estaría satisfecha de que continuara 
siendo capitán de Jos cien hombres de a caballo, cargo que 
podía continuar usando en seguida y sin obstáculo alguno. 
De no ser así, habría de excusar a dicho Consejo que se man­
tuviese en su primer acuerdo y, por lo tanto, permaneciera en 
toda su firmeza y valor la elección de D. Pedro de Exérica . . 

Como se ve, la Ciudad planteaba el problema en términos 
tan claros como duros para Mateo Mercer. De todos modos, 
cabe pensar en que todo pudo ser un procedimiento para con­
seguir la efectiva ·actuadón del camarlengo. Incluso pudo 
prestarse a la maniobra D. Pedro de Exérica, que de otro modo 
aparece representando un papel algo desairado en personaje, 
como Jo era, de elevada categoría 1

• , 

La intervención de Mateo Mercer en tantos asuntos públi-

Véase los documentos núms. 8 y 9. 
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cos, ' quizá le hiciera descuidar algo sus asuntos particulares, 
pero no hasta el extremo de olvidar los más importantes. Así, 
por ejemplo, el escribano de Valencia Bernardo Ca'lp otorgó 
en 29 de octubre de 1559 una escritura por la que Juan Escorna, 
hijo de Vicente y segundo Barón de Olocau, vendió dicha Ba­
ronía de Olocau y los lugares de Gátova y Pichilín a Mateo 
Mercer. A primera vista, sorprende un poco la noticia, ya que 
el renombrado marino había adquirido la baronía por donación 
regia cuatro· años antes. Quizá fuera una forma de asegurarse 
más los derechos. · 

Mientras tanto, seguían las preocupaciones del Cen~mo­
nioso por los conflictos en que se hallaba in\rolucrado, para 
resolver favorablemente los cuales echó mano una y otra vez 
de Mateo Mercer. 

Así, por ejemplo, en el Consejo de la Ciudad reunido en la 
Sala de la cort el lunes, 4 de mayo de 1560, los honrados Be­
renguer de Codinachs, Maestre Racional, y Arnaldo Joh.an, 
Doctor en Leyes, ambos consejeros del rey, presentaron una 
carta de és,te, debidamente fechada y s.ellada en Zaragoza el 
día 6 de abril. En ella, el monarca, dirigiéndose a los prohorh­
bres allí reunidos, les hacía saber que había movido a J'amat 
conseller e camarlenc nostre, en Mateu Mercer, cavaJJer, 
para que armase seis galeras entre Valencia, Barcelona y Ma­
llorca. Mercer había contestado que, para servir al rey, arma­
ría de buena gana (volenters) dichas galeras y pondría de su 
parte cuanto pudiera; pero que no podría cumplir sin ayuda 

, 1 de Valencia y de las otras ciudades mencionadas. D. Pedro 
había informado de todo ello, mediante carta, a sus fieles con­
sejeros Codinachs y Johan, por 16 cual rogaba afectuosamente 
a los aludidos prohombres que dieran pleno crédito a cuanto 
aquéllos les dijeran sobre el asunto y lo pusieran en obra si 
deseaban servir!e y, al mismo tiempo, el bien para ellos y 
para la cosa pública. , 

En virtud de esta credencial en Berenguer de Codinachs y 
micer Arnaldo Johan explicaron a los reunidos haber recibido 
efectivamente una carJa del rey con ciertos capítulos manifes­
tando que, para p.oder más rápidamente guerrear por mar con­
tra lo Reí de Castella e altres enamics del dit senyor y para 
poderles damnificar habían de armarse seis galeras: dos en1 

Valencia, dos en Mallorca y dos en Barcelona. D. Pedro les 
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indicaba, además, rogar al Consejo que, por reverencia y ho­
nor al rey y para utilidad de todos, asegurasen al honrado 
mosén Mateo Mercer que-e! Consejo-pagaría. lo que costara 
armar las dos galeras para cuatro meses, en el caso-s;o que 
Deu no vulla-de que dichas galeras no ganasen lo que el 
armamento hubiera costado, ya que en este caso la ganancia 
(probablemente se entendería el exceso de ganancia) había de 
ser para el mismo Mercer. Y, una vez explicado todo esto, los 
mencionados Codinachs y Johan insistieron cerca del Consejo 
de la Ciudad para que aseguras e tal armamento, considerando 
la necesidad , la honra, el provecho, etc. 

Pero ¿qué dijo el Cons~jo de la Ciudad? Una vez recibida 
la carta regia ab aquella reverencia que es pertany y después 
de oír la proposición subsigtliente, tuvo a bien responder a 
los honrats Codinachs y Johan, como representantes del rey, 
que, considerando las grandes necesidades e importables 
carrecs a que la Ciudad se veía y esperaba verse sometida 
con motivo de 1¡;¡ guerra y por otras cosas, el Consejo de la 
Ciudad no podía hacer ni haría en modo alguno lo dit asegu­
rament, sobre todo teniendo en cuenta que si el señor rey 
quería prestar fustes y dar licencia para armar, en la Ciudad 
habría muchos armadores que damnificarían a los enemigos, 
sin pedir ni querer ningún asegurament. 

La contestación era suficientemente negativa ¿no? Pues los 
prohombres requeridos todavía agregaron la coletilla de que 
en adelante no convocarían al Consejo de la Ciudad por dicho 
motivo, ya que por muehas razones, expuestas en la reunión, 
el tan repetido asegurament no debía hacerse ni era obliga­
ción hacerlo 1

• 

/ 

1 A. M. de V. M. de C. Sig. A. 14. Fol. XLV!lll-L. 
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Mateo Mercer, con cuatro galeras, en auxilio del rey de Tre~ 
mecén.-Combate naval contra el Zorzo.-Mercer,l prisio­

nero, es muerto por orden de Pedro el Cruel 
1 

L~ muerte de Mateo Mercer ocurrió e~ servicio del monarca, 
cruento colofón de una fidelidad tanto más digna de subra­
yarse cuanto el trato con D. Pedro debía de ofrecer dificulta­
des dado el carácter violentfsimo de éste. 

El rey,de Trell)ecén, lla~ado Bohanon Abdalla Muza, que 
estaba confederado con el rey de Aragón, se hallaba en guerra 
con 'el rey del Algarve. Sabido es que Algarve es actualmente 
una provincia situada en el sur de Portugal. Durante la áomi­
nación musulmana, los señores de este Algarve extendieron 
su dominio a las costas africanas, donde hubo .otro Algarve, 
que los portugueses llamaron Algarve Alem-mar. Por esta 
época del siglo XIV el A:lgarve Aquem-mar ya había sido con­
quistado por los cristianos, quedando, · pues, solamente ·el de 
allende el mar, que por razones políticas era entonces apoyado 

1 •• 

por el rey de Castilla, D. Pedro el Cruel. 
El ,mencionado rey de Tremecén, vié~dose apurado en la 

guerra ·que ·ccon gran soberbia> le había movido el susodicho 
rey del Algarve, solicitó del Ceremonioso ;que le enviara cua­
tro galeras bien armadas. 

El monarca aragonés, luego de concertar que su aliado pa­
garía mil cien doblas al mes po1· cada galera, ma:ndó que fuera 
con ellas Mateo Mercer. 

Y a este ,propósito observa Onofre Esquerdo cómo el ilustre 
marino hubiera podido suplicar a D. Pedro que le 7xcusara de 
aquella ocasión por hallarse viejo y cansado y también porque 
era poca armada la que iba, sobre tqdo tenien\do en cuenta que 
D. Pedro el de Castilla tenía una flota muy poderosa, seño­
reaba aquellos mares y favorecía con secretos designios al 
rey del Algarve. Pero-añade el mismo Esquerdo-no hizo tal, 
fiado en su valor y en su fortuna y considerando que le corres­
pondí¡I servir a su rey hasta morir 1

• 

Salió, pues, Mateo Mercer de la playa de Valencia en fecha 

l BSQUBRDO. Ibídem. 

1 
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no concretada del año 1560, con las cuatro galeras, navegó la 
vuelta de Berbería, hizo de paso cu~nto daño pudo en los na­
víos que pertenecían a vasallos y naturales del rey de Casti­
lla y acabó por de pronto frente a un lugar que los cronistas 
llaman One, Hone, Aone y hasta Aoran, situado no lejos de 
Mazalquivir. ' . 

La noticia de esta incursión y de los perjuicios ocasiona­
dos a las embarcaciones castellanas no tardó en llegar a co~o­
cimiento de D. Pedro el Cruel, que se hallaba en Sevilla desde 
el 19 de agosto. En vista de ello, mandó que allí mismo fueran 
armadas cinco galeras y que, para combatir a Mateo Mercer, 
saliese con ellas el Zorzo. 

Esto de Zorzo o Sorso era1 una corrupción de la manera de 
pronunciar Jorg:e en griego vulgar. Y se aplicaba ~ un tártaro 
de nacimiento, educado por los genoveses que lo habían apre­
sado siend0 niño y a la sazón, servidor del rey castellano, 
quien 1~ tenía en, gran aprecio, como lo demostró cuando, al 
testar en· 1562, dispuso que se le conservara en su cargo de 
Tenedor de las Atarazanas de Sevilla. 

¿Qué pasó cuando toparon frente a One las cinco galeras 
del Zorzo con las cuatro de Mateo Mercer? Por de pronto, que 
el tártaro, muy práctico en las cosas de mar, embistió con 
tanta furia que se aseguró una posición ventajosa. No obs­
tante, la lucha duró toda una mañana, hasta que las galeras 
aragonesas huyeron para ampararse en el puerto, sin que bas­
taran a detenerlas las voces de mando proferidas por Mateo 
Mercer. La misma nave capitana encalló en esta demanda. 

A partir de aquí, las versiones difieren bastante. No falta 
una, poco-por no decir nada-aceptada, según la cual el ca­
marero de D. Pedro el Ceremonioso co·nsiguió ponerse a salvo, 
aunque ya no se volvió a saber de él. 

Otra versión apunta que los moros de One, vasallos del 
rey de Tremecén, al ver triunfantes las galeras castellanas, 
apresaron a sus aliados aragoneses cuando consiguieron lle­
gar a tierra-incluso a Mateo Mercer, herido en un brazo y una 
pierna-y los entregaron a .Jos vencedores. 

Finalmente, está la versión. más sencilla o sea la de que el 
Zorzo, a consecuencia de su victoria, se apoderó de las gale­
ras y las llev:ó a Sevilla con sus tripulantes, entre los cuales 
se contaba Mateo Mercer. 

,· 
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Lo que, desde luego, admiten casi todas las versiones, es 
que D. Pedro el Cruel mandó malar a muchos tripulantes, en­
tre ellos al marino valenciano. 

Jerónimo Zurita encontró tan injusto este rigor del rey cas­
tellano como la supuesta entrega por parte del rey de Treme­
cén a los suyos. A'este propósito recordaba que Mateo Mercer 
fué uno de los caballeros que más señalados servicios presta­
ron al rey D. Alfonso XI, padre de D. Pedro el Cruel, en la 
guerra que aquél tuvo con los moros, cuando cercó Algeciras 
y contó con la armada aragonesa en guarda ordinaria del 
"Estrecho. Más alabaría al monarca usar de clemencia que de 
venganza, mayormente cuando la víctima había sido presa 
sirviendo a s9 prÍncipe en justa guerra. 

Onofre Esquerdo también censura al rey castellano, abun­
dando en los conceptos expuestos por Zurita, calificando se­
mejante acción como una de las grandes crueldades de dicho 
monarca, señalando que su rigor estaba menos justificado que 
la alevosía del moro y centrando el móvil de la ejecucJón en la 
misma importancia del ejecutado, ya que concederle la liber­
tad, aunque fuera por gratitud, era darse un enemigo tan va­
liente como poderoso 1

• 

Xlll 

Arma:s de Mateo Mercer según diver:so:s autore:s.-EI escudo 
en la capilla de San jorge, convento de Predicadores 

1 

Asf acabó su vida aquel esforzado varón a quien el su­
puesto Jaume febrer dedica los siguientes versos: 

De blau quatre bande:s sobre camp daurat 
e un 1/eó rapan! del propi color, 
de Mateu Mercer é:s, lo gran :solda! 
per mar e per !erra, de tot:s alaba!, 
cosari de fama per son gran valor. 
Este té apre:stade:s ses quatre galeres 
pera anar en cor:so contra e/:s de Buixia 

t PeoRo LóPez oe AvALA: Crónica del rey D. Pedro. Madrid, 187á, pá­
gina~ !íOá-6. Del fin de Mercer hablan también Bsquerdo y Zurita. 
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e de Tabascant; importa aceleres 
fat;a la jornada, perque ses banderes 
espanten als moros, e que la agonía 

' que tenen en Frant;a, els ixca baldía. 

Lo cual se traduce así: 

57 

cPinta en su escudo cuatro bandas azules y un león rapante, 
en campo dorado, Mateo Mercer, cosario de fama y gran sol­
dado por mar y por tierra, muy aplaudido de to·dos. Este tiene 
aprestadas sus cuatro galeras para hacer el corso contra los 
de Bugía y Tabasca. Es muy conducente le paséis pronto la 
orden para que zarpe_ y se haga a la vela; pues los moros se 
atemorizan al ver sus banderas, y ciertamente se les aguará 
,la esperanza que tienen en Francia» 1 • 

Respecto al escudo del personaje, ap~ntado anteriormente, 
he aquí lo que dice Onofre Esquerdo: 

cUsaba por armas en su escudo Maleo Mercer dividido en 
- pal, en la primera parte un león azul en campo de plata y en la 
segunda tres bandas de-sangre en campo de plata, como pare­
cen dibuxadas y grabadas en los artesones del salón del cas­
tillo de Olocau» 2 • 

Y una obra moderna de Herálqica y Genealogía dice res­
pecto a tales armas: 

cE! mencionado Mateo Mercer, ostentó: De oro, con cuatro 
bandas de azur, y brochante sobre ellas, un león, rampante, 
de su color> 8 • 

Dond~ estaría el auténtico escudo de Mateo Mercer sería 
en la capilla de San Jorge Mártir, que mandó fabricar en el 
templo (lado del Evangelio} del convento de Predicadores. 

La invocación de la capilla-que luego tuvo las de los San­
tos Juanes y del Santísimo Nombre de Jesús-parece indicar 
el aprecio en que Mateo Mercer tenía su condición militar. 

Allf se celebraban anualmente cultos para sufragio del alma 
del ilustre marino, sufragados por su hija D. a Juana, de la que 
en breve se hablará. 

1 Trovas de Mossen Jaime Febrer que tratan de los conquistadores de 
Valencia. Nueva edición por Joaqufn Marfa de Bover. Palma, 1848. 

2 EsQUBRDo: Ibídem. 
3 ALBBRTO y ARTURO 0ARCÍA CARRAFPA: Diccionario heráldico y ge­

nealógico de apellidos espafloles y americanos. Tomo 54. Salamanca, 193li, 
pág. 202. _, 

/ 
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XIV 

La familia de Mateo Mercer.-Su esposa Cilia de Sent Llir.­
Su hijo juan.-Su hija Juana, casada. con Antonio de Vilara­

gut, adaptador de Sépeca 

Mateo Mercer estuvo casado con una dama llamada , no 
Clara de Senllier, como dice algún autor, sino Cilia de Sent 
Llir, perteneciente a una familia a la que los historiadores 
mencionan poco, pero que, sin embargo, tuvo importancia en 
Valencia durante mucho tiempo, ya por sí misma, ya por sus 
enlaces. Esta señora sobrevivió mucho a su esposo, pues fa­
lleció el 23 o el 24 de mayo de 1396, después de haber testado 
en 27 de mayo de 1394, ante Bernardo Cleriana. El hecho de 
que este testamento se guardara en la parroquia de San Salva­
dor parece indicar que por allf vivía Cilia de Sent Llir. Del 
matrimonio hubo varios hijos, que fueron juana-a quien al­
gunos genealogistas llaman Ana-juan, Ventura y Cilia 1• 

El Almirante dejó como heredero a su hijo Juan, que sirvió 
a los reyes D. Juan, el Amadof de la Gentileza, D. Marlfn el 
Humano o el Humanista-que en 18 de novi~mbre de' 1407, le 
confirmó el privilegio sobre Jos molinos en el río Albaida-y 
D. Fernando el de Antequera. Por Cierto que éste le armó caba­
llero el día en que se coronó en la iglesia zaragozana de San 
Salvador. El hecho de que no se le cite como servidor de don 
Pedro, resulta un tanto anómalo, dada · la afección de Mateo 
Mercer 'al Ceremonioso y teniendo en cuenta que no existía 
impedimeqto de edad, por cuanto el menc¡onado rey murió 
veintisiete años más tarde que su Almirante. 

Tampoco está claro lo relativo a la hacienda disfrutada por 
Juan Mercer, ya que si Esquerdo le considera señor de la Ba­
ronía de O loca u y de los lugares de Gátova y Pichilín, por otra 
parte resulta que en 30 de junio de 1368 la Corte de la Gober­
nación de Valencia autorizó la venta que la susodicha viuda 
en su nombre y Jos de sus hijos menores Juan, Ventura y Cilia, 

1 OuT!BRRBZ DEL CAÑO: Ibídem. Pág. XXV. José TB!X!DOR: Capillas Y 
sepulturas del Real Convento de Predicado es de Valencia. Tomo l. Valen ­
cia, 1949, pág. 144. Bn páginas anteriores habla de la capilla !!e San Jorge Y 
en otras de la familia Sen! Llir. 
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1 

hizo a D. Antonio de Vilarag,ut-a quien luego se hará más 
amplia referencia-'del lugar y castillo de Olocpu, de los Juga­
res de Gátova, Marines, Torres y Olla y de la Alquería de la 
Torre, con todos los términ'os, derechos y pertenencias, moli­
nos, hornos y carnicerías, mero y mixto imperio, juris~icción 
y alta y baJa potestad civil y criminal. La venta 'se hizo por 
cuarenta y siete1mil sueldos de moneda valenciana, destina-

¡ . -1. 
dos a pagar a los ácreedores de Mateo Mercer y 1la dote de su 
mujer 1• 

Juan Mercer 1murió sin sucesión. Entonce&, sus bienes 
7 cualesquiera que, efectivamente, fuer~n-pasaron a su her­
~ana Juana o Ana 2• 

Esta casó, en fecha destonocida, con D. Antonio de Vila­
ragut, llevando en dote cincuenta y cinco mil sueldos reales 
de Valencia, los lugares de Marines y Torres y el castillo del 
Raal, fortaleza que por haberla reedificado el propietario con- 1 

sorte fué llamada el Raal de Vilaragut. En cuanto a los lugares 
de Marines y Torres, ,obsérvese la anomalía de que una vez 
\}parezcan vendidos a Vilaragut por la m(\dre 

1 
de su futura es­

posa y otra vez ll,evados como dote a dicho caballero por la 
misma cónyuge 8 • 

En cuanto al marido de Juana o Ana Mercer, bien merece 
un recuerclo algo extenso. Era hijo del famoso caballero v·alen­
ciano D. Ramón de Vilaragut y de ¡a noble dama Diana de Vis­
conti, hermana del Duque de Milán. Nació en 1556, probable­
mente en Sicilia, donde, además, pasó su infancia. Desde allí 
vino a Valencia como paje de D. a Leonor de Sicilia, esposa de 
D. Pedro el Ceremonioso, en las galeras que mandaba preci­
samente Mateo Mercer. También debieron de encontrarse 
arribos personajes en otras ocasi.Qnes y esp.ecial1mente eri las 
guerras de Cerdeña. En las luchas contra D. Pedro el Cruel, 
contrajo tantos merecimientos que el otro D. Pedro le nombró 
en 1575 alcaide de Játiva , cargo confirmado por el rey D. Juan 
el Cazador. Este no dejó de recordat: los buenos ratos que en 
sus años mozos había pasado en IÓs montes de Olocau, donde 
ocupó su brío en el ejercicio de la caza por ser aquel ameno y 

GuT!ÉRREZ DEL CAÑo: Ibídem, págs. XVII y XXV. 
2 GuT!ÉRREZ DEL CAÑo: Ibídem. 
3 GUT!ÉRREZ DEL CAÑO: Ibídem. 

'1 
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fragoso paraje muy abundante en venados, jabalíes y otras 
fieras montaraces. Y, en recuerdo de tan felices jornadas, no 
solamente nombró a D. Antonio de Vilaragut su mayordomo 
mayor y uno de sus consejeros, ~ino que en 1588 enfranqueció 
a todos los habitantes de la Baronía-de Olocau y sus descen­
dientes de todos los pagos a que estaban obligados con el rey, 
tanto en la repetida Baronía como en todos los Reinos y Seño­
ríos de la Corona de Aragón. También le recompensó el rey 
D. Martín, «Considerando los servicios gloriosos y dignos de 
alabanza que durante su varonil edad nos prestó, así como a 
nuestro padre y hermano en los más memorables combates y 
en diversas guerras, eñ las cuales, despreciados toda clase de 
peligros, se mantuvo serena y valientemente». Pero Antonio 
de Vilaragut no solamente se dedicaba al manejo de las armas, 
sino también al culrivo de las letras. En valenciano escribió 
un libro de halconería que no ha pasado de manuscrito y al 
valenciano tradujo o, más bien, adaptó las tragedias de Sé­
neca, labor que D. Antonio Rubió y Lluch considera como ce! 
primer ensayo de aclimatación del teatro clásico en lengua 
vulgar en España» 1

• · 

Antonio de Vilaragut estuvo easado en primeras nupcias 
con D. a Damiata de Calatayud y,Zapata, que falleció sin dejar 
sucesión a pocos meses del matrimonio. Entonces fué cuando 
el ·viudo casó con Juana o Ana Mercer, de la que tuvo tres hijos 
legítimos. Y falleció en 24 de marzo de 1400 habiendo juntado 
en su casa la Baronía de Olocau y los lugares de Gátova, 
Torres, Pichilín y Marines, más el castillo del Raal-que, en 
una u otra forma procedían de los Mercer-con la Baronía de 
Dos Aguas, el Castillo de Madrona, Trullas, Alcahicía, Sollana 
y A'lacuás, más otra hacienda en Sicilia, que eran de los Vila­
ragut 2

• 

FRANCISCO ALMELA Y VIVES 

( FRANCISCO ALME!LA y VIVE!S : La literatura va{enciana. Valencia, 1934, 

págs. 13-4. 
2 BsQUE!RDO: lbidem. 
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DOCUMENTO N.o 1 
1 

En lo dia de dive!Jdres en lo qua! comptava hom septfmo idus februar!l 
anno Do mini millesimo e ceo XL0 secundo fo appellat consell de consellers 
de parroquies e de mesters ho Offlcis [, .. ] 

(Fol. CLVII v0
). 

, ltem en Pe re de Fenollosa pro posa en lo dit consell que com ell hagues­
provehit del seu propi la rays sarray lo qua! en Pere Mér~er ab una galera 
armada havia pres ab la jurma dun leny, lo qua! arays la Ciutat excausa 
havia compra! den Matheu Mer~er frare del dit en Pere Mer~er e axi com a 
tudor e curador testamentari deis fills hereus del di! en Pere Mer~er per 
preu de lll milia D solidos, que plagues als dits Jurats e Consell que la pro­
visslo del di! sarrahi Ji fos paga,da per lo temps que ell lavia provehit de 
manament deis Jurats de la Ciutat, fins quels Jurats e Consell de la Ciutat 
hiagues provehit. E lo dit Consell ach per bo que lo dit en Pere de Fonolosa 
fos sa!isfeyt de la provisio del di! sarray segons que als dits Jurats sera 
ben vis! e faedor. E fe! daqui comte ab lo dit en Pere de Fenollosa quels dits 
Jurats feesen pagar al di! en Pe re de Fenollosa de ~o que sera tatjat per pro­
vlsio del dit sarrahi per cascun dia, ~o es, del temps que lo dit en Pere de 
Penollosa havia provehit lo dit sarrahi. A~o declara! quels dits Jurats sien 
clars e certs si lo di! en Pere de Fenollosa ha mes en comte a la Ciutat lo 
loguer deis jornals que! di! sarrahi ha fets en la obra de la cort de la Ciutat 
e si feyt ho a que si a deduhit e defalcat de la tatxacio de la di la provisio, e si 
lo Ioguer deis dits jorna~s no ha mes en comte del di! sarrahi que en ay tal 
cas los dits Jurats fas en pagar al di! en Pe re sJe Fenollosa tot ~o que hatro­
baran que Ji si a degut perla Ciutat perla dfta raho. 

(Archivo Municipal de Valencia. Manuals de Consells. Slg. A 4. Folio 
CLXI r0 y V 0

). 

DOCUMENTO N.0 2 

Dilluns intitulata Vlll0 kalendas decembris auno Do mini milleslmo CCC0 

quadragesimo tercio fon apella! e justa! consell ab crida publica e ab alba­
rans en la sala de la cort de Valencia, ~o es, de cavallers, generoses, de 
parroqules, de officis e mesters de la Ciutat. 

En lo qua! consell , com en Berenguer de Codinachs de par! del senyor 
Rey proposas en lo Consell que com la dita Cinta! e consell haguessen 
a torga! el dit senyor Rey la imposlcio de la Clutat e deis lochs de la sua 
contrlbucio a 11 ayns en ajuda deis afers del estret e de la exsecucio de Ro­
sello, e com los misatgers del Rey de Castella que ara son en Valencia de 
par! del dlt Rey de Castella haguessen mol! insta! lo senyor Rey que ell en 
honor de Deu e en servil del Rey de Castella degues continuar la ajuda que 
fela de galeres al di! Rey de Castella contra lo malva! Rey de Marrochs e 
que! di! s enyor Rey darago per continuar lo di! servii hagues atorgat als 
dits misatgers que ell en honor de Deu e en servil del Rey de Castella faria 
armar V o VI galeres, e lo di! senyor Rey, haut consell, haja atrobat es ser 
pus profltosa cosa que les dites galeres sien armades daquelles X galeres 
les quals son lla al estret, de les quals en Jacme Scriva e en Mateu Mercer 
son capilans, que si aquelles eren armades en la Clutat de Valencia, e a~o 

1 
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a dos flns, la una que sl,les dltes galeres eren armades en la Clutat de Va­
lencia que! armament daquelles per raho del lvern que es se porla molt tar­
dar e que! servii nos continuarla e laltre com lo senyor Rey atroba que ab 
mol! millor mercal scaparia, que les dites galeres sien armades !la al stret 
de les dites X galeres que de pr.esent hi son que si aquelles covenla armar 
acl en Valencia, per que lo dit en Berenguer de Codinachs, de part del se~yor 
Rey, pregava e requeria lo dit Consell que consentissen e donassen loch 
que les dites galeres fossen armades !la al dit stret de les dites X galeres, 
e a ero per tal com segons los capitols ordenats per raho de la present aluda 
al senyor Rey atorgada les dites V galeres devlen esser armad es en la Ciu­
tat de Valencia. 

', B lo dlts Jurats e Consell, enteses l~s rahons perlo dit en Berenguer de 
Codinachs de part del senyor Rey proposades, haut acord e deliberacio en­
tre si sobre aquelles, elegiren esser pus profttosa cosa als dits affer$ que 
les dltes V galeres sien armades en lo dlt estret de les dltes X galeres 
que de present hl son· que si eren armad es en la dlta Ciutat de Valencia. Aero 
empero declara! que lo capitol sobre, les dltes coses ordena!, en lo qua! es 
contengut que la aministració de les di tes coses si a feta per los 111 deputats 
per part del dlt senyor Rey e de la Clutat romanga en sa plena forera e fer­
metat e que lo capltol fet sobre les dltes coses sie observa t. 

(A. M. de V. M. de C. Slg. A 4. Fol. CCLXI-11. 

DOCUMENTO N.0 5 

Anno dominl M° CCC0 L0 Vl0 Die martfs intltulata nono kalendlbus fe­
bruarll fon apella! e ajusta! consell en la sala de la cort [ .. . ] 

(Fol. LVIIII). 
Bn lo qua! consell fon e entrevench lonrat en Math~u Mercer, cavaller, 

conseller, e camerlench del molt alt senyor Rey, lo qua! en pie consell dlx 
.en general que! senyor Rey saludava'molt a la dita Ciutat, jurats, consellers 
e prohomens de aquella el presenta al dit consell una carta del dlt senyor 
Rey en paper scrita el el dors de aquella ab lo sell [sic] del dit senyor Rey 
secreten erera vermella empres segellada de la tenor lnfra seguent: 

Lo Rey Darago 
Com sobre alcuns afrers tocants molt la nostra honor el el bon stament 

de la Clutat e Regne de Valencia havem comanades al amat conseller e ca­
merlench nostre en Matheu Mererer, cavaller, alcunes paraules de part nostra 
a v:os explicadores, per ero volem e us preguem que donan! fe a les paraules 
del dit nostre Camerlench, ero que ell de part nostra vos dlra vullats metre 
en obra e compllr axl com aquells qui amats e desigats la nostra honor el 
el ben publlch de la Ciutat e del Regne de Valencia. Dada ·en Saragoera sois 
nostre segell seéret a IX di es de jener en Jan y de la Nativltat de nostre 
Senyor M. CCC. L. VIl [sic]. Rex P. 

B presentada la dita carta, lo dit honra! en Matheu Mercer dlx e recapta 
per vigor de la carta su a de creen era dessusdlta que! dlt senyor Rey Ira mella 
e havla trames ell dlt en Matheu Mercer a la dlta Ciutat, jurats, consellers e 
prohomens de aquella per notificar a aquells de .part del dit senyor Rey que! 
dlt senyor Rey per be e utllitat deis Regnes de Valencia ed Arago 1se entenll! 
d.eparrlr de les parts de Arago e anar a la ciutat de Tarragona, e aqul per 
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tractar a be e utllltat de la cosa publica e deis seus sotsmeses entenla e vo­
lla aparellar e ajustar consell axi de archebisbés, bisbes e altres consplques 
persones, Rlchs homens, nobles, cavallers, ,ciutadan$ e homens de viles 
perq11e lo dit senyor Rey volia e manava als dits honrrats jurats e consell 
que feesen moltes bones provisions per defensio de la ciutat e Regne de Va­
lencia e ofensio deis enemichs en tal manera que la honor del dlt Senyor 
Rey e de la sua alta persona e lealtat e bona fama de la dlta ciutat y fos · 
¿guardada? segons be havien acostumat. Et lo dit senyor Rey havia en 
aquells gran confianc;:a . Notiffica a aquells quel dit senyor Rey seria en breus 
dies a la dita ciutat de Tarragona e apleg~rla poder per socorrer als dlts 
Regnes de Valencia e de Arago lla on seria per contestar e offendre als dits 
enemlchs. E notifica encara a aquells que! dlt senyor Rey havia ben fornldes 
e stablides les fronteres de Arago de homens a cavan e de peu e ·altres coses 
a aquell necessaries.,Per lo dlt honrrat en Mateu Mercer de par! del dlt senyor 
Rey e per vigor de la dlta carta de creen ca, intima, notifica, dix e mana als 
dlts honrrats jurats e

1 
consellles coses desus declarades. 

Et encontlnent los dits honrrats )urats e consell dixeren que reebien la 
dlta carta ab aquella gran reverencia e honor ques pertany e responens al dlt 
honrrat en Matheu Mercer que la d'ita Ciutat e ells havien fetes moltes bones 
provislons per guardar e exalc;:ar la honor del dit senyor Rey be, custodia, 
utllltat e guarda de la dita Clutat e Regne de Valencia e farien de aqui avant 
si a Deu plau en tal manera que la honor del dit senyor Rey e llur bona fama 
e lealtad seria guardada y servada offerens [borroso] en persona e bens 

.mu11ers e [borroso] perla honor de la molt alta corona del dlt senyor Rey 
e per latbona fama e lealtat de la dlta Clutat e llur e servar e guardar. 

(A. M. de V. M . de C. Sig. A. 13. Fols. LVllll V 0 a LX v0
). 

DOCUMENTO N;0 4 

1 E-n lany de la Natlvltat de nostre Senyor Mil CCC. L. Vlll. dlsapte IX de 
juny fon apell'at e ajustat consell en la sala de la cort [ ... ] 

1 

(Fol. v0 • Téngase en cuenta, respecto a la numeración, que en el volu­
men no hay una sola, sino varias.) 

En lo qua! consell fou presentada per lo honrat m osen en Matheu Mer­
c;:er, conseller e camerlench del senyor Rey una carta o letra del dlt senyor 
Rey en paper scrita e el dors de aquella ab lo segell del dit senyor Rey se­
gellada, la tenor de la qua! es aytal: 

Als amats e feels nostr~s los jurats .e prohomens de la Ciutat de Va­
lencia. 

Lo Rey Darago. 
Vostres letres hav em reebudes, per les quals havem entesa la bona e 

savia provislo que havets feta en elegir en c~p e regidor deis cents homens 
a cavall que la Ciutat ha a tenir en servey nostre e en defenssio de la fron­
tera, lamat, conseller e camerlench nostre en Matheu Mercer, cavaller, la 
qua! havem hauda moJ't per agradable e per expedient a ell e a nosaltres 
vehents e conexents que en aquests affers e en altres sabrlets guardar honor 
e servey nostre e ben de la cosa publica del Regne. Com de les pus acosta­
des e asenyala!les persones que nos haiam a nostren servey volets metre 
en vostres affers e ordenar en Regldors de vostra cavalleria perla qua! cosa 

1 -
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ab daltres moltes nos tenim per segurs e y segur vosaltres de nostres gra­
cia e merce perque, prohomens, pus vosaltres havets a nos suplica! quel dlt 
camerlench nostre sen vaja aquí a vosaltres, per la dita raho manam a vos­
altres e vosaltres molt afectuosam ent pregam que en tal manera vos hajats 
vers ell que si a honor vostra e su a e bona fama de vosaltres, com si a per­
sona la qual ha gran voler de servir a nos e tal que sabra e volra donar bon 
recapte a ~o que per vosaltres ll sera comanat tota vegada guard,ant nostra 
honor e la sua e de vosaltres. Dada en Gerona a XXVIII jorns de malg en 
lany de la nativitat de nostre Senyor Mil CCC. LVIII. 

(Fol . XII.) 
E Jesta e hoyda la dlta carta real, lo dlt consell dlx que rehebla la dlta 

carta ab deguda reverencia e honor es oferla a¡tellat complir per obra les 
coses en aquella contengudes segons forma, contlnent e tenor. (Fol. XII v0

) . 

(A. M. de V. M . de C. Slg. A 13. Fol. XII v0
.) 

DOCUMENTO N.0 5 

En Jany de la Nativitat de nostre Senyor Mil. CCC. L. VIII . dlmarts a XIX 
di es del mes de juny fon apella! e ajustM consell en la sala de la cort [ ... ] 

(Fol. XVI.) 
En lo qual consell fon proposat per Jonrat en Matheu Mercer, cavaller, 

conseller e camerlench d'el molt alt senyor Rey e ca pita deis cent homens a 
cava JI , Jos quals la dlta Ciutat te en servey del dlt senyor Rey e en deffenslo 
del Regne de Valencia, que al penoner o banderer qui portara lo peno o ban­
dera de la dtta Ciutat devia es ser feta ajuda o avantatge per la dita Ciutat e 
a~o per los grans carrechs, afany e perlll que aquell subportar covendria 
per portar lo dit peno o bandera. 

E lo dtt consell hoyda la dit!l proposiclo, haut sguart a les .coses en 
aquella expllcades, jassia la dita Ciutat no fos o si a lenguda fer alcun avan- 1 
tatge al dlt penoner o banderer perla raho damunt dita, empero graciosa-' 
ment volch, ordena e tench per·be que de gracia speclal per honor e con­
venencia del dlt honra! caplta e per tal que la dlta Clutat ne fos proveida, 
fossen donats e liurats al dlt penoner o banderer mil solidos de reals, axi 
empero que les dites coses de la dita ciutat en alcuna cosa no puxen noure 
ne per avant es ser tretes a consequencia o encara sots aquelles condlcions 
e canteles que als dlts honrrats jurats e prohomens diputats als affers de la 
g4erra sera ben vist fahedor. 

(A. M. de V. M. de C. Sig. A. 13. Fol . XVI v0
.) 

DOCUMENTO N.0 6 

Anno a 'Nativitate Domini M° CCC0 L0 nono. Die mercurH Decima die 
mensis aprilis fou apella! e ajusta! conseÍI en la sala de la cort [ .. . ]. 

(Fol. LX). 
ltem en lo dft consell foren presentades per lonrrat en Matheu Mercer, 

cavaller, conseller e camerlench del senyor Rey e lestes dues letres del 
senyor Rey les quals endre~aven als honrats los jurats prohomens de la 
Clutat de Valencia de la tenor seguent: 
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(Fol.I;X v<'. Sigue una pá!l'ina en blanco....:.fol. LXI-que se dejó asf para 
copiar las cartas.) 

Per vigor de les•quai s letres fon perlo d'lt honrat·en Matheu Mercer ex, 
plicat quel senyor Rey e ell perlo dit senyor Rey pregava affectuosament los 
dits honrats jurats e consell que per reverencia del dlt senyor Rey armassen 
en la dlta Ciutat spregadament du'es galeres segons que per letra deis dlts 
jurats era stat trames a dir als honrats consellers e prohomens de la dlta 
clutat de Barchinona car lo dit senyor Rey e per ell lo dit en Matheu Mercer 
se offerien aparellats prestar a la dita Ciutat dues galeres bones e softlcients 
aparellades ab lurs armes e exarcies. E lo dlt senyor Rey hauria les dltes 
coses a gJ"an e asenyalat plaer. 

E lo dit consell voten! servir al dit senyor Rey e augmentar utilitat e pro­
lit a la cosa publica de la' dita C!utat, volch, ordena e ten eh per be que les 
dites dues galeres sien armades a dos mesos sots aquells pactes e condl­
c!ons que als dits jurats o a la major partida de aquells ensemps ab los dl­
putats als affers de la guerra [ ... ] sera ben vist fahedor. 

(A. M. V. M. de C. Sig. A 13. Fol. XVI v•.) 

DÜCUM~NTO N.0 7 

Anno a Nativltate Domini Mlllesimo CCC0 L" nono, Die mart!s XVI die 
mensls aprilis fon apellat e· ajustat consell en la sala de la cort [ ... J. 

(Fol. LXII.) 
Com fos stat ordenat perlo consell de la dita Ciutat que dues galees 

fossen armades perla dita Ciutat, per ¡yo los honrats en Matheu Mercer, 
cavaller, conseller e camerlench del senyor rey, en Berenguer de Codl­
nachs, maestre racional, e Arnau Johan, doctor en leys,, consellers del dlt 
senyor rey de una pa·rt e tots los damunt nomenats concordantmen.f loaren, 
atorgaren e fermaren los capitols desus contenguts e juraren per Deu e per 
los Sant Evangelis d'e aquel! de Iurs mans corporalment tocats, provar e 
complir les coses en los dits capltols contengudes, los quals capltols son 
de la tenor seguent: 

Primerament que les dites dues Galeres sien menad es e llurades a la 
part de la dlta Ciutat o armados de aquel! es al Grau e plaja de la mar de 
Valencia sens messio de la dita Ciutat e deis dits armados. Es concordat 
per lo consell del senyor Rey e per la part de la dlta Ciutat. 

Item que la dita C!utat asegurara als armados de les dltes dues galeres 
¡yo que necessari séra pera al armament de aquelles (borrón) de panaticha 
e sou real a dos mesos tan solament sots los pactes e condlclons lnfrase­
guents. Es concordat segons les respostes fetes a les dltes condlcions. 

Item demana la part de la dita Ciutat de Valencia que en les dites dues 
gatees s1a mes, posat e .elet per la dita Ciulat clavar! e si ben vist 11 sera 
patrons e aquells que la dita Ciutat se volrra. El si la dita Ciutat acordara 
de no metre patrons en les qites galeres, la dit¡¡ C!utat no s!a lenguda de 
asegurar de pagar alcun dret o salar! de palrons. Es concordat que en les 
dltes gatees hala un clavar!', lo qua! s!a ele! pel' la 'dlta Ciutat et per los dits 
armados concordablement. Quant es deis d!ts palrons semblantment fou 
corlcordat que sien elets concordablement per la dlta Clutat et per los dlts 
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armados; Cascun deis quals haja per salar! de I'a dltd patronia cinch cents 
solidos per dos m esos. ' 

ltem que les dites galees sien e valen ensems en conserva ab les quatre 
galees de la ciutat de Barchinona per dampnificar los enemichs del senyor, 
<;o es en _les parts del stret de Xibilia, de Lisbona et de Castella· la vella o la 
on ben VIst los sera a les parts de ponen!. Fou concordat que les dites gaJe­
res valen la on bén vist los sera al ca pita de les dites dues galeres de Cer­
denya a en¡;a. 

Item que! guany lo qua! nostre senyor D'eu donara faedor a la pa1\de les 
dites dues galeres, pagat e de'auyt ab.ans e primerament lo propri taball o ar­
mament de les dites dues galeres, sia partit per eguals parts o mig per mlg, 
<;o es, que de allo ala la dita Ciutat la meytat e laltra meytat los dits arma­
dors. Es concordat ab que lo senyor Rey haiá perles lllessioJ;Is que fa<;a en 
les dites galeres la deena par! del dit guany deduyt lo taball e les messions. 

Item tot <;o que per toles les dites galeres sera pres, tolt o haut de ene­
michs per eguals parts entre les dites dues galeres e que tot <;o quen vendra 
a part de les dites dues galeres sia mes e posa! sens tola o . alcuna dimlnu­
,cio en poder del clavar!, que per la dita Ciutat sera ele! en les dites dues 
galer0S. Et que <;o jur servar e fer compllr le capita qui sera de toles les di­
tes galeres. Es concordat que sla mes ~· poder del damunt dit

1
clavari elegi­

dor perla dita ciutat e armados concordablement e que e lis dits capita opa­
trons de les dltes galeres juren fer complir e servar les dites coses. 

· ltem que en casque les dites dues galeres no (polilla) per alcuna cosa 
o tan! (polilla) a satisfaccio del dit propti taball ·o armament, <;o que Deu no 
vulla, la dita Clutat en aquest cas si a lenguda pagar als dits armados <;o que 
hauran costal de armar e panaticha les dltes dues galeres e allo que del dlt 
armament sera stat dimlnuit o fallira e no alcuna a!lra cosa. Es concordat 
que la dita Ciutat si a lenguda de pagar tot lo dit armament et <;o q~e faJlira 
als dits armados de <;o que sera mes per ells en lo dit armament. · 

Item que per seguretat de les dites coses lo dit senyor Rey e son consell 
juren servar e complir les coses desus explicades, toles exceptfons et extir­
pacions apart posad es e que de a¡;o sia feta carth perlo dit senyor Rey e son 
consell, la qua! cosa sia donada e Jiu rada a la par! de la dita Ciutat francha 
de dret de segell e de altra qualsevol messlo ans que la dita seguretat si~ · 
feta perla Ciutat damunt dita. Es concordat empero que la execuclo de les ' 
dites coses no si a retarda per raho de la dita carta, mas que! consell del dit 
senyor Rey qpi es a<;i en Valencia jur e prometa sots deis bens de cascun 
deis dits consellers que dins XXX di es hauran liurada la dlta carta a la part 
de la dita Ciutat. 

Item que les dites galeres sien desarmades en Valencia e porten en Va­
lencia la par! pertanyent a aquelles en lo guany lo qua! sera feyt ab les da-
munt dites galeres. Es concordat. 1 

Item que la dita Ciutat no sia tenguda pagar alcuna messio o despesa 
per menar les dites galeres a qualsevol parts ·apres que seran desarmades. 
Es concordat a<;o, enadint que si les dites galeres seran en !erra en Valen­
cia que la messio ques fara de traureles en terra sla pagada del guany 
de aquelles. 

ltem en cas que el dit senyor Rey se prengues les dites galeres de mes 
Jo temps del armament per a sos usos propris o altres et a la dlta clutat 
convenía pagar alcuna cosa per la seguretat del ¡:lit' armament que! dlt plt' 
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[sic] senyor Rey si a tengui reebre en compte a ·la dita ciutat ~o que Ii ,con­
vendra pagar pro rata en paga deis (polilla) que la dlta Ciutat deu pagar al 
dit senyor Rey axi per raho de les imposiclons per aquell suspeses 0 
relevades com per altra qualsevol raho. Bt que! consell del dlt senyor Rey 
qul es en Valencia prometa e jur qul fara reebre en compte al di! senyor 
Rey et que dins !renta dles haura carta de les dites cose~ del dit senyor Rey 
sots obligacio deis bens deis dits consellers. Bs ,concordat. 

Item que els dits capita e patrons de les dltes galeres juren que de tot 
llul'1poder metran e posaran e faran metre e posar en poder del dlt clavaril 
tot ~o que Deu donara de guany ab les dites dues galeres o a la par! de 
aquelles. Bs concordat. ' 

ltem que! dit ca pita puxa fer rescate encants e encants [sic] en tot Iochs 
que ben vis! Ji sera ab consell del dit clavar! et tot ~o quen exira metra en 
poder del di! clavarii. Bs concordat. · 

B les dites cosses proffer la dita Ciutat sots la forma e condicions des-
sus explicad es et no en altra manera. 1 

Demaneñ los armados de le dites dues galeres que la dlta Ciutat los 
a segur de pagar lo di! taball en la forma en los dits capitols con lenguda dins 
dos mesos comptados del dia avanl que les dites dues galeres armades 
hauran saluda! ab sagrament, hostalges, homenatges e altres penes, la qual 
obligacio si a feta per los sindichs, jurats e dipulats als afers de la guerra en 
nom de la dita Ciutat et encara en nom propri. B a~o a coneguda de 'un savi 
elegidor per los dits armados. Bs concordat que la dita Ciutat asegurara lo 
dlt armamento ~o que•sera lenguda, perlo dit armament a pagar dins un mes 
comptador apres que les dites galeres seran desar.mades en la dita Ciutal de 
Valencia si donchs per for~a o cas 'de aventura aquelles JlO convendra. des­
armar en altra par! o fossen perdudes,. 90 que Deu no vula, fe! compte dins 
lo dit mes de les dites coses. 

Item demanen los dits armados que en cas que les dites dues galeres se 
(polilla) e vajen en companyia de les galeres quis armen en Catalunya et en 
¿Mallorca? el lo senyor Rey asignara ca pita a lotes aquelles galeres, que en 
aquell cas les dites dues galeres no hajen a obeyr a aquell capita sino an 
Matheu Mercer e fassen los manaments de aquell en lotes coses si donchs 
lo di! Matheu Mercer no era asigna! capita perlo dit senyor Rey de lotes les 
galeres. Bs concordat a9o, enadit que si les dues dites galeres no hiran en 
conserva de les galeres de Barchlnona et lo di! mossen e~ Matheu Marcer 
no muntara personalment per capifa en les dites dues galeres, et en lo di! 
cas, lo honrrat en Pere Guillem Calala sia e romangue pairo de una de les 
dites dues galeres el lo honrrat ep Berenguer M.ercer romanga pairo de la 
altra galera. Bt mes quels dits en Pere Guillem e en BerenguerMercerabdo­
sos ensems hajen sobre les dites galeres lota aquella jurisdiccio e senyoFia 
que hauria lo dft capiia si hi fos personalment los quals juren e prometen 
servar e complir tot 90 a qui es tengut lo di! ca pita. Bt sots virtut del di! 
sagrament prometen e fas sen homenatge la un a laltre que nos separarla la 
una galera de la altra, ans abdues ensems iran e vendran de tot lur poder 
en una conserva e companya. 

ltem que dit senyor Rey do de bona guerra tots jenovesos, plasentins et 
altres sotsmesos de senyoria de Mlla e ~ots caslellans e altres de senyoria 
del Rey de Castelhi e valedors de aquells e de tot altra qualsevol persona 
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qul h~Ja 9 l!_!lu~a guerra ¡,ib lo dlt senyor Rey d,lns Jo temps de ,armament e 
los bens de aquells. Bs concordat. 

liém g~e en tot lo eh on lo dlt Caplta e patrons sien en les dltes galeres 
ensems o aleona d,e aquelles en cas que fossen P.artldes per forma de temps 
o p~r altre just empe~lment puxen fer ,rescato rescats del guany que fet hau­
ran e puxen fer encan,t o encants en qual loch de la senyorla del senyor Rey 
de r;:a mar o de la mar o en lotes altres parts on ben vis! los sera. El que e lis • 
faents eneal)! o encants dins la !erra o districte del dit senyor Rey sien 
franchs de tot dret que per oflcials del dlt senyor Rey los pogues ess.er de­
manat per qualsevol manera o raho. Es concordat pus quel s'myor Rey ha 
la deena part del di! guany. 

Jtem qu,e sien aslgnades dues bones persones en la Ciutal de Valencia, 
un_a per par! del d_it senyor el altra per par! de la di! a Ciutat o armados de les 
dltes galeres Jos quals partesquen tot lo guany que les dites galeres hauran 
fet. E encara coneguen e determenen sumariament e sens pleyt segons us 
de mar toles questions o demandes que perla dita raho fosen fetes per qual-
sevol persones. Es concordat. · 

ltem que les dites galeres, armes e exarcies vajen a risch del senyor Rey 
de mar et de vent, de enemichs e de batalla . E quel dit ca pita o patrons neis 
.companys de aquells ne la dita Clutat o armados de les dites galeres no 
sien tenguts pagar o restituir aquelles. Bs con cordal pus quel senyor Rey 
ha la deena par! del dit guany. í 

ltem que si en cas que les dites galeres o ale una de aquelles duran! lo 
dlt viatge hauran mes ter adob o alcuna cosa vendra. a menys, que del guany 
que fara sia paga! lo dlt adob. Bs concordijl. 

(A. M. de V. M. de C. Sig. A 13. Fol. LXII V 0
• a LXVI.) 

DOCUMENTO N.0 8 

Anno a nativitate Domlni millesimo trecentesimo quinquagesimo nono 
die martis vicesima die mensis augustl fon apella! e ajusta! consell en la 
sala de la cort [ ... ] 

En lo qual consell fon proposat que perlo dit consell era sial ele! en Ca­
pita deis cent homens a cavall los quals dita Ciutat te en servey de la pre­
sent guerra lonrat en Matheu Mercer, cavaller, camerlech e conseller del 
senyor Rey, pensant lo dit consell que la dlta capitania seria servida perso­
nalment perlo dlt honrrat en Matheu Mercer. El com lo dlt mossen en Matheu 
Mercer no hagues usat ne servida personalment de la dita capitanía, ans la 
havla servida per sustitult o suslituits e v~en quel di! mossen en Matheu 
Mercer no podia quant a present servir personalnrenl la dita capitanla, la 
qual cosa tornava en gran dan el enorme prejudici de la dita Ciutat, per .yo 
lo dit honrrat consell ¿volent?, provehlr a les dites coses per les rahons 
damunt dltes, remogut de la dlta capitanía lo di! honrrat en Malheu Mercer, 
elegl en capita deis dits cent homens a cavall lo noble don Pedro senyor de 
Exerlcha, la qual capitanía dur aytant sens pus com al consell de la dfta 
Ciutat sera ben vis! faedor, sois aquells pactes e condiclons que als dits 
honrrats jurats e pr.ohomens diputats als afers de la guerra o a la m.aior par­
tida de aquells sera ben vis! faedor. 

(A. M. de V. y, qe ,C. Slg. A 13. Fol. ~XI .) 
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DOCUMENTO N, o 9 

Anno a natlvltate Domlnl mllleslmo trecentesimo qulnquageslmo nono 
die mercurll vicesslma prima die mensis augusti fon apella! e ajusta! con­
sen en la sala de la cort [ ... ] 

En lo qual con sen f0n proposat perlo honrrat en Maiheu Mercer, cava­
ller, camerlench e consener del senyor Rey que ell dit en Matheu Mercer era 
stat ele! perlo consell de la dita Ciulat en ca pita deis cent homens a cavan 
los quals la dita Clutat te en servey de la present guerra (papel rqto)' sua 
era novament pervingut que! consell de la dita Ciutat qui es de present, en lo 
dia de dimarts proxime passat havia remogut lo dlt en Matheu Mercer de la 

• dita capitanía, de la qua! cosa lo dit en Matheu Mercer era no en poch mara­
vellat com ell ne sabes raons alcunes perles quals en ne degues esser re­
mogut, per que pregava affectuosament lo dit consell que Ji plagu~s rego­
pexer que la dita re m ocio devia es ser feta o no majorment peral cuna justa 
causa o raho e que de a~o no Ji fos feta Injuria alcuna com ell no la entenes 
a merexer, ans havia servida e servía et daci avant entenie a servir la dita 
Ciutat de tot son poder. 

E lo dit consell, hoyda e en tesa la dlta proposicio, haut acort et delibe­
raclo . sobre les dites coses, vol eh, ord~na e ten eh per be que ~1 dit liwnrrat 
en Matheu Mercer sia respost per part de la dita Ciutat que si el dlt en 
Matheu Mercer voll o enten servir la dlta capi capitania /sic] personalment 
e no per substltuit e substituits, que a la dita Ciutat plau mol! que ell ro­
manga caplta deis dits cent homens a cavan et que encontinent seos altre 
entrevan comen~ e continue usar de la dita capitanía personalment. En altra 
manera, que li placía haver lo dit consell per scusat, car lo dit consell no 
mudaría o faria als en lo dit feyt, ans en casque! dit moss~n en Matheu Mer­
cer no volgues usar [e] usas personalment de continent sens altra triga de 
la dHa capitanía seos substituit o substltuits, que la eleccio feta del noble 
don Pedro, senyor de Exericha, de la dita capitanía si a e romanga en sa fer­
metat e valor. E en cas que! dit mossen en Matheu Mercer volgues usar e 
usas de la dita capitanía encontinent seos altra triga p~rsonalment sens 
altra triga sens substltut o substituts lo dif consell revoca et ha vi a per revo­
cada la elec~io de la dita capitanía feta del dit noble don Pedro, senyor de 
Exeq·icha, et no en altra manera. 

(A. M. de V. M. de C. Sig. A 15. Fols. XXI v0 y XXII.) 

1 

1' 



\ \ 
l. 

70 BOLBTfN DB LA SÓCIBDAD 

. Iglesia Arciprestal de San Mateo 

SU CONSTRUCCIÓN. MODIFICACIONES IMPERTINENTES. 

SU RESTAURACIÓN 

SOBRB una elevación de terreno de dos metros, entre la 
calle de Santo Domingo al norte, la de San Isidro al este, 

la de San Bernardo ar sur, y la Plaza Mayor al oeste, se le­
vanta, solemne y majestuosa, la Iglesia Arcipres~al de la villa 
de San Mateo, digna de admiración, como ·inmensa mole de 
piedra bien labrada, asegurada con varios muy imponentes 
contrafuertes. Podemos decir que está situada al este del 
pueblo, casi contra un riachuelo, que pasa junto a sus antiguos 
muros, que lo defendían de sus enemigos. 

Prescindiendo del lugar que ocupa en la población, está 
bien emplazada la iglesia, por cuanto queda muy resguardada 
de las torr~nciales avenidas de las lluvias; cosa que no pasa 
en la iglesía de Ntra. Sra. del Losar de la parroquia de Villa­
franca del Cid, ni en el ermitoi'io de Ntra. Sra. del Avellá de 
Ca tí, ni en la· iglesia de Ares del Maestre, construídas ¡·unto 
a zanjas que hacen muy· húmedas las pared e~ de las mismas. 

Es de creer que antes de la recqnquista tendría San Mateo 
su iglesia, emplazada junto a la torre levantada en el altozano 
de San Pedro, fun-dado el pueblo en tiempo de los romanos 
o de los godos. Así estaría bien defendida ella y las casas que 
la rodeaban y asegurado el servicio religioso. De esta manera 
tenía Morella iglesia cerca de su castillo, en tiempo de los 
moros. Ares del Maestre, Cuila, Albocácer, Chert y Catí tenían 
sus iglesias cerca del castillo o torre. No es extraño, pues, 
que tuviera su iglesia San Mateo junto a la torre o fortaleza, 
llamada Zuda, que debió ser la primitiva, llamada después de 
San Pedro, según afirman los que escribieron sobre el origen 
de San Mateo, particularmente, el Padre Aleu, el nunca bas: 
tante llorado historiador Mosén Betí y Mosén Despons. 

Por otra parte sabemos ya, que ni el rey Jaime 1 en 1255, ni 
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los Hospitalarios en 1257, fundaron el pueblo de San Mateo, 
ya nombrado en 1195, en la carta-donación del rey Alfonso a la 
Orden del Hospital. En la carta-puebla de Hugo de Follalquer, 
Maes~re del Hospital en el reino de Aragón. y Cataluña y 
Castellán de Amposta~ a Guillermo Colom, Guillerrpo Forner 
y Pedro Claver, dada el17 de junio de 1257, para poblar elluga·r 
llamado San Mateo,.situado en el término de Cervera, se"íl";Jbla 
de cdomos» casas y cfortitudinem:. fortaleza o torre, que se 
les concede para su uso. Luego ya había en dicha fecha casas 
y torre para su defensa y seguramente iglesia para el culto 
religioso, permitido en tiempo de los moros. Por tanto, esa 
fué la primera iglesia d.e San Mateo de la cual no hablamos 
ahora, y de la cual solo queda su sucedánea, parte antigua, 
parte moderna, la actual iglesia de San Pedro en el llano de 
su nombre. 

En la actuallglesi~ Arciprestal debemos distinguir la
1

igle­
sia romány!a y la iglesia gótica, obrada posteriormente. Y se 
nos ocurre preguntar: ¿Por qué se debió levantar la iglesia 
románica, no junto a la torre antigua donde estaba enclavada 
la primitiva, y así estaría bien defendida y más al centro de la 
población, sino a un extremo de la misma y sin ninguna de­
fensa? Hemos de discurrir sobre las cosas antiguas de la 
misma manera que lo hacemos sobre las modernas. Vemos 
que ~1 pueblo de Chert se va trasladando de la parte alta al 
llano, que es más cómodo. Lo mismo han hecho en Miravet de 
Cataluña, junto al río Ebro y su castillo, y en Villafranca del 
Cid y en Albocácer. Pues eso hicierqn muy pronto los pobla­
dores de San Mateo en 1257; en 1257 ya lo tenían hecho; aun­
que no es terreno montañoso ni tan incómodo el lugar conti­
guo a su fortaleza o torre de San Pedro. Era, empero, más 
llano y más cómodo el contiguo a la Plaza Mayor actual, donde 
confluían los caminos de Tortosa y de Zaragoza que condu­
cían a Valencia. Tanto es así que en documento de 1 de agosto 
de 1257 ya se habla de la plaza y sus límites con la casa abadía 
y con la iglesia y con otras casas, demostrando haber bajado 
la población al centro, donde convergen las siete calles prin­
cipales que vemos ahora y que datan de tiempo inmemorial•. 

1 
1 M. BBTf. La portada románica de nuestra Arciprestal, •Los Angeles•, 

13 enero 1920, pág. 5. 



1 

72 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

No se puede decir que la iglesia estaba arrinconada; pues 
no tenía 1<! plaza los pórticos actuales, ya que limitaba con la 
casa Abadfa; estaba bien visible y formaba como chaflán a 
la Plaza Mayor . • Y la iglesia y la población estaban bien defen­
didas, pues el riachuelo del nordeste servía de defensa , como 
un foso, para• asegurar las casas de la plaza y defender las 
calles adyacentes. Más tarde, se levantaron torres al nordeste 
y sur de la población. Lo cierto es que se construyó la actual 
Iglesia Arciprestal en la parte oriental del pueblo. Después, a 

• la otra parte del río, se edificó el Palacio y Torre de la Orden 
de Montesa, fundada en 1517. 

Bien merece templo tan notable, aunque no sea más que 
una sencilla descripción, por su antigüedad y su arte, ya 
que es considerado como el tercero de la provincia de Caste­
llón (el primero era el de Santa María de Castellón, destruido 
en 1956, el segundo es el de la Arciprestal de Morella). 

IGLBSIA RoMÁNICA.-No sabemos la fecha, ni el artífice que 
construyó la primitiva iglesia de San Mateo, de estilo romá­
nico. Mosén Betí opina que fueron sus constructores de Tor­
tosa o de Lérida, donde había iglesias de ese estilo. Nosotros 
solo podemos decir que en 1257 ya se hace mención de ella, 
veinte años después de haber sido dada la carta de pobla­
ción de la villa . En efecto, en un instrumento que habla de la 
cesión en usufructo de los derechos del mercado de la plaza, 
se dice que tiene sus «límites con las casas del capellán (Aba­
día) y la iglesia» 1 • 

1 Libre de privilegis, fol. 187. Archivo Muni cipal de San Mateo. He aquf 
un resumen del texto. •Noverint universi quod nos frater Guillermus Amlci 
Castellanus Bmposte et.. . damus et stabllimus ad annum censum vobjs 
Cal u o de Sancto Matheo et Arnaldo Seruolas el Mlcheli de Sauquet et Beren­
gario de Guellis et vestris successoribus imperpetuum totam illam placam 
nostram qua m habemus et habere debemus infra ... ville Sanctl Mathei que 
afronta! a prima parte cum casls Cappellanl el cum Ecclesia et ab alla cum 
demibus den Caluo Tallaferre et ab alia cum honore Gujlierml Scolanl et 
ab alia cum honore Raymundl de Pegariolas tal! condicione et pacto quod 
facfatls In dicta pla~a opertoria et placam ad tenedum mercatum et mundf­
nas et tabulas mercar! e et carnacerie et quod detis nobfs et Comendatori 
Ceruarie de operatorijs lb! factfs et faciendis et de pla~a merca!! Centum 
solidos reg. val . annuatim censales In festo natalis domlnj ... nullus horno 
non audeat ten ere se u parare tabula ad aliquld vendendum .. . Quod est actum 
kalendis Augustf anno domlni milleslmo CC Lvfj. Slgnum fratrls Gulllermi 
Amlci predlctl Castellanj Bmposte ... • 



IGLESIA ARCIPRESTAL DE SAN MATEO 

· Fachada románica inacabada 

Lám . 1 B. S . C. C. 





IGLESIA ARCIPRESTAL DE SAN MATEO 

Puerta románica de los pies 

Lám . 11 B. S. C . C. 





IGLESIA ARCIPRESTAL DE SAN MATEO 

Capitel románico de/lado de la epístola de la portada románica 

Lám. 111 B. S . C . C • 
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Por tanto, el día primero de agosto de 1257 ya estaba edi­
ficada la iglesia románica. 

La fachada de esta iglesia (/á m. /) mide 10 metros de 
altura y 12 de / ancho, toda de piedra labrada. La portada 
es de 6'36 por 6'60 metros y la puerta de 2'50 por 5'70 metros. 

\ 

Los arcos todos de'medio punto. «Nuestra portada (lám. JI) 
-dice Mosén Betí-aparece achatada por el mal gusto que 
presidió la construcción del último escalón cintrado, que cu­
bre el basamento y le roba gentileza. En el macizo del muro 
fronterizo se abre esta puerta con tres columnas adosadas ' 
por parte y tres archivoltas de medio punto y además el arco 
del portal. Sobre las columnas sendos capiteles, tres histo­
riados y tres con motivos de flora. Los de la parte del ·evan­
gelio ~1 primero con hojas de acanto; el tercero .con hojas 
acuáticas; en el segundo dos animales abrazados en lucha 
que presencian dos hombres. En la de la epístola, en el capi­
tel primero, la escena paradisíaca de Adán y Eva bajo el árbol 
tentados por la serpiente; el segundo la escena evangélica de 
la presentación de la cabeza del Bautista a petición de la hija 
de Herodfas en el banquete de Herodes. En él vemos el 
homenaje del artista a la Orden de pan Juan cuyo titular 
'es el martirio del Precursor (lám. /JI). El ter.cero con hojas de 
acanto, igual en todo al primero de la parte opuesta. 

Las figuras en los historiados son rudimentarias y nada 
perfectas, pero son muy de la época y características. De 
mezquinas las califica Llorente y no las hallará mejores 
en la Arciprestal gótica de Morella empezada cincuenta años · 
después. 
· Las impostas corridas de que arranc~n las archivoltas, 
son de líneas finísimas e irreprochables como los baquetones 
casi cilíndricos de las archivoltas y todo el conjunto de la 
arcada» 1 • 

La concesión de mercados a la villa de San Mateo, su 
riqueza agrícola y la confluencia de las ,comunicaciones 
de Zaragoza y Tortosa a Valencia en esta villa debieron con­
tribuir a su prosperidad y a fabricar la iglesia románica junto 
a dicha confluencia o mercado, si no fué el emplazamiento de 
éste un efecto de la obra del templo. Lo cierto es que en 6 

1 BBTC, loe. cit. •Los Angeles•, 13 enero 1920, pág. r6 y 7. 

6 
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de ma11zo de 1245 ya el r,ey Jaime 1 concedió el privilegio de un 
día de mercado semanal 1 y, en 12 de julio de 1255 fi1r~Ó 
el mismo rey carta de 15 días de mercado o feria a la villa 
ocho antes de la Ascensión y ocho' después con muchas fran: 
quicias 2

• Esto debió contribuir a aumentar la población 
además del interés de los cab~llerós del Orden · del Hospital 
de San Juan; por eso en· 1257 ya estaba hecha la Plaza Mayor 
con casas o edificios por las cuatro' partes, 1 advirtiendo que 
entonces la casa abadía lindaba con la plaza ya que los pórti­
cos y casas que ahora la , separan se construyeron mucho 
después. 

La anchura de la iglesis románica sería de unos 10 metros; 
su altura de unos 9 /rt}etros y la longitud de unos 25; , llegando 
tal vez hasta el lugar que ocupan las dos capillas grandes de 

1 la act~al iglesia gótica. 
Era, por tanto, una iglesia regular y ordinaria, de la cual 

nos queda hoy la portada de estilo románico, digna de admi­
ración y de conservarse, y las cubiertas, h~sta enlazar con la 
obra de estilo gótico. 

IGLESIA GóTICA.-Los Jurados y pueblo de San Mateo debie­
ron ver que su iglesia . románica era pequeña para aquella 
población que iba creciendo mucho; y de 1550 a 1560 determi­
naron y comenzaron a edificar otra más capaz y de estiló de 
la época, gótko; la construcción duró hasta cerca de m'edia­
dos del siglo XV, comenzando por el ábside y siguiendo por 
el presbiterio, las dos capillas grandes que forrpan como un 
crucero, y las dos pequeñas hasta el arco grande que aún 
vemos hoy, descansando y esperando acabarlo en un fut'ur<? 
no lejano, y que todavía no ha llegado, y se ha convert'ido en 
obra terminada. La hicieron más larga y ancha que la romá­
nica, y entretanto usaron la antigua, que iba sirviendo de 

, andamio para la nueva; como no se acabó, se conserva hoy 
la fachada de la antigua, que se ha respetado. 

1 
Sumando ambas, tiene la iglesia 46 metros d~ lar,g~, 15 de 

ancha y 22 de alta . Es de una s.ola nave (lám. IV): El ábside 
tiene de plant'a 9 por 8'50 metros, con dos paramentos latera­
les d~ 5'28 metros y tres frontales de 5'50 cada uno, formando 

1 Libre de pNvilegis, fol. 94. Arch. M un. de San Mateo. 
2 lbic{em, fol. 198. 

1 1 
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chaflá'n los dos laterales del frontis. La altura del ábside 
es de 18 metros con cinco ventanales, uno en cada paramento· 
de unos 6 metros de altura y sus 7 arcos terminales en la 
bóveda, de estilo gótico que se reúnen en el centro-clave 
con una imagen que parece ser de un apóstol. Un granpioso 
rosetón debajo del arco del ábside con variadas figuras geo­
métricas, de tres metros y medio de diámetro con 

1 
sus líneas 

bien trabajadas sirve para adornb y dar más luz al templo. 
El presbiterio liené un plano de 12'50 metros por ·8 metros 

con dos capillas por cada lado, de ocho metros de altura. En­
cima de cada capilla hay un ventanal de 8 metros de altura con 
sus maineles, jambas y tracerías, todo muy bien labrado. Las 
capillas tienen 5 paramentos de 1' 17 metros de ancho y en el 
central hay un ventanal con sus maineles, jambas y tracerías 
y con s.us arcos y capiteles de muy fina construcci6n. Las dos 
primeras .capillas forman chaflán. No hay que decir que los 

' 1 
arcos de las bóvedas del presbiterio se levantan atrevidos y 
bien formados. 

1 
Dos elevadísimas columnas cierran el ábside y otras dos 

forman la terminación del presbiterio y son principio de 
dos más grandes capillas, una a cada lado, de 7 por 7 metros 
de planta, y mucho más altas que las restantes del templo. 

Siguen en la parte del evangelio, además del púlpito, dos 
capillas de 5'50 metros por 5'50, de planta, y una altura de 6'50, 
todas con arcos en la bÓveda y su clave, con es'cudos. 

En la parte de la epístola, siguiendo a la capilla , grande, 
ahora oe San Clemente o de la Comunión, está la puerta late­
ral (lám. V) llamada puerta falsa con su portada gótica, de 
1451 1 según Betf, de cinco arcos apuntados moldurados y 
bordeado el superior de ft·onda con grumo , central. Desean-. 
san Jos arcos sobre cinco capiteles por lado con fitaria y figu­
ras de S. Miguel (láms. VI y VII), San Jorge, el AguiJa, la 
Anunciación, la Natividad, etc., sobre cinco columnillas en 
haz sobre zócalo de sillares. Las columnillas miden 1'50 me­
tros de altura. 

Lo trabajado gótico del templo es de156 metros de largo, 

1 MANUBL BBTf. San Mateo artístico en •Los Angeles•, 13 septiembre 
1920, pág. 103. Vide tarnbien MATBO DBSPONS Historia de Ntra. Sra. de los 
Angeles, pág. 17. 

, 1 
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terminando con un arco, también gótico y grande y basto 
(lám. VIII), que se hizo para separar y asegurar la parte bien 
trabajada, de la que todavía se había de hacer y no se ha 
hecho en los 500 años que han pasado después de la termina­
ción de la obra, tan artística', que es una maravilla. 

A continuación de la obra de estilo gótico continúa el tem­
plo con lo que fué iglesia románica, que mide de fondo 
9 '60 metros con una capilla a la parte del evangelio ~: de 6'50 
por 6'50 metros y otra de 2'20 por 2'70 metros donde está 
instalado el baptisterio, y en la parte de la epístola está em­
plazada la capilla de la Comunión, del siglo XVII. Es bastante 
espaciosa, de 10 metros por 5'60, que ahora se aprovecha 
para capilla de San Francisco. 

El coro actual sobre el cancel de la puerta principal, fué 
dispuesto en 1884, para las fiestas del tercer centenario del 
hallazgo de la imagen de Ntra. Sra. de los Angeles. 

Tiene la iglesia cuatro grandes arcos; el del ábside (lá­
mina IX), el del presbiterio, el de las capillas grandes y el 
último que confronta con la pared que indica la separación /de 
lo que se había de continuar. Los dos primeros desca~san 
sobre el suelo y los dos últimos sobre grandes ménsulas 
bien trabajadas. Las columnas tienen sus pilares adosados a 
ellas y son 24 en las grandes y 52 en las de las capillas pe­
queñas; sus capiteles finos y bien labrados, con>tinuando con 
los nervios que se unen en la clave con diversas figuras. Los 
pilares de las jambas y los capiteles y sus tracerías, muy va-

' riadas, en los ventanales, dan variedad, ornato y riqueza al 
conjunto del templo. 

Toda la bóveda es de piedra sillería, bien fina, soste-

1 

/ nida por la combinación de nervios. En suma: es la iglesia de 
la Arciprestal de San Mateo un bello ejemplar de estilo gótico, 
digna de admirarse y conservarse, asegurada por sus 16 con­
trafuertes de una anchura de 1 '17 metros y dos de fondo, todo 
de sillería (lám. X); con el cuerpo de la misma forma una im­
ponente mole de piedra, objeto de admiración y alabanza de · 
los que la visitan. . 

No queremos omitir la descripción ele! retablo gótico de su 
altar cuyos restos pueden verse ahora en la capilla del Calva­
rio, obra del primer tercio del siglo XV. Consta este retablo 
de 16 círculos de unos 18 cenlfmetros que tienen en el centro 



IGLESIA ARCIPRESTAL DE SAN MATEO 

Interior de la Ífflesia 

Lám. IV B . S. C. C. 





IGLESIA ARCIPRESTAL DE SAN MATEO 

Puerra lateral 

Lám . V B. S . C . C . 





IGLESIA ARCIPRESTAL DE SAN MATEO 

Capiteles de la puerta lateral. San Juan Evangelista. Anunciación. San Miguel 

Lám. VI B. S. C. C. 





IGLESIA ARCIPRESTAL DE SAN MATEO 

Capiteles de la puerta lateral gótica 
Lám. VII B. S. C. C. 
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una flor. labrada S<?bre (os cuales descansan 4 arcos góticos 
con vidrios de color azul en sus huecos; suponemos 1que 
estarían encima de ellos otros 15 círculos, cinco a cada lado 
con figuras muy finas, al parecer de santos; y otros cinco al 
centro, dos a cada lado con figuras de caballos y en medio 
el cen.tral con una figura que parece la imagen, tal vez del 
Maestre de Montesa . .Sobre estos círculos hay cuatro triángu­
los y en la parte superior de cada uno una figura que supo­
n·emos será la de los evangelistas . .Sobre dos de los. términos 
del triángulo hay un cu'adro con_arco gótico y sobre estos dos 
cua,dros h,ay varias figuras que parecen lser de caballeros de 
la Orden de Montesa. Entre los dos triángulos interiores y 
grupos de religiosos y sobre ellos hay un pináculo de un me­
tro de altura y de unos 15 centímetros de base. Todo el retablo 
es de piedra y de muy fina y bella escultura. 

Mosén Betí y Mosén Despons dicen que el titular del re- ' 
tablo es la .Santísima Trinidad, y afirman que aún existe. 
Hay' quienes opinan que podría rehacerse y colocarse· de 
nuevo en la restauración que se llev~ a cabo. Tendrá unos tres 
metros de alto por otros tantos de ancho, muy a propósito 
para ser colocado en el paramento central; pues no taparía 
ningún ventanal central como ocurría con el retablo soberbio, 
quemado en 1956. · 

No se sabe qui~nes fueron los constructores de esta mara­
villosa obra de arte, iglesia y retablo, ni cuándo ciertamente 
y exactamente se comenzó y acabó. Parece que se comenzó 
por los años de 1350 o 1360 y se acabó por 1440. Mosén Betí, 
hijo del pueblo, eminente historiador y escudriñador de los 
papeles de sus archivos, nada seguramente encontró en ellos 
sobre este asunto . .Solo podemos ofrecer el documento del 
libro de privilegios del archivo municipal, que nos habla de la 
construcción de capillas, sepulturas y escudos en las mismas. 
Eso en 1424 1

• 

1 «Carta de les Capelles e sepultures de la Bsglesia major de la vila 
de Sent Matheu 

A honor e gloria de la Santa Trjnjtat quj es pare flll e sant sperit a major 
preconja e exaltament de tots los Sants e Santes de paradis, e per dar 
manera a la obra del a esglesia parroquial de la vil a de Sent Matheu 'deuota­
ment comen ~ada e per gracia de deu ben proseguida flns aci per los deuots 
e feels parroquians e habitans en aquella sots lnvocacio principal e en cap 

/ 
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De ese documento ~e infiere q~e en dicho año había capi-
~ 

lla.s construidas en el templo y capillas por construir; parece 
que ya estaban éonstruídas las dos capHlas grandes, que for­
man como el cruFero de la iglesia. Que fué el pueblo de San 
Mateo quien costeó los gastos de la construccióq del te!fiplo 
parroquial y no la Orden' de Montesa a pesar de te.ner aquí. su 
residencia los Maestres y altos dignatarios de la misma. Pudo 
facilitar su construcción, pero no ayudó ni contribuyó a sus 
gastos, pu~s nada se dice de ella ~n dicho documento, antes se 
hace memoria del comienz¡o, prosecución y anhelo de concluir 
la obra, como cbsa del pueblo fiel y de•voto de San Mateo. 

d'el benav,enturat euangeliste mossenyor sent sant Matheu, los Jurats con­
sellers e prohomens al temps presente dejus scrit de la dita vil a hauent zel, , 

, e per los di(s esguart~ cteduhir ha desigada loable fi la obra de la dita esg·le~ 
si a, vesitant la dita esglesia lo Reuerent Senyor et perla gracia de deu bis be 
de la seu e blsbat de Torfosa han ordena! entre si los capitols dejus scrits, 
e suplica! al dit P. S. bis be volgues aquells acceptar, ordenar: rermar e auto­
rjz-ar, hon lo dit senyor bisbe a.fenent lo sant e bon propossit deis honora­
bles Jurats, consellers e prohoinens, ampliant e fauorjnt llur bona d~uocio 
los dits capitols vists, e ab matura delliberacio regoneguts e abilitats, aquells 
lloa, conferma e autorjza presents mj notari, e testimonjs, e any dejus 
scrits, e son los capitols del fenor ·seguent. 

Prjmo ordena lo honorable consell de la vila de sen! matheu ,ab decret 
1 del molt Reuerent senyor bisbe de Tortosa que qualseuol deuota persona 

veina de la dita vila que ~o Ira elegir sepultura en la di fa esglesia dins alguna 
de les capelles comunes ia ._.construides sia lenguda donar e paguar per 
raho de le dita sepultura en ajuda de la obra de la esglesia vjint lljures 
moneda reals de Valencia abans que en fabricar la dita sepultura no sia 
admes. B en la) cars la dita sepultura si a per aquella persona que les dites 
vjint lliures pagara e per tots los seus ascendents e descendents axj entes 
empero que por raho de la dlta sepultura no puxa metre nj possar en les 
dites capelles sos propis senyals nj en parets e retaules, nj en fusts sino 
solament en la llossa quj estara 1plana en 'lgual MI pahjment ·de terra. Entes 
encara que tal elegint no puxa pendre la dita sepultura en lo principal loch 
de les dites capelles, co es dauant 1 altar, sjno en .tos paiis colaterals. 

1 

ltem que 'si alguna persona volra elegir sepultura per si o per los seus 
vt supra 'fora les dites capelles djns la dita esglesia e djns lo pati deis banchs 
hon sien los homens si a t'engut pagar a la dita obra abans de principiar la 
dita sepultura qujnze !jures de la dlta moneda, e si la pendra e si , elegira 
fora los banchs, lla hon sihen les dones, que pague de u !jures vt. supra . 

· ltem que si alguna persona volra construhjr capella de nou djns la dita 
esglesia que 11 si a permes de obrarla, e fer en aquelll! sos senyals e possar 
ses armes meten! en obra de la dita capella

1 
quatrecents florjns, o de aquj 

en sus e djns la dita ca pella hauer e ordenar sa sepultura per si e per tots 
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Modificaciones impertinentes 
1 r • 

r 

Esia maravillosa obra de arte con el tiempo ha sufrido las-
timosamente algunas modificac,oRes indebida¡s que debemos 
cons~gnar : Ignoramos la fecha aproximada de su reali'zación. 

El lugar que ocupaba el primitivo retablo góti'co, quitado 
su paramento, de dos metros y medio, fué colocado detrás, 
entre ~os contrafuertes, para hacer un1a habitación y colocar 
en ella el aparato del manifestador, con el fin de poder salir y 
entrar el trono que sostenía la ·Custodia, en el acto de la ma­
nifestac'ión y la reserva. Prohibida 'esa clas.e de exposicióp 

/ 

los seus ascendents e descendents, e si volra fer benifet que o pus~:ha fer e 
enyoyar la difa cap'ell~ si fer ho volra, al .¡:¡u e non sia forcat san que en la dita 
ca pella si a tehgut fer altar 'e reta u le sots jnuocacio qu~ li pla~,Lra, la qua! ca­
pella de nou fabricada, e1o meses en la obra de aquella quatrecents florjns, ,, 
o de aquj ensus perpetualment sia de aquell quj la difa capella haura cons­
truhida e deis seus, e de aquella per !0 dit Senyor bis be, nj pér la vila o 
altra qualseuol perspna no puxen esser foragifats, hj altres persones conÍra 
voler de aquejl o a'quells quj les difes capelles fetes hauran, puxen en les 
dites capelles sepultu'ra pendre ne altra fer obra ab voler del Reuerent 
Senyor bisbe ne del consell de Id dita vila. E si atemptat sera lo contrarj 
que la dita vi la si a lenguda paguar e restituhir los quatrecents, ftoriins e tot 
co que lo di! fabrican! en la dira capella despes haura, donan! loch lo 
dit Senyor t¡i's'be e consell, que si dos o tres se acordaren en fer e fabricar 
cap'ella en la manera sobredita, ·o puxen fer metent ·en la obra de aquella 
quatrecents florjns, o pus, e faherit reta u le. e altar segons dit es donan! loch 
als honrats jurats e consell de la difa vila de Sen! Matheu que si no s atro­
bara algu o alguns.quj vullen pendre les capélles ja fetes, o fabricánt del 
noues no volents donar quatrecents florjns o pus, que los dits )urats e 
consell se puxen concordar a les dites. ~:oses ab1los quj aquelles pimdre 
voldran fins en quantitat de trescents flot jns, no empero mes baixar o dll 
aque)ls tolre! · 

ltem que no 'PUXen esser fetes sepultures o vasos alts en les dltes cape­
Hes ne fora aquelles, per no diformar la dita esglesia ans les difes sepulto­
res o vasos sien eguals ab lo sol de la terra, e a conexenca deis dits )urats 
e menobrers. , ' / 

lh~m que si algu o alguns, segons dit es dessus, ,volra o volran pendre 
capella propia·per ells, e per los seus segons dlt es de les qu~ ja construi­
des son en la dita esglesia rho puxa fer, e poss·ar en aquella sos senyals 
e armes, e dar sepultura pagant o pagants empero .en adjutorj de la obr'a de 
lo dita esglesia quatrecents florjns ¡ o pus, o lo ¡:¡ue sera vt supra composat 
<1ls dlts menobrers ans de alguna cosa en la dita sepultura procehir. 

ltem si algu volra fer alaun retaule en la dita esglesia en alguna part 
hon non faca lnteres algu e~ capepa, que aquel! no ' puxa (er lo di! reta u le 
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solemne, quedaba allÍ una habitaci6n aprovechada para colo­
car trastos y pintado el frontis hecho de tabique, a cuadros, 
imitando pi~dra. No debió quitarse la base de la pared que 
era, como todo, de siJierfa. 

Muy bien la ampliación de la sacristía, necesaria y que 
nada afecta ni altera el cuerpo del ábside, ni la sacristía anti­
gua gótica, que aún permanece. 

El retablo artístico y monumental de madera tallado y con 
sus hermosas imágenes del siglo XVI, era una preciosidad, 
muy a propósito para otra iglesia de estilo renacimiento, pero 
una modificación indebida cohtra la arquitectura y el arte, pues 
tapaba los ventanales centrales del ábside y su bella arquitec- \ 
tura gótica, que ~hora-, l sin querer, ha corregido la revolución, 

allxio de propi senyal de pintura en la dita capella si aquell primerament"no 
donara als dita menobres per la dita fabrica de la esglesia vjnt Ilires 
de la dita moneda, e que aquelles pagades e encara estandarts ne a !tres sen­
yals en la dlta esglesia possar sino en los casos sobredits, co es prenenl 
capella ja construida, o construint ne de nou, e pagan! les dltes quantitats. 

Item que no sia quj per son temerarj voler puxa atemptar en altra ma­
nera sino en la sobredita procehir, res en contrarj fer en la dita esglesia sino 
axj com dessus es di! place! et flan! provi ssiones docentes S. Otho Episco­
pus dertusensis . 

Item volen e atorguen que los di! consell, e menobres de la dita vila que 
lo discret meo/re pere Chjuelli notari vehi de la dita vila secretar; del di! 
Senyor bis be haja per si e per los seus sepultura djns la dita esglesia en 
loch pla, e aco en paga e solucio de la present prouissio, e altres affanys 
que ha sostengut en prossegujr les damunt dites coses per proflt e utilitat 
de la cosa publica. Que omnia fuerunt flrmata concessa et promissa per 
dictum d. P. epm. In villa de Almacore ipso P. d. epo. sua diocessim vesl­
tante die qujntadecima mensis Junij anno a nat. domjnl M 0 ceceo vices­
simo quarto presentlbus ibldem honorabilibus vjris dominjs Johanne de 

' Coponjbus decretorum doctore et ffrancisco Rubey vtriusque jurjs bacal ­
larjo locumt. honorabilis vicarij et offlcialls dicti P. d. Episcopi testibus ad 
premissa vocatls speciallter et rogatis. · 

Nos Otho eplscopus dertusensis saluo jure nostro et ecclesia dertusen­
sis predicta instrumentum et capitula concedlmus et flrmamus ac in hijs 
nostram auctorjtatem et decretuum parjter et conc'esum jnterponjmus het 
manu subscribente. 

Signum mey Petrj Chiuelli publica apostolica auctoritate notarli quod 
Reuerendlssimj dominj Episcopi et ejus Curie dertuse scriptoris quj pre­
dictls omnjbus et singulis dum slcut premitjtur agerentur et fierent presens 
fui eaque scribi feci et clausi loco die et anno preflxis.» 

Libre de priui!egi.s, fol. 205 y 206: Archivo Municipal de San Mateo. 
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\ 
que lo ha quemado en 1956, quedando aquéllos abiertos y muy 
visibles, como cor-responde a la arquitectura y al arte 1• 

Otro error, no pequeño, fué la destrucción o derribo de 
parte de la ba&e de las dos columnas del ábsi~e, con el fin 
de que pudieran ser vistas las sillas del coro de los beneficia­
dos, establecido junto a ellas ~ Ap.artando las sillas u~ poco o 
separándolas de la pared, se hubiera <;onseguido lo mismo, 
sin perjudica.r la obra magnífica del zócaJo de ·las dos esbeltas 
columpas. 

El local del archive! o archivo, preparad¡o detrás de la pri- , 
mera capilla del lado de la epístola del presbiterio, que mo­
tivó la apertura de una puerta y el cierre de su ventanal, que 
quedó cegado, f·ué una reforma perjudicial, que se hubiera po­
dido evítar, abriendo una puerta por la sacristía para entrar 
en dicho' archivo o salón. 

La apertura del arco para hacer una habitación para el ór­
gano sobre esta misma capilla, cortando el ventanal de 8 me­
tros con su mainel y jambas y derribo del muro que lo soste­
nía, y el doble balcón para facilitar la entrada al mismo, fué, 
sin duda, la más grave deformación que ha sufrido este tem­
plo maravilloso, amén de colocar el coro de cara a Jos fieles·, 
facilitando la distracción de los mismos. 

La puerta abierta en la parJe inferior del segundo grande 
ventanal para poder subir a la entrada del órgano, aumentó la 
deformidad de la obra arquitectónica; cegand'O la puerta de 
la segunda capilla del presbite,ri,o, que quedaba oscura. 

La capilla grande abierta en la grande del lado de la epís­
tola, a continuación de la precedente, para poder hacerla mayo~ 
y coi'ocar allí el altar de San Clemente, en 1790, que aprove­
cha ahora para capilla de la Comunión, es también un adefesio 
para la obra gótica de la, iglesia. Se hubiera podido aprove­
ch~r la capilla grande (ahora de San Clemente), y bastaba y 

Destrufdo el antiguo altar en la revolución de 19M, se hizo el actual 
altar mayor (!á m . XI) en 19SO, de estilo gótico, proyecto del arquitecto D. Vi­
cente Traver y obra del cantero de Chert José Gil , instalado cerca del ábsi­
de y en la parle posterior del presbiterio. A este se sube por tres gradas 
y en el plano del mismo se levanta la plataforma o peana con tr9s 
gral:las que aguantan el altar. Este está elevado sobre el plano del templo 
102 centímetros, de forma que es muy visible a los fieles que asisten a las 
funciones. Es un altar conforme al estilo y grandiosidad del templo. 

' 1 
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sobraba para poner allí un altar para dicho santo. Con razón 
dice el P. Aleu que los 22.000 pesos gastados en esa reforma, 
se hubieran podido invertir en la terminación del templo gó­
tico. Y los que se gastarqn indebidamente en la obra del ór­
gano, añadimos nosotros. Esta capilla del siglo XVIII es capaz. 
Mide 7 por 25 metros . 

Otra refórma o modificación inoportuna y contraria en 
sumo grado al arte, ha sido el estucar y trepar las paredes de 
la iglesia, picando antes las piedras labr¡1das, para que co­
giera el material. Perjudicado el estuco por el fuego del órgano 
que se quemó, se ha tenido que quitar del todo, y ha aparecido, 
como debe ser, toda la obra de sillería. El fuego se vengó de 
la profanación contra el arte, aunque las piedras han quedado 
más bastas 1

• 

~tro, ,error o reforma inadmisible, es el pintar o ólanquear 
los paramentos de las cuatro capillas del presbiterio y las dos 
del cuerpo del templo, con sus bóvedas, arcos, capiteles y 
ornamentaciones en la piedra. Así no se ve el valor de la obra 
de sil,lería n.i slis adornos escultóricos. 

Restauración 

La obra maravillosa del templo Arciprestal de San Mateo, 
especialmente por su ábside, rosetÓn y capillas del presbiterio 
con sus ventanales y nervios de su~ bóvedas, que ha sido 
digno de ser catalogado en la lista de los Monumentos Nacio­
nales con el núméro 229, exigía una restauración, máxime 
teniendo en cuenta el deterioro que había sufrido en sus mai­
neles, jambas y trac·erías y en la cristalería por la acción d.el 
tiempo, y por l~s modificaciones indebidas. El que era Alcalde 
de la Villa de San Mateo D. Agustín García Girona y el Reve­
rendo Cura Ecónomo de la parroquia D. Juan Puig, para con­
seguirla, elevaron a la Dirección General de Bellas Artes de 
Madrid 'una petición suplicando se dignara enviar un arqui­
tecto ·para ver la necesidad de hacerla, y acompañada la soli ­
citud de los informes favorables del Rvdmo. S r. Obispo doc-

l Llegó a tal g rado la es tulticia de lo s es tucadores que tapa ron y es tu­
caron el hermoso ros etón del ábs ide , que apa reció hermosfs imo al quitar el 
estuco, como se puede ver. 
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tor Manuel MoJI, del arquitecto Diocesanó D. Vieen.r~ Traver 
Y• del .Secretario de la Comisi1ón Provincial de Monumentos 
D. Luis Revest, en 19'50, obtuvieron fuera despachada favora­
blemimte. Vi'sto y aprobado ' eL d~seo de testauración por el ' 
arquitecto D! Alejandro Ferr<int, que lo es de la Zona 4.a de 
España, y aprobado el presupuesto, . ~e ha procedido a su 
realización, comenzando la obra en agosto de 1953, bajo la' 

' 1 ' 
dirección del referido arquitecto y de los operarios espedal'i-
zados .Severino Góínez encargado, .Silvino Bouzas, Laurea'no 
Filloy, Miguel Filloy, Ernesto Barros, Manuel Garrido, Ma­
nuel Pos.e y José Garrido. t 

.Se ha rehecho la parte inferior y central del m¡¡·ro del áb­
side, trasladando el trozo que se había colocado fuera para 
habitación del manifesfador, a la parte interna del muro. Así 
ha quedado como en su primera construcción esa parte 
del ábside. 

Se han restaurado los m,ainele's y tracerías de los venta~J>a- ' 
!~s - del centro, el del evangelio, los dos de la epístola y dis­
puestos para, abiertos, poder colocar los crista¡es conve­
nientes . 

.Se ha rehecho el ventanal deshecho por la obra ind'ebida 
del órgano y el muro qÚe sostenía sus jambas, mainel y tra­
cería, que'dando todo nuevo, corl!o el adjunto ventanal, 
con su mainel y tracería, derrocando la obra exterior que 
facilitaba la subida al ' lugar del órgano. Ahora entra la 
luz por dichos dos ventanales, antes cegados. Esta restaura­
ción habrá costadb más de 30.000 pesetas. 

Se han abierto los dos ventanales· de las capillas de la 
parte d

1
e la epístola, que dan al presbiterio y dtfbajo de los dos 

grandes refe'ridos, y restaurados sus maineles y tracerías, 
entra por ellos la luz en d,ichas capillas y presbiterio . .Sus tra­
cerías quedan bastante bonitas. 

Después se han abierto, el ventanal segundo de la parte 
de) evange~io, los dos de las capillas d~l mismo lado y ,los 
dos superiores más grandes, rehaciendo sus ma'ineles y tra­

' cerías, todos abiertos y aptos para recibir y dejar entrar la ,luz. 
Quedan b'ien las tracerías y grandiosos los ventanales. 
Se ha arreglado la parte inferior del zócalo de las colum­

nas del ábside, que han quedado muy bien; se han cerrado 
las dos puertas de la's e~ pillas del presbiterio de la parte de 
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1 
la epístola, y la puerta que d~sde el ábside comunicaba 
al Calvario. 

Y una vez abierto el ventanal de la capilla de Ntra. Señora 
de la Leche y arreglados los cuatro restantes del cuerpo de la 
iglesia, y limpia toda ella y colocados los cristales, se tendrá, 
gracias al interés de la Dirección de Bellas Artes y del ~ttqui­
tecto Sr. Ferrant y de sus competentes y laboriosos ope­
rarios, una verdadera y artística restauración de la Iglesia 
Arciprestal de estilo gótico, de la Villa de San Mateo, la ver­
dadera capital que fué del MAESTRAZGO de la Orden 
de Santa María de Montesa. 

JuAN PUlO, Pbro. 

\ 
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cFotre~.-Verb de les més variarles significacions; és malso­
nant. eFes-te fotre!:. (rebenta, rabia, apanya't). cL'han fotut!:. 
(l'harl enganyat; li han guanyat). «Mira que't fotré!:o (que't 

/ pegaré). cA~a si que m'has fotut més que mai1>Jestranyesai 
manca d~ conformitat en lo que altre diu). cNo'm fotrash 
(no me la pegaras; no m'engañaras). cL'ha fotut de morros 
per terra.» (l'ha. tirat). cEllladre m'ha fotut ,huit quinzets ... :. 
(m'ha roba!, o m'ha cobra!). eSe ho ha fotut totl> (se ho ha 
menjat). ~Me'n fot!:. (tan se me'n, dóna). eL' as em foth (que 
no). «Fotre!:. (exclamació). Com a verb, tot el mateix és 
aplicable al <Fiicar:o. eFes-te flicl>. eSe ho ha flicah, etc. 

cFregint i menjant>. Passar la vida modestament. 
cFregir-se viu>.-De tanta calor. 
cF~egír-q-Ia a U>. - Enganyar-lo. Pegar-li-Ja. 
«Fugir com el dimoni de la Creu>.-cDes de que'm va fer 

aquella passaeta que quan me veu me fuig com el dimoni 
de la Creu .. 'l''· 

«Fumar més que una ximenea» o cque un fumeral> .-Fumador 
empedemit. 

\ «Fugir com una Malaventura>.- La «Malaventura» és un terro­
rífic fantasma popular. 

cFugir del fang i ca u re al tarquim» . ·- Fugir d'un mal i caure en 
un altre de pitjor. , 

«Fum de canyes».-No res. cTot aixo és fum de canyes>, 

* Vide este BOLBTfN, t. XXX, p. 272. 
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e Fumar-se:. cFumar-li:..-Les mateixes acepcions que els verbs 
cFotre:. i cFiicar:., perdent tota la ,malsonimcia •i fortor del 
primer. cCom m'ha fuma! el gat. .. el lladre s'ha fumat el 
peix ... pero jo Ji he fuma! una pata que I'he tirata revolcons:.. 

, G 

cGallina vella fa bon caldo:..-ExceJ·Jencies de la gallina com 
de la dona d'edat. .. 

cGallineta que per casa va si no pica picara:. (Vin.).-Quan 
la dona fa la desganá en !aula, no cal apurar-se, per que 
<gallineta que per casa va ... :., etc. 

cGat i gos:..-Són els que sempre rinyen. 
cGat per llebra:..-Engany. cAican~a poc este xic; consevol li 

donara gat per llebra:.. 
cGat escalda! de I'aigua gela fuig:. ~ Per als que han sofrit 
cGat escalda! en jligua tibia'n té prou l algún escarment. 
cGat:..-Borratxera. cPorta un gatl:.. cEs un gatl:.. cQuin ~at 

m'agarrat el lladre:..-Pilleria. •Ja esta feta una bÓna 
gata, jal:.. 

cGat frestec:..-Qui és. poc sociable, o té mal genit. 
cGastar del poh.-Qui gasta d'altre, del Comú ... o té molt 

pera gastar. 
cGastar saliva debaes:..-Parlar inútilment. .. sobretot quan u 

's'excusa i no'l creuen, o es discutix quedant cadascú terca- . 
ment en la seua opinió. 

cGata moixa:.(Vi/.).-Apariencia inofensiva ... de la que no hi 
ha que fiar-se cni de bon tros ... :.. 

cGelar-se com una rata:. o eco m un cuc:. (Vil.- Vin.l 
cGent de montanya el que la pert la guanya:. (Vii.).-La csa­

ben molt llarga:. els montanyesos ... 
cGenit i figura fins:. o chasta:. o cdasta la sepultura:..-Difi­

cultat de corregir defectes propis del genit o caracter. 
cGens ni miqueta:..-Ni poc ni molt. 
cGent del bronze:..-Amics de correr-la... de costums poc 

recomanables. 

t ]UAN M. B'ORRÁ.S JARQUE 

(Continuará) 
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Notas bibliográficas 

CoLECCIÓN DIPLOMÁTICA DE PEDRO I DE ARAOÓN Y DE NAVARRA, por An­
fo~io Ubieto Arteta.-Bscuela de Estudios Medievales del C. S. l. C. (Sec­
ción de Zaragoza).-19§1.-§11 págs.-176 X 24§ mm. 

Pocos estudips existen sobre los reyes de1Aragón, y Navarra.(Aigo se 
habfa hecho acerca de Ramiro 1: Sancho Ramfrez y Alfonso 1 el Batallador, 
pero no de una manera completa. Por todo ello tiene extraordinario interés 
el estudio que Ubieto Arteta ha realizado del reinado y colección diplomá­
tica de Pedro 1, en un esfuerzo considerable cual es el de reunir en este vo­
lumen fondos de varios archivos hasta lograr una colección de 1§2 docu­
mentos reales,29noticias de documentos desaparecidos y otros particulares 
de interés. Gran valor histórico tiene el estudio preliminar en el qu'e se estu­
dian var.ios problemas y aspectos de

1
la biograffa del rey asf como referentes 

a la, historia de Navarra y Aragón en estos a líos, en relación con la Recon­
quista peninsular. Se hace además un estudio diplomático de la colección 
de documentos y se incluye un itinerario de Pedro l. Tiene particular interés 
para nosotros la parte dedicada a historiar los planes y acciones aragone­
sas en Levante, preludio de la definitiva conquista por Jaime 1, tema sobre 
el cual se aportan nuevos documentos y datos que enriquecen el conoci­
miento de la época cidiana en que el rey de Aragón mantuvo fugaz dominio 
sobre un pequelío territorio de la zona castellonense.-J. S. A. 

GASPAR GIL POLO. DIANA ENAMORADA. Prólogo, edición y notas de Ra­
fael Carreres.-Madrid.-Talleres tipográficos Bspasa-Calpe, S. A.-19§3.-
XLVII + 266 págs.-130 x 19§ mm. ' 

Dentro de la colección de •Clásicos Castellanos• y formando el vol. 135 
ha aparecido esta edición de la Diana de Gil Polo, reproducción de la prin­
ceps de Juan Mey, de 1§64, con ligeras modificaciones ortográficas adverti­
das por el docto editor en su bien escrito y substancioso prólogo, donde 
después de estudiar el arraig.o del tema pastoril y su modalidad original es­
pafio la-mezcla de medievalismo y de neoplatonismo en prosa con Incrus­
taciones metrificadas de la gama tradicional-analiza las causas de su éxito 
y la aparición de la novela pastoril que coheslona el mosaico de narracio­
nes distintas, fraguando una unidad atrayente y prevalecedora. Gil Pplo 
continúa la buena tradición de la Diana de Montemayor y en su obra, según 
la norma imperante, todo termina bien. Las notas de Cerdá y Rico al libro lll, 
en octavas reales dedicadas a cantar al viejo rfo Turia, han sido aumenta-

1' 
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das por el autor, si bien hubieran podido afiadlrse estudios esclarecedores 
de la personalidad de poetás como Jaime Gazull, Berna! Fenollar y otros. 
~esalta el valencianismo de Gil Polo y su 1 formación humanfst!ca. La edi­
ción muy cuidada está dentro de las nonmas establecidas por la serie de 
clásicos de La Lectura y lleva un fndice de los primeros versos Intercala­
dos en la obra y otro de nombres exaltados en el Canto de Turla. ~afael 
Carreres ha enriquecido la bibliograffa valenciana con esta edición anotada 
y ha contrlbufdo asf a poner al alcance de todos la obra del Ingenio valen­
ciano Gaspar Gil Polo.-A. S . G. 

HoMBNATJB A RAMÓN TuRRó. ~ecull d'estudls sobre la vida 1 la seva obra. 
Publlcats a cura de Leandre Cervera. lnstitut d'Estudis Catalans. Arxlus de 
la Seccló de CH!mcles.-XX.-Barcelona.-lmp. Altés , A. L.-1900.-112 pagi­
nes + 1 lam.-280 X 225 mm . 

A la veneració que pel mestre Ramón Turró va sentir el seu deixeble 
predllecte el Dr. Cervera devem aquest enfilall de treballs denslssims pu­
bllcats suara per l'lnstitut, treballs premiats en el concurs Internacional que 
la Socletat Catalana de Biologla convoca junt amb l'Assoclació General de 1 
Metges 1 Blolegs de Llengua Catalana en 1936. Cardoner Planas estudia 
!'obra cientffica de Turró. Pissarewky pren al bioleg com a detractor i con­
ciliador de les escoles de Buchner 1 Me!chnikoff. La cabdalosa i suggeri­
dora obra •Bis origens del coneixemenl» és analitzada per ~osés Lacoigne. 
El! gran fis ioleg PI i Sunyer valora lota !'obra Investigadora turroniana dins 
de la fislologla i el nostre admira! Leandre Cervera, ultra l'estudi sobre •El 
problema de les apetencles•, dóna una 'biografia exacta i completa del mes­
tre que, ambla seva obra cada dla mes estudiada, s'ha fet immortai.-J. S.~. 

ARCHIVfSTICA PBRNANDINA, por j . Marfínez Ferrando.-Zaragoza.-lm­
prenta •Heraldo de Aragón•.-1952.-38 págs. + 1 hoja.-200 X 175 mm. 

VIene a llenar este caudaloso estudio el hueco existente en la archlvfs­
tlca de los monarcas de la Corona de Aragón. Redactó el autor, Director del 
Archivo de la Corona de Aragón, un trabajo monográfico con gran acoplo 
de datos , muchos Inéditos, ponencia presentada al V Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón, celebrado en Zaragoza el afio 1952 sobre •Aporta­
ción de datos acerca del Archivo ~ea! de Barcelona y de sus archiveros 
durante los reinados de Juan 11 y Fernando el Católico•. Doscientas cua­
renta y dos fichas descubren y cas i agotan toda la bibliografía sobre losar­
chivos, catálogos y dlplomatarios de Aragón, Catalufia, Mallorca y Valen­
cia de estos reinados, poniendo al alcance del estudios o este Instrumento 
utllfslmo y necesario para facilitar su labor. Una resefia amplia y minuciosa 
de los cambios y trasiegos sufridos por dichos archivos, con la desapari­
ción de algunos, precede a este copiosfslmo lnventarlo.-A. S . G. 

!·IIJOS DE F. ARMENGOT. • CASTELLÓN 
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ESTUDIOS DE DBRBCHO FORAL VALENCIANO 

Problemática acerca ' de los «Furs» 

HASTA que D. Roque Chabás, publicó su cGénesis del D~-
recho Foral valenciano» 1 puede decirse que el único tra­

bajo hecho sobre los cFurs», con sentido crítico, ha sido el de 
D. Bienvenido Oliver en su obra definitiva acerca de la Cos­
tum de Tortosa 2 , perd hecho el trabajo de Oliver incidental­
mente y como accesorio al tema principal de su obra, no se 
puede decir que tenga por objeto directo y principal el Código 
de Valencia; el opúsculo de Mn. Chabás queda como punto de 
partida para el estudio de Jos problemas referentes a los Fue­
ros de Valencia. Después de este autor han sido algunos-no 
todos los que fuera de desear-los que se han ocupado del 
citado código, como puede verse en la bibliografía completí­
sima que trae Beneyto y Pérez en su clniciació a l'estudi del 
Dret Foral Valencia» 8 ; no obstante, aun después de vistas 
todas las obras que integran la citada bibliografía, nos queda­
mos sin conocer el contenido del Código y sin saber siquiera 
cuáles son los problemas que se han de resolver previamente, 
para su estudio. Y es que los cFurs» no han encontrado toda-

1 Oénesis del Derecho Foral Valenciano. Valencia. Imprenta Vives 
Mora, 1902. 

2 lflstorla del Deret:¡ho de Cata/u/la, Mallorca y Valencia . Madrid. 
1876-81. 

3 BOLBTfN DB LA SOCIEDAD CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA, t. XVI, pág. 88. 
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vía el investigador que les dedique sq atención de una manera 
intensiva, aplicándole~ toda su actividad científica y desme­
nuzando su contenido. ;I'al vez sea esto debido a la falta de un 
texto apto y asequible fácilmente, porque las ediciones que de 
los mismos se han hecho, además de ser de adquisición difícil, 
por no decir imposib-le, para un particular, están dispuesta~ 
desde un punto de vista prag

1
mático y de otra parte, los 

manuscritGS que nos han quedado ofrecen la dificultad de no 
estar siempre a la disposición de quien se sienta con voluntad 
y ánimo para estudiarlos. 

Como es posible que algún día suri'a entre los juristas va­
lencianos el investigador que necesitan los Fueros y también 
posiblemente llegará un día en que se venzan todas las difi­
cultádes que impiden la publicación de dicho cuerpo legal, he 

\ creído que no será del todo inútil para cuando lleguen esos 
días, dedicar un estudio de esta ya larga serie d.e ellos, a la 
problemática que se ofrece al estudioso de estos temas jurí­
dico-valencianos. No pretenden estas líneas ser un trabajo 
erudito sino tan solamente útil y orientador para quien se apli-

. que a las investigaciones relacionadas con nuestro Código 
foral y al escribirlas se pone a contribución, más que ciencia 
y erudición, la experiencia que da el contacto asiduo con la 

. actividad jurídica del cuerpo social y el haber tenido este con­
tacto igual con las gentes que en otro tiempo se rigieron por 
los Fueros, que con las que todavía se rigen por normas jurí­
dicas, laa cuales posiblemente habrán influído en el contenido 
de nuestro Código. 

Contenido de los «Furs» 

En la forma que los conocemos son una recopilación de 
leyes dadas en diferentes ocasiones. En cuanto a las edicio­
nes impresas, la cronológica incunable y la sistemática de 
Mey, no cabe duda, basta examinarlas; con esto no se dice 
nada nuevo porque los tratadistas de Historia del Derecho in-

. cluyen los Fueros de Valencia en las Recopilaciones 1
• Remon~ 

1 VIde BBNBYTO v PéRez. Fuentes del Derecho lflstórico Espaflol. Bar~ 
celona 1931, pág. 171; GALO SANCHBZ, Curso de lflstoria del Derecho, Ma­
drid 1942, pág. 240. 
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tándonos de las 'ediciones a los manuscrit~s que citan los auto­
res como existentes, todos se describen como rec~pilaciones; 
hasta'' los más antiguos, el del Ayuntamiento de Valencia y el 
de la Seo de la misma ciudad, comprenden fueros dados por 
distintos reyes en diferentes ocasiones; es más, el desapare­
cido de Benifazá nos lo describe Borrull como una recopila­
ción de los fueros dados por Jaime 1 hasta 1261 1 y sabido es 
que hasta dicho año se promulgaron tres tandas de fueros, la 
primitiva, la de 1251 y la de 1261. 

Hoy por hoy no conocemos el núcleo primitivo de los Furs 
sino recopilaciones de ellos en los que van mezclados todos 
los que dió D. Jaime y a continuación de ellos, separados los 
de cada rey, los posteriores hasta el tiempo de hacerse cada 
recopilación, en su mayor parte de iniciativa particular porque 
de las que conocemos, solo el códice de Bonanato de Pedra y 
la edición de Mey puede de'cirse que tienen carácter oficial. 

Centrando ya la atención en el núcleo inicial 2
, conside­

rando como tal el conjunto de cFurs> dados por Jaime 1, en­
contramos dos problemas básicos: 1.0 Qué parte de los cFurs 
Antics:o....:.con este nombre han sido conocidos siempre los 
dados por el Conquistador-constituye la .forma primitiva o 
sea el Código de Jai111e 1, eomo quiere Beneyto que se llame 8

; 

y 2.0 Qué carácter t.uvo esta primitiva redacción. 

- 11 

El Código de Jaime 1 

La primera de las cuestiones enunciadas por ahora no es 
posible solucionarla porque ofrece dificultades insuperables 
que obedecen a circunstancias de carácter histó~ico o son pro­
pias de nuestros dfas. Históricamente el derecho valenciano 
ha vivido prisionero del romano renacentista-el derecho 
intermedio, como es moda llamarló-y los autores que han 

1 Apud CHABÁS, op. cit., cap. VII. 
2 Según CHABÁS, op. cit., cap. IV-VI, el rey Conquistador, al primer 

níicleo del Código de Valencia, al que llama •Costum•, hizo tres adiciones 
en 12!i1, 1261 y 1271. Bstos fueros son los llamados cFurs Vells• y a los pro­
mulgados por los sucesores se les llama , Furs nous•. 

3 Vide lnicfacf6 .. . 
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t~atado del derecho valenciano 1 lo han hecho siempre consi­
derándolo como un derecho de excepción y procurando aco­
modarlo siempre al derecho romano en cuanto ha sido posible, 
con lo cual se ha conseguido 'que su contenido propio haya 
pasado inadvertido. Actualmente ni eso; el derecho de los 
cfurs• está abandonado completamente y nadie se ha dedi­
cado a estudiarlo si no es para hacer algún cdivertimento" 
más de carácter erudito que con miras jurídicas. 

Por eso la reconstrucción del núcleo inicial de los cfurs• 
es estudio sin desflorar todavía (Chabás en diferentes lugares 
dei cGénesis• lo intenta fragmentariamente) y hay mucho ca­
mino por recorrer hasta llegar a resultados positivos. Es ver­
dad que la empresa ofrece dificultades, que las conclusiones 
adoptadas hoy, mañana tendrán que ser rectificadas, que ha 
de ponerse a contribución en la empresa no sólo una ampt¡a 
cultura jurídica, sino también mucho de sentido crítico princi­
palmente, pero también es cierto que las obras si no se em­
piezan, nunca llegan a acabarse y para abrir camino todo el 
trabajo que se haga tendrá eficacia porque será el punto de 
arranque para que otros emprendan la vía que ha de llevar a la 
meta que se desea. 

Una vez esté reconstrufdo el núcleo inicial de los cfurs• 
se podrá caminar con paso firme en el estudio de otras cues­
tiones, como es la de las relaciones que pueda tener el derecho 
que contienen con otras manifestaciones del derecho hispá­
nico y la muy interesante, aunque hoy apenas se eptrevé, de 
las desviaciones que las instituciones iniciales han experimen­
tado, bien por las corrientes científicas del tiempo, bien por el 
ejemplo de las tierras vecinas 2• Entonces podrá quedar re­
suelta de una manera definitiva la cuestión que planteó Chabás 
sobre la municipalidad de este núcleo inicial de los cfurs• y 

1 SANTIAOO C!.!BRIÁN JaoR publica una blbllograffa bastante completa 
de tratadistas de derecho valenciano en su memoria Los Fueros de Va­
lencia en el JII Congreso de Historia de la Corona de Aragón. Valencia 
MCMXXJII. Vol. l. 

2 VIde respecto · al •excreix• mi estudio Sobre la posibilidad de un 
elemento consuetudinario en el Código de Jaime l . Castellón de la Plana 
MCMXLVJII, pág. 22 y sfg. y El excreix tortosino en • La Notarfa•. Vol. de 
1944, pág. 100. 

1 
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que resolvió en sentido afirmativo 1 , criterio éste que siguen 
hoy con unanimidad todos los ' autores a pesar de las razones 
que aduc.e en contra Danvila 2, porque las aducidas por Cha­
bás son, en el estado en que se encuentran hoy las investiga­
ciones, definitivas y concluyentes. 

111 

Terrltorialización de los «Furs» 

Al hablar de la municipalidad del núcleo inicial de los 
cPurs» se sigue naturalmente otra cuestión, la de l(l¡ territoria­
lización, puesta en el palenque de la lucha científica por Be­
neyto 8 y tratada a la luz de los documentos de la época por 
Gua! Camarena 4

• La posición de este último autor sobre la 
cuestión es considerar el Código de Valencia de aplicación 
integral a los lugares que se poblaron a f11ero de Valencia y 
admitir el cambio también integral del régimen jurídico en los 
lugares que fuer bn primitivamente poblados a otro fuero y con 
posterioridad lo cambiaron por el fuero de Valencia. A mi en­
tender esta posición peca de simplista porque no sabemos el 
alcance jurídico que tendría el que un lugar fuera poblado a 
determinado fuero. (,Quiere esto decir que se regía la integri­
dad de su vida jurídica por el fuero que se le da? ¿No podría 
ser que el fuero asignado lo fuese solar:nente para regir las 
relaciones entre señor y vasal

1
1os? A mí me cuesta · mucho 

creer que las familias morellanas, pongo por caso, siguiesen 
el régimen económico-familiar y el sucesorio de Aragón y más 
concretamente el de Teruel antes de 1251, y después el de Va­
lencia por haber cambiado de fuero en la carta puebla de ese 
año; más bien creo que el mismo régimen económico-familiar 
y sucesorio seguirían antes que después de cambiar de carta 

1 Op. cit. Cap. 111. 
2 Estudios critico& acerca de los orfgenes y vicisitudes de la legisla­

ción escrita del antiguo Reino de Valencia . Madrid 190á. 
3 Sobre la territorialización del derecho de Valencia. BSCC. Vol. XII, 

pág. 187. 
4 Contribución al estudio 'de la territorialidad de los Fueros de Valen­

cia en •Estudios de la Bdad Media en la Corona de Aragón•. Vol. 111, pá­
ginas 262-89. 
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puebla y que únicamente mudaron en cambio las prestaciones 
que habían de hacer a D. Blasco de Alagón o al· Rey, según 
fuese ?ntes o después de la segunda carta puebla, régimen 
que aún subsistirá forcejeando por acomodarse a las form'as 
que regula el Código civil actual éomo nos lo demuestra el 
hecho de CiJUe las familias cmasoveras» de aquella tierra per-

; sistan con la institución del chereu>,' que no es ni aragonesa 
ni vaienciana y con el usufructo vidual que hoy se tiene por 
aragonés, cuyas irrstituciones han conseguido los notarios 
del país amoldarlas a los preceptos del Código Ci -yil. Por eso 
más bien creo que la territorialización, donde se produjo, fué 
lenta y se fué haciendo poco a poco, introduciéndose la ma­
ne·ra jurídica de obrar de la capital en los pueblos donde no 
se obraba igual que en ella por aquello de cpars ~aior mino­
rem sibi trahit», aunque en muchos pueblos no se llegara ja-. 
más a la asimilación integral del derecho de los cFurs», como , 
hemos dicho ha pasado en las tierras de Morella. 

IV 
1 J 

Carácter autóctono y relaciones con otros códigos 

Esta fo.rma primitiva del Código de Valencia, de que veni­
mos hablando ¿fué la reducción a escrito con más o menos 
fidelidad de costumbres practicadas por el pueblo valenciano 
o fué creación ficticia del legislador? Hasta ahora todos los 
autores se han decantado por contestar negativamente a la 
primera y afirmativamente a la segunda; pero esta conclusión 
no parece definitiva. En otro lugar he apuntado la posibilidad 
de un elemen'to consuetudinario en el núcleo inicial de los 
cFurs», propugnándola 1 y creo que con fundamento, 1 lo ·cual · 
indica la necesidad de un estudio crítico y detenido de nues­
tras instituciones forales tanto las de derecho público como 
las de derecho privado y para esto se han de poner a contri­
bución, además d~ textos legales, documentos de aplicación ' 
del dereeho y aun costumbres que puedan estar vivas en las 
diferentes comarcas 'de la región valenciana. ' 

La contestación que llegue a darse a estas preguntas ha de 

1 Posibilidad de un elemento consuetudinario, etc. 

.. 
1 
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ser d-ecisiva P,ara resolver otras muchas cuestiones, como son 
la ·de las relaciones que puedan haber entre el Código d~ 
Jaime 1 'y la cCostum de Tortosa», que después trataremos, la 
de la influencia que pudo tener la! recepción romanfstica, de 
innegable existencia, la de haber persistido un elemento jurí­
dico ge~uinamente español a través de la romanización, del 
sometimiento a la monarqqfa visigótica y de la arabización; la 
importancia del elemen,to mozárabe en la conservación de las 
tradiciones jurídicas españolas, tan esca·samente estudiada. 

Antes he indicado la cuestión de las relaciofles que pueda 
haber entre el Código de Jaime 1 y la cCostum de Tortosa:o, y 
como sea que se trata de problema fundamental por fo que al 
expresado c0dig<? se refiere, no quiero seguir adelante sin ex­
poner mi posición ante cuestión de tanto interés para la his­
loria del derecho en las costas mediterráneas. Los aútores 
adoptan tres · posiciones: D. Bienvenido Oliver defendió la 
tesis de la imitación de la cCostum:o por los cfurs:o, tesis hoy 
ab.andonada porque las investigaciones de Chabás han de­
mostrado qué los cfurs:. han sido publicados primeramente 
que la cCostum» y por eso la tesis ha devenido a·nacrónié'a 1 , 

pero para salvar el anacronismo los defensores de la tesis 
le han dado una modificación, consistente en a,dmitir en los 
cFurs:., no la influencia del Código tortosino, sino la del dere­
cho anterior a la publicación de dicho Código y recogido por 
éste. Otra te.sis es la inversa 2 , admitir que la cCostum:. imitó 
los .«Furs:. que fueron publicados primeramente. Ot.ra tercera 
atribuye las coincidencias entre los cfurs:. y la cCostum:. a ' 
que ambos imitaron un .modelo común 8 el libro provenzal «Lo 
Codi:., bien directamente, bien habiendo sido directa la imita­
ción por los cfurs:. e indirecta ~ través de ello,s por la cCos­
Jum:o. Como se ve, las tres tesis parten de atribuir la coin­
cidencia en·tre los dos códigos a imitación, bien de uno al 
otro, bien de los dos a un tercer modelo. 

En otro lugar he apuntado que esas coincidencias es posi­
ble que no sean debidas a , imitación sino a comunidad o al 

1 Vid. ITii estudio Los f>ueros de Valenciil y la CtJstum de Tortosa en 
BSCC, t. XIV, pág. 326. 

2 Vid. GALo SÁNCHBZ, op. cit., pág. 159. 
3 131 mismo GALO SANCHB:I(. 

1 

·1 

' 1 
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menos semejanza de las condiciones sociales entre las dos 
ciudades, ~ortosa y Valencia, debido a las semejan'tes condi­
ciones 'de vi'da en que se encontraban en el doscientos 1

• Hoy 
por hoy esta cuestión no creo pueda situarse en otro terreno 
que el de la hipótesis porque faltan ' estudios monográficos y 
comparativos entre los dos códigos; son bien pocos los que 
se han hecho en este sentido y son imprescindibles para re· 
solver este punto concreto y para calar en el espíritu del dere­
cho foral valenciano y en el del tortosino. En todo caso se 
habrá de distinguir entre las relaciones que pueda haber ent·re 
el derecho de Tortosa y el de Valencia y las que puedan me­
diar entre los cuerpos legales de las dos ciudades, es decir, 
entre las instituciones de derecho y entre la distribuci?n de 

f materias dentro d~ cada código, el lenguaje empleado en ellos 
y las otras formas externas. Es muy posible que las concomi­
tancias del derecho que contienen sean unas y debidas a cau­
sas determinadas y las formales sean otras y debidas a•moti­
vos diferentes. 

V 

Otros problemas 

Las expuestas son las cuestiones que se han de abordar ' 
en el estudio d~ los cFurs» para llegar a ahondar en su conte­
nido. Aparte hay otras más bien de carácter histórico y no tan 1 

esenciales pero que no dejan de tener su importancia y su in­
terés para el completo conocimiento del Código de Valencia. 
Son entre otr&s: 

1.a La fecha de publicación de los Furs.-Hoy se admite 
cor·rientemente la que fué asignada por Chabás, primavera 
de 1240 2 , pero esa asignación no puede ser considerada como 
definitiva. Parte Mn. Chabás para fijar la fecha de tres supues­
tos: 1) Que el 29 de diciembre de 1259 no había aón cfurs» ni 
«Costum» porque un privilegio dado por D. Jaime en el día 
citado no habla de ellos, aun siendo preciso que lo hiciera si 
hubiesen existido; no vemos tal precisión en una promesa de 

1 Posibilidad de un elemento consuetudinario, etc. 
2 Oénesis. Cap. VII . Afirma que en un privilegio de 29 de diciembre 

de 1239 no se ve que Valencia tuviera legislación aún, y que ésta ya se ella 
en otros documentos de 2¡l de junio y 6 de octubre de 1240. 
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no enajenar el cargo de Justicia de Valencia ni en el manda­
miento de que tal magistrado personalmente cserviat et audiat 
termine! et difinat omnes causas et querimonias:.. •2) Que en 
28 de junio de 1240 ya se habla de la ccostum de Valencia:., 
pero no tiene en. cuenta que la frase cad consuetudjnem Valen­
tie:o que contiene el privilegio de aquella fecha se refiere a la 
extensión de la cjovada:o que es de seis ccafissades:. no méis 
en la costumbre de 'lalencia, derivación de aquel conflicto en 
que se encontraron los repartidores de las tierras donadas 
porque eran más las cjovadas» donadas que las que había en 
la realidad, conflicto que resolvió el rey reduciendo la cjovada» 
a la mitad de su extensión; má§ fuerza tiene a este respecto el 
otro documento que cita Chabéis de 6 de .octubre de 1240 en 
que un vendedor da a su comprador garantía cad forum Valen­
tie». 5) Que el Código se promulgó en una reunión de los pre­
lados, barones y ciudadanos que cita el prólogo de los cFurs»; 
como sea que el obispo de Zaragoza Bernardo de Montagut 
citado en el prólogo murió el 9 de marzo de 1240, la promul­
gación se hizo antes de esa fecha. Aceptando la tesis chaba­
siana, que es corriente, de que los cFurs» se publicaron en 
una reunión de todos los personajes citados en el prólogo, es 
muy dudoso que la publicación fuera en primeros de 1240, 
porque otro personaje de los que concurrieron a la reunión, 
según esta tesis, el obispo ~e Vich San Bernardo Calvó, en la 
primavera de 1259 abandonó las tierras valencianas y no nos 
queda rastro de quevolviese a ellas 1 • 

Para dar en firme la fecha de los cFurs» se necesitan más 
estudios que pongan en claro todo esto y que aporten pruebas 
más concluyentes. 

2. • Carácter de la asamblea ante la cual fueron publi­
cados 2.-lntimamente enlazado con la cuestión anterior aún 
queda otro .cabo por atar. ¿De dónde resulta que la promulga­
ción de los cFurs» se hiciese en una reunión de los citados 
personajes? El prólogo, que lo cita, no dice que se reuniesen; 
sólo dice que el rey hizo su código cab volentat e ab conselh 

1 VId. mi estudio Un santo en la conquista de Valencia en BSCC, 
l. XXV, pág. 69. 

2 VId . DANVJLA, op. cit. Cap. VIl y Cap. VIII In fine. Vide también mi es­
tudio Publicación y significación política de los Fueros 'de Valencia, en 
BSCC, t. VI, pág. á3. 

'' 

( 
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del arzobispo de,Tarragona y de los obispos de Aragón y de 
Cataluña y cab conseyl» de los nobles y de los prohombres 
de las ciudades. Esta cvolentat» y este cconsell» es posible 
que lo prestaran todos simultáneamente en una reunión, pero 
también puede ser que cada uno lo prestara por separado e 
individualmente y tanto puede ser que la voluntad y el cons·ejo 
fueran dados en el acto de la promulgación de lo~ cFurs» como 
antes de promulgarlos y aun antes de hacerlos. Como se ve, 
la cuestión no está tan clara como e prima facie:o parece y antes 
de tomar como hecho de referencia la coincidencia en Valen­
cia de todos los personaj·es citados en el prólogo de los cfurs• 
y en una reunión, es necesario tener la certeza de que esta 
reunión tuvo lugar. 

No, se crea por lo que digo que trate de restar mérito a li_! 
obra hecha por Mn . Chabás, no; soy el primero en reconocer 
que jamás le agradeceremos bastanie el haber aplicado sus 
indiscutibles dotes de investigador a nuestro derecho. Se tJata 
solo de hacer notar los pasos peligrosos que tiene el camino 
que él abrió para el estudio del derecho foral de Valencia a fin 
de que los futuros investigadores puedan guardarse de ellos. 
Al fin y al cabo Mn. Chabás vió la cuestión como la hubiera 
visto cualquier persona de su tiempo, tiempo de cameralismo, 
de·cortes y de asambleas. 

Supuesta la existencia de la asamblea de que nos estamos 
ocupando, ¿tuvo el carácter de Cortes? ¿Concurrieron los pre­
lados, caballeros y ciudadanos únicamente para dar solemni­
dad al ·acto? Los hombres del siglo XIX estaban fuertemente 
interesados en esta cuestión, pero en la actualidad ha perdido 
toda la importancia. En el supuesto de que tal asamblea se 
celebrara, los que concurrieron a ella no tenían otra represen­
tación que la suya personal como caudillos de las mesnadas 
que integraban la hueste real y de las milicias de las ciudades 
que ayudaron al rey en su empresa. Notemos sobre esto que 
los prohombres eran de las ciudades y villas que ayudaron al 
rey con sus milicias y los prelados no son todos los que reci­
bieron heredamientos, lo que parece querer decir que la cvo­
luntat» y el «consell» los pidió el rey a las personas de quie­
nes fiaba, a los que eligió por consejeros. Con esta cuestión 
se da de la mano la de si fueron los cfurs» primitivos iey dada 
personalmente por el rey o ley paccionada, cuestión en la que 
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se apasionó el célebre tratadista de derecho político Santama-
rfa de Paredes. . 

iV Leng/u1 en que fueron dados los <Furs>.-La posición 
adoptada -generalmente es que fueron dados en latín siendo 
más tarde traducidos al, romance y aun más, se dice que la 
forma latina nos la , da el códice de la Seo de Va,Iencia y 
la romanceada el de Bonanato de Pedra, soluciones que tam­
poco se pueden dar como definitivas 1

• 

La tesis de la primitiva redacción en latín se fundamenta 
solamente en que hubo traduccioQes parciales hechas por el 
mismo rey y una traducción general en 1261; pero ¿es que la 
traducción ha de ser necesariamente de la lengua latina? ¿No 
podría ser del dialecto hablado por mozárabes, pongo por 
caso? Esta cuestión es muy compleja, la hipótesis que acabo 
de lanzar, muy aventurada, carece hoy por hoy de fundamento 
serio y en el estado en que se encuentran ahora las investig~­
ciones sobre los cFurs» hemos de admitir sólo la primitiva 
redacción en una lengua, probablemente la latina y la poste­
rior traducción al romance. 

Lo que veo difícil de admitir es que el códice de la Seo sea 
la forma latina originaria y esto por dos razones. La una es 
que si la traducción al romance se hizo en 1261, ¿qué utilidad 
podría tener en el siglo XIV la forma latina de los cFurs:. 
cuando la oficial era la romanceada? La segunda razón-y de 
más peso que la primera~es que en el manuscrito de la Seo 
se conservan i-ndicaciones que llevan algunos fueros de haber 
sido romanceados por D. Jaime y esto nos viene a demostrar 
que el texto trasladado al manuscrito ya tenía la tal indicación 
y por tanto no corresponde a la forma latina· originaria porque 
en ella , no ~abiéndose hecho aún la versión no 1 podía haber 
esta indicación. 

Es muy posible que a los sabios y hombres letrados les 
pareciese poco elegante tener los cFurs:. en lengua vernácula 
y no en la lengua culta y literaria , el latín, para obviar lo 
cual los retradujesen al latín y se sirviesen de esta traducción 

1 Vltl. CHABÁS, Génesis. Cap. VII. Según el mismo en el códice latino 
de la Seo de Valencia algunos fueros ll~van la indicación •Domlnus Rex 
possuit In romanclo». No lo he podido comprobar. 

1 1 

1 • 
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para sus citas en Jos estudios que redactaban en latín; de 
esta manera resultaron dos formas de Jos cFurs ... la latina a 
la que se refiere Jaffer y la valenciana; el sacrista March forzo­
samente se había de contar entre las personas cultas y por 
eso tenía Jos cFurs:o en latín. El estudio comparativo de ambos 
textos, el de la Seo y el del cConsell:o podrá darnos mucha luz 
en este problema. 

Y ahora dos palabras sobre la traducción 1
• Mn. Chabás 

tomando pie de Jos versos que daban fin al -manuscrito de Be­
nifazá que vió Borrull, atribuye la traducción a tres m9njes de 
aquel monasterio llamados en Jos citados versos Bernardo, 
Guillermo y Vida!, pero Mn. Manuel Betí demuestra la falta de 
fundamento de la tesis chabasiana alegando que por los años 
que se citan en el texto métrico, no existió en Benifazá monje 
alguno que llevase el nombre de Vida!. A mi parecer, como 
dice Mn. Betí, le resbaló la pluma a Mn. Chabás cuando hi;¡;o la 
afirmación, porque de Jos versos en cuestión no puede de~u­
cirse que el .triunvirato traductor fuera de monjes benifacianos 
y por otra parte ni de Jos documentos procedentes de aquel 
monasterio, que yo he visto, aparece ningún Vital formando 
parte de la Comunidad (y he visto algunos más de los que 
aduce Mn. Betf), ni el analista de Benifazá P. Miguel Juan 
Gisbert, hace alusión de ninguna clase a la traducción de los 
~Furs:o como la suele hacer a otros hechos y detalles nimios 
de la vida benifaciana, ni tampoco el continuador de los Ana­
les que escribió el citado Fr .. Gisbert y a la vez Archivero del 
Monasterio, Fr. Joaquín Chavalera, al catalogar el repetido 
códice entre los documentos que había en el archivo de su 
cargo hace ninguna referencia especial respecto a él; todos 
estos hechos son muy de tenerse en cuenta porque igual 
Fr. Gisbert que Fr. Chavalera se hacen eco en sus respectivas 
obras referentes a Benifazá de todas las tradiciones, incluidas 
las que rozan los Hmites del chisme conventual y entre ellas 
con tóda seguridad se hubiera conservado la de la traducción 

1 VId . B!!Tf, Los traductores de los Fueros de Valencia en BSCC., 
t. 11, pág. 33. 
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de los cFurs» por ,SU trascendencia para el lustre de la Co­
munidad 1

• 

Tampoco puede admitirse en buena crítica que aquel códice 
fuese el ejemp•lar auténtico de la traducción, porque seg·ún .las 
características que de él nos dan no llevaba señal ninguna de 
haber salido de la Cancillería real; más bien se ha de suponer 
copia de la traducción a la cual el copista, teniendo a la vist.a 
l·as fórmulas de la aprobación real, le añ·adió el. colofón mé­
trico que nos da a conocer Ximeno. 

Bn cuanto a la fecha que da el colofón, más bien indica que 
el manuscrito acabó de copiarse el 51 de marzo de '1261, que no 
el que fuera dicho día el de la aprobación ·por el rey, pprque 
no es de admitir que la Cancillería fechase los documentos 
reales en verso. Para mi el códice fué escrito en Valencia a 
raíz de J.a traducción y de 'allí lo llevó al monasterio su aBad 
Fr. Berenguer de Concabella, bien porque él mismo encargase 
la copia, bien porque lo comprase en el mercado de libros, en 
cualquiera de los muchos viajes que debió hacer con motivo 
del pleito que por aquellos días sosten fa el monasterio con los 
Hospita.larios por el pueblo de Rosell. No ha de extrañarnos 
que en Benifazá se si,ntiera la necesidad de un ejemplar de los 
cFurs:o porque en aquellos días las tierras de la cTinenza:o es-

' 
1 Bl P. )OACHJM CHAVAl.ERA en su ms.lndice de todos los documentos 

que existen en el Real Monasterio de N. a S. a de Benifazá registra en el 
•Caxon XII . División Comun• la existencia de los siguientes ms. de los 
•Furs•: 

•2 Un Libro en vitela ms. de los Fueros de los l?eyes de · Aragón, Va­
lencia y Cataluña. Follo 

3 Otro Libro de los Fueros de Valencia ms. en papel en 4. •:.o 
Según el mismo • lndice» ambos manuscritos estaban en el •Estante o 

alacena de fuera» y •hay en dho estante once divisiones, las que citaré a 
continuación con los documentos. Libros y papeles que hay a cada una de 
dhas divisiones; en ellas hay los Documentos menos Interesantes y que no 
son tan esenciales, porque no es tan tan bien custodiados como en el otro 
Estante. Bste se hizo a mi Instancia en 1798•. juzgando por lo que dice el 
P. Chavalera el libro señalado con el núm. 2 debió de ser el que vió Borrull 
el celebrado ms. de Benlfazá. Bl otro, en papel y en cuarto, no tan solemne 
por tanto como el de vitela, es posible sea alguno de los que se citan como 
existentes por esas bibliotecas. Se ve que los benlfaclanos no concedfan la 
mayor Importancia a los dos manuscritos porque los tenfan en lugar menos 
custodiado que los demás documentos de su archivo. Después que el 
P. Chavalera compuso su •lndlce• el archivo de los benifaclanos pasó una 
larga y accidentada odisea. 

1 

1 
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taban a punto de ser pobladas y la repoblación-o nueva po­
blación porque esto no está aún completamente dilucidado­
se hizo en todos los pueblos a fuero de Valencia, por lo cual 
el abad necesitaba conocerlo para formar su criterio respetto 
a las condiciones de la población. Tan útiles serían los •Furs• 
en· Benifazá que el citado P. Joaquf.n Chavalera, en el clndice• 
que hizo de los documentos del archivo del monasterio re­
gistra la existencia de otro ejemplar escrito en papel, el cual 
suponemos posterior al manuscrito en vitela que manejó 
Borrull 1

• 1, 
4. 8 Autor o autore.s de lo.s cFur.s•.-Mientras no aparezca/ 

algún documento que nos lo dé a conocer, esta cuestión no es 
posible resolverla de una manera positiva. Puede ser que del 
estudio de los cFurs• pueda hacerse alguna deducción sobre 
si el autor fué uno solo o fueron más de uno; si fué un csavi> 
de la Corte real o fué un hombre experimentado y co'noce­
dor de 'la vida real o tal vez una comisión; si fueron redactados 
por los organizadores de los territorios nuevamente conquis­
tados, por los mozárabes que habitaban el pafs o por una co­
misión mixta de conocedores de la vida local y de juristas 
como parece lo más probable, sin que por eso se haya de ex­
cluir la posibilidad de que fuesen mo'zárabes que estuvieren 
al corriente de las teorías jurídicas nuevas que iban extendién­
dose a la sazón por el mundo, porque es bien sabido que ha­
bía en Valencia mozárabes muy cultos de los que es ej'emplo 
S. Pedro Pasqual que vivía por aquellas fechas. ¡Cuánto 
campo para la investigación y para el estudio y cuántas sor· 
presas podría darnos si se hiciese! 

Por ahora sólo se puede afirmar que no fué obra personal 
del rey excesivamente atareado en las cuestiones polfticas y 

, militares ni .de los personajes que cita el prólogo. A'ribuirlos 
al obispo Vida! de Canyellas, como alguien ha hecho 2 parece 
falta de fundamento. 

5. 8 Procedimiento de elabo_ración de lo.s cFur.s> .-Hay 
que distinguir entre el procedimiento de elaboración de los 

1 Vid nota anterior. 
2 · El Obispo D. Vidal de Canellas fué el encargado de redactar estas 

primeras leyes orgánicas• . VICBNTB Bo1x en Apuntes lilstór/cos sobre los 
Fueros del antiguo Reino de Valencia . Valencia 1855, pág. §. 
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cFurs» en la forma que hoy los conocemos y el que se sigui6 
para la confección del núcleo inicial. 

A) La gestación de la colección en la forma en que nos lc;s 
dan los manuscritos no es diffcil suponerla. En cada una de 
las revisiones que se hicieron en tiempos de D. Jaime ,se irían 
aumentando los fueros, no por ord·en cronológico sino siste­
mático dentro del plan seguido en el núcleo inicial, colocán­
dolos dentro de la respectiva rúbrica y sacando de ella los 
que se derogaban; a los que el rey enmendaba o añadía se les 
daba otra redacción conforme requería la adición o la en­
mienda. En la sistemátic~ de la distribución de los fueros adi~ 
donados parece que no se obró con mucha escrupulosidad; 
sólo se debió asignar una rúbrica para cada uno de los nue­
vos fueros y dentro de ella se continuarían al final de los que 
primitivamente la integraban 1

• 

B) El esclarecimiento del procedimiento para la formación 
del núcleo inicial ofrece más dificultades. Si el Código lo hizo' 
un jurisconsulto o una comisión de ellos por orden del rey 
parece que lo lógico es que, acabada la colección, se le diese 
la sanción real y se promulgasen bien ante una asamblea for­
mada del modo que dice el prólogo, bien de otra manera. Pero 
también puede haber ocurrido que, igual como se hizo en Tor­
tosa años más tarde, el rey encargase a los mismos valen­
cianos que hiciesen una recopilación de las costumbres que 
usaban, la cual recopilación fuera sometida a una comisión 
de juristas y, hechas las rectificaciones que esta comisión, 
o puede ser una sola persona, creyeran conveniente introdu­
cir, dada forma definitiva, el Código se promulgase. 

Sea como fuere, no podemos decidir de qué manera se 
hizo, faltan estudios de crítica sobre los cFurs» y trabajos de 
análisis. El día que abunde la bibliografía sobre estos temas 
es posible que se pueda adoptar alguna conclusión sobre el 
tema porque el estado actual de las investigaciones sólo per­
mite plantear la cuestión para que alguien, bien provisional. 
bien definitivamente, acometa la empresa de su resolución. 

A pesar de esto, anticipando al lector mi estado de duda 
sobre la intervención del elemento mozárabe de Valencia en 
la confección de los cFurs», me veo en la obligación de justi-

EJemplo la •Rúbrica V del Libre V•. 

/ 
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flcar con algún razonamiento la hipótesis de la expresada in­
tervención, porque en el actual estado del estudio de estas 
cuestiones puede ser resulte aventurada y hasta osada incluso. 

En general, hasta hoy se ha tenido la idea simplista y casi 
infantil de que la reconquista de Valencia fué la entrada y 
avance de las huestes cristianas por el Noroeste del Reino y la 
retirada de la población musulmana hacia el Sudeste conforme 
iban avanzando los ejércitos crisJíanos. Visto de esta manera 
todo fué ·nuevo en Valencia: la población, el derecho, la pro­
piedad, la organización política y administrativa e incluso la 
organización social. Pero la realidad parece que fué diferen-te 
de todo esto. Ateniéndonos a los documentos, al conquistar 
los castillos y villas rurales ordinariamente permaneció en 
ellos la población musulmana, por~ue D. Jaime con sentido 
diplomático muy fino respetaba las propiedades, las leyes y 
la organización a los que se sometían de gradp-que fueron 
los más-y sólo expulsaba de los castillos y villas. a los ven­
cidos cuando habían hecho resistencia a sus armas; de esta 
manera la reconquista . no supuso en un principio otra cosa 
que la sustitución de la soberanía política del Emir de Valen­
cia por la de Jaime l. fué más tarde cuando a consecuencia de 
sublevaciones, se expatrió la población musulmana y, susti-

. tuyéndola los señores y el mismo rey donde así ocurrió, por 
otros pobladores cristia~os, quedó como testimonio de este 
hecho en cada lugar la carta puebla que presidió la nueva po­
blación. La donación, pues, de un castillo o villa poblados de 
musulmanes a un señor no podía ser más que la subrogación 
del señor donatario en los derechos del rey, fuese aquélla to­
tal o parcial según los términos en que fuese concebiqa, o sea 
en los derechos que antes tenía el Emir. Por eso en las pobla­
ciones donde permaneció la población musulmana permitió 
también el derecho musulmán-claro que el derecho' árabe 
vulgar, más consuetudinario que coránico-mientras que 
donde fueron poblados cristianos y a fuero determinado las 
relaciones entre señores y vasallos se habían de regir por la 
carta puéblá o bien por usos y costumbres que ya tuviesen los 
nuevos pobladores, que esto no está aún bien esclarecido. 

En la población urbana 
1
que es lo interesante a nuestro 

objeto el cambio demográfico fué menos acentuado; los pobla­
dores que permanecieron en las ciudades en su gran mayoría 

/ 
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continuaron en ellas, tanto los musulmanes como los cristia­
nos, uniéndose a ellos los nuevos pobladores qúe heredó 
D. Jaime en la misma: Pu~s bien, si D. Jaime se portó tan libe­
ral con los moros que les respetó sus costumbres y su manera 
de vivir ¿por qué no había de hacer lo mismo con los cris'tia­
nos que detan buen grado recibían su dominación , y puede 
ser le hubieran prestado servicios más o menos secretos para 
conseguir la rendición de las ciudades? Más aún, cuando el 
respetar las costumbres dichas le resolvía una dificultad como 
era la que representaba el haber de decidirse por el derecho 
aragonés o el catalán con .el agravio consiguiente a los prete­
ridos, que, según se nos dice, no andaban muy de acuerdo 
sobre el particular. 

Con más detención tengo tratado esto en otro lugar y allí 
me remito para no repetir aquí inútilmente lo que ya tengo 
dicho 1

• 

6. • Nombre que recibió primitivamente ei Código.-, 
c¿Furs?:o c¿Costum?" Con prolijidad se ha escrito sobre esta 
cuestión y puede ser que · en balde, porque es muy posible 
que, dada la poca precisión del tecnicismo jurídico en el si­
glo XIII, lo designasen unos con un nombre y otros con el 
otro, quien usando cualquiera de ambos vocablos en singular, 
quien usándolo en plural. Probablemente la población de ori­
gen catal¡ín le llamaría cCostum:o y la de procedencia arago­
nesa cfurs• arraigando más esta última por causas que des­
conocemos, ya en los primeros tiempos, hasta ser ésta la que 
fué recibida generalmente y la que llegó a los últimos tiempos 
de la vigencia del derecho contenido en ,él. 

t HoNORIO GARCfA 

1 VId. Posibilidad de un elemento consuetudinario, etc. 

8 
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San Vicente Ferrer y San Bernardino 

de Siena 
Notas para un estudio comparativo de ambos santos predicadores 

HE aquí a dos figuras de la oratoria religiosa de los si-
glos XIV y XV: .San Vicente Ferrer y .San Bernardino de 

.Siena, cuyo estudio comparativo y paralelístico .de su espíritu 
y de su obra está totalmente por realizar . A pesar de la tenta­
ción que siempre se ofrece al erudito o simplemente estudioso, 
de establecer paralelos y concomitancias en figuras contemc 
poráneas de las letras o bien de las ciencias, estos dos reli­
giosos predicadores, pertenecientes a las órdenes dominica y 
franciscana, respectivamente, si bien tienen excelentes estu­
dios particulares y ediciones comentadas, carecen de tener un 
solo artículo, a nuestro conocimiento, que suponga un intento 
siquiera de establ'ecer paralelisinos entre ellos. 

Nuestra labor será en las líneas que sig'uen intentar un 
acercamiento de estas dos figuras de la predicación, procu­
rando captar de entre los estudios venidos a nuestras manos, 
aquellas fdcetas que se nos ofrezcan más similares en ambos 
predicadores. 

Un estudio preliminar del medio social y político en que 
vivió cada uno de ·estos dos santos, nos dyudará a compren· 
der mejor el espíritu que anima en sus respectivas obras • .So­
bre todo, recordemos el gran influjo que ejerció .San Vicente 
Ferrer en la política de la corona catalano-aragonesa-valen­
ciana. Otro ambiente, por supuesto más amplio y universal Y 
que acoge por igual a ambas figuras, necesita recordarse tam­
bién en sus líneas generales: el estado de la Iglesia y el Cisma 
de Occidente. 

1 
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Finalmente, adentrándonos en la prosa flúida y ágil con 
que , construían sus homilías y sermones, procuraremos dar 
unas cuantas notas sobre las características similares de sus 
respectivos estilos oracionales. 

Es ya tal vez .adelantar mucho, decir que para un lector 
actual, ambas maneras de expresarse se confunden en multi­
tud de pasaj~s en un mismo lenguaje, lleno eje sugerencias, 
de .insinuaciones, con trazos vigorosos y realistas, a veces, 
que no dejan de r:ecordarnos algunos aspectos de la, actual 
literatura realista. 

Segunda mitad del siglo XIV: primero Pedro IV, el Cere­
monioso, luego Juan 1, el Cazador y, finalmente, Martín, el 
Humano son los monarcas que San Vicente Ferrer conoció 
de seguro desde que vi·no al ·mundo en la ciudad de Valencia 
el 25 de enero de 1550, siendo sus padres Guillermo Ferrer, 
notario, y Constanza Miquel. 

De los antes mencionados monarcas, quienes indudable­
mente debió de conocer mejor fueron Juan 1 y su consorte 
D.a Violante de Bar de la que fué nada menos que confesor 
el santo ·valenciano y, también a D. Martfn, el Humano y a su 
esposa Margarita de Prades, mujer de singulares dones y be­
IJeza según cuentan los cronistas de la época. 

Recordemos que por aquellas calendas los regios consor­
tes recibían a menudo en su residencia de Pedralbes a su can­
·ciller palatino Bernat Metge 1 que junto con Jau me March, de­
bían ser nombres conocidos y hasta tal vez familiares al oído 
del santo dominico, por aquel e-ntonces estudiante de lógica 
en Barcelona (1568), para luego ser destinado a Lérida como 
profesor de dicha disciplina. Tal vez San Vicente Ferrer cono­
ció personalmente al autor de cLo Somnh en su nueva estan-

, cia en Barcelona, cuando cursaba sus estudios de Teología 
en el Estudio General o Universidad dominicana que dicha 
orden tenía establecido en la ciudad condaL 

Sea como sea, aunque hombre destinado a la Iglesia, sin­
tió y conoció pronto los avatares de la polftica de la corona 
catalano~aragonesa y, sobre todo, las pugnas continuas en 
que se hallaban mezcladas las más ilustres y linajudas fami-

1 Véase Prólogo a la edlc. del Dr. Martfn de Rlquer a las •Obres Com­
pletes de Berna! Metge•. Ed. Selecta, Barcelona, 1950. 
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lías catalanás, aragonesas y valencianas. · Recordemos a este 
propósito las principales banderías · políticas de la época, 
que se incrementaron notablemente durante el inte~regno de 
Caspe. En V<alencia la palabra amenazadora, en ocasione~. 
del santo calmó las intrigas entre los Centellas y los VHara­
guts. ~n Aragón y en los momentos difíciles del Compromiso 
de Ca,spe, su prestigio y figura se enct,~rnbró por encima de 
los Lunas y los Urreas. En Calatayud ocurre algo parecido 
con los Sarjas y los Liñanes. Los catalanes 'también acuden a 
su protección a fin de allanar discordias. Así Vich, entre otras 
poblaciones del Principado, aprovechando un viaje del santo 

. dominico a Barcelona, ruégale el municipio que se detenga en 
la ciudad ausonense para allanar las discordias habidas entre 
los partidarios dirigidos por Berenguer de Malla y los de Gal-
cerán de Vilanova 1 • · 

Pero la culminación en cuanto a su labor política se .refiere, 
la marca su intervención en el Comprornisó de Caspe. 

Muerto en el año 1410 D. Martín, el Humano, sin sucesión ' 
masculina legitimada, entáblase el gran problema sucesorio 
en la corona catalano-aragonesa-valenciana. Larga's fueron las 
dilaciones y las reuniones; varios, corno es sabido, los pre­
tendientes que luego se redujeron a dos: Jaime de Aragón, 
conde de Urge! y D. Fernando de Antequera. 

· fué sin duda el Papa Luna quien debió decidir que intervi­
niera en la cuestión San Vicente ferrer que aceptó ser no~­
brado juez en el Parlamento de Caspe. 

No es éste el lugar a propósito para analizar los dh:ersos 
juicios que la decisión del santo predicador ocasionó, de :una 
manera especial en el Principado. Sí diremos que fué él en .· 
resumidas cuentas ,quien de~idió el pleito sucesorio al ser el 
primero de los nueve jueces compromisarios en emitir su voto 
en favor del príncipe castellano, a pesar de encontrarse entre 
los nueve, dignidades como eran los obispos de Tarragona y 
Huesca. 

Si ahora analizamos la intervención política del santo fran­
ciscano Bernardino de Siena la encontraremos a todas luces 
minúscula al lado de la de San VIcente ferrer. Bien es verdad 

1 Consúltese San Vicente Ferrer en V/eh, de Honorlo Oarcfa, Caste­
llón de la Plana, 1953. 
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que procuró en diversas ocasiones reconciliaciones entre 
güelfos y gibelinos aparte de intervenciones, como la de ere­
mona, por ejemplo, en la cual consiguió levantar el destierro 
a varios políticos. 

La causa y razón de esta intervendón ,tan menguada en un 
hombre que alcanzó muy pronto fama de justo y de santo tal 
vez haya que buscarla en las condiciones políticas, bajo las 
que su patria italiana se hállaba sometida .. Recordemos por un 
momento solo las continuas luchas entre los franceses y los 
emperadores alemanes por la posesión de los territorios ita­
lianos. A más, la difícil cuestión del Cisma de Occidente que 
tantas repercusiones aparejab1a en lo político. 

Mas aún con esta menguada intervención, no dejÓ de sufrir 
esta alma, por exc~lencia franciscana, que es San Bernardino 
de Siena, el golpe de la persecución; vióse incluso obligado 
a comparecer ante tribunal papal-Martín V-por la acusación 
de herejía que le fué hecha por el dominico Manfredo de Ver­
ceil. Reconocida luego su inocencia, fué declarado libre. 

San Vicente Ferrer tuvo todavía tiempo de ver en su juven­
tud el desolador panorama que ofrecíase a los ojos de la Cris­
tiandad con el cautiverio de Aviñón (1505-1570) con razón lla­
mado por algunos el segundo cautiverio de Babilonia. Como 
se sabe, habíase iniciado éste con la elección para el solio 
pontificio de Clemente V y a·élle sucedieron Juan XXII, Bene­
dicto XII, Clemente VI, lnocencio VI y Urbano V. El ambiente 
desorientador, lleno de fausto, de intrigas, póco -edificante e 
inseguro de sí mismo, que respiraba la corte pontificia en la 
ciudad francesa y que tan elocuentemente nos ha descrito el 
cantor de Laura, debió de conocerlo sin duda en sus últi­
mos momentos. San Vicente Ferrer al mismo tiempo que, por 
una reacción de su temperamento aleccionador, de rectos 
principios morales-religiosos, lo aborrecía en el fondo de 
su alma. 

Otro tanto hubiera hecho San Bernardino de Siena a quien 
cupo venir al mundo unos años más tarde-en 1580-pero a 
quien n,o escapó vivir otra tragedia más flagelante para 1'! lg,le­
sia: el cisma de Occidente (1578 a 1417). 

Ambos predicadores pudieron conocer de cerca los amar­
gos frutos que tan desdichado cisma prodigó entre las nacio­
nes de Occidente. Nuestro santo dominico vivió también en 
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esta· ocasión de un modo más directo las incidencias de este 
pleito, que bien podemos llamar pontificio. 

El último de los papas del bando francés: Pedro de Luna, 
sucesor de Clemente VII, antes de ser elevado al solio ponti­
ficio, había tomado como predicador y socio en la legación 
que llevaba a cabo en los distintos reinos de la península, a 
San Vicente Ferrer con quien recorrió disti·ntas regiones y 
hub.o en ocasiones de acompañar a la corte de Juan l. Todo ello 
ocasionó que se formara un vínculo estrecho entre el futuro 
Papa y el santo predicador y así cuando aquél vióse en el so­
lio pontificio de Aviñón, no tardó en llamar a su lado al domi­
nico valenciano para confiarle nada menos que la dirección de 
su conciencia y el cargo de maestre del Sacro Palacio. Y que­
riendo unirlo aún más a su persona, Benedicto XIII quiso otor­
garle por sorpresa el capelo cardenalicio. Papel verdadera­
mente difícil era el que había recaído en las manos del santo 
dominico. Hombre que presentía ya la caducidad del solio 
aviñonense y las pocas razones y esperanzas que acompaña­
rían al Papa Luna, tuvo la clarividencia de saber renunciar 
con su proverbial humildad el hon0r que se le ofrecía. Sin 
molestar al oferente, se retiró al Convento de Predicadores de 
Valencia, en donde enfermó a causa de los constantes trabajos 
a que se som~tía. Entre tanto la situación en Aviñón se cam­
bió y el Papa tuvo que salir de la ciudad ante las tropas que 
la sitiaban. Pero todavía una última tentación ofrecióse a San 
Vicente Ferrer: el obispado de Valencia que el Papa le otor­
gaba para investirle de una mayor dignidad. De nuevo el santo 
predicador sabe. renunciar al honor ofrecido y encuentra así 
expedito el camino de su predicación que ya no dejará hasta 
su muerte, acaecida en 5 de abril de 1419, en la villa francesa 
de Vannes. 

Confieso que no hemos podido documentarnos con res­
pecto a la posible intervención de San Bernardino de Siena en 
favor de la resolución del Cisma de Occidente, pero sí le su­
ponemos partidario de una pronta solución que acarreara un 
mayor prestigio para la Iglesia y un mayor desvelo en favor 
de la moral. 

Finalmente, para terminar el esbozo de la actividad de am­
bos santos predicadores y antes de internarnos en el estudio 
de su espíritu y de su obra, daremos una breve relación de los 
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Jugares por Jos que dejóse oír la palabra evangelizadora de 
ambos religiosos. 

Hallamos a nuestro santo valenciano iniciando su labor de 
predicación, tan pronto como es elegido prior del Convento 
de Predicadores de Valencia. En esta ciudad y en el año 1579, 
empieza a dirigir su verbo sencillo, amoroso, re·conciliador y 
cálido entre sus conciudadanos . En 1586, un año después de 
tomar posesión de la cátedra de Teología en Valencia, predica 
la Cuaresma en Segorbe al infante D. Martín. Ell' 1599 em­
prende viaje hacia los Estados Pontificios del Sur de Francia, 
Provenza, las provincias del lado de allá de los Alpes, el Del­
finudo y la Saboya. En el transcurso de este viaje que duró 
tres años, realizóse el encuentro del santo valenciano con Sán 
Bernardino de Siena. ¡Cuántas cosas no debieron despren­
derse para la vida futura del segundo a través de este encuen­
tro! No fué poco ya la providencial predicción que San Vicente 
Ferrer, hombre ya maduro, lleno de experiencia y celo apostó­
lico, hace ante la multitud, reunida un día cualquiera de 1406 
en la plaza pública de Alejandría, pequeña ciudad del Piamonte, 
diciendo que de entre su auditorio saldría quien continuaría 
su labor de predicación por Francia e It-alia. 

No es difícil imaginarnos al joven Bernardino que cuatro 
años hacía había vendido su patrimonio para socorro de los 
pobres e ingresado después en el convento de frailes Menores 
de Siena, recibir con unción la misión que un maestro domi­
nico le auguraba .. . ¡Cuántas de las afinidades que unen a es­
tos dos hombres no tendrán su origen en este silencioso en ­
cuentro!.. . 

Nuestro predicador dominico, dejando el Piamonte, reem­
prende su rula . Es entonces Lyón, primero, y luego Génova, 
las ciudades que escuchan sus sermones. En esta última obra 
prodigios de santidad en la curación milagrosa de innumera­
bles apestados . También es entonces cuando obrará su len­
gua, al decir de sus biógrafos, el milagroso don de hacerse 
entender de todas las gentes extranjeras . 

Espíritu andariego e inquieto, regresa luego a España, re­
corriéndola de Norte a Sur. Desde la Coruña, pasando por 
Burgos, Guadalajara y Toledo, llega a las ciudades andaluzas 
de Sevilla y Córdoba , dejando en todas ellas una estela de 
admiracióri por sus sermones. 
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Sabido es que el santo acompañábase de un cortejo de se­
guidores entre Jos que se contaban las compañías de flagelan­
tes. Con ellas entró en Valencia, una vez más, el día 4 de 
marzo de 1413 a fin de predicar la Cuaresma. Círculo completo 
de 53 sermones que muy bien podemos conocer, gracias a la 
primorosa edición de D. José Sanchis Sivera 1 • Grande fué 
el interés que pusieron las autoridades valencianas para que el 
santo predicara · dicha Cuaresma, pero mayor fué sin duda 
el fruto que cosechó el predicador, allanando discordias y 
descontentos, motivados por la entonces reciente sentencia 
de Caspe (1412). 

Largo sería hacer enumeración completa de todos Jos hitos 
de sus constantes peregrinaciones é¡ue no cesan hasta momen­
tos antes de morir. En Nantes le encontramos predicando el 
Adviento en las postrimerías del año 1418. Luego. pasa a 
Vannes, residencia de Jos duques. UlÜmos momentos de su 
vida: deseo de volver a vis i'Íar su querida tierra natal. .. Su 
avanzada edad y su agotamiento físico-no moral-le obligan 
a renunciar a tan bello deseo ... Recibido en casa de Jos Dreu­
Jin, por no querer aceptar el hospedaje que le brindaban Jos 
duques, rodeado de sus discípulos y adictos, y tras nueve días 
de sufrimientos, entrega su alma al Creador. 

Apenas extinguida su elocuente y viril palabra, y como fiel 
cumplimiento de la . predicción que había hecho en la per­
sona de Bernardino de Siena, ésie comienza su labor de pre­
dicación : Es primero t1ilán donde sus sermones que, a veces 
llegaban a cuatro horas de duración, _ se dejan oír. Luego es 
Cremona, más tarde Roma a donde llega acompañando al 
Emperador Segismundo a quien asiste en su coronaciÓn. Es 
llamado a ocupar la silla episcopal de Siena, pero él siente 
demasiado sobre sí su misión_ de evangelizador y de predica­
dor y renuncia a cuantos cargos le son ofrecidos. Finalmente 
es Nápoles la región en la que transcurren los últimos años 
de su vida. Allí, en aquella maravillosa tierra, que mece sus 
.plantas. al refulgente Mediterráneo, reforma conventos y es-

Quaresma de .Sant Vicent Ferrer predicada a Valencia /'any 1413. 
Iptroduccló, notes i transcripció per Josep Sanchis Slvera . lnstltució Patxot, 
Barcelona, 1927. 
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pera su muerte sobre el duro y mísero suelo, acaecida en la 
villa de Aquila, el dfa 2.0 de mayo de 1444. 

* * * 

Hora es ya de penetrar en el espíritu de los dos grandes 
santos que nos ocupan, pero no será por demás que recorde­
mos el papel que sus respecti.vas Ordenes desempeñan en el 1 

mundo intelectual y religioso de ap0geo escolástico. Es la 
orden dominicana, fundada por el español Santo Domingo de 
Guzmán, la orden por ex<:;elencia en· el esi:!Jdio del dogma, un 
estudio llevado a cabo de un modo científico, universitario y 

. claustral, con unos métodos racionales, metódicos, alejados 
del convencionalismo y de la inú.til retórica . 

Por el contrario, la orden fundada por el Santo de ,Asís 
tiene una proyección sencilla, sentimental·, plástica, con un 
sentido eminentemente evangélico y popular de la predica­
ción 1 • Sus serr.nones llegan directamente ·al auditorio popular 
de calles y plazas, auditorio sin preparación .ninguna, produ­
ciendo en los corazones y mentes una emoción directa y en 
ocasiones casi primaria. ' 

Sería, sin embargo, muy falto de realidad amoldar en los 
respectivos crisoles de sus Ordenes a San Vicente Ferrer y a 
San Bernardino de Siena. Como espíritus egregios que sobre­
salieron por encima de sus hermanos de religión, poseen una 
configuración espiritual propia y singular que necesitaría de 
un arrplio est,udio que no está a nuestro alcance en el pre­
sente trabajo. 

Por encima de aquellas cualidades inheren t,es a su Orden, 
San Vicente se nos presenta ante todo como un espíritu emi­
nentemente práctico, con una dirección altamente I.ógica en su 
obrar. Si bien especulador de ·Ia filosofía tomista a, se nos 
sabe mostrar con una argumentación sencilla, cálida, haciendo 
uso continuo del ejemplo, de la imagen que cobra en el valo­
res de una plasticidad perfecta. Conocedor perfecto de las 

1 Vide El Franciscanismo, Fr. Aguslfn Gemelli, O. F . ;M. Luis Gili, 
Barcelona, 1940. 

2 Consúltese sobre este punto: Ífistoria de la Filosofía Espaflola, Filo ­
sofía Cristiana de los siglos XIII al XV, por Tomás y joaqufn Carreras 

· Arta u. Tomo 1, págs. 57 y sig., Madrid, 1939. 
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fuentes de la revelación, sabe amoldarla, revestirla de un 
ropaje concreto, para asf exponerla a la consideración de su 
auditorio, en múltiples ocasiones heterogéneo. Acompaña á 
todo ello un concepto sublime y perfecto de la predicación. 
Para él, como lo será también para San Bernardino de Siena, 
el predicador es el sembrador de la palabra divina a fin de 
que del corazón de los hombres surja el conocimiento y el 
amor a Dios. 

Espíritu, por otra parte el de nuestro predicador valenciano, 
que siente como ninguno los anhelos de renovación y de puri­
ficación. Es tal vez ésta una de las facetas de su es•ructuración 
espiritual que más le acercan al predicador italiano. 'Ese gran 
franciscano' que es Bernardino, que durante cuarenta años re­
corre Italia central y septentrional a pie, o estando enfermo; 
sobre humilde asnillo. Hombre que predica del alba al anoche­
cer, en pleno campo o en plaza pública, que reforma los con­
ventos que a su paso se extienden. Que fustiga la vanidad y 
el lujo, que imprime en las muchedumbres la devoción al Santo 
Nombre de Jesús. Y todo ello amasado en un espíritu de con­
fortación franciscana, repleto de imágenes plásticas, de ex­
presiones amorosas, de padre que amonesta filialmente a 
su prole ... 

Adentrándonos ya en la prosa de cada uno de estos dos 
santos predicadores, son innumerables los problemas que se 
nos ofrecen, sobre todo, en lo que hace referencia a nuestro 
santo valenciano, cabe preguntarnos por la autenticidad de 
muchos de sus sermones, cuestión largamente debatida. · 

Innumerables son, por una parte, los manuscritos que nos 
han legado sermones, ya en latín, ya en romance, del santo 
valenciano, pe;o cabe preguntarnos: ¿Han sido realmente pre­
dicados por él?, y aun aceptando esta primera premisa, hay 
que preguntar de nuevo: ¿I,-os escribió él? Problema éste, a 
nuestro pa·recer, el más importante desde el punto de vista de 
un estúdio crítico-estilístico. ¿Son los sermones que hoy con­
servamos a nombre de San Vicente Ferrer, dictados por él, 
esbozados por él en sus líneas generales, acaso, o bien, son 
recogidos de oídas por sus fieles acompañantes y seguidores, 
entre los que hay que suponer gente letrada, versada incluso 
en Teología y Jurisprudencia? 

Acerca de este problema tan complejo y capital en el estu-
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dio de la oratoria de San Vicente Ferrer, preciso .es recurrir al 
estudio del P. Brette 1

• 

Nosotros nos ·contentaremos aquí con creer que en la ma­
yoría de los c(lsos, los sermonarios venidos a nuestras ma­
nos 2 son de procedencia lo más directa posible, pero siempre 
teniendo en cuenta que, aun así, el mismo santo, una vez ini­
ciado el hilo del discurso, debía modificar sensiblemente aque­
llas líneas que, momentos antes, en la soledád de la celda y 
con premura de tiempo, habi¡¡ esbozado para su homilía o 
sermón. 

Otro aspecto a tener en .cuenta es el tono, .la inflexión de la 
voz 8 con que él debía de dotar a cada período de su discurso. 
Aquella su voz que en momentos culminantes de un sermón 
imaginamos, en ocasiones, atronadora, apocalíptica ... , mien­
tras que en otra es enternecedora y cálida como la risa o el 
lloro de un niño ... 

A todo ello, debemos acompañar la profunda impresión 
que debía ocasionar su persona, tan aureolada por la fama 
bien merecida de sus dotes de justicia y santidad, aparte de 
sus ademanes, que aun siendo comedidos, debían acompañar 
en múltiples ocasiones a la imagen, tr(lída a colación! todo 
ello para dar una sensación más real, más directa ~ incluso 
palpable. 

Pasando ahora a San Bernardino de Siena, tal vez serian 
necesarias las mismas observaciones previas, mas como los 
textos de San Bernardino no hemos podido conocerlos más 
que por una Antología \ nos faltan criterios para establecer 
cualquier cuestión previa. Contamos guarden la mayor fideli­
dad posible a los originales predicados por el santo italiano y 
en ello basamos el presente trabajo. 

1 San Vicente Ferrer u. sein literarischer 1\ 'aschlas.~. P. Brette, MUns­
ter, 1924. 

2 Sermons de Sant Vicent Ferrer. 2 vols . a cura de ). Sanchis Slve·ra . 
Col. «Eis Nostres Classics•, Barna. , 1932, 34. 

Sermons de Sant Vicent Ferrer. Selecció, próleg, bibliografia i notes 
per ). Sanchis Sivera. Ed. L'Estel, Valencia . 

Quaresma de Sánt Vicent Ferrer ... , citada anteriormente. 
3 Véase). Ernest Martínez Ferrando, El nostre Sant Vicent Ferrer. 

Ed. Torre, Valencia, 1952. 
4 Prose di fede e di vita nel primo lempo dell"umanesimo, Scelta e co­

mento di Massimo Bontempelli, Firenze, 1913. 
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Cuestión relacionada directamente con sus respectivos es­
tilos oracionales, es la de las fuentes de inspiración en que 
ambos predicadores bebieron y alimentaron · sus sermones y 
homilfas. 

Ya a simple vista, debemos creer que dado el carácter que 
informaba a estos sermones, dirigidos casi ~iempre a un audi­
torio heterogéneo y por tanto desigual en formación y cultura, 
las fuentes debían ser lo más cercanas posible a la. simple 
doctrina revelada'. 

Serán, pues, en primer lugar, los evangelios la cantera que 
surtirá a ambos predicadores. Innumerables son las citas 
que en medio de una homilía son sacadas a colación a fin de 
dar al discurso un sello de veracidad más palpable. Es tam ­
bién el Antiguo Testamento, quien proporciona innumerables 
puntos a considerar como materia de predicación . La liturgia, 
por su parte, acomodada a cada festividad religiosa, debía sin 
duda ofrecer motivos para una inspiración de tipo plástico ·y 
simbólico en ocasiones; 

Otra fuente de inspiración en la que bebieron continua­
mente nuestros dos grandes santos es sin duda alguna el es­
pectáculo de la vida misma ... Espíritu profundamente obser­
vador como era San Vicente Ferrer y alma franciscana con 
un dejo de amor para con todas las cosas de la Naturaleza ... , 
como era San Bernardino de Siena , debieron tomar ambos de 
la vida, deslizada ora en ciudades, ora en villas y aldeas, mo­
tivos, ejemplos, lecciones que jamás se olvidan. 

A través de sus sermones hallamos incluso maravillosos 
retratos de hombres y mujeres, ·cargados con el bagaje de 
su psicología, captada con la nitidez de una fotografía por su 
aguda observación. 

Así es como se nos · presentan las más de ·las veces los 
sermones de ambos predicadores: como retazos de vida pal­
pitante, llenos de incisivas sugerencias, de frescura, de natu­
rales colores y formas que entrañan ejemplos magníficos de 
perfección o bien de purificación y, todo ello confeccionado 
con un estilo sencillo, claro, diáfano y palP,itante que , llega 
directamente al · oyente y en nuestros ¡:lías, al lector que se 
acerca a ellos buscando su lectura. 

IGNACIO BAJONA OLIVERAS 
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Les romc;~ns de Madam~ d.e Noailles 

Les plus rudes chansons, les plus fortes sont celles 
que les frlssons vlvants uvec les rl!ves font. ' 

L'Ombre des jours 

AVANT-PROPOS 

ON a déja beaucoup écrit sur l'oeuvre de la Comtesse de 
Noailles, et évoqué sa vi e, en faisant · surtout ressortir 

le charme origin•al de la poétesse et t:aurait mystérieux de 
l'étrangere. 

A notre connáissance, un tres petit nombre de ces travaux 
se rapporte exclusivement aux romans, soit a l'un ou l'autre 1 , 

soit aux trois '· Mais aucun article, compte rendri ou livre ne 
constilue une étude systématique, telle que nous la projetons 
dans ce mémoire. 

Nous situerons au préalable l'oeuvre romanesque parmi les 

1 B. FAOUBT: La Nouvelle Espérance. Rev.Iatlne, 11 (1903), p. 385-594; Le 
Visage Emerveillé, lbld. III (1904), p. 399-405; La Domination, lbld. IV (1905), 
p. 399-406. 

B. 0ILBBRT: France et Belgique- Eludes littéraires. (Paris, Plon, 1905), 
p. 118-121, (sur la Nouve/le Espérance). 

R. DB OouRMONT: La prose de M adame de Noailles, Pro~enades littéral­
res, 2e sérle (Parls, Mercure de France, 1906), p. 61-73 (sur La Domina/ion). 

O. RAOBOT: La Domination, Renalssance Latine (luln 1905), p. 497. 
B. RoussaAu: La Comtesse Mathieu de Noail/es, Le Samedl (19 nov.1904), 

p. 6-7 (sur la Nouvelle Espérance et le Visage Emerveillé). 
2 R. 0ILLOUIN: Les romans de la Comtesse de Noailles, Revue du Temps 

présent, mal (1908), p. 93'-97. 11 s 'aglt en réallté d'un regroupement de ré­
flexlons déja faltes par lul dans un ouvrage général: La Comtesse Mathfeu 
de NoailleB. ' 

O. RAOBOT: Le BucceB- Auteurs el publicB. EBsai de crftiqúe Bocfolovi­
que. (Paris, Alean, 1906), 288 p. (sur M adame de Noallies : p. 103-112). 
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recueils poétiques qui son! la presque totalité des écrits, en 
rappelant qu'elle participe au mouvement naturiste féminin des 
premieres années du XXe siecle. Nous réserverons ensuite 
chacu-ne des trois premieres parties a l 'étude détaillée d'un 
roman et releverons a ce propos un aspect qui nous aura 
semblé caractéristique du talen! et des idées de l'auteur. Nous 
traiterons dans une derniere partie de questions plus généra­
les-le roman, les parentés littéraires possibles, la littérature 
féminine vers 1900-. Cet élargissement du sujet permettra de 
mieux juger des oeuvres qui font l'objet de notre travail, en les 
replar;;ant ainsi dans un ensemble de considérations plus lar­
ges. Nous dégagerons enfin de tout ceci une breve conclusion. 

Nous adressons nos plus sinceres remerciements a Mon­
sieur de Trooz, qui nous a éclairée et encouragée daos no-
tre tache . · 

INTRODUCTION 

Les trois romans de Madame de Noailles 1 se situent en­
tre les recueils poétiques de l'Ombre des jours (1902) et des 
Eblouissements (1907). 

L. Delaissé 1 a souligné la progression psychologique que 
dénote toute l'oeuvre de cet auteur, tan! en vers qu'en prose, 
surtout en vers. Elle se résume ainsi: le panthéisme insouciant 
et joyeux du Coeur Innombrable (1901) s'aver~ décevant dans 
L 'Ombre des jours, car il ne comble pas les désirs les plus 
profonds de l'etre. 11 se transforme alors, dans les Eblouisse­
ments, en un panthéisme aveugle et forcené qui tente de faire 
oublier ce qui n'est pas la vie el l'amour. 11 échoue a nouveau 
devant la vérité inélÚctable que rappellent les Vivants et les 
Morts (1915). L'auteur, dér;;u dans on panthéisme et sa sensua­
lité, exalte désormais Les Forces éternelles (1920) de l'home: 

1 La Nouvelle Espérance (Parls, Calmann-Lévy, 1903), In 8·.0
, 325 p. Le 

Visage Emerveillé (Parls , Calmann-Lévy, 1904), 212 p. In 8.0
• La Domina· 

tion (Parls, Calmann-Lévy, 1905), 307 p. In 8.0
• 

2 Mémolre présenté ll Louvaln: · L 'évolution psychologique de la Com­
tesse. Anna de Noai/les, (1939). 

Mademolselle TASTBNOY a reprls le sujet, en 1942, daos son Mémolre: 
Anna de Noailles. La courbe psycholofflque a travers l'oeuvre. 

Bn 1931, lila Faculté de Dljon, Mademolselle VLASTA BRODLOVA avalt 
présenté une th~se sur Les poésies d 'Anna de Noail/es . 
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l'orgueil et l'apre yolonté. 11 rappelle que la Sages.se des Fem­
mes, c'est la Iucidité dans la passion. 11 s'enfonce de plus en 
plus dans un volontarisme aride dont la meilleure expression 
est J'honneur de' souffrir (1927). · 

Au sein de cette évolution, les romans constituent eux­
memes une légere étape. 

La Nouvelle Espérance qui est une espérance toujours 
dé~ue, concluí avec l'Ombre des jours a la vanité des reves 
humains. Le Visage Emerveif/é est un retour a I'animalité gra­
cieuse du Coeur lnnombrable dans une nature paradisiaque. 
Mais La Domination est J'épreuve évidente qui souligne la 
chimere de nos désirs. 

Si les romans participen! a la progression psychologique 
qui marque )'ensemble de la poésie, ils présentent néanmoins 
des caracteres permanents et e~sentiels que nous étudierons 
plus loin, tels: panthéisme fiévreux, sensualité inépuisable, 
imagination désordonnée, vocabulaire tres personnel. 

.Sous un angle plus général encore, ils se classent parmi 
J'abondante production féminine des dernieres annés du 
XJXe siecle et les premieres du XX e . H . Clouard dit de cette 
période qu'elle a vu venir «les envoyées naturistes du génie 
féminin .. déchalnant un grand souffle d'audace, de sensuelle 
avidité, de perversité pathétique, de verbe surabondant» 1

• 

A c<Hé de notre auteur, il range Marcelle Tinayre, Gérard 
d'Houville, Lucie Delarue-Mardrus, Colette. Bien d'autres ro­
mancieres ont aussi, vers la meme époque, publié Ieurs oeu­
vres: documents souvent frondeurs, parfoisr discrets, pages 
exotiques, plaidoyers sentimentaux, réminiscences antiques 2

• 

A la fin du mémoire, nous reprendrons ce panorama pour 
mieux voir la place qu'y occupe Madame de Noailles . 

H. CLOUARD: lfistoire de la littérature fran~a/se du Symbollsme ii 
nos jours. (Parls, A. Mlchel , 1947-1949), 1, p. 504. 

2 Cfr.: Bibliographle ch. l. § 2. Les noms précédés de l'astérlsque lnté­
ressent cette littérature féminlne . Nous nous sommes bornée aux principa­
les parutlons-encore trouvables actuellement-qul s'échelonnent envlron 
de 189511 1915. Cette limite a pour but de rédulre le par. 3 du ch. IV, qul , slnon 
auralt été trop vaste el déplacé par rapport a u sujet du mémolre. 
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CHAPITRE 1 

LA NOUVELLE ESPÉRANCE 

PAR. 1.: ANAL YSE 1 

Sabine de Fontenay est une jeune femme de vingt-quatre 
ans enviran, <mince et longue, avec un visage soyeux et píÚe, 
des cheveux doux d'un noir lourd, et des yeux obscurs, ardents 
et glissants» (p. 2). Un mariage consentí par Iassitude et une 
maternité malheureuse Iui ont enlevé le goílt de vivre: elle ne 
désire plus que repos et calme. A l'abri de tout besoin, et meme 
des exigences d'un mari posé, cignorant la culture de la tris-· 
!esse" (p. 22), elle assimile au bonheur le vide du moment pré­
sent et la sécurité pour celui qui vient, c'est a dire lt: fait de 
ene respirer de la vie qu'atténuée» (p. 5). Tout comme elle ne 
connalt de l'hiver pendant lequel s'ouvre le roman que le froid 
filtrant au travers de ses fourrures ou des lourdes tentures de 
son hoteL 

Pourtant, elle garde d'elle-meme le souvenir d'une petite 
filie qui fut jadis tout autre, <CÍ'un etre passé, si différent, si 
fou, si pauvre, mais qui riait et pleurait, a en mourir de féli­
cité'> (p. 6). 

La petite filie passionnée d'autrefois est devennue aujourd' 
hui une grande dame la.!_lguissante qui sort peu et se repose 
beaucoup. Elle passe l'hiver a París et l'été daos I'Oise, au 
chiHeau des Bruyeres, aupres d'une belle mere demeurée plai­
sante pour avoir été <heureuse et vertueuse par négligence» 
(p. 51). Elle accepte ses intimes pour le thé: Pierre Valence, 
jeune candidata la députation et sociologue, ainsi que Jérome 
Hérelle, musicien et compos_iteur. Tous deux sont les amis de 
son mari qui s'occupe, lt,Ji, de télégraphie, d'aérostation et 
de mécanique. 

1 Les références aux passages cltés seront lntégrées dans le texte, pour 
la facilité. 11 en sera de m eme b propos des deux a u tres romans. Nous adop­
terons, dans les dlfférents chapltres lorsqu'll pourralt y avolr confuslon, les 
slgles sulvants: . 

N. f!sp. pour La Nouvelle f!spérance, V. f!m. pour Le V/S afie Emerve/114, 
el Dom. pour La Dominatlon. · 
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Avec le printemps de cette année-la, reviennent les désirs 
refoulés de Sabine, renalt en elle ele sentiment de la vie mon­
tante:o (p. 77). Elle quitte avec son mari, Ja ville pour la ca m: 
pagne beauvaisienne, pour le chateau des Bruyeres. La elle 
retrouve au contact de la nature et de Marie d·e Fontenay, sa 
belle-soeur, une ame cau calice large ouvert:o (p. SS) et un im­
périeux besoin d'aimer. Non pas de cet amour pacifique qu'elle 
avait pour Henri, mais d'un amour foÚgueux et véritable, triste 
et apre. 

Qui aimer? Jérome Hérelle est venu rejoindre les hotes des 
Bruyeres. Sa sentimentalité équiyoque trouble Sabine. Mais 
celle-ci doit bientót regagner París sans avoir pu déflnir les in­
tentions du musicien. Elle reste toujours attachée ~son mari, 
Jerome n·e représentanl qu'un nouveau domaine de son acti­
vité, comme si celle s'était mise soudain a beaucoup. aimer la 
peinture et a fréquente.r les salons du Louvre:o (p. 77). lis se 
retrouvent a París, puis dans le Dauphiné. Leurs sentiments 
restent imprécis: Sabine se pose el'incessante question:o tan­
dis que Jérome garde ele secret volontaire, nel el dur:o (p. 88). 
Enftn cet énigmatique personnage se déclare gentiment amou­
reux de Marie, la belle-soeur. Le mariage a lieu. Ainsi se con­
somme la premiere désillusion extramatrimoniale de l'heroYne 
et se clot la premiere partí e du roman. 

La deuxieme partie amene la nouvelle aventure: Pierre. 
Mais tandis que chei lui, J'amour constitue désormais eses 
vacances:o (p. 171) aprés les troubles des précédentes liaisons, 
pour sa partenaire il est violent et douloureux, quoique reten u, 
plus farouche a mesure que crolt le déséquilibre nerveux et 
moral de la jeune bacchante. Au total: un flirt courtois dont la 
phase la plus aigue est une scene de fiacre, d'ailleurs tres 
chaste. ~1 J'appelle seulement cmon amie:o sans av6ir, hélas, 
ecet air de vague assassin:o que J'amie pretait aux hommes ca 
l'instant des prompts désirs:o (p. 170). Et pour flnir: les capri­
ces toujours plus insatiables de Sabine, eses mauvais nerfs:o 
(p. 181) effarouchent Pierre et J'écartent définitivement. 

Apres un séjour en Suisse, dans la petite ville de Farney, 
ou elle a repris un peu d'équilibre et de vitalíté, Mme. de Fon­
tenay rentre a París, décor final du drame. L'avenir promet 
d'etre désormais assez calme: elle a retrouvé une humeur plus 
ou moins égale dont se réjouit son mari. N'efit été une grippe 

9 



122 BoLBTfN DB LA SociBDAD 

tout a fait inopportune qui empecha celui-ci de se rendre a un 
rendez-vous chez Philippe Forbier, et le for9a d'y envoyer sa 
femme, le ménage aurait pu garder une certaine stabi.Iité faite 
de rouline et de bonheur peu exigeant. Sabine fait done la con­
naissance du professeur et sculpteur, Philipe Forbier, marié et 
pere d'un jeune homme. Dans ie bureau oil elle est introduite, 
elle se meta penser; eJe voudrais toujours vivre la:. (p. 207). 
C'est prompt. C'est clair. Elle revient sous un prétexte futile 
puis rencontre, a son atelier, I'artiste amateur. C'est la qu'un 
soir, elle perd «la pureté exacte et involontaire· de sa vi e, la 
droiture physique:. (p. 251). lis deviennent amants, pour autant 
que ron puisse appliquer ccelte phrase d'audace et de défi ... a 
un acte, si inévitable et si tendre qu'il semblait avoir ·été le long 
souhait du deslin·:. (p. 255). 

Pendan! toul un été, s'aiguise leur amour, réapparaissent 
fatalement l'insatisfaction maladive et les sautes d'humeur de 
la jeune femme, tandis que se réveille la conscience de Phi­
lippe. Car eles hommes ont de la consCience:. (p. 520). L'amant 
rejoint sa femme, malade, a la campagne. 11 se remeta appré­
ciei' I'ordre et la tranquilité du milieu familia! qu'il préférera, 
en dernier ressort, aux ardeurs épuisantes de sa cchere dé­
mente:.. Sabine alors, épuisée, lasse de toute nouvelle espé­
rance, songe un soir a ese sauver, sorlir de la vie, s'en aller, 
n'importe comment, partir!:. ... (p. 516). Elle prépare ce soir-Ia 
une dose foudroyante de morphine el une seringue. Puis elle 
écrit a Philippe une longue Iettre d'adieu, touchante et résignée. 
Elle luí dit notamment: cMon ami, je vais faire tout a I'heure 
une chose queje n'aurais jamais cru que je ferais ... Quand 
minuit sonnera, je me tuerai:t (p. 518). 

L~ roman s'acheve au premier coup de minuit. 

PAR. 2 : LA PSYCHOLOGIE LITTERAIRE 

Certaines questions essentielles se posent apres la lecture 
du roman quand a cessé I'explosion des sentlments et que 
n'opere plus la magie des mots. Le personnage de Sabine est-il 
vraisemblable? Sommes-nous en présence d'un roman psycho­
Iogique ou d'un conte enfiévré? Et s'agit-il d'une psychologie 
courante, ou surté>ut Iittéraire et romantique ... ? 

/ 
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A. Les antécédentes de Sabine.-Ses aventures j!Jsqu'au 
suicide. 

Les quelques pages rétrospectives du début du livre sur 
J'enfanee et la jeunesse de Sabine, nous aident a comprendre 
son état actuel et rendent compréhensible son comportement 
ultérieur. 

Nous retenons d'elle que, des son enfance, elle avait eu 
cune ame précoce el pleine:. (p. 15) et une sensibilité maladive. 
Fran\!aise par son pere dont elle allait garder la lucidité ana­
lysante, et italienne par sa mere qu'elle perdit tres tot, elle avait 
élé laissée aux soins d'une gouvernante allemande, «nébu­
leuse el sentimentale:o (p. 14). Elle n'a retenu de son instruclion 
que les parties les moins rationnelles et les plus émouvantes. 
Sa jeunesse dorée a connu J'orgueil d'elre désirée et d'etre au 
dessus des désirs par la fortune el le nom. Déja, <elle n'ima­
ginait point, de J'amour, les simples gaietés du juvénile 
accord ... , (p. 18). A vingt ans, blasée et dé\! u e, elle aban don­
naif a Henri de Fontenay, son ame classe el combattue» (p. 25) 
pour fuir la présence cl'une belle-mere qu'elle appréciera seu­
lement plus tard. 

ll. faut done accepter I'héro'ine telle qu'elle a élé el !elle 
qu'elle est maintenanl: une jeune femme riche, désoeuvrée, de 
santé déficiente el dont le bonheur est fait d'oubli. E. Faguet 
reconnait son ccaractere exceptionnel maisv rai> 1

; nous préfé­
rerions dire qu'il est vraisemblable, ceci s'acordant mieux avec 
la fiction que représente tout roman. 

Qu'on ájoute a cet état de chose les effets désastreux du 
printemps sur un organisme si fragile 2

, el nous voyons immé­
diatement combien J'héro'ine est plus facile a imaginer qu'a se 
figurer. Son éducation el son instruclion peu comn'lunes, sa 
gouvernante ' nébuleuse, son imagination trouble, ses nerfs 
malades, el, apres son mariage, le milieu artificiel oil elle vé­
gete, choyant a J'aise sa neurasthénie, voila des antécédents 
et un point de départ déja bien romanesques . 11 en est de meme 

t B. FAoueT: La Nouve/le Espérance, Rev. Latine, 11 (1903), p. 586. 
2 L'auteur nous dlt ses dés lrs •d ' une sentlmentalité enfantlne el tendre», 

(p . 44), • le bonheur mlsérable» (p. 48) qili l' accablalt dans les douces soirées , 
•le terrible inslinct de bonheur» (p. 48) quila falsalt vaclller. 
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de la suite du récit: mais on nel'explique que si ce qui précede 
a été admis. '- -

Ainsi la premiere aventure, échafaudée a partir de cJ'inter­
prétation silencieuse des paroles el des regards> (p. 67), a 
partir de geste~. de paleurs ou de confusions .. L'amour a son 
optique. N'empeche que celui-ci est . des plus éthérés. 11 suffit 
de lire les pages oil Sabine idéalise son amant de coeur, et lui 
prete la fievre et la mélancolie de ses héros préférés. Typlque 
est encore le passage de la nuit romantique <brfilante et pure» 
(p. 88) avec un escalier troublant et de longs cheveux défaits a 

· la Mélisande. · 
Tout aussi romantique est le second amour, principalement 

la scene du fiacre, par un soir de pluie. De plus en plus dé­
sllxée, il n'y a pour Sabine qu'un seul plaisir: cce qui fai mal» 
(p. 175). Avec la derniere tentation, les sentiments atteignent 
leur paroxysme. Le désir devient infini, la volupté acharnement. 
Les corps s'emplissent cd'un reve houleux, défaillant et doux• 
(p. 235). On boit J'amour comme le vertige, tels ceux qui se 
noient cboivent la vague: du cri de toute J a bouche et des pou­
mons» (p. 243). Le depart de Philippe met fin a l'ivresse et 
amorce le dénofiment tragique. . 

Conclusión: La Nouvelle Espérance, centrée sur l'histoire 
d'une héro'ine littéraire plus que d'un etre quotidien, est un 
roman psychologique borné a un cadre tres romanesque. Mais 
dans ces limites memes, elle a des accents de vérilé et de pro­
fondeur qui font de certaines pages un document impartial de 
J'éternel humain 1

• 

B. ·La question du suicide. 

Le suicide reste bien dans le ton des péripéties antérieures: 
romantique mais vraisemblable. eJe ne sais pas de suicide ro­
mantique mieux motivé» a dit Ch. Maurras 2

• Nous le croyons 
aussi. 

1 Bx . Les pages qul exprimen! l'accord et le désaccord qu' ll peut Y 
avolr entre un paysage, une atmosphere et un état d'ame: (p. ~li. 100- 1,119-120). 

Bx. Le premier choc d'une déceptlon amoureuse (p. 109-116). 
Ex. Un acces de jalousie féminlne (p. 95) ... 
2 Cu. MAURRAS: /'Avenir de /'lntelligence, París, Nouvelle Librairle 

Natlonale, 1917 (p. 232). 



CASTBLLONBNSB DB CVL TVRA 125 

Ce suicide, on pourrait l'étudier a divers points de vue qui 
d'ailleurs se completen!. 

a) sous /'angle psychologique: il est un aboutissement 
compréhensible; malgré ses capacités affectives peu com­
munes, Sabine a été quatre fois dés:ue: par son mari el ses 
amants. Elle est, loujours aussi inassouvie, et elle comprend 
que ríen n'étanchera jamais sa soif immodérée, morbide, de 
vivre, jouir et s'affirmer. eJe suis née ivre, el j'ai toujours vécu 
allérée de souf[rance et de véhémence:o (p. 519), écrit-elle a 
Philippe. Mais ses forces physiques et morales se_rendent: 
•La tristesse que j'endure a débordé ma .force et le possible:o 
écrit-elle encore (p. 518). Comme le dit B. Faguet, c:son suicide, 
est díi, en réalité a sa lassitude des expériences sentimenta­
les» 1 meme si la cause immédiate en est I'absence de son 
amant. 

Désabusemenl, lucidilé, il reste aussi son orgueil el sa va­
nit~: la peur de vieillir cde ne plus offrÍr une beauté síire de 
soi:o, alors que jadis elle incarnait •tous les paysages et tous 
les degrés de la lumiere:o"(p. ·521) pour son amant. Or, rappe­
lons-nous le début du livre. Sabine y erivisage déja le suicide 
comme un acte de courage et de défi a une exislence dont le 
déclin el le vide n'offrent plus a la femme ni affirmation d'elle 
meme, ni jouissances. Alors, «on s'en va de la vie lorsqu'on 
a do courage, paree que c'est fini:o (p. 41). Bst-ce une pure co'in­
cidence de mols ou est-ce une intention de l'auleur, ces lignes 
de la page 515 qui font écho aux précédentes: e Elle vil que tout 
était fini ... Puisqu'elle savait que tout était fini:o?. Bt n'y efit-il 
pas ces co'incidences textuelles, il reste la Iongue et pénibl,e 
·agonie de Sabine, depuis le moment oil elle reste seule, éper­
due, sur le quai de la gare (p. 278) jusqu'au dernier so ir oil elle 
prépare calmement l'aiguille et la morphin_e. Elle étail devenue 
•un mécanisme qui ne peut plus sortir de ses rainures:o (p. 514) 
Mme. Bovary, se précipilant chez Homais et mangeant a meme 

, la main l'arsenic, ne nous a país laissé tant de ménagemenls 2• 

1 B. FAOUBT: La Nouvelle Espérance, op . cit. , p. 389. 
2 Nous refusons done la critique d'B. FAOUBT, disant de ce suicide qu' il 

est brusqué, caril n'est amorcé paraucune suggestlon avant la letre d'adieu. 
R. GILLOUIN, de son cóté, note qu'il es! •vraisemblable, mais non nécessaire 
psychologiquement• La Comtesse Mathieu de Noail/es, Parls, Sanso! et 
Cie, 1908 (p . 47). Quelle aurail été la solution nécessaire? R. GILLOUIN ne le 

" 
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Quoiqu'il en soit, si le suicide n'était pas la seule solution 
possible, nous I'expliquons . N'est-il pas d'ailleurs «le seul mo­
yen de réaliser I'absolu> 1 pour ceux qui ont vraiment éprouvé 
la nav~ante significati6n de toute vie humaine: aspiration sans 
fin, limitation sans remede? Sabine a-t-elle compris, dans sa 
sensibilité exigeante et sa raison hardie, que «l'amour veut la 
mort 2 pour etre illimité? 

b) du point de vue philosophique et moral. 

Le suicide de l'héro'ine reste, meme a son insu, dans la 
ligrie .de ses idées. Elle avait adoré la Vie el la Nalure. Elle 
avait exalté la Vie, dans ce qu'elle a de · plus , foudroyanl et de 
plus trouble: la vél,lémence, la volupté, la douleur qu'on chérit. 
Elle avait aimé la Nature éperdfiment, d'un amour presque 
charnel qui avait exacerbé sa sensibilité. Le destin avait plané 
sur sa vie, la fatalité I'avait dominée depuis le jour ou elle a~ait 
baissé la tete devant ses coups. 

Sa philosophie n'avait pas dépassé les bornes d'un maté­
rialisme, si radieux et exalté ffit-il. 

Or voila que les idoles s 'écroulent ou se retournent contre 
leur adoratrice. La Vie a avoué qu'elle était incapable de satis­
faire les-désirs infinis. El la Nature qui se recrée sans cesse, 
a triom.phé de la fragilité de sa rivale. C'esl pourquoi, sans 
plus aucune ressource morale, sans religion ni espérance en 
un Au-Dela, la fatalité qu'elle a si bien secondée, I'accule au 
suicide. Comme tant d'autres gestes, pourquoi ce dernier n'au­
rait-il pas été, luí aussi dans !'esprit de Sabine, le long souhait ' 
du destin ... ? 

e) au point de vue de l'histoire /ittéraire: 

Apres avoir étudié le dénofiment dans le cadte meme de la 
-Nouvelle Espérance, il serait peut etre intéressant de le repla-

dit pas. FallaiHl que Sabine se reprit a espérer? Mais, nous l'avons vue, 
pour cela, trop malade, désabusée. ·oevalt-elle se replonger dan·s l'apathie 
des premieres années de son marlage? C'eíit été dlfflclle, apres de telles 
expérlences d' en revenir a u polnt de départ, quand on est doté d'un orgueil 
comme le s ien et qu ' on professe sa phllosoph le. 

1 L. VIALLE: Le désir du Néant. Parls, Alean, 1933 (p. 279). 
2 lbld .: p. 323. 
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ce.r dans un plus va.ste décor historique et littéraire: une série 
de quelques suicides romantiques dont il reste digne. 

11 y a, selon P. Morand, une forme de suicide proprement 
humaine et que le mal d'un siecle a rendue coura.nte en littéra­
ture, cc'est ,le suicide sans motifs matériels, le suicide désin­
téressé, le suicide d'idées, en un mot le suicide romantique:. 1 • 

Ce qui le caractérise, c'est d'abord: 

1. 0 la sensihilité débordante dont il s'entoure._ 

Un futur suicidant de cette catégorie est un passioné, puis 
un désespéré. 11 faut compter sur son coeur, son imagination, 
ses sens exaltés; tres peu sur sa volonté et son bon sens. Le 
suicide romantique a sa cause premiere dans la sensibilité, 
affirme P. Morand. 11 y avait en Werther la flamme vivifiante 
que l'étérnité n'aurait pu éteindre. Ata la, déchirée entre sa pas­
sion et ses voeux, avoue sa faiblesse qui la contraint a s'em­
poisonner. Madame Bovary, dans le désarroi quila menait au 
suicide ene souffrait que de son amour et sentait son íime 
I'abandonner par ce souvenir:. 2 • Djénane, la mystérieuse prin­
cesse des plaines d'Asie, meurt pour avoir laissé sa sensibilité 
s'épanouir dangereusement derriere les barreaux du harem . . 
Et est-il une raison essentielle a u suicide de Sabine autre que 
son coeur avide et son imagination voluptueuse? De telles 
sensibilités devenues morbides sont désespérées . . L'amour et 
la mort semblent inséparables. 11 n'en est pas meilleur symbole 
peut etre que le petit flacon Djénane, contenant un poison de 
fleurs cqui donne a la mort l'illusion de J'amour:. 8• 

2.0> la nature qu'i/ prenda témoin. 

Elle est toujours évoj:~uée, avec de larges effusions, dans la 
sentimentalité des derniers moments. Werther disserte sur 
la nuit étoilée avant de se tuer. AtaJa, de la grotte ou elle ex­
pire, entend chanter les oiseaux el pense que les rayons du 
soleil seront beaux sur sa tombe, au désert. La mort toute 
pa'ienne résonne parfois d'une note discrete et touchante: «Ah! 

1 P. MoRAND: L'Art de Mourir. Suivi de: <Le Suicide en littérature>. · 
(Parls, Ed. Des Cahlers bleus 1932), p. 33. 

2 FLAUBBRT: M adame Bovary, Parls, Charpentler & Cie, 1889, p. 347. 
3 P . Lon: Les Désenchantées (Parls, Calmann-Lévy, 1923), p.~. 

• 
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mon pays, si beau dans la pourpre du soirl j'ai clos mes yeux 
pour emporter dans J'aulre vie la vision» 1 • 

~. 0 le vague déi"sme dont il se colore. 

Pour vaincre la peur de la mort, le romant-ique imagine sou­
vent des paradis sensuels. ou ·sa passion ne sera plus contra­
riée, des métempsychoses sans cesse renouvelées. 

C'est la religiosilé débordante de Werlher qui Iui fait écrire 
entre autre, dans sa Iettre d'adieu a Charlotte: cEn présence 
de J'Etre lnfini nous confondrons nos exislences dans un em­
brassement élernell» 2

• Emma, dans son agonie, croit retrou­
ver chez le pretre, cau milieu ·d'un apaisement extraordinaire, 
la volupté perdue de ses premiers élancemenls mystiques:o 8• 

11 n'est pas jusqu'a Sabine qui n'aif élé, dans son matérialisme, 
religieuse a sa maniere. Et Djénane aussi, dans sa douce las· 
situde pa'ienne. 

4. 0 Un autre aspect encore nous semble caractéristique 
du suicide romantique, la Fatalité. 

lnéluctable, elle aménage les rencontres, favorise les em· 
brasements, préside aux séparations. Elle est d'ailleurs forl 
épaulée par le comportement meme du héros. 

Werther veut mourir et il le doil. 11 me pense pas que sa 
mort sera causée bien plus par des élans irréfléchis et sans but 
que par une situation inextricable. AtaJa, par un singulier pré­
sage, était apparue a Chactas, comme la Vierge des dernieres 
amours. C'est la destinée qui avait appelé Emma et Rodolphe 
a se rencontrer, a s'aimer, a connailre la soif des voluptés dont 
mourrait la jeune femme. C'était écrit aussi que Djénane ne 
trouverait J'oubli ·que dans la morl. Sabine, elle cregardait d'un 
oeil abeti et tranquille la malchance la pousser hors de la vie». 
(N. Esp., p. ~11). Les héroines deviennent ·ainsi des especes 
d'lphigénies louchantes et résignées, voÚées au sacrifice . .. 

Sous le chaos des passions, la sentimentalilé des élans 
religieux, J'évocation de la nature et le tragique dli Fatum, le 
suicide prend l'aspect d'une belle volupté. 

1 lbldem. 
2 OoBTHB: Werther (Oen~ve, Au grand Passage, 1945), p. 164. 
15 PLAUBBRT: Madame Bovary, op. cit., p . 3§9. 
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PAR. 5: LES PERSONNAGES 

L'auteur a créé un monde de Lilliputiens que domine I'em­
brasante figure de Sabine. L'optique est faussée: il n'y a plus 
d'humanité moyenne possible, plus de référence valable. Et 
pourtant! Jéróme est imbu de lui-meme, amoureux dans les 
limites des possibilités sociales, froidement calculateur. Mais 
enfin, il n'était pas obligé de ressentir ni de réaliser tout ce 
que Sabine a presque gratuitement imaginé. A-t-il tous les torts 
s'il pratique, en amour a_ussi, une prudente économie? cii étati 
de ces etres qui ne se donnent qu'au lieu de I'arrivée, quand 
la certitude paisible ouvre el clót le désir». (N. Esp.,_ p. 142). 
Pierre, gai el jouisseur, révele ses soucis bien épicuriens en 
abandonnant une liaison qui risquait de devenir exténuante. 
Mais il n'était nullement tenu de mourir a cause de Sabine, in­
violable. Philippe semble avoir plus de conscience: csi vous 
saviez-dit-il a Sabine, quand sa femme malade l'appeile a la 
campagne-si vous saviez comme je devrais etre parti, comme 
vous m'avez rendu faible et sans conscience el méprisable ·a 
moi-meme» (p. 267). De tels aveux sont rares dans le livre. 
N'empeche que I'auteur ne l'a pas épargné, lui non plus 1

• 

Quant a Henri de Fontenay, il est incroyablement aveugle ou 
na'if. Tout au plus pou.rrait-on le comprendre quand, apres le 
diner, il apprécie davantage la liqueur el le café plutót que les 
charmes mélancoliques du soir ... 

Les femmes sont aussi rapetissées par le contact de Sabine. 
Marie de Fontenay nous a été présentée comme une jeune ~!le 
sage et réfléchie . Elle trouve les jeunes gens insigniflants, 
attend un prince charmant plus sensationnel.. el accepte le 
musicien de Sabine ctranqui1lement, sans ardeur, mais comme 
si c'efit été le plus agréable el le plus sage de ce qu'il y avait a 
faire» (p. 1M). Ceci est pourtant assez féminin. Un coup de 
griffe plus sournois que donne I'auteur a sa pale aristocrate, 
esf le passage ofi Sabine se dit: cMademoiselle de Fontenay 
pourrait etre heureuse avec ce gar~on qui avait de la grace, 

B. FAOUBT le juge plus humalnement quand 11 di! a propos de son dé­
par!: • A volr les eh oses tout entleres, le professeur ne peut pas rompre avec 
l'habltude qu'il a d'aller en vacances. SI vous eles professeur, ou magistral 
o u avoca!, vous le comprendrez• La Nouvelle Espérance, o p. cit. , p. 389. 

10 
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une vertu étroite el seche, mals probablement exacte et fidele» 
(p. 129). 'Le lecteur en déduit que la fidélité en amour n'est que 
la paresse du désir... · · 

En conclusion, a part Sabine, tous les personnages du ro­
man son falots et n'acquierent un certain reÚef que pour autant 
qu'ils intéressent l'héro'ine. Ainsi Jérome, Pierre et Philippe 
prennent un peu de consistance quand leur vie s'entremele a 
celle de Sabine. Henri de Fontenay, lui, reste toujours dans la 
pénompre, n 'aya ni eu aucune aventúre avec sa femme. Tout 
l'éflilirage ~e-porte done sur el!e. 

A. .Sabine el M me Bovary. 

Tous les critiques se sont plu a signaler son cbovarysme>. 
Une Bovary grande dame> 1 dit E. F&guet. cUne petite filie 
d'Emma Bovary-pense R. Gillouin-,-, cependant elle' e&t a la 
fois plus intelligente et sensuelle que son illustre a'ieule:o 2

• 

11 y a, en effet, chez Sabine el chez Emma, les menres aspi­
rations morbides a la volupté, les .m emes craintes sensuelles 
de la mort. Elles font des élucubrations passionnées sur la 
Nature el l'lnfini, chérissent aussi consciencieusement leurs 
désirs voluptueux el leurs !armes. Elles avaient retenu, toutes 
deux, les pages émouvantes de leurs livres de classe, avaient 
aimé J'église pour sa pénombre mystique ou son odeur de 
cierges. Elles s'étaient mariées sans amour. Le dénofiment fut 
le meme pour la bourgeoise provinciale el la grande dame: la 
premiere trompa son mari. La seconde eut des aventures. 
Toutes deux se 'suiciderent. Leu·r histoire el leur psichologié 
sont done tres proches. 

Filiation littéraire. Mme Bovary, c'est J'histoire cd'une 
éducation donnée a une femme, au-dessus de la condition dans 
Iaquelle elle est née:o a, el des répercussions que provoque cette 
marge entre les aspirations éveillées et la réalité vulgaire de 
l'existence. La Nouvelle Espérance c'estl'histoire d'une édu­
cation simplement périmée el dangereuse donnée a une jeune 

1 B. FAOUBT: La Nouvel/e Espérance, op. cit., p. 386. 
2 R. On.LOUJN: La Comte~se Mathieu de Noail/es. (Parls, Sanso!, 

-1908), p. 43. 
3 O. FLAUBBRT: Mme Bovary (Parls, Charpentler et Cle, 1889). Appen­

dlce: Répertoire, p/aidoirie et ¡ugement du proces intenté ii J'auteur, p. 415. 
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filie qui semble avoir les dispositions nécessaires pour en 
subir les plus funestes conséquences. 

Emma n'a trouvé que souillures dans un mariage dontla 
platitude répugne a sa sensibilité émoussée; elle n'a éprouvé 
que désillusions da-ns des adulteres qui I'ont d'ailleurs ruinée. 
Sabine n'a pas souffert d'une infériorité sociale chez son mari, 
mais de son prosa'isme sentimental. 11 n'y a pas ici de drame 
social, comme chez flaubert, mais seulement psychologique. 
Etl'hero'ine a épuisé aussi toute l'amertume des Iiaisons qui 
lui laissaient le coeur plus béant el le corps plus rompu. 

Nous pouvons done parler·du cbovarysme» de Sabine de 
fontenay comme d'une filiation liltéraire entre celle-ci el son 
a'ieule. Nous pourrions également parler d'un parallélisme 
psychologique q.ui se résumerait en ces quelques points: 

Filiation psychologique. 1.0 Une volonté atróphiée et une 
sensibilité forcée pour une éducation dangereuse. D'un coté, 
nous retrouvons la langueur mystique du couvent el la vieille 
demoiselle refoulée. De I'autre, la crise de foi el la gouver­
nante sentimentale. 

2.0 Une religion sensualisée, étrangere a la foi profonde 
el a la 'piété sévere. 

5.0 Une imagination qui s'égare dans la fantasmagorie des 
visions el des reves plus lascifs que la réalité brutale ou que 
la simple quotidienneté. 

Emma recherchait en vain la félicité, la v~lupté et l'ivresse 
dontles Iivres lui avaient parlé. Et Sabine crevait a tout ce 
qu'elle avait attendu de la vie et qui n'était pas» (p. 55). 

4.0 Des sens émoussés, un coeur dilaté que la vie cou­
rante, trop mesquine, ne pourra jamais satisfaire et que l'in­
conduite enfiévrera encore. 

5.0 Et comme solution pa'ienne a une vie aussi chaotique: 
le suicide. 

Mme de Noailles a-l-elle voulu ces ressemblances profon­
des qui unissent son personnage a celui créé par flaubert? 
Ou bien, a son insu, a-t-elle été influencée par des souvenirs 
et impressions livresques? Nous né pouvons affirmer qli'il y 
ait de sa par! un emprunt. 

Tout romancier peut en effet considérer les personnages 
· de ses livres comme des créations. 11 n'en a pas moins capté, 
a son insu el au long des jours, une réserve d'impressions, 
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d'images, de souvenirs, et cinvolontairement, ce butin l'appro­
visionne pour la création de ses personnages:o 1 • Quoiqu'il en 
soit, nous pourrions rapprocher certains passages de Madame 
Bovary et de la Nouvel!e Espérance dans lesquels tout souci 
moral s'efface devant la science du coeur humain et l'expres­
sion de ses vérités. Nous voyons, par exemple, Emma se dé· 
leétant a I'idée d'avoir un amant: <j'ai un amantl:o et se trouvant 
plus jolie. que jamais. Sabine avait·elle en mémoire ces ' paro­
les? Pas une minute celle ne se dit qu'elle avait un amant:o 
(p. 25b). Sa distinction, son amoralisme..__plus poussé et sa 
consdence si faible réprouvent ccette phrase d'audace et de 
défi:o (p. 235) qu'Emma avait jetée, dans sa ~implicité quelque 
peu bourgeoise.ll est question aussi, dans les divagations sen· 
timentales de Sabine, d'un escalier troublant. On se rappelle 
celui de l'hótel de Bourgogne, a Rouen, que connaissaient 
bien le jeune clerc et son amie. Qu'on ajoute eles longs che­
veux défaits:o dans la nuit romantique, brfilante et pure (p. 88) 
et l'on songe aux bandeaux qu'Emma se faisait redresser chez 
un coiffeur graisseux, apres ses rendez·vous. Madame de 
Noailles a d'ailleurs songé a Flaubert 2 • 

Le destin immuable est également présent. 11 déclenche 
tous les événements qui font la vie de Sabine. C'est lui que 
Rodolphe invoque, pour expliquer a 11mtma que leurs deux 
ames ctót ou tard, dans six mois, dix ans ... se réuniront, 
s'aimeront paree que la fatalité I'exige et qu'elles sont nées 
l'une pour l'autre:o 8 Ch. Bovary, dans le seul grand mol qu'il 
ait jamais prononcé, excuse les erreurs de sa femme, en disant 
cc'est la faute de la fatalité:o. 

B. Sabine et Mme de Noail/es. 

Les biographes et critiques ont aussi intimement melé la 
romanciere a la vie et a la psychologie de son hero'ine. Chez 
R. Gillouin, le parallélisme est constant. Sabine, c'est Mme de 
Noailles, amoureuse de la nature et envofitée par la musique, 

t' P. MAURlACH: Le romancier et ses personnages. (Parls, Carr~a, 
1933), p. 109. 

2 Cfr. Blle parle de «l'escaller par oll Madame Bovary, a Ro u en, se ren• 
dait chez le jeune el ere». (N. Bsp., p. 84). 

3 CJ. PLAUBBRT: Madame Bovary, op. Cit., p, 161. 
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cl'Art-Femme et synthese obscure de tout idéal et de toute sen­
sualité•1. N'a-t-on pas dit complaisamment de la petite Roumai­
ne qu'elle aurait dfi naitre dans un chou, telle une divinité pota­
gere? Elle-meme dira, dans le Livre de ma vie e.n évoquant sa 
mere qui adorait la musique: eJe fus faite du bois de son piáno» . 
.Sabine, de son coté, rejoint la nature par toutes les fibres de 
son etre . .Soumis aux fluctualions des heures, ses sentiments 
se coloren! de la nuance du ciel. Elle subitl'emprise de la mu­
sique: celle d'un orgue de barbarie «mendiante et misérable» · 
(p. 9), celle d'un Restaurant du Boulevard, le soir, cdont l'apre 
¡:inglement éparpillait ses désirs au ven! du soir:o (p. 47), ou 
certaine· mélodie "sensuelle et rose» (p. 32); .Sabine, c'est aussi 
l'incarnation de la sensibilité désordonnée, de la csensualité 
inépuisable jointe a une extreme précision descriptive» 2 que 
l'on s'accorde a reconnaitre chez I'auteur. Meme tempérament 
passionné, mais aussi meme gofit de l'action . .Sabine sait re­
ver, elle sait vouloir, soit pour faire naitre I'amour chez Pierre, 
soit pour haler le coeur arreté de Jérome. Communauté d'or­
gueil, d'un sentiment tres vif .de soi-meme, identité d'élans 
absolus el confondus: «l'héro'isme c'est la sensualité:o (p. 164). 
Leur amour est également vaste, el il ne craint pas la doÚleur. 
Elles aiment pour le plaisir d'aimer. Le vers des Eblouis-
sements: 

<]e ne sais ce que j'aime: j'aime ... » 

ne fait-il pas écho a cet aveu de .Sabine.dans une lettre a Phi­
lippe: «ce n'est pas vous que j'aime; j'aime aimer comme je 
vous aime .. Je n'attends de vous que mon amour pour vous• 
(p. 305). Et n'est-il pas apparenté a cetle autre confidence: il lui 
fallait, pour etre heureuse, l'amour de Phi)ippe et celui de tous 
les autres? 

R. Gilloui.n, a la fin de son parallélisme conclut: .Sabine 
est le seul personnage vraisemblable des trois roman~?, car il 
n'est que la projection de son auteur. clr y a, dit-il, une harmo­
nie en somme suffisante entre la donnée initiale du livre et la 
vie intérieure possible de Mme de Noailles» 8

• Ch. Maurras, 

1 R. GILLOUIN: La Comresse Mathieu de Noaif/es. (París, Sanso!, 
1908), p. 8. 

2 lbld.,p.17. 
3 Ib!d., p. 4~. 
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luí, voit en Sabine~ un intermédiaire dont l'auteur s'est servi 
pour exprimer c:ce que c'est que son coeur de femme, conr;u 
non au repos, mais en mouvement, au plus violent, au plus 
rapide, au plus effréné de ces mouvements; non dans le reve 
et dans l'attente, _mais a la fleur des heures oil brfile le plus 
haut, la plus vive passion» 1

• 

Telle est Sabine de. fontenay. Passionnée, romantique 
effrénée, sensuelle, amorale, plus qu'immorale, sincere jus­
qu'au cynisme, guidée .par l'instinct mais toujours lucide, elle 
est avec magnificence une primitive, en meme temps qu'une 
grande dame délicatement civilisée. Cette complexité la rend' 
vraisembrable, vivante, humaine, quoique extraordinaire. 

Et ceci renforce ce que ·nous· avo-ns dit a u paragraphe pré­
cédent sur la psychologie du roman: essentiellement littéraire 

· et cependant, sous cet angle et dans ces limites memes, lumi­
neuse a certaines pages, audacieusement humaine dans !elle 
résonance intime et profonde. 

(a suivre) 

• 

MARIB- LOUISB CHOMEZ 

. -

1 CH . MAURRAS: L'Avenir de 1'/ntefligence, op. cit., p . 228. 
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Salvador Ferrandis luna 

EN ,plena madurez fecunda· y aún Jargamente prometedora 
Salvador Ferrandis Luna ha pagado su tributo a la muerte. 

A medir cabalmente nuestro duelo sólo puede alcanzar quien 
conozca la cordial efusión con que desde los albores tomó 
como suya la obra de nuestra Sociedad. No le permitió rega­
larnos con su colaboración asidua la tiranía absorbente de los 
innumerables trabajos a que le empujaron sus dotes tan va­
riadas como relevantes; pero las bellas, generosamente ins­
piradas- palabras , con qu~ esmaltó nuestro cuaderno jubilar _ 
muestran de manera cumplida cómo estuvo siempre a nuestro 
lado con ~1 calor, con la pasión a un tiempo avasaiiadora y. 
serena que sabía poner al servicio de cuanto, grande ·o p'e­
queño, creía elevado y limpio. 

Su entendimiento claro y preciso que se reveló en tantas y 
en apariencia tan divergentes trayectorias, servido' por una 
pluma elegante y ágil, se reflejaba sin esfuerzo en rasgos J.Ie­
nos de jugo y de ,nervio, en retratos de personás y de cosas 
de líneas a un tiempo vigorosas y finas 1 en copia orienta­
dora de doctrinas recogidas en la vida y en los libros, aquilata­
das por una reflexión continua y una crítica amplia y segura ... 
Muchos y grandes han sido sus merecimientos, pero si pre­
tendiéramos poner a plena luz su realce rey, como hubiera 
dicho Gracián, y sin regatear nuestra admiración rendida a 
quien tuvo siempre abiertas de par en par las ventanas del 
alma a todas las modalidades del pensamiento, a todos los 
primores del arte, a todas las delicadezas del espíritu, habría-
mos de tomar como cifra unos versos de Lloren te... · 
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Demana a toles les coses 
lo que tinguen de més pur, 
en les herbes més punjoses 
busca floretes hermoses 
i en culliras de segur. 

Porque tuvo el don exquisito y rarísimo de saber adivinar 
siempre el aspecto luminoso de las cosas y ponerlo de relieve 
con la eficacia de su talento ·y el prestigio casi franciscano de 
S!l bondad, precioso don que es para quien lo pos·ee claridad 
y perfume de la vida y en los demás refluye como despertador 
de inéditas virtudes, de valores dormidos, .como ennoblece­
dor de cuanto halla al alcance fecundante de su propia noblezq. 

Y así fué desde su juventud la línea recta de su vida. Con­
fórtenos en estas amargas horas de su tránsito la esperanza 
firme de que el último paso de su camino se haya llevado a 
saciar eternamente en aquella 

morada de grandeza, 
templo de claridad y hermosura 

la sed, inextinguible aquí abajo, de la belleza, el bien y !á 
verdad. 

LUJs REVEST CORZO 
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España entre rascacielos 

Bodas de Oro 

AHORA hace cincuenta años, esto es, el día 18 de Mayo de 1904 
se fundó en Nueva York la •Hispanic Society of Américaó, 

obra personal, por su concepción, su creación y su dotación, 
del muy altruista y generoso Sr. D. Archer Mil ton Huntington. 

Este andante hidalgo norteamericano que ha peregrinado 
por todos los rumbos del mapa espiritual y cultural de E~­
paña, por ella rompió lanzas de enamorado, desde su ya remota 
infancia, y aún conser_va, en su lúcida ancianidad , aquel devoto 
entusiasmo de sie1,11pre para ofrendarle los tesoros de su inte­
ligencia, de su gusto, y de su pródiga bolsa. 

Las proezas que durante su fecunda vida ha 'fealizado 
Mr. Huntington , en servicio de sus caballerescos ideales hispá­
nicos, culminaron en la erección en Nueva York del monumen­
tal grupo urbano donde-rodeado de nobles edificios, sede de 
diversas instituciones culturales-se alza el palacio en que se 
albergan el Museo y la Biblioteca de la · cHispanic Society of 
América». En su vecindad se asoma, entre jardines,. la católica 
iglesia de Ntra . Sra. de la Esperanza; y es tan alucinante la 
evocación del país amado, en este paraje, que necesitamos 
escuchar un tañido de campanas en el silencio del parque, para 
completar a nuestro antojo el ambiente ibérico de este señorial · 
conjunto arquitectónico. 

Y así fué cómo, a salvo de todo estrépito, maravillosamente 
remansada al margen del Broadway neoyorquino-hacia la 
mitad de su larga ruta-hizo surgir, este espejo de hispanófi ­
los, una recoleta isla española en la inmensidad cuadriculada 
de Ca tumultuosa urbe del Hudson. . 

Vano es ahora pretender descubrir y describir, tardíamente, 
los primores de instalación, y ante todo de selección, con que, 
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gracias a un riguroso criterio y exigente gusto y perseveran­
cia, ha logrado Mr. Huntington durante medio siglo, enrique­
cer su magnífica galería de joyas de arte español de todas l¡¡s 
épocas, y su fabulosa biblioteca de literatura española o de 
libros atañentes a temas hispánicos. Y con ser muy alto el 
valor cultural y sentimental de estas espléndid<.!g.,.colecciones, 
aún le sobrepasa en mérito la delicadeza de su conducta para 
adquirirlas, pUes todo ello fué rescatado de manos extranjeras, 
en porfiadas búsquedas fuera de España, excepto 1-a bib(ioteca 
que sirvió de base a la de esta Hispanic Sáciety, y las piezas 
excavadas personal~TJente por Mr. Huntington en sus explora­
ciones arqueológicas de las ruinas de Itálica. ¡Romántico tri­
buto del gran hispanófilo, que nunca intentó despojar de sus 
tesoros al solar español; y cuandó se decidió a expatriar una 
biblioteca-insigne por'su opulencia y su rareza-nos devol­
víó con creces esta pérdida! Pues la redimió de su clausura 
(qJ.Ie la hacía prácticamente inaccesible) poniéndola al alcance 
del público estudioso por medio de nuevas y pulcras reimpre­
siones de arcaicos libros curiosos y de primitivos ejemplares 
únicos, fielmente reproducidos en ediciQnes anotadas y co­
mentadas por alguna pluma erudita, que más de una vez fué la 
del propio Mr: Hunlington. 
· · Tal fervorosa hispanofilia prendió en la esposa del mece­
nas, Anna Hyatt, inspirada escultora en cuya magna obra . 
destacan los temas hispánicos: Véase cómo el Cid, hé.roe de 
bronce, blandiendo en la diestra una lanza con gallardete, ca­
ballero en arrogante corcel, caracolea sobre su pedestal en el 
centro de la plaza enmarcada por los edificios de la Hispanic 
Soc;iety. Y una exacta reproducción de esta ecuestre estatua 
fué regalada por su autora a Sevilla; para decorar su Exposi­
ción Iberoamericana (y en la plaza de ingreso al Parque de 
María Luisa campea desde entonces) dando perenne testimo­
nio del amor ·a España de su ilustre autora. Quien culmina 
actualmente los generosos donativos de su· arte, ofrendando 
a la Ciudad Universitaria de Madrid el grupo escultórico que 
titula El relevo de la antorcha en el que simboliza la transmi- . 
sión de la eterna luz cultural de la inteligencia humana, de .• 
unas manos a otras, y hoy en las de España, según el hala­
güeño juicio de la Sra. Huntington. 

Tan altas pruebas del culto que a los valores históricos de 
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nuestra madre Patria ofrece, a lo largo de los años, el matri- · 
monio Huntington, han merecido de nuestros Gobiernos, en 
distintas épocas, honoríficas mercedes, simples reconocimien­
tos oficiales de tan espiritual tributo desinteresado, cuya plena 
popularidad y exaltación se cifra, ahora, en homenaje nacional 
unánime, con motivo de las bodas de oro de la fundación de 
aquella benemérita cHispanic .Society of América». 

Por eso nosotros, los afiliados a esta provinciana .Sociedad 
Castellonense de Cultura, a fuer de españoles bien nacidos, 
y por ello agradecidos, queremos rendir también, en e~te mo­
mento, nuestra cordial y reverente pleitesía a tan preclaros 
Mecenas de la Hispanidad-de la amplia familia hispana-pues 
en el acopio, estudio y valoración de. los tesoros literarios e 
históricos que en · sus fundaciones reunió amorosamente 
Mr. Huntington, no solo acogió los estrictamente españoles, 
sino con certero y prócer criterio étnico y ético, comprendió 
todos los frutos del espíritu Ibérico poniendo los del fraterno 
Portugal en compañía de aquellos nuestros, así como todos 1 

los iberoamericanos; es decir, todos los d.emás ·engendrados 
por la «sangre de Hispania fecunda». 

Reflexionando sobre las motivaciones que pudieron origi­
nar en Mr. Huntington su hispanofilia, se adivina que, en cierto 
.modo, se siente unido a la raíz de España porque ésta es tan 
madre de Norteamérica como lo es de América del .Sur, ya que 
además de los Estados de estirpe española que hoy se inte­
gran en los EE. UU. de Norteamérica, también lp.s que tienen 
abolen·go inglés deben a España su posibilidad histórica de 
crearse, pues tanto los primeros intentos ingleses en el reinado 
de Isabel, para adueñarse fugazmente, con carácter de pirate­
ría, de la comarca que hoy se llama Virginia; como la nume­
rosa inmigración de los puritanos expulsados de Gran Bretaña 
en 1620, que lograron establecerse y colonizar las tierras aún 
no dominadas de Virginia, y ampliaron hacia el Norte sus ex­
ploraciones y fundaciones: como los cuákeros fundadores en 
1621 de Pensilvania, ¡todos! al emigrar de su natal Inglaterra, 
sabían ya , que iban a una tierna descubierta por Cristóbal 
Colón.1• 

1 Y podfan también saber cómo los espafioles exploraron, además de 
los Estados del S. y O. de los EB. UU. que acabaron por colonizar (Nuevo 
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Otro hispanista eminente, norteamericano como Mr. Hun­
l_ington y anterior a él, Mr. Charles F. Lummis, escribió a prin­
cipio del siglo actual en el Capítulo VIII de su célebre libro 
Los exploradores españoles del siglo XVI: 

cSi no hubiese existido España hace 400 años no existirían 
hoy los Estados Unidos,.. 1 

¿Cómo esta verdad, que tan clara se revelaba al ánimo de 
los i_nsignes hispanistas, se ocultó, casi durante dos siglos, 
a los ojos del pueblo que nos vituperaba con terca animadver­
sión? Producto fué, este concepto sectario, de la •Leyenda 
negra,. difamatoria de España, universal escándalo producido 
por maquinaciones políticas y religiosas, elaboradas en las 
naciones que han sido siempre, alternativamente -una y otra, 
nuestra cordial enemiga o nuestra nefasta aliada, en clandesc 
tino contubernio con la masonería que siempre se cuidó de 
azuzar el odio contra nuestra enteriza _ y católica personalidad 
metropolitana. 

La misión que Mr. Huntington se impuso desde su juventud 
fué la de disipar las turbiedades de los ojos de sus conciuda­
danos, para que conociesen la verdad de España y con limpia 
mirada pudieran ver su imagen fiel, como hoy empiezan a vis­
lumbrarla al cabo de medio siglo de lucha tenaz de nuestro 
generoso amigo, contra la infausta <leyenda negra,., ya por 
fortuna agonizante. 

Las negruras de la leyenda 

Pronto olvidaron la ayuda que les prestó España en su 
guerra de separación, las colonias inglesas de Norteamérica, 
que en 1776 proclamaron su independencia de la metrópoli. 

A pesar del belicoso donativo (municiones, arma·s y dinero) 
España siguió ignorada y lejana, y aquel su gesto desprendido 
y quijotesco se interpretó, en el ambiente d~ rigidez puritana, 
como odiosa mueca del cruel espíritu inquisitorial que así 

Méjico, Texas, Arizona , Colorado, California, Florida ... ) otras comarcas 
nortefias, pues llegaron a Nebraska, y estuvieron en Virginia (la bahfa hoy 
llamada de Chesapeake en Maryland, la conocfan como surgidero, y la bau­
ti zaron de · Santa Marfa» y allf, posteriormente, se asentó una colonia de 
católicos emigrante~¡) . Bn suma, penetraron en territorio de lo que hoy son 
20 Estados de la Unión Norteamericana. 
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como se complacía en fomentar hogueras en el país propio 
azuzaba conflictos bélicos entre los países ajenos. 

En el prólogo del famoso y muy interesante libro que Julián 
· Juderías publicó en 1914 se dice: 1 

cAnda por el mundo, vestida con ropajes que se parecen al 
.de la verdad, una leyenda absurda y trágica, que procede de 
reminiscencias de lo pasado y de desdenes de lo presente, en 
virtud de la cual, querámoslo o no, los españoles tenemos 
que ser-individual y colectivamente-crueles e intolerantes, 
amigos de e~pectáculos bárbaros y enemigos de toda mani­
festación de cultura y progreso. Esta leyenda nos hace un 
daño incalculable ... y sigue ejerciendo su lastimoso influjo ••• 

Desvirtuar la leyenda que .Pesa sobre Espafta no implica 
defender los procedimientos que pudo emplear en otro tiempo 
en determinadas cuestiones ... [que] fueron comunes a todos 
los pueblos e.n la época a que se alude, y siguen hoy come­
tiéndose por nuestros acusadores.. . . . . ......•....... . .... 

Reconocer nuestros defectos es una virtud, pero admitir y 
dar por buenas las crueldades que nos atribuyen y creer que 
todo lo nuestro es malo, es un;, necedad que solo cabe en ce­
rebros perturbados por un pesimismo estéril. .. :o 1

• 

Con esta energía fustiga a los agoreros el autor, al reaccio­
nar contra la depresión moral que en nuestra Patria creó la 
cacareada campafta de «regeneración nacional:., promovida 
por los intelectuales a consecuencia del desastre lastimoso y 
glorioso en que se liquidó la inicua guerra a que nos arras­
traron los Estados Unidos de Norteamérica a fines de) si- · 
gloXIX. 

Confundidos con los literatos de la llamada «generación 
de 1898:o amargada por un pesimismo estoico (y en muchos 
casos identificados en las mismas personas) un grupo de arbi­
tristas, obcecados por la pasión vindicatoria, concurrieron en 
idéntico afán patriótico, regenerador,. pero con tan desgraciada 
eficacia que en vez de levantar el ánimo público lo entenebre­
cieron: así se habían convertido en fieles colaboradores de 

La leyenda negra y la verdad histórica, por jullán juderfas. Madrid, 
1914. Tip. de la •Rev. de Arch . Bibl. y Museos• . 
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la leyenda negra, cuyos postulados aceptaban a pies jun­
tillas. 

Define Juderías, en su libro: cPor leyenda negra entende­
mos el ambiente creado por los fantásticos relatos que ... ha­
biendo empezado a difundirse en el siglo XVI, a raíz de la 
Reforma, no ha dej!ldO de utilizarse en contra nuestra desde 
entonces, y más especialmente en momentos críticos de nues­
tra vida nacional». 

cLos caracteres que ofrece la leyenda antiespañola ... se 
fundan hoy, lo mismo que é!Yer y que siempre, en do~ elemen­
tos principales .. . omisión de lo que puede favorecern.os y 
exageración de cuanto puede perjudicarnos» 1• 

Pero, aunque dominante y característica en el país, no era 
unánime en los Estados Unidos esta actitud denigradora de 
nuestra Patria. Siempre hubo allí espíritus generosos, que con 
noble altruísmo tratar9n de estudiar la verdad de 'nuestra con­
ducta .histórica, si bien sus voces se asfixiaron en la general 
repr<;>bación alimentada por los textos de tendencioso secta­
rismo antiespañol. Fué preciso, para que poco a poco se debi-

. litara este encono, que sobresalieran, entre los desinteresados 
norteamericanos defensores de nuestra causa, voces eminen­
tes como la de un Ticknor, un Wáshington lrving, un Prescotl 
o un Longfellow proclamando-con más o menos parcia·les 
reservas-la alteza moral y el heroico derroche de sacrificios 
que en todas sus empresas de aquende y allende los mares 
prodigó la España imperial. 

Jorge Ticknor (1791~1871), enamorado de nuestra literatu;a, 
fué el precursor en Norteamérica de la investigación crítica de 
los valores hispánicos. Su erudito esfuerzo por conocer e in­
tentar discernir la excelsitud de todos nuestros tesoros cultu­
rales, se halla mancillado, en alguna ocasión, por la nativa 
mentalidad puritana , cuya rigidez le inca pacita para compren­
derlos en su íntegro carácter, al hacerle enfocar su análisis 
con erróneos prejuicios . Así en ciertos aspectos de su célebre 
lfistory of Spanish Literature se refleja fatalmente su las·tre 
sectario, que Menéndez Pelayo puso de manifiesto al advertir 
cómo Ticknor ignora bellezas .de nuestra mística , o tra.strueca 

1 Iblil., págs. 14 y 1§. 
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y disminuye, sin razón, determinadas categoría¡ literarias del 
medioevo. 

Sin embargo la obra hispanista de Ticknor merece ser re­
cordada con gratitud, y pese al irremediable coeficiente depre­
sivo antedicho (al que acaso contribuyó la mala impresión que 
en él produjo su única visita a España, aquejada entonces 
(1818) por los fanatismos polfticos) se mantuvo siempre; este 
autor, fiel a su bibliomanía afanosa de peregrinos libros espa-· 
ñoles. Se los remilfa su amigo D. Pascual de Gayangos para 
alimentar su curiosidad y entusiasmo por las leyendas, tradi­
ciones y temas histórico-literarios de nuestro pueblo, en cuya 
afición logró ·contagiar a Prescott, de quien fué póstumo cola­
borador. El año 1927la «Hispanic Society of América» publicó 
la correspondencia de Ticknor con Prescott y con Gayangos; 
interesantísimo documento para el estudio de la evolución del 
hispanismo en Norteamérica. · 

Guillermo H. Prescolt (1796-1859) influfdo por Ticknor, 
aprendió el idioma español y se dedicó apasionadamente al 
conocimiento de la literatura española y de las crónicas y do­
cumentos históricos relativos -al descubrimiento y conquista 
de América. El hallazgo, sobre el suelo del Nuevo Mun-do, de 
las huellas cullurales de sus colonizadores, fomentó .su entu­
siasmo por la epopeya hispanoamericana convirtiéndole en 
·fervoroso hispanófilo. Quiso abarcar con amplia ojeada el es­
tudio de los universales sucesos del siglo de oro español, y su 
admiración por aquellos grande~ hechos dió por fruto su libro 
sobre Cervantes y su Historia de los Reyes Católicos (tradu-
cida al español en 1845) modelo de ponderación de criterio y "' 
de serena revisión, al tratar problemas de cariz histórico-reli­
gioso. Esta obra . tuvo una resonancia mundial , y aún hoy 
puede considerarse como ejemplar por su ecuanimidad, te­
niendo en cuenta que en su tiempo, por la limitación metodo­
lógica de las ciencias históricas, entonces aún balbucientes, 
Prescott 'hubo de intuir con sagacidad muchas de sus conclu­
siones, no todas valederas hoy, pues solo en parte fueron con­
firmadas, andando el tiempo, por descubrimientos posteriores 
de fuentes documentales y arqueológicas. 

En sus últimos años de vida le absorbió la labor de da.r 
cima a_ su erudita obra sobre el reinado de Felipe 11, que no 
acabó de escribir y fué proseguida y terminada por Tikcnor 

'\ 



144 BoLBTfN DB LA SoctBDAD 

a la muerte de Prescott. En estas páginas se evidencia el con­
traste entre la indulgente comprensión del autor inicial y la 
doctrinaria intolerancia de su continuador 1 • 

Y aunque L'ummis, para demostrar que en estas obras el 
valor literario excede al histórico, _diga que cningún hombre 
estudioso se atreve ya a citar a Prescott o a lrving, o a ningún 
otro de sus secuaces, como autoridades de la historia; hoy 

· solo se les considera como brillantes noveladores y nada 
más> ~ es de justicia confesar que Prescott fué el primero en 
reconocer en su pafs, contra viento y marea, la legftima gloria 
de las gestas españolas, y en combatir la hispanofobia del 
fanático sectarismo angloamericano. Su Historia de Méjico, 
su Historia de la Conquista del Perú, etc., son prueba de ello. 

Además fué Prescott el más destacado paladfn en su patria 
del movimiento revisionista, basado en análisis escrupuloso 
y crftica imparcial de hechos y escritos, en pro de una veraz 
reconstrucción histórica de la epopeya americana. No fué 
culpa suya si en su época solo se dispuso para la labor inves­
tigadora de instrumentos científicos deficientes, y la buena fe 
apologética de Prescott le indulta de esos involuntarios erro­
res que en su obra se acusan a la luz de los modernos méto­
dos eruditos de que Lummis se envanece, confesándose dis­
cípulo del sabio arqueólogo e investigador Baudelier 8

• 

Charles Fletcher Lummis, nacido en Lynn (Estado de Mas­
sachusetts) en 1 Marzo de 1859, es un hispanista que llega 
a las documentadas disquisiciones históricas de sus libros a 
consecuencia de lo aprendido en sus laboreos de carácter 
arqueológico. Y en su periplo por todos los estados norte­
americanos .de origen español, y sus andanzas por los de 
Hispanoamérica exhumando vestigios coloniales, recibió tales 

1 No son menos entusiastas e indulgentes en su criterio histórico los 
libros del heterodoxo hispanófilo Prescott, que los del moderno y católico 
W. Thomas Walsh, sobre Isabel de España, y Felipe 11, etc. 

2 Los Exploradores españoles del siglo XVI, por Charles F. Lummis. 
Obra traducida por Arturo Cuyás y con prólogo de Rafael Altamira. Barce­
lona. Afio 1916. Editorial ARALUCE, (pág. 58). 

3 Adolfo Francisco Baudeller, nacido en Berna en 1840 marchó muy 
joven a los EE. UU. subvencionado por el Archaelogicallnstifute of Ame­
rica. Fundó el Museo Arqueológico de Nueva York. Practicó intensas cam­
pafias de excavación en Méjico, y residió en Es pafia varios afios estudiando 
en el Archivo de Indias, de Sevilla, donde murió en 1914. 
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enseñanzas inequfvocas de los surcos abiertos en · aquellas 
tierras por el espfritu español, que ~e convierte, como buen 
poeta, en su más exaltado cantor, proclamando en voz ·alta su. 
hispanofllia. 

Porque Lummis, apenas graduado a los 22 años en la Uni­
versidad de Harvard, se reveló como poeta publicando un 
libro de versos ... Mas, luego, embriagado con sus empresas 
arqueológicas, que tan sorprendentes secretos le descubrían 
en todos los ámbitos de la tierra ameriCana explorada por los 
españoles del siglo XVI, se dedica, en 1894, a fundar socieda­
des arqueológicas y periódicos, q~e él di.rige. La más impor­
tante de sus fundaciones es el Museo del Sudoeste, en Los 
Angeles, el año 1897. A este Southwest Museum le donó su 

. biblioteca, que tenía fama de Ser la más rica en libros referen-
_tes a la América Española. ' 

Complemento de tan espléndida obra fué la edición de va­
rios libros de temas )!ispanistas, entre los que descuella el 
titulado Los exploradores españoles del siglo XVI, en cuyo 
Prefacio reivindica así el estudio le'al del tema hispánico: 

«La razón de que no hayamos .hecho justicia a los explora­
dores españoles es sencillamente porque hemos sido mal in­
formados. Su historia no tiene paralelo; per.o nuestros libros 
de texto no han reconocido esa verdad, si hien ahora ya no se 
atreven a disputarla" (pág. 55). « ... la exploraCión de las· Amé­
ricas por los españoles fué la más gran\ie, la más larga y la 
más maravillosa serie de valientes proezas que registra la His­
toria. En mis mocedades no le era posible a un muchacho an­
glosajón aprender esa verdad; aún hoy es sumamente difícil, 
dado que sea posible" 1 (pág. 56). . 

Y en el Cap. 1 acéntúa su tono apologético, vibrante· en toda 
_la obra: ' 

cE! honor de .dar América al mundo, pertenece a España; 
• no solamente el honor del descubrimiento, sino e-! de una 

explorarción que duró varios siglos y que ninguna otra nación 
ha igualado en región alguna. Es una historia que fascina, y, 
sin embargo, nuestros historiadores no le han hecho hasta 
'ahora sino escasa ju'sticia" (pág. 57): 

1 Bsto se escribió en la primera década del siglo XX. (La traducción 
,espaiiola de Los exploradores espanoles del siglo XVI se publicó en 1916). 

11 

\ . 
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1 
Lummis parece haber leído las palabras 1 del hispanista 

francés Morel Fatio, (con las que Juderías termina su mencio­
nado libro) cuando dice como un eco de aquéllas: 

«Cuando sepa el lector que el mejor libro de texto inglés ni 
siquiera menciona el nombre del primer navegante que dió la 
vuelta al mundo (que era español), ni del explorador que des­
cubrió el Brasil (otro español), ni del que descubrió Califor­
nia (español también), ni de Jos españoles que descubrieron y 
formaron colonias en lo que es ahora los Estados Unidos; 
y que se encuentran en dicho libro omisiones tan palmarias, y 
cien narraciones históricas tan falsas como inexcusables son 
las omisiones, comprenderá que ha llegado ya el tiempo de 
que hagamos más justicia de la que hici.eron nuestros padres 
a un asunto que debiera ser del mayor interés para todos los 
americanos.» 

«No solamente fueron los españoles los primeros conquis­
tadores del Nuevo Mundo y sus primeros colonizadores, sino 
también sus primeros civilizadores» 2 • 

La voz de Lummis no clamó en el desierto: la oímos en Es­
paña, pulcramente traducida, enmedio del estruendo belicoso 
de la primera gran guerra, y posteriormente una importante 
editorial la ha publicado en nuestro idioma también, pero con 
carácter más popular que la edición príncipe de Araluce. 

Es muy cierto que las palabras tan cordiales y los argu­
mentos contundentes de Lummis en defensa de los valores 
espirituales de la colonización hispanoamericana, satisfacen 
mejor nuestro prestigio patrio que las simpáticas divagacio· •. 
nes históricas, en olor de españolada, ofrenda de otros auto­
res <;uya honesta intención resulta burlada por sus propios y 

t •La nación que cerró el camino a los árabes; que salvó a la Crlsllan· 
.dad en Lepanto; que descubrió un Nuevo Mundo, y llevó a él nuestra clvlll· 
zación; que formó y organizó la bella Infantería, que solo pudimos vencer 
Imitando sus Ordenanzas; que creó en el arte una pintura del realismo más 
poderoso; en teologfa, un misticismo que elevó las alm¡;¡s a prodigiosa 
altura; en las letras, una novela social, el Quijote, cuyo alcance filosófico 
Iguala, s! no supera, al encanto de la InvenciÓn y del estilo; la nación que 
supo dar al sentimiento del honor su expresión más refinada y soberbia, 
merece, a no dudarlo, que se la tenga en cierta estima y que se Intente estu­
diarla seriamente, sin necio entusiasmo y sin Injustas prevenciones.• 

(Alfredo More! Fallo, Eludes surL'Espagne). 
2 Obra citada, pág. 63. 
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caprichosos sueños. Pero aun entre estos autores los hubo de 
tanta sutileza y tan discreta fantasía, que es imposible escapar 
a su embrujo, porque, al fin y al cabo, también redunda en 
homenaje a españa. 

¿Quién no se deleita con Las leyendas de la Alhamhra, de 
Wáshington lrving, publicadas en 1852, que tanta boga alcan­
zaron después en sus diversas traduccion.es castellanas? .Su 
autor, recordando aquella su romántica estancia y viajes por 
España, y sus visitas asiduas-el año 1825-a la Biblioteca 
del Escorial-ganoso de investigar en torno . e las glorias es­
pañolas del XVI-publicó media docena de libros de tema his­
pánico. Entr:e ellos (aparte del ya mencionado, cuya perdura­
ble belleza cautivará siempre nuestro gusto) es digno de franco 
aplauso el estudio del descubrimiento del mar Pacífico, fervo­
roso cántico a la épica hazaña de Núñez de Balboa . 

.Si a lrving le hechizaron tanto las proezas en las Indias de 
los Conquistadores españoles como las moriscas leyendas y 
las crónicas de nuestra Reconquista peninsular (su impresiona­
~le imaginación vibró en uno y otro caso a son marcial de Ro­
mancero) otro ilustre literato norteamericano, adicto también 
a España, el poeta Longfellow, que viene a conocer nuestra 
patria pq,_eo después del viaje de lrving, capta , sobre el mismo 
escenario, motivos más apacibles que los de su compatriota, 
en consonancia con su plácicla sensibilidad. Así, cuando Enri­
que Wadsworth Longfellow regresa a su país publica, en 1855, 
la traducción de las Coplas de Jorge Manrique, y un estudio 
sobre la poesía moral y religiosa española; y años después, 
nostálgico aún del ensueño español, compone-inspirándose 
en cLa Gitanilla», de Cervantes-el drama The Spanish Stu­
dent. Era un temperamento esencialmente lírico el de Longfe­
llow, propicio a todas las bondades, por lo que la delicadeza 
de su sentimiento sabe despertar un cordial eco en n~sotros. 
Así florece, hecha realidad poética, y acertando en el blanco 
al que apunta, la conocida parábola de sus versos cLa flecha 
y la canción», con la misma recóndita y misteriosa fragancia 
de eternidad, encerrada en la clepsidra, con que nos conta­
gia de emoción también aquel otro poemita de la cArena del . 
desierto en un reloj» traducido a nuestro idioma por Teodordt 
Lloren te. 

A los nombres de estos esclarecidos hispanistas norte~ 
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americanos podrán agregarse otros muchos, . y entre ellos el 
de Everett y el de Russeii-Lowell, ambos literatos insigQes y 
embajadores de su país en Espafta, cuyos archivos históricos 
visitaron y cuyo inmortal teatro clásico estudiaron. Y aunque 
todos contribuyeron a luchar contra la antiespañola «leyenda 
'negra» la mayor eficacia ha correspondido al esfuerzo de los ¡ 

hombres cuyas obras hemos glosado en concisa mención. 
Pues con ser tan merecedora de nuestra gratitud la gene- · 

rosa empresa de cuantos en la gran Nación norteamericana 
hicieron de .su vida un culto a España, la ingente labor de 
Mr. HÚnti~gton descuella sobre todas las de los demás hispa­
nistas juntos. Porque cada uno de éstos amó, estudió y exaltó 
el mismo aspecto de la Historia de España, acotado en el 
tiempo solo al siglo que engendró un Nuevo Mundo para la 
Humanidad civilizada, mientras que Mr. Huntington ama una 
España total en el tiempo y en el espacio, desde su principio; 
en todas sus épocas y en todos sús ámbitos; y lo mismo se 
ha interesado en excavar en este suelo rastros de las civiliza­
ciones pretéritas, exhumando reliquias de puestros anteceso­
res, que. se a.fana por documentar las huellas de nuestras mi­
siones coloniales en las lejanías del imperio hispánico~ 

Y así en Arte, como en Literatura, no se ha limitado al suges­
tivo cimbel del siglo de oro español, sino que-ya un mos(!ico 
romano, ya unas monedas visigóticas, ya el Poema del Mío 
Cid -todo lo primitivo de nuestra solera, lo castizo y lo acen­
drado español, del ayer y del anteayer más remoto, ha sido 
amorosamente estudiado y expuesto al conocimiento de sus 
compatriotas, como ejemplo de una gloriosa ascendencia digna 
de admiración y augurio de un futuro cuya trascendente espi­
ritualidad importa comprender y seguir. 

Empieza a amanecer •.• 

En el tradicional silencio labor.ioso de nuestro rinconcito 
provinciano suelen, ahora, sonar voces nuevas. De cuando en 
cuando la Casa de América, de Valencia, brinda a nuéstra So­
ciedad la gentileza de acoger, por un~ tarde, alguno de los pro­
fesores universitarios estadounidens~s que' vi~itan nuestra 
Patria, y les iovitamos a que nos regalen algo de su¡ saber. 

De este modo hemos disfrutado durante el curso actual, 
escuchando dos interesantes conferencias: la primera se pro-

. ·. 
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nunció el día 14 de Diciembre pe 1953 por el Profesor Arthur 
L. Campa, de Denver College, sobre el tema cTradiciórl espa­
ñola en el Suroeste de los Estados Unidos de América". 

Ante· nuestros ojos desfiló (pintado por la palabra tan grá­
fica, tan sabrosa, y de tan castiza prosodia castellana del con­
ferenciante) el friso de figuras vivas que hoy pueblan aquella 
región del Colorado y Estados limítrofes, con su sonora no­
menclatura toponímica de raíz española. Veíamos allí la per­
vivencia del lenguaje, las típicas costumbres, los romances, 
los juegos y hasta la misma filosofía popular senequista de 

. nuestra novela picaresca. No: no se han perdido las caracte­
rísticas raciales de los primeros colonizadores .de aquellas 
comarcas, aunque sean sus habitantes actuales perfectos ciu­
dadanos de la gran Confederación. Y el hecho de que aquel 
ameno conferenciante, con el eco español de su propio ape­
llido, se recreara-transparentándosele un leve regusto de su 
viejo abolengo-en aquella pintura, nos comunicó un alientp 
de amistad y de comprensión, rico en promesas. Y esto em­
pezó a cumplirse al visitarnos el segundo confere~ciante . • 

Cuando horas antes de pronunciar su conferencia el día 9 
de febrero de 1954 visitó el Profesor Ernest A. Jhonson (del 

· Amherts College, en Mássachusetts) nuestra modesta ma-n­
sión social-vecina, tabique por medio, del Archivo de Proto­
colos y huésped del piso alto de la Biblioteca Municipal­
quedaba sorprendido del numeroso intercambio de Revistas y 
Publicaciones Científicas de todo el mundo que mantiene el 
BoLeTÍN DB LA SociEDAD C,ASTBLLONBNSB DB CvLTVRA. Luego 
estalló en júbilo al comprobar que eran suscriptoras nuestras 
varias Universidades de los Estados Unidos: como las de 
Harward, Chicago, Miami, California ... 

Desde aquel momento su charla hízose más abierta y efu­
siva, y al ver que le obsequiábamos (como hicimos anterior­
mente con el Profesor Campa) con algunos libros de nuestro 
fondo editorial, nos retribuyó su gratitud con un gesto de 
asombro. Lo inesperado le asaltaba por todas partes: hasta 
en el Paraninfo del Instituto de Enseñanza Media, donde se 
celebró su conferencia que versaba acerca del e Estudio de las 
humanidades en . las Universidades Norteamericanas". , Allí 
tampoco sospechó que le esperaba la cantidad, ni la calidad 
de su auditorio, en el que abundaban los catedráticos, conver-
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tidos-después de la lección-en sus amistosos polemizado~ 
res improvisando controversias de temas didácticos. 

Por eso encontré natural que al ausentarse de nuestro lado, 
escribiera, pocos días después, a su compatriota, D. Ramón 
J, Boera, vecino de Castellón y veterano consocio nuestro, 
para agradecerle la buena acogida que en Castellón se · le rin­
dió, y comentar su cdescubrimiento> de nuestra obra; a lo que 
en la misma carta añade (perdóneme el lector 'esta pésima tra­
ducción): 

cE! hecho es que resulta esto: si la primera impresión que 
he de llevarme de España es de simpatía, la segunda, es la 
revelación del grah número de personas que están haciendo 
cosas en verdad tan valiosas. Tan solo siento la imposibilidad 
de conocerlos a todos.> 

¿No es así el reconocimiento de la verdad española a que 
aspiraba Mr. Huntington? Y en esté caso el síntoma tiene un 
valor de generalidad, pues se trata de la rea,cción espiritual de 
un norteamericano culto ante instituciones modestas, de ínte­
gro carácter provinciano, como puede haberlas en muchas 
ciudades de España; no es el choque de su mentalidad con un 
exc~pcional ambiente saturado de cultura, como le pudo ocurrir 
al conocer los Centros intelectuales de Madrid, de Barcelona, 
de Valencia o de Sevilla ... 

He aquí, pues, la feliz fructificación de medio siglo de siem­
bra y de.cultivo, que ahora puede cosechar jubilosamente el ca­
balleresco poeta y gran hispanófilo, alejado hoy, a sus 84 años, 
del tráfago de Nueva York, para descansar en Sl,l granjll de 
Bethel (Connetticut), en donde, a la vista de la creciente marea 
de amistad entre nuestros pueblos, ha declarado a un perio­
dista español, hace pocos días, estas o parecidas palabras: 

cLa razón de mi amor a España es haber obtenido estos 
frutos ... Estoy satisfecho de haber consagrado mi vida ,a las 
cosas de España, y me alegro de que mis compatriotas se den 
cuenta de que el pueblo español es el que mejor ha sabido 
guardar las esencias de la civilización Occidental.,. 

Otra salutación del optimista 

Mi admiración por la obra de Mr. Huntington data de mucho 
tiempo atrás: qe la Primavera del año 1912. --

Estudiaba yo en la Escuela de lngenie~os de Caminos, Ca-
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nales y Puertos, la asignatura de «Arquitectura» en la que 
nuestro Profesor-de gratísima memoria-D. Vicente Machim­
barrena exigía a sus discípulos, como ejercicio obligatorio en 
el curso, pronunciar una conferencia· con proyecciones, sobre 
un tema de arte, que dejaba a la libre elección de cada alumno. 

Impresionado yo entonces por mi reciente descubrimiento 
de cla Casa del Greco:o en Toledo, de la cual me convertí en 
pegajoso visitante, escogí este asunto para mi charla, que pro­
nuncié en nuestra aula habitual el día 16 de marzo de aquel 
año. Alcanzó buen éxito la conferencia y fué galardonada pu­
blicándola: el claustro de Profesores y mis condiscípulos pa­
trocinaron la edición del folleto que, con el título de «La Casa 
del Greco:o, reprodujo mis palabras y algún fotograbado de 
las proyecciones que sobre la pantalla amenizaron mi ensayo 
oratorio. 

D. Vicente Machimbarrena, mi maestro, hizo llegar a manos 
del Marqués de Vega lnclán, Comisario Regio de Turismo, el 
folleto aquel en que yo elogiaba su creación de la Casa del 
Greco llamándola «índice y florilegio del gusto depurado 
del Marqués de la Vega lnclán:o. 

Le plugo al magnate mi elucubración, y quiso conocerme 
porque creyó adivinar en mí condiciones idóneas para organi­
zar el Gabinete técnico de su Comisaría, que debía acometer 
la tarea de estudiar los anteproy~ctos necesarios para estable­
cer buenas comunicaciones entre todos los lugares de interés 
turístico, y dotar de accesos practicables los muchos monu­
mentos entonces casi inaccesibles, desparramados en la am­
plitud de España. Y tal fué la confianza que repentinamente 
depositó en mí, que a los pocos meses de nuestro primer con­
tacto quiso utilizar mis servicios, sin esperar al término de mi 
carrera. Por de pronto, como urgía acometer ciertas qbras de 
interés conmemorativo de carácter urbano, era apremiante em-­
pezar la recluta de perso~al para el.nonnato Gabinete técnico, 
y me encargó (con su simpática y exigente impulsividad) que 
sin tardanza le propusiera un arquitecto joven, de quien yo 
conociese los gustos, las aptitudes, el carácter, y lo juzgase 
capaz de cumplir el cometido a que pensaba destinarlo. Y así 
ocurrió. Mi propuesta fué aceptada y mi amigo el arquitecto 
-luego reforzada la amistad con lazos familiares-fué el único 
elemento técnico que perduró a las órdenes de Vega lnclán, 
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pues cuando poco tiempo después, 'apenas en posesión de mi 
título profesional, inidé mi actuación en el flamante Gabinete 
técniCo, fué éste bruscamente disuelto en uno de aquellos 
vaivenes polfticos que con achaque de economía suprimían o 
mermaban subvenciones. Esto ·último agobió a la Comisaría 
de Turismo, a la que apenas si le quedaron recursos para 
atender al único técnico indispensable: el arquitecto. 

Vienen a cuento estos insulsos episodios de mi vida para . 
explicar cómo en sus extremadas deferencias hacia. mí-simple 
estudiante a la sazón-el Sr. Marqués de la Vega lnclán me 
creyese digno de conocer y de trabar amistad, nada menos 
que con Mr. Huntingtbn. Un personaje como ese me cohibía, 
pues, sin haberlo visto jamás, yo empezaba•a concebirlo como 
un ser extraordinario, solo de escuchar en las dependencias 
de la Comisaría y en las tertulias del Museo de Artes decora­
tivas-con su Director D. Rafael Doménech y sus colaborado­
res, Pérez Dolz y Pérez Bueno-que aquel hispanista magná­
nimo, aparte de las fabulosas fundaciones que de su peculio 
sostenía en Norteamérica, era en España munificente cónse­
jero de los patronatos de la Casa del Greco en Toledo, la casa 
de Cervantes en Valladolid, el Instituto de Valencia de Don 
Juan, en Madrid, y no sé cuántos monumentos más. 

Pues no me valieron coplas. Hallándose entonces en Es­
paña, Mr. Huntington, en cuanto se terminaron mis exámenes 
me quedé sin pretextos para eludir la entrevista y, requerido 
por el Marqués, una tarde del mes de junio marché a Tol.edo 
y me presenté en la Casa del Greco acompañado de Joaquín 
Bilbao. En el jardín formaban grupo unas cuantas personas, 
entre las que se veían los trajes claros de dos señoras. Aparte 
del grupo, Vega lnclán que estaba hablando con un caballero 
de arrogante aspecto, abandonó a su interlocutor para venir 
hacia mí, cogerme del brazo, llevarme ante Mr. Huntington y 
presentarme a él. De puro a~rado creí entender que el Mar­
qués, ufano siempre de mi folleto, me dedicó elogios como 
bisoño escritor, feliz intérprete de criterios estéticos, cuyas 
obras debía ofrecerle al ilustre amigo, etc. Yo no salía de mi 
asombro ni de mi aturrullamiento; y como además empezó a 
darme prisa Vega lnclán, porque S. M. el Rey quizás fuese de 
incógnito aquella tarde a dar una vuelta por Toledo, (y pudier11 
ocurrfrsele honrar con su visita la Casa del Greco, o el adjunto 
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Museo, y en tal caso no era correcto que yo me encontrara 
' allf, por si desplacía al Monarca), vi el cielo abierto y me retiré 

enseguidita sin haber acertado a tartamudear media docena de 
palabras, disculpándome ... ¿Qué debió de pensar de mí? Yo 
tampoco sabía qué pensar de aquel inusitado pasmo que me 
dejó casi mudo, pues en aquella edad no solfa arredrarme ante 
n~die por palabras de más o de menos. Lo único que saqué 
en claro fué .el comP,romiso, adquirido por mí, de llevarie a 
Mr. Huntingtón un ejemplar de cLa Casa del Greco» y otro de 
mi flamante no-vela cLlaJTia de amor», ambas con la tinta de im­
prenta aún fresca. 

Cuando fuf, pasados un par de dfas, a visitar en su despa· 
cho oficial al Comisario Regio de Turismo para que me ins­
truyera sobre el como y el cuándo, y el dónde, de la entrega 
de mis libros a Mr. Huntington, me enteré de que este perso­
naje h<!bía salido la noche anterior en el sudexpreso de lrún, 
camino de Francia. 

Y como el vehemente Marqués no se avenía a que mis juve­
niles libros se quedaran sin llegar a manos de, su insigne 
amigo, hizo que se los dedicara, y él mismo se empeñó en 
entregárselos personalmente ya que no tardaría en verlo, 
en Biarritz. De que se cumplió así, da cuenta la carta autógrafa 
de Mr. Huntington-cuya fotocopia se publica ahora-en la 
que agradece las dedicatorias que a su preclaro renombre 
ofreció un oscuro escolar de ~quel tiempo. La carta vino a mis 
manos desde las del Marqués de la Vega lnclán a su regreso, 
pues se ófreció cortésmente a ser excepcional correo. 

He tenido la suette-en medio del contratiempo-de que 
cuando la ventoléra roja del año 1936 dispersó los papeles de 
mi archivo, se libraran de pérdida, con la carta transcrita, otras 
contemporáneas, y algún recorte de prensa de aquella época 
de mi vida, que acabo de evocar gracias a la ayuda· que estos 
nostálgicos documentos han prestado a mis inseguros re­
cuerdos. 

Mi información, más o menos indirecta, de las actividades 
del gran hispanófilo cesó cuando la súbita disolución del fla­
mante Gabinete técnico del Turismo apartóm'e del asiduo diá-

. logo con su Comisario Regio, a fines del año 1911S. Pero pocos 
años después, hallándome yo destinad~ en el puerto de Huelva · 
-lo que me permitía hacer semanales viajes a Sevilla-tuve 
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frecuentes noticias de Mr. Huntington, ofdas a Sorolla, que 
por entonces pintaba allí los lienzos andaluces de.stinados a 
formar parte del monumental friso proyectado para decorar el 
gran salón de las provincias de España en la HispanicSociety. 
Supe así el gran entusiasmo que sentía Mr. Huntington por el 
arte de Sorolla, (de quien llegó a tomar lecciones je pintura) 
me enteré de los numerosos cuadros del portentoso maestro 
valenciano adquiridos para embellecer eí patio cubierto, o sola 
de lectura, de la biblioteca de la Hispanic Society, presidida 
por los retratos de nuestros Reyes D. Alfonso X'm 'y D. a Victo­
ria Eugenia, ejecutados por encargo de Huntington. Pero 
de todas estas obras sorollescas la de mayores vuelos fué el 
gran friso de las provincias españolas, cuyas composiciones 
pictóricas empiezan en Galicia, cerca del fraierno Portugal, y 
después de dar la vuelta a la Península terminan en la provin­
cia de Huelva, riberas de la desembocadura del Guadian@, 
frente por frente a la silueta urbana de Villarreal, que se yergue 
en la opuesta margen portuguesa del río d~ aguas recamadas 
de luz de sol. Tal fué el escenario del último cuadro del friso. 

La temporada veraniega que pasó en Ayamonte Sorolla, 
pintando la escena de una descarga de atunes desde la barca 
al borde del río, sobre el muelle, fui a comer con él todos los 
domingos y a pasar a su lado la tarde de un día cualquiera de 
entre ~emana. Vi avanzar el cuadro maravilloso, como quien 
asiste deslumbrado a la creación de un cachito de mundo vivo. 
Y en los breves descansos, el maestro me hablaba de sus dé­
más cuadros, ya terminados, del friso; y de los muchos que 
el opulento hispanófilo le había comprado para enjoyar los de­
partamentos de la Hispanic Society. Y me encomiaba las pro­
digiosas dádivas que aquél repartía, gozoso de poder hacerlo 
con holgura, por la satisfacción de contribuir a un bien, de 
brindar un homenaje a la Belleza o de ayudar a los artistas. 
Y podía permitirse el lujo de ser espléndido bienhechor del 
mundo quien, como Mr. Huntington; era dueño de una fortuna 

/ fabulosa: su padre fué un poderoso magnate ferroviario, cuyas 
empresas pasaron a la tutela del hijo. 

A partir del año 1918 carezco de amistades próximas que 
puedan facilitarme nuevas referencias drrectas de la obra y la 
vida de este peregrino hidalgo que se llama Mr. Archer M. Hun­
tington, cuya concisa nota biográfica puede resumirse así: 
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Año 1870.-Nace el dfa 1.0 de marzo, en Nueva York. · 
· Aprovechando las enseñanzas Ae su preceptor, el Pro­

fesor Knapp, aprende el idioma español. A los 11 años 
lo hablaba ya. Se aficiona a los estudios hispánicos, y 
con su maestro comenta y analiza el Poema de Mfo Cid. 

Año 1889.-Acompañado de su profesor viene a España . .El 
joven Archer tiene 19 años. 

Año 1892.-Segundo viaje a España; esta vez, solo; sus 22 años 
le empujan a seguir la ruta con,quistadora del Cid Cam­
peador. Recorre a la ventura el itinerario cidiano mar­
chando desde Burgos hasta Valencia. 

Su entusiasmo por lo español ha llegado a saturar su 
espfritu con el perdurable amor' a las cosas nuestras. 
Ha cristalizado ya en su conciencia e,l propósito que · 
desde su infancia le atrae, de crear "'n museo fidedigno 
de las verda.des artísticas y culturales de España. · 

Ajeno a la inquina ant.iespañola de sus compatriotas, 
no solo no la comparte sino que se esfuerza en con­
trarrestarla. 

Afio 1897.-Edición, lujosa y primorosa, del texto del códice 
del Poema del Cid (primer tomo de la monumental obra 
editada y comentada por Huntington). 

Afio 1898.-En el mes de febrero inicia Huntington, en Santi­
ponce, las excavaciones de las ruinas de Itálica. Emplea 
en estos trabajos un centenar de braceros españoles. 
La tarea ha de durar un afio. El ilusionado hispanista 
se halla tan absorto en su afán arqueológico que no 
prevé la inminente. guerra de su nación con España ... ' 

Año 19Ó2.-Compra en el mes de enero Mr. Huntington, la 
biblioteca del Marq.ués de Jerez de los Caballeros, única 
en su género, al decir de Rodrfguez Marfn. 

Afio 1904.-El dfa 18 de Mayo, nace la cHispanic Society of 
América», cuya fundación queda reconocida oftcialmenle 
por ley 17 noviembre de aquel año. 

Sucesivamente, el fundador, (una vez adquiridos los 
terrenos en Auduborn Park, Wáshington Heigths, entre 
el Broadway y las márgenes del Riverside Drive), en 190lí 
erige el edificio para el.Museo y la Biblioteca, en cuyo 
frontispicio lucen ilustres nombres espafioles-de lile­
ratos, pintores y filósofos - en torno a los de Cervantes 

. ' 
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y Velázquez, que cortejan los inmortales nombres de.un 
Rey (Jaime 1), un Santo (Ignacio de Loyola), un descu­

. bridor (Cristóbal Colón) y un libertador (Simón Bolivar). 
¡Magnífica síntesis del alma hispana! 

Año 1907.-.Se levantan las construcciones que flanqueando al 
Museo y Biblioteca hispánicos enmarcan la plazoleta en 
cuyo centro campea la estatua ecuestre del Cid. Estos 
edificios complementarios. albergan diversas entidades 
culturales, también fundadas por Mr. Huntington; son el 
cAmérican lndian Museum», la «Américan Academy of 
Arts and Letter», la cGeográphical Society», y la «Ame­
rican Numismátic Society», cuyo núcleo iniCial fué lá 
colección de 30.000 monedas españolas, producto de 
largas y constantes búsquedas, en _la que se integra una 
serie gótica, completísima, · cuyas adquisiciones requi­
rieron a veces difíciles viajes con curiosos episodios. 

Año 1908.-Se abren al público el Museo, y la Biblioteca 
(40.000 volúmenes) hispánicos. 

Desde la inauguración empezaron las publicaciones 
y reediciones escrupulosas de Jos códices y libros raros. 

Aparte de la monumental edición del poema cidiano, 
el propio Mr. Huntington cuidó y comentó l<is ediciones 
eruditas de la Crónica rimada, el catálogo de la Biblio­
teca de Fernando Colón, y de Spanish Documents in 
the British Museum, Cartas Geográficas de América 
(siglos XVI y XVII) y varios más. 

Año 1910:-Entre las frondas del contiguo parque se cons­
truye la iglesia católica de Nuestra Señora de la Espe­
ranza, por cuya · andaluza advocación parece soñar su 
fundador con las márgenes del cBetis». Asf queda se­
llado con inconfundible signo religioso aquel monu­
mental conjunto de tan española ejecutoria. 

A medida que aumentan las adquisiciones de libros, 
de cuadros, de objetos de arte, se neces lta ampliar con 
nuevos pabellones·Ios primeros edificios. Estas obras 
se desarrollan de 1915 a 1921. 

Afio 1925.-Archer M. Huntington, publica un libro de versos 
originales suyos: To my mother. Aun en libro de tan 
familiar inspiración, no está ausente el . recuerdo de 
Espafia. 

1 
/ 
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Afio 1927 .-:Huntington subvenciona a la Biblioteca Nacional de 
Wáshington (llamada del Congreso) para que adquiera 
libros españoles y portugueses de moderna publicación 
(también brasilefios e hispanoamericanos). 

Afio 1928.-El poeta Huntington, publica un nuevo libro de 
versos, todo él de temas espafioles: The lace maker of 
Segovia. 

Afio 1940.-Se inaugura la nueva Sala Hispánica de la Biblio­
teca del Congreso, en Wáshington, cuyas obras se ejecu­
taron a expensas del próvido hispanista, quien instituyó 
además rentas destinadas a sostener un Director del 
flamante pabellón anejo a dicha Biblioteca Nacional, con 
su personal y profesorado para enseñanza del idioma y 
literatura españoles y lusitanos. 

Con este hermoso broche de Wáshington corona Mr. Hun­
tington, su o.bra maestra de Nueva York, en la que se reflejan, 
hechas realidad admirable, las íntimas ilusiones de toda su 
vida, de tan alta y cordial significación para nosotros, los 
españoles. 

Si quisiéramos poner a tono con las mercedes de su hispa­
nofilia las palabras de nuestra gratitud, sería necesario que 
un Rubén Darío las inflamara con su verbo poético, él que tan 
aHiyo supo entonar su Oda .a Roosevelt, como profético fué 
después al cantar la Salutación al águila. Ahora, ante la gi­
gantesca hazaña de este prócer norteamericano, que con armas 
idealistas de caballero andante ha .logrado vencer al dragón 
de la leyenda negra española, la voz jubilosa del poeta podría 
-a modo de amorosa serenata-repetir su «salutación del 
optimista» ante la excelsa Dama de sus pensamientos, librada 
ya de los fementidos gigantes que la ultrajaban en cautiverio. 

Porque la imagen espiritual de esta Dama, que se alberga 
en los salones de la lfispanic Society, tiene una exacta seme­
janza con una imagen de la madre 'España. ¡Y qué contraste, 
entre el recato de esos boscajes en torno al palacio hispánico, 
todo tan sereno y tan augusto en su sobriedad, todo tan in­
esperado en medio de Manhatann,el paraje espectacular donde 
brotan los edificios soberbios y se yerguen y estiran como las 
mífs altas torres, en busca de las nubes! En el nocturno, aque­
lla silenciosa isleta de alma española, rodeada de ingentes 
rascacielos con sus millares de ojos iluminados, nos parece 
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como la lnfantina Castellana en su hechizo-cantado en nues­
tro romancero-cautiva y vigilada por una patrulla de mons­
truosos gigantes. 

Y ahora, gracias al sortilegio~digno d.el Ingenioso hi­
dalgo-de este mago hispanista, vemos cómo todos los rasca­
cielos se inclinan, con galana reverencia, ante la honestidad 
incorruptible de aquella maravillosa sucursal de España, cobi­
jada con sigilo ál amparo de unas insólitas arboledas de 
Manhatann. 

¡Di.os os guarde y España os premie, Mr. Huntingtonl 

CARLOS G. ESPRESATI 

Demá dematí 
Finesaures passllf(feres, 

11ra vronxen mans11ment 
les canyes que entre murieres 
creixen 11 l'lllf!UII corren t . 

Un teural pllfJes fe/neja 
damunr un miJr(fe veí 
i sen! que el ~OÍfl vo/11teja 
11/ fons de son cor f11drf. 

Pensa que 111 seva amor 
el jorn vinent faril fest11, 
1 empes d'un r11m de do/~or 
J'enllmOrllf cant1111questa: 

1 Demá dematf, garrida, 
!'hora que vos llevareu, 
en el portal trobareu 
canyes 1 murtra florida. 

BARTOMBU 0UASP, Pre. 
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Así fué Honorio García 

e UANDO aún a duras penas Se resignan a creer en SU muerte, 
a renunciar a la engañosa esperanza de apoyarse en el 

tino de sus juicios, de confortar el espíritu al contacto del suyo 
limpio, sereno y generoso, para los que privados de la presen­
cia corporal de Honorio Garcfa siguen y seguirán siendo sus 
entrañables ami·gos no entra en los linderos de lo posi.ble ju~­
tipreciar su labor: al alcance del más lerdo están las razones -
de que así ocurrá, sin que haya para qué aducir, sea verdad, 
sea tópico socorrido, efugio piadoso o mal disfrazada haronía 
la carencia de autoridad o de conocimientos para intentarlo. 

Algo hay con todo y sólo es dado conocerlo a quienes 
desde hora muy temprana le acompañaron que es hacedero y, 
por lo que tiene de ejemplar, o~li~ado poner en clara luz, pues 
lo dejan en la sombl'a colaboradores y amigos al ponderar en 
sus públicos tributos de amarga despedida por una parte sus 
méritos científicos, por otra el temple y subida calidad de 
sus virtudes: la trabazón entre su vida y su obra, ent're el hom­
bre y el investigador. Tema tan complejo, rico y variado como 
el que ofrece quien siempre estuvo en actividad y en propia de­
puración no es para agotado en pocas palabras: las que siguen 
pretenden sólo indicar y sugerir. . 

Su curiosidad siempre despierta, siempre 11tenta a cuanto 
le rodeaba y la claridad de su entendimiento que le permitfa 
satisfacerla a menudo de manera cumplida sin duda explican 

· un tanto s.u laboriosidad in'tensa, constante y bien orientada; 
pero los verdaderos, los radicales impulsos que la ponían en 
movimiento eran, cualidades de más subidos quilates, su 
amor a un tiempo apasionado y tranquilo a cuanto merecía ser 

t2 

1 
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amado, a la patria y a' la verdad, al bien y a la belleza, y la 
rect-itud moral que le forzaba a cumplir sin regateos sus debe­
res de todo linaje y como natural consecuencia a lle'gar hasta 
el fondo de cuanto encomendaban a su cuidado su profesión 
o los acontecimientos innumerables que van trayendo las ho­
ras. De aquí el desinterés perfecto de sus trabajos científicos 
no sólo en cuanto al lucro, sino en cuanto a la exaltación per­
sonal que en su balanza nunca pesó. 

No hallaba en los libros un calmante para el prurito de las 
citas ni un medio de rematar sus cuartillas con bibliografías 
apenas desfloradas: leía a fondo y volvía a leer; sabía hacer 
hablar a las páginas impresas como a los documentos de ar­
'chivo al propio tiempo que con criticismo sano, muy de la 

· tierra, un tanto socarrón y muchos tantos bondadoso, dejaba 
que pasaran modas, que se desgastaran autoridades, sin pa­
garse más que de razones que aquilataba con certero juicio y 
calma inalterable. Por ello sus trabajos podrán, como todo lo 
~umano, estar sujetos a rectificaciones y admitir complemen­
tos, pero nunca dejarse a un lado en el montón de la literatura 
hueca y farragosa, ya que, pese a la penuria de materiales con 
que muchas veces hubo de luchar, el método 'que seguía y su 
cada' vez más afinada sagacidad le llevaron en más de un~ 
ocasión a adivinar, si no siempre verdades inconcusas,_ al 
menos direcciones y caminos que habrán de-seguir por fuerza 
y con provecho cuantos int~!Jien cultivar el mismo campo que 
él tan ahincadamente cultivó. 
, Con todo no estimaba él en tanto su propia labor porque 

con el desinterés colaboraba a hacerle esquivar la más tenue 
sombra de vanidad su fino sentido del humor que le descubría 
la mies copio~a de ridiculez ql!e brota de aquélla, y, esto so· 
bre todo, porque tomaba la investigación como recreo: escar­
ceos o apuntes llamaba a sus estudios y asimismo se refiere . 
al hablar del e que dedicándose a otras actividades. emplea los 
intervalos de tiempo que éstas le dejan libres en esta clase de 
estudios como podría dedicarse a tocar . el violín, a jugar al 
tresillo o a practicar cualquier deporte» 1 • Solo que él, por na­
tural propensión y sin esfuerzo alguno, ponía sus cinco sen ti· 
dos en las cosas grandes. como en las ·pequeñas que llevaba 

1 BSCC., 1949, pág. 493. 
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entre manos, y así tal actitud, en apariencia. despectiva, nunca 
se reflejó en sus tareas amenguando su precio ni tenía más 
efecto que inmunizarle contra no pocas enfermedades endémi­
cas entre los del oficio; así de la que nuestro Deán Martí, tan 
sabio como brusco, motejó con frase no demasiado pulida de 

' cprurito 'y sarna que otros tienen de imprimir hasta los es~or­
nudos:t, y de la no menos vituperable que alarga sin tino ni 
medida lo que se envía a la imprenta con fraude para el tiempo 
del lector: sus artfc!Jlos siempre son breves, dice en ellos jus­
tamente lo que tiene que decir, a menudo hasta con descuido 
de la forma. 

La madurez, el vernáculo bon .seny y aquel mismo sentido 
del humor venían a contrapesar en su espíritu maravillosa­
mente equilibrado el empuje de las p.asiones, aun la nobilísima 
del amor patrio y el de la sensibilidad para las bellezas así del 
arte como de la naturaleza, muy aguzada en él siquiera en muy 
contadas ocasiones la dejaran entrever algunas líneas escapa­
das casi inadvertidamente de su pluma. Por ello sabía recono­
cer sin ~iolencia el mérito de los demás. y aun con exceso al­
~una vez, aunque nunca esa generosidad alcanzó a desviar su 
proceder ni a nublar su juicio. No hay, para qué ponderar que 
su más vivo deseo, incumplido por desgracia, fué el de termi­
nar su carrera donde ha.bía iniciado su vida, cerca, muy cerca 
del medio ruraJ•que su larga ascendencia labradora le hacfa 
comprender y amar' en las cosas que saboreaba con fruición 
virgiliana y en las gentes cuyos afanes y problemas sentía y 
valoraba de tal modo que quizá su preferencia por el estudio 
del derecho patrimonial de familia tuviera en esa comprensión 
sus primeras y más ·hondas raíces. Pero la estima de lo propio 
jamás le llevó al menosprecio de lo ajeno y sin desarraigarse 
en modo alguno de su tierra pudo ser, dondequiera que resi­
dió, recibido sin hosquedad y aún contado como nativo. Por 
eso el largo peregrinar a través de diversos lugares hacia Jos 
que otros, como a menudo ocurre, por cansancio, por aburri­
miento o por nostalgia, hubieran abrigado hostilidad y, si no 
tanto, despego, fué para él ocasión de completar su formación 
Y su información jurídicas, y así el ejercicio profesional en la 
Vieja Castilla donde lo comenzó y en Aragón y en diversas 
comarcas valencianas y en territorio regido por el Código tor­
tosino y al fin hasta sus últimos días en el riñón de Cataluña 

. \ 
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le puso en contacto estrecho y bien aprovechado por él con 
las principales formas del Derecho privado español y le per­
mitió llegar a su entraña y conocer a fondo su auténtica vigen- . 
cia y los correctivos que por fuerza aplica a su rigidez la va- -~ · 
riedad inagotable de las relaciones humanas. 

Tanto como eso debió a la práctica del noble Art de nota­
ria que ejerció cqn tan elevadas miras, no sólo ni en primer 
lugar pro pane lucrando y a cuyos orígenes dedicó tan jugo­
sos trabajos cuya serie ha quedado por desgracia truncada. 
Aquella probidád de su recta conciencia le hacía · mimar, por 
decirlo así, cuantos asuntos le eran confiados y, consecuencia 

.lógica, le forzaba a leer en la vida donde aún aprendió más 
que en los libros, con haber trillado tantos y tan variados y 
tan selectos: Así mucho-le valió sin duda el profundo conoci­
miento de las páginas de Joaquín Costa para medir cabalmente 
el poder incontrastable de la costumbre como fuente real y 
efectiva del derecho y para libertarse del respeto . un poco su­
persticioso y un mucho comodón con que suelen juristas y . 
aun historiadores mirar la letra de la ley, pero sin duda con­
tribuyó mucho más a formar y robustecer su criterio jurídico 
el trato c'qntinuo e inteligente de la realidad en que le alum­
braba su delicado sentido de la justicia como algo anterior y 
superior a los textos legales haciéndole ver claramente las di­
ferencias y aun discordancias que a menudo· separan lo que 
se llama ley de 'lo que ésta debe ser, mejor dicho es, a tenor 
de la certera definición de Santo Tomás tan repetida y traída 

· y llevada como poco digerida. 
No es ocasión de extenderse en aplicaciones probatorias 

que cualquiera, leyendo los trabajos de Honorio Óarcfa, puede 
hacer por sí. Hallará sin duda quien tal haga con otras prove­
·chosas enseñanzas la excelente y peregrina que le ofrece sin 
formularla quien pudo tomar como divisa las nobilísimas pa­
labras de Vives: Si quid vobis, amici, recte videboradmonere, 
tuemini il/ud quía verum, non quía meum. Mejor aún hubierll 
estimado su manera de ser como inspiradora de su obra de 
haber podido verle en el ambiente propio de su ciudad natal 
dialogando con altos y bajos sin alardes de superioridad, de 
una superioridad como la suya tan evidente y tan bien ganada, 
con modos que hacían pensar en un Caballero del Verde Gabán 
transportado a la escala del siglo XX. Como D. Diego de Mi-
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randa, de rostro entre alegre y grave, recto de entendimientó 
y aun más recto de voluntad, era capaz de eliminar del cfrcÍllo 
de su influencia todo conflicto porque supo tratar a todos con 

t·> justicia, no la formularla y seca que lejos de apaciguar ulcera 
· y ofende, sino con otra justicia que va más lejos y cala más 
hondo porque brota de la caridad. Por eso nos conforta en 
el duelo de su pérdida la esperanza de que amparado c6mo el 
hidalgo cervantino por su devoción a Nuestra Señora y por su ' 
plena confianza €m la Misericordia Divina esté ya saciando 
para siempre s~ sed en la fuen.te de la Verdad infinita y eterna. 

LUis REVEST CORZO 

' 
LA COPLA 

Cantó Aben-jo!, e!Ínoro valenciano 
Que la vihuela •músico taltfa, 
Una ingenua canción en que aludía 
Al despótico y duro soberano; 

Este al oirle, rígido y tirano, 
Al buen cantor a Zaragoza envia 
Donde aherrojado en la prisión BOmbría 
Torna al acorde con experta mano. 

Y la jota nac;ió, y cual mariposa 
Que sale de las lóbregas prisiones 
Bajó al pueblo volando vaga rosa; 

Y desde entonces, rica de emociones, 
Fué .espontánea, vibrante y armoniosa 
Fácil musa de mil generaciones. 

t EMILIANO BBNAOBS 
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L'expressió «llevar de carrera» 

L A frase verbal que encap~ala aquestes lfnies ha estat trae­
lada darrerament perla senyoreta Hortensia Coromines 1• 

Ens permetem de resumir breument els seus enginyosos raona­
ments, que rhan duta a aclarir a bastament el veritable sentit 
de rexpressió. Aguiló, en el seu Diccionari (s. v. carrera), 
n'adduf dos exemples, en estudiar la locució adverbial de 
carrera, sense adonar-se, pero, que en tots dos la susdita 
locucióanava acompanyada del verb llevar. Heus-los acf: 

c ••• (e en absencia de son marit) levava de carrera los plets 
.e qliestions de la /erra ... > 2

• 

c ••• degen e puxen levar de carrera les di tes paraules ab 
rencors o males volunlats ... > 8

• 

Berna! Metge empra també en Lo Somni la mateixa ex­
pressió: 

c ... E los remeis són, pus tan/ n'eres anal avanl, que tre­
balfasses e faesses ton poder qué tu e los altres prínceps del 
món vos concordassets en explicar a/s dits vicaris que resig­
nassen al papal per bé de la unió de f'Església, e puis que es 
faés nova elecció e que es llevas de carrera per vía de com­
promes o de pura justicia, o que abdosos se n'avenguessen. 

1 Ca t. ant. llevar de carrera, dirimir, solucionar, Estudls Romlmlcs, 
vol. 1, Barcelona, lnstftut d'Estudls Catalans, 1947-1948, pags. 131-133. 

2 BBRNAT MBTOB 1 ANSBLM TURMBOA, Obres menors . Text, lntroduccló, 
notes 1 glossarl per MAR.;:AL OLIVAR, Barcelona, 1927, col ·leccló Els Nostres 
Cllkssics, X, pllg. 173. [Es tracta de la lfislorla de Va/ter e Ori&e!da deBer­
na! Metge]. 

3 Colección de documentos Inéditos del Archivo general de la Corona 
de Ar11gón, vol. XL, Barcelona, 1876, document 44. Estll data! a Barcelona el 
primer d'agost de 1373. 
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en la millor e pus expediente pus presta manera que /robar 
se pogués> 1

• 

El .Sr. Casacuberta, en el glossari de l'edició d'aquesta 
obra, diu que llevar de carrera equival a cportar a cap tot 
seguit», sentit que sois convé a aquest passatge, pero no pas 
als altres dos coneguts. Tampoc no és completament justa la 
interpretació cdespatxar» que dóna el .Sr. Mar~al Olivar a 
J"exemple de la Historia de Va/ter e Oriselda, que hem trans­
crit més amunt, ja cilat per AguiJó. 

La senyoreta Hortensia Coromines, basant-se en el senlit 
del mol carrera en catala antic, arriba a la conclusió que la 
frase verbal estud'íada significa ctreure del pas», ésa dir cdiri­
mir, s'Oiucionar>. (Recordem de passaCia que lrf!ure té a Cata­
lunya la significació del castella quitar, enfront de la que pos­
seeix aquest verb a Mallorca i Valencia: la del cast. sacar). 
Aqueixa conclusió ve· confir¡nada confrontant l'esmentát text 
de Va/ter e Oriselda amb el seu original llatí: 

c ••• viro absente, lites patriae nobilium discordias diri­
mens:o 2 • 

En els Llibres de Consells de f"Arxiu Municipal de Castelló, 
corresponent.s als anys 1589 i 1404, ésa dir poc més o menys 
J"epoca deis tres únics exemples que fins ara coneixfem, hem 
trobat dos altres textos amb la mateixa expressió. Ens ha sem­
blat que seria interessant de donar-los a coneixer per refermar 
i confirmar la conclusió exposada i alhora assenyalar )'exis­
tencia a terres valencianes d'aqueixa frase. 

Transcrivim complets els dos acords del Conse/1 8: 

c/tem fon proposat per los dits honrats jurats que com lo 
comanador de Xivert haie scrit que a el/ plau que la qliestió 
qui és entre la universitat e el! per rahó de la cara sie levada 
bonament de carrera si havenir se porie e que sobre los dits 
afers plaie destar, perro notifica ven les dites coses e quen 
provehís r o que de bé fos . Lo conse/1 acorda que dos jurats 

1 BERNAT METOE, Lo Somni. T ext, notes 1 glossarl de )OSEP MARfA DE 
CASACUBERTA. Jntroduccló de LLUIS NICOLAU D'ÜLWER, Barcelona, 1924, 
coi ·Ieccló Els Nostres Classics , 1, pag. 73. 

2 De obedientia el flde uxoria del Petrarca. Opera Onmia, Basllea, 
pag'. a41. 

3 Ens hem permes d'accentuar segons el sistema de la llengua mo­
derna 1 de desenrotllar les abrevlatures. 
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ensemptJ ab los discrets en Pere Moster e en Pasqua/ Ferrendo 
nom.~ vaien .alloch de Orpesa, qui es comiga, per parlar ab 
lo dit comanador sobre lo dit par/ament e fermar la dita 
qilestió; dona aquel/s tot poder e -loch.» 

(Ll C, 9. 1389.-1 de novembre) 

~Item lo dit honrat consel/ a la proposició teta per los 
homens que ab 1/ur.s besties a?fl de sella com de bast eren· 
ánata ab lo senyor rey a la ciutal de Valencio, com se quere­
la{5sen los uns deis ~!tres, acorda' que entre ells sen avin­
guen. Empero si aquells no :Jen poran convenir quels honrats 
justfcies e juratslos ho leven de carrera axf'com mils poran.» 

(Ll e, 13. 1404.-6 d'abril) 

Tant en !'un com en I'altre exemple el sentit de cdirimir, 
solucionar» escau perfectament a aquesta frase propia de la 
llengua jurídica medieval. 

G. COLON DOMENECH 

MAR<;: 
Com laRguera ha vestlt 

/Ja nuditat en arrulls 
de verdor, aquesta nlf 

un bel/somni pie d'antulls 
/'ha des perla/ en somrís 
obrint, 111 punt, tots els ulls. 

Parpelles de fui/es . Oris 
de branca i vol...d'ocel/s 
verds i groctJ 111 fan feli~. 

Mar~ ens duu cantics novel/8 ... 

SOFÍA SALVADOR 
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ASPECTOS FILOSÓFICOS DE LA FfSICk MODERNA 

Finitud del Universo 

L A con.cepción del universo físico infinito nació en los filóso­
fos del Renacimiento: Nicohis de Cusa, primero, y Gior­

dano Brúno, después. Ambos adoptaron una posición concep­
tual rebelde y revolucionaria frente a las opiniones canónicas 
de la época que eran la continuación ideológica del pensar 
medieval. · 

. En el estudio morfológico que O. Spengler hace de las 
culturas, la nuestra, la que ·ha venido en llamarse cultura Occi­
dental, presenta como característica esencial de la misma lá 
idea de lo infinito. El hombre faústico-dice-estéf disparado 
hacia el infinito. Nuestra cultura es faústica, está impregnada 
de infinitud en toda su esencia. Las agujas de las catedrales 
góticas han sido las flechas de piedra que marcaban la direc­
ción del infinito. Y el cálculo infinitesimal, y méfs moderna­
mente el estudio del infinito potencial y actual por medio de la 
Aritmética transfinita, representan en el campo espiritual puro 
de las matemáticas, la nueva postura cultural del hombre de 
Occidente. 

El griego no intuyó ni captó la idea del infinito. Spengler 
· denomina, con el calificat.ivo de Apolfnea, la cultura griega. 

El griego era un hombre topológico, es decir, de lugar. Sus 
dioses moraban en el solar patrio, y toda su mitología·es huma­
nidad legendaria y sublimada. Su matemática es ante todo 
Geometría, cienCia que los griegos llevaron a una altura de 
rigor matemático y belleza en las deducci.ones y demostracio­
nes que puede decirse que no han sido superadas estas cuali­
dades por la Geometría de nuestro tiempo. Los griegos,. en 
especial Arquímedes, estuvieron a punto de crear el cálculo 
integral, mas les faltaba aptitud para captar y comprender la ~ . 

• / 
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idea de lo infinitamente grande y lo infinitamente pequeño. Su 
mundo ideológico era un mundo de armonías, fantasías y con­
cepciones atrevidas,, y al propio tiempo bien cimentadas en un 
pensamiento filosófico llevado con las reglas socráticas de 
una dialéctica saturada de lógica. Eran las armonías de los 
pitagóricos; las fantasías de Platón; el buen hablar y mejor 
definir de Sócrates, y el método científico y filosófico de Aris­
tóteles. Pero en todo este saber estaba ausente la idea del 
infinito. 

El Cosmos, según el saber griego, eran esferas concéntri­
cas al globo terráqueo, la más extensa de todas la · ocupaban 
las estrellas fijas . No se plantearon problemas sobre el más 
allá de la última esfera, por cuanto tampoco se había planteado 
aquella gente, tan dispuesta a pensar en todas las cosas, el 
problema de la infinitud del mundo ff~ico . La concepción de 
este universo se mantuvo durante toda la Edad Media, cuyos 
tel(tos griegos (sobre este particular el Almagesto de Ptolomeo) 
pasaron a través de los árabes a España y a las universidades 
europeas. 

La idea del infinito y el ·ansia de infinitud es una de las más 
grandes aportaciones del Cristianismo en la formación de. la 
cultura occidental. Otra de igual importancia . es el sentido de. 
hermandad, de cuya raíz nacen todas · las tendencias socioló­
gicas modernas. La idea de infinito arranca en la concepción 
de Jeho vá por Israel, y el Crist ianismo eleva la infinitud de 
Dios por encima de todos los poderes físicos. Es Dios el ori­
gen de todo y su infinitud ha de ser plena en esencia y en po­
tencia . La concepción cristiana-medieval del Mundo físico era 
la misma· que la de Aristóteles y la de los astrónomos griegos. 
Pero, si bien la última esfera de las estrellas fijas podía ser el 
lfmite del mundo de la materia, un Ser infinito era la suprema 
realidad que estaba por encima y más allá de cuanto contem-
plaba la vista del hombre. • 

Las ideas escolásticas, cuando Bruno imaginó un mundo 
infinito de estrellas, eran contrarias a su tesis que parecía po­
ner, frente a la infinitud de Dios, la infinitud de un mundo ma­
terial. Esta 'nueva postura filosófica influyó sin duda en el 
desarrollo científico posterior, y la infinitud del Universo tdmó 
carta de naturaleza académica en todos los centros científicos. 
No obstante, los físicos comprendieron pronto las dificultades 
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teóricas que se ofrecfan a una concepción de este tipo. Una 
capa, de ~spesor infinito de materia, ejercfa una acción griwi- . 
tatoria sobre un punto interior, de valor infinito; y también la 
deducción matemática de los potenciales newtonianos presen-1 
taba diflcúltades. · 

Las teorías einsteinianas han conducido a concepciones 
cosmológicas que se apartan por completo del mundo que 
concibi~ran ei Cusano y Bruno. Einstein nos lleva· a un mundo, 
cuya geometría no es la euclídea dé. tres dimensiones, única 
que el hombre puede intuir, por cuanto él mismo es un ser 
físico de tres dimensiones. Pero como ser pensante puede 
concebir geometrías de cualquier número de dimensio,nes y 
de hecho las ha desarrollado ~atemáticamente. Einstein, forja 
un mundo que no es euclfdeo; es un mundo que necesita la 
Geometría que desarrolló Riemann, en la cual no existe,n para­
lelas; todas las rectas 'se encuentran y son a modo de cfrculos 
máximos de una esfera. Su Geometría es de cuatro dimensio­
nes, y el espacio, de condición esférica tiene un radio de cur­
vatura. Un espacio finito pero sin frontera ni límite. 

Todas ias concepciones cosmolqgicas desarrollé!das en 
este sigÍo, siguiendo los printipios relativistas, la propia de 
Einstein y las' del abate Lemaitre y De Sitter, concluyen en un 
mundo físico finito, con una cantidad finita de materia: lí X 10~' 
gramos. Su radio de curvatura se cifra en diez miliiudas de 
años-luz y resulta una densidad media de 10-80

• Eddington ha 
querido hacer este cálculo compaginando la Relatividad con 
la Mecánica Ondulatoria y ha sido más exigente en sus deduc­
ciones, puesto que 1-a determinación de la constante cósmica 
le ha llevado a la conclusión que la naturaleza del mundo físico 
exige un número determinado de partículas elementales (pro­
tones y electrones) que él deduce matemáticamente. 

Puesto que nada hay seguro y absolutamente cierto en lo 
que el hombre sabe, ya que en última instancia, sus más altas 
elucubraciones científicas no son más que fantasías de su 
mente, poemas mat-emáticos en esta esfera del pensar, como 
en otras son poemas sinfónicos, novelas, cuadros pictóricos, 
etc., estas medidas cósmicas pueden resultar un completo y 
total desatino. Pero lo que nos dicen, desde lu'ego, es que nos 
llevan a formas del pensamiento científico y filosófico que pa­
recfan haber quedado desterradas. 

·. 



172 BoLBTfN DB u SociBDAD 

El materialismo filosófico exigfa un espacio infinito y una 
cantidad infinita de materia. El infinito que lleva dentro de sf 
el hombre 'occidental hay que llenarlo de algo. EL materialista 
al no reconocer otra realidad que materia y energía necesitaba 
un Cosmos sin límites, donde la Naturaleza era la primer!! y 
última causa de todo. · 

Un mundo ffsico, limitado y recogido, no sirve para levan­
tar con él sistema alguno filosófico, donde el ente absoluto 
fueran 1055 gramos de materia. Por encima de esta cifra, que 
aunque reprel'}ente la masa de un billón de galaxi11s con tOO mi­
liardas de .soles cada una, no deja de ser una cifra mezquina 
e insignifican_te. Inmediatamente, el hombre puede pensar un 
mundo muchísimo mayor, y mayor y mayor •.• Y como el hom­
bre no se siente con plenitud de infinitudes, supone que está 
fuera de él, el Ser infinito, Ente absoluto y suprema Reali­
de~d: Dios. 

Teológicamente, no sé que haya ~azón alguna que obligue 
a que el mundo tenga que ser finito. L11 infinitud divina es de 
orden superior para que pueda ser compaginad<~ con un mundo 
físico infinito. Lo que sf resulta más incomprensible ~s el ma­
terialismo con pn mundo de m11teri11 finita o llmite~da. 

C. MELlA 

CONSTANT DESIG 
¿Mal no vlndrils, ¡oh pau!, nflida lr/1!;11, 

no a 1/iurar de la guerra mon brancatge, 

sino a dur serenar a/11 raba8sil 

que v/u, amargament, son esclavalge? 

B. ARTOLA 
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Notas ·bibliográficas 

PINTORBS ALicANTINos DBL siglo XIX, por Vicente Marlinez More//á.­
Aiicante.-Artes Gráficas Alicante.-1951.-20 págs.-20 cm. 

La extensión, disposición y contenido de este trabajo responde a la fina­
lidad del mls,mo, conferencia pronunciada con motivo de una exposición de 
arte en Alicante. En la exposición del tema, el Sr. Martfnez Morellá, con 
muy buen acferto, lo ha dividido en tres partes, que compara con las tres 
fases fisiológicas del. ser viviente: colfcepclón, gestación y alumbramiento. 
La concepción es una visión rápida de los hechos más Importantes ocurri­
dos en Alicante en el siglo XIX; así cita las epidemias que azotaron esta 
bella ciudad, la salida de los jesuítas expulsados de Espalía, entre los que 
se .enéontraba el alicantino Pedro Montengón Paret, • ... el segundo novelista 
espafíol de la época, según Galleranl, y el único de entonces, según Mem~n­
dez Pelayo ... •.: nos habla también de los hechos. heroicos y momentos acia­
gos de los alicantinos frente a los franceses; hechos todos ello.s que no pue­
den dar paz espiritual a sus artistas. ¿Dónde encontrar la lnspira<;lón? El 
autor, en el se¡!"undo apartado de su conférencla, que titula gestación, 
observa cómo el paisaje alicantino es la fuente donde se Inspiran sus arf.ls­
tas, los cuales son todos excelentes paisajistas, tendencia hacia la que les 
obliga también la falta en Alicante de las obras de grandes maestros. Final­
mente, esbozado de una manera rápida per9 clara, el ambiente, se hace una 
relación de algunos artistas alicantinos del s. XIX, enumerándolos por orden 
alfabético; así aparecen entre otros (dieciocho en total): Federico Amerlgo, 
Amerlgo Morales, Aztorza, ·Busbrell, etc., relación y trabajo que son una 
Invitación aleccionadora a la protección y al cultivo de las artes.- A. S. A. 

UN PRANCISCANO HBLLINBRO, 0BISPQ DB ToRTOSA: ANTONIO José SALINAS 
(1732-1814), por Juan Meseguer Ferniindez, O. F. M.-Hellín.-s. l.-f1952].­
t hoj. +52 págs.-240 X 170 mm. 

La ,flgura de Fray Joseph Salinas-que más que Obispo de Tortosa fué 
Obispo de Castellón, constructor del Palacio·Eplscopal d~ la calle del Go­
bernador Bermt1dez de Castro, protector de las clarisas de la calle Mayor y 
precursor de la diócesis tan "ansiada, ahora ya en vías de creación y por la 
que tan denodada y secularmente trabajaron los castellonenses-ha sido 
perfilada de manera completa por un su hermano de hábito, por el francis­
cano Fray Juan Meseg'uer Fernández. Desde •Archivo Ibero-Americano• 
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primero y ahora desde •Macanaz•, separata de la cual son estas 52 páginas 
apretadas que resumen; completan y amplfan cuanto dijo del Comisario 
General de la Orden franciscana Fr. Antonio )osé Salinas, después Oblsp.o 
de Tortosa. Documenta su nacimiento y el ambiente familiar; su relación 
con Florldablanca; sus cargos de Vlcecomlsarlo y Comisario de los fran­
ciscanos; su viajar constante; su confacto con Carlos III y el regalismo Im­
perante; su preconización para la sede de Tortosa por Pfo VI; su entrada, 
permanen.s;la y salida de Castellón en 1810 por la proximidad de los france­
ses; su marcha a Alicante primero y a Palma de Mallorca y su regreso y 
muerte en Castellón en 1814. l:femos de agradecer este enjundioso y com­
pleto estudio al autor, no satisf~cho aún de su trabajo, pues •mucho hay que 
Investigar todavfa para aclarar perfectamente el pontificado del Ilustrfslmo 
Salinas; los archivos ,de Tortosa y Castellón están por explorar a este res­
pecto•, dice .. Un apéndice documental apoya las afirmaciones del texto que 
con el diario del P. Rocafort y otros trabajos· publicados en estas páginas le 
han ayudado a trazar la vida y la obra de este ejemplar obispo nuestro que 
tuvo a Castellón como su patria adoptlva.-A. S. O. 

CONSBJO SUPB~IOR DB INVBSTIOACIONBS CIBNTfPICAS. MBMORIA DB LA DB­
LBOACÍÓN DB VALBNCIA.-Valencla.-s.l.-1953.-90 págs.-245 X 175 mm. 

La Delegación de Valencia del C. S. l. C. há publicado una Memoria en 
que se re¡¡-lstran todas las actividades . llevadas a cabo por las diferentes 
secciones, desde su constitución hasta finales de 1952. Bs decir~ un decenio 
de vida y realidades de esta Delegación, que, según palabras prellmlna-· 
res de su Presidente, Dr. Barcia Ooyanes, • ha de servir de nexo a los traba­
jadores en qlscipllnas a veces muy distantes, pero unlpos todos por las 
circunstancias de lugar y del ambiente y por su vinculación a un pedazo de 
solar patrio con sus contornos geográficos e históricos bien definidos•. La 
actividad de este amplio grupo · de Investigadores está organizada en u ha 
estructura similar a la del C. S. l. C., Patronatos e Institutos, de los cuales 
los que se engloban en el ·Menéndez Pelayo• (ciencias históricas y filológi­
cas) son los más extensamente representados en Valencia, sl¡¡-uléndole el 
•Ramón y Cajal• (ciencias médicas y de blologfa animal) y •Alfonso el Sa­
bio• (ciencias matemáticas, ffslcas y qufmlcas). Publicaciones, tesis docto­
rales, premios, comunicaciones a congresos clentfflcos, organización de 
bibliotecas y museos, relaciones con el mundo cleÍJtfflco, etc.,. se recogen en 
esta Memoria en cantidad que da Idea de plena vitalidad y constituyendo una 
vallosfslma aportación valenciana al conjunto de la ciencia espafíola.-J: S.A. 

CABALLBROS PORTUOUBSBS BN BL ALZAMIBNTO DB ·LA ÜBNBRALIDAD CATA- ' 
LANA CONTR~ )UAN 11, por j . l!rne/JfO Mllrtipez Ferrando.-Madrld.-DlANA 
Artes Oráflcas.-1952.,..-96 págs.-243 X 170 'mm. 

VIene al autor, hace tiempo, dedicando su atención al estudio del effmero 
reinado catalán del condestable Pedro de Portugal. A sus dos libros Pere de 
Portugal"<rei deis catalans•, vista través deis r eeistres de lll seva canee­
/feria y Tragedia del insigne condestable don Pedro de PortU(IIJI slg'ue esta 

• 
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separata de HISPANIA (n.0 XLVI) sobre los personajes lusitanos enmarca­
dos en el escenario catalán, donde su altivez militar choca con la altivez 
jurídica de los Indígenas que qulslerop mantener a todo trance la libertad 
política, Incomprensible para aquellos caballeros románticos portugueses 
que quisieron correr esta aventura en tierra extraña, donde las derrotas se 
cosecharon abundantes para culminar con la muerte en Granol'lers de Pedro 
de Portugal, Iniciándose el retorno a su tierra nativa. No agota aquíl!l mate­
ria y ahora mismo acaba de aparecer el volumen 1 del Catálógo de las series 
documentales del gobierno de este príncipe en Cataluña que guarda el Ar­
chivo de la Corona de Aragón que eÓn -tanto celo dirige el autor. SI bien 
traza con -preferencia el camino seguido por cada uno de los principales 
colaboradores del rey Pedro en Cataluña, completan este estudio sus andan­
zas lusitanas, antecedentes y consecuentes, dejándonos noticia hasta del 
lugar donde gozan de descanso los despojos de algunos de estos aventure­
ros que por adhesión las más veces a la persona del rey le siguieron hacia 
nuestras tierras. Bl perfil de cada uno de los personajes queda claro y deja 
en el lector un regusto de fidelidad y de empresa romántica, escrito de esa 
manera alada y emocionada que descubre la solera ambidiestra y estudiosa 
del autor que simultanea las obras de Investigación con las de creación, 
como ahora se dlce.-A. S . G. 

FLORA CATALAN.,_. Descrlpcló de les plantes que es fan a les !erres ¡;ata­
lanes 1 paYsos llmítrofs. 1 Scablosa L. per Pius Font i Quer. Instltut d'Bstu­
dls Catalims. Arx!Ít de la Seccló de Cl~ncles. XVIII.-Barcelona.-Impremta 
Alt~s. S. L.-1900.-112 pllg-s.~28o X 225 mm. 

Comenca amb aquest fasclcle farcit de novetats el Dr. Font 1 Quer la pu­
blicacló d'una flora consagrada a l'estucil de les plantes de les postres !erres 
1 també amb refer~ncles a les herborltzades per tot l'ambit peninsular 1 
!erres d'Afrlca. Dlns el G~nere Scablosa, n.• 8546del Oenera siphonogama­
rum ad .Sysfema En glerianum conscripta de Dalla Torre i Harms, estudia 
40 esp~cles trobades al nostre territorl de les 4 secclons gen~rlques que 
compr~n. Bn la Sectio Sclerostemma Koch . .Scabiosa columbraria, var. gra­
monfia L., !robada a Penyagolosa, notem la contribucló del nostre M. Cal­
duch, delxeble del mestre Font 1 Quera la flora catalana que esperem veure 
acabada 1 en mans deis estudiosos del mon.-J. ~.R. ' 

NOCIONI!S DI! PRBHISTORIA, por Domingo · Fielcher Val/s, Valencia, 1952. 
Servlplo de Investigación Prehistórica de la Institución •Alfonso el Magná- . 
nlmo•, 74 págs., LIX láminas. 

No pretende el autor ofrecer con esta publicación un manual de Inicia­
ción en los estudios de la historia primitiva, pueslo que él mismo advierte 
que ya los hay entre la publicística española de los últimos tiempos. Por el 
contrario, nos dice que los anhelos que le han Impelido a la publicación de 
estas nociones han sido el querer •llamar la atencló'n y despertar el interés 
del profano hacia las espléndidas riquezas arqueológicas que encierran• las 
tierras del levante español. Comienza estudiando el concépto y la metodo­
logía de la •prehistoria•, valorando todas y cada una de las ciencias que le 
auxilian en su cometido. Profundo conocedor de los métodos de la excava-
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clón, hace un¡¡ magnífica exposición de los lugares en que puede encontrarse 
el hallazgo, aplicando en cada situación el sistema más apropiado, que el 
autor razona y explica. P(!sa a continuación a ocuparse de la· teoría de la 
•prehis'torla•, ofreciendo al lector una ponderada síntesis de su problemá­
tica, en forma tan sencilla y clara que está al alcance del profano. Las eta­
pas culturales de la primitiva humanidad aparecen claramente definidas en 
sus características esenciales. Pasando por el paleolítico, mesolftlco, neolí­
tico y las etapas del bronce y hierro el autor termina su 'exposición con las 
influencias de la romanización en el levante espafiol. Es sumamente intere­
sante la relación de voces técnicas usadas en •prehistoria•, que en el texto 
vl'enen explicadas con sencillez. Creemos muy eficaz y de gran utilidad para 
todos el extracto de la legislación concerniente a la excavaclón.-F. A. R. T. 

ASPECTOS .SOCIALES DE LAS OBRMANfAS DB VALENCIA, por Leopo/do Pi/e!J . 
Ros, Madrid, 1952.-50 págs.-Publ. por el Patronato de Historia Social de 
Bspafia del Instituto •Balmes• de Sociología, del C. S. 1. C. 

Han sido las •germanías• valencianas uno de los temas. que han dado 
lugar a un más nutrido conjunto de publicaciones, artículos y monograffas 
sin que se rectificaran substancialmente las conclusiones establecidas por 
Danvlla Collado. Ahora el pro f. Plles Ros se sitúa en el plano social al enfo­
car este movimlen'to cluaadano de una Valencia que seguía siendo medieval · 

, y que, de repente, ansiaba hacer propias las nuevas orientaciones políticas y 
sociales que Iban manf.feslándose más allá de las fronteras de su Reino. Y es 
que, realmente, en las •germanías• valencianas participa ya, un nuevo ele­
mento que no habíamos visto participar a lo largo del medioevo de Valencia: 
es el pueblo, la masa popular que Interviene como una fuerza social, como , 
un elemento político en la conformación del hecho histórico. •No presupone 
ello que neguemos su existencia durante la Edad Media; pero sí que durante 
todo este período su Importancia fué secundarla o complementarla para las 
dos auténticas fuerzas que luchan en la época medieval: el rey y la nobleza.-. 
Hay, en efecto, en la •germanía• valenciana, una poderosa actuación del pue­
blo como fuerza social y, precisamente, frente a la autoridad que represen­
taba a la Corona, al propio tiempo que centraba la persecución de la nobleza, 
aun cuando hacía largo tiempo que dejara de ser feudal. Plles Ros distingue 
perfectamente .el trasfondo social que Imprimiera carácter a la •germanía•, 
deslindando por completo la Interpretación política exclusivista que diera 
Dcmvlla. Con su trabajo, •ln'tenta obviar algunas faltas documentales, apor­
tando una serie de datos sobre la extensión de la •germanía• en el Reino de 
Valencia; ayuda que algunas villas y particulares prestaron para reprimirla; 
subasta dé bienes de agermanados, composiciones efectuadas por los .par­
ticulares y gremios con la autoridad real...:.. Bn breves páginas concentra 
toda la problemática de la •germanía:., ofreciéndonos una sugestiva valora­
ción personal del tema, tras lo cual pasa a estudiar, con documentación 
Inédita reunida en su personal Investigación en el Archivo del Reino de Va­
lencia, una serie de cuestiones que, habían pasado desapercibidas para 
Danvlla, Sanz, Ballester, Oarcfa y otros hlstorladores.-F. A. R. T. 

IMP. HIJOS DE F. ARMENGOT.· CASTEUÓN 
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BSTUDIOS DB DBRBCHO FORAL VALBNCIANS 

El Derecho Romano en los «Furs» 

>LA influencia romanística en los Fueros de Valencia es re-
conocida general y unánimemente. No hay autor nacional 

ni extranjero de Historia del Derecho qu.e no haya escrito so­
bre esta influencia del derecho Romano en el medieval, con 
más o menos originalidad, pero con todo y con ello cuando 
tratamos de precisar la participación del derecho Romano en 
la formación d'el de Valencia nos quedamos eón una duda: 
¿fué el derecho Rom¡mo el plemento del Código de Valencia 
donde se van incrustando influencias de otros derechos o fué 
el molde que configuró instituciones preexistentes? Dicién­
dolo en términos más vulgares: el derecho Romano ¿consti­
tuye la forma corporal del derecho valenciano, o es una espe­
cie de corsé que se puso a un derecho preexistente para darle 
una silueta de moda? 

Que la moda jurídica en el siglo XIII era el romanismo, 
está· comprobado y fuera de duda\ como también lo está que 
el tal romanismo no era el del derecho clásico, sino el de los 
glosadores que asimilaron el derecho imperial a través del es­
tado social de su tiemp·o, completamente distinto del de los 
tiempos de los emperadores que legislaron. Lo qile no sabe­
mos :s qué hicieron los juristas de las institu~iones que en-

1 Vide BBNBYTO v PBRBZ: Fuentes de Derecho lfistórico Español, Bar­
celona, 1931, pág. 1§0. 

13 
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contraron vivas en la sociedad. Es absurdo creer que los ju­
ristas y sus cooperadores barrieron con más o menos rapidez 
todo el estado de derecho que encontraron y lo sustituyeron 
por el que a prendieron en las escuelas; por otra parte la _socie­
dad, como la Naturaleza, porque al fin y al cabo es un hecho 
natural, no obra por saltos, sino que evoluciona poco a poco, 
y en el proceso de la recepción del derecho RomanO" po~ fuerza 
ha de haber una fase inicial de la. cual arranca el desarrollo 
total del proceso de transformación de las instituciones. Lo 
que sucede es que la recepción ha sido tan larga y tan in­
tensa que ahora nos resulta difícil llegar a ver lo que hay de­
trás de ella y nuestro criterio jurídico está· formado tan a la 
romana que no podemos desprendernos de este fermento ro­
manístico. No trato con esto de juzgar el hecho, solamente lo 
señalo; puede ser que trayendo a juicio desde un punto de 
vista social la influencia del derecho romano en la vida jurí­
dica, encontrásemos que la crisis jurídica por que atraviesa la 
Humanidad en nuestros tiempos se debá a la crisis del roma­
nismo en el momento presente. 

En el proceso de romanización de la vida jurídica forzosa­
mente debió haber, como se dice antes, una primera fase en 
que los juristas, al salir de las escuelas, encontraron determi­
nadas instituciones en la realidad de la vida del D.erechó y, 
claro es, a ellas aplicaron sus teorías y esas mismas ins­
tituciones que encontraron fueron las que acoplaron a las 
doctrinas aprendidas. Es indiscutible que estas instituciones 
que encontraron no se ajustaban en un todo a las prescripcio­
nes del derecho romano porque, ni la influencia de éste du­
rante la dominación rÓmana fué tan profunda que anulase por 
completo el derecho indígena, ni los siete siglos transcurridos 
desde aquellos días hasta el renacimiento del derecho romano 
pasaron vanamente; la sociedad en estos siete siglos debió 
sufrir influencias germánicas, posiblemente no tan intensas 
como quieren -suponer los modernos. historiadores del Dere­
cho, y también influencias musulmanas, aunque no sean tan 
hondas como quieren suponer Ureña y sus seguidores, 
máxime en Valencia d.onde la reconquista es un hecho tardío. 

Pues bien, estas instituciones fueron las que paulatina­
mente fueron romanizando. los juristas y aunque mientras 
vivían su vida normal y pacífica se desarrollaron conforme a 
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su propia virtualidad, cuando hubieron de friccionarse con 
los hombres de leyes éstos les aplicaron las normas de la 
institución romana más similar; y aunque las relaciones de 
derecho no llegasen a estado de violencia, a ser discutidas 
sus normas en la jurisdicción contenciosa, cuando para darles 
nacimiento o constancia, los particulares acudían al notario, 
éste profesional, formado también en el derecho científico, en 
estudios romanfsticos como/eran los de la Ar.s Notariae nacida 
en las escuelas de Derecho, les daba también una configura­
ción romana. De este modo, nacidas las relaciones jurídicas 
·bajo el signo del derecho Romano con el que eran señaladas 
por el notario al darÍes vida o preconstitutr su prueba y con­
trastadas con el mismo derecho cuando sus aplicaciones y . 
consecuencias eran discutidas, se fué formando el sentido 
jurídico romanfstico que en el siglo XVI llegó a absorber por 
completo la vida jurídica de la sociedad, al menos oficialmente; 
digo oficialmente porque la única manera como nos .es cono­
cida la vida jurídica de aquel tiempo es como nos la muestran 
los documentos judiciales, los instrumentos notariales y tam­
bién los libros de los autores, todo ello saturado de roma­
nismo; pero la realidad de la vida jurídica, la manera de com­
portarse los particulares cuando obraban jurídicamente por 
sí solos, sin contacto con notarios, con jueces ni con letrados, 
esa nos es desconocida por completo, es más, ni siquiera nos 
damos cuenta de ella, ni de su eficacia ni de su existencia. 

Así ha resultado que aquellas institu¿iones nos han llegado 
en forma romana, igual por conducto de los códigos que por 
los documentos de aplicaci<?n del derecho y P.Or los autores, 
aunque originariamente hubieran tenido una forma bien dis· 
tinta y aunque en la vida real no tuviesen el contenido que 
manifiesta la literatura jurídica, según lo que manifiestan los 
resquicios de la literatura de costumbres, ,única fuente que 
permite ver algo a través del telón romanístico que han corrido 
profesionales y tratadistas del Derecho. 

Todo esto lo digo, no con propósito de convencer al lector 
de que la recepción romanística haya sido poco intensa ni ' 
tampoco por entender que haya perjudicado a la vida jurídica 
de la sociedad; como he dicho antes mi propósito no es juzgar 
los hechos sino solamente señalarlos para que si alguien. se 
decide a estudiar a fondo el derecho contenido en los Fueros 
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esté advertido de que posiblemente habrd mucho que captar 
dentro del molde romanístico de sus preceptos, porque la His­
toria 'no se hace con ismos ni buscando en ella algo que pueda 
reafirmar los prejuicios del historiador, sino buscando la ver­
dad y aplicando a este trabajo toda la actividad que sea nece­
saria para no dejarse llevar de las apariencias y penetrar cen 
las entrañas de la .Sociedad, en la naturaleza de las cosas~. 
como dice Balmes. 

* * * 
Al tiempo de publicarse los Fueros puede decirse que el 

romanismo estaba acabado de estrenar y los juristas que ha­
bían profesado el Derecho sentían por él un ardor propio de 
neófitos 1

• Azo había muerío poco tiempo hacía 2 y sus doctri­
nas ya se habían esparcido por todo Occidente, alca.nzando a 
todos los juristas de aquel tiempo y muy particularmente a los 
q~e se habían formado en la Escuela de Bolonia entre los que 
se encontraba Vida! de Cañellas que formó parte del cuerpo 
de prelados que aconsejaron al rey para la promulgación ·de 

. lo~ Fueros ~; Acursio aún vivía y explicaba en Bolonia las doc­
trinas glosadoras que también conocía 4

; en Caraluña y Ara­
gón formaban pléyade los juristas formados en las aulas 
boloñesas~. El ambiente de la ciencia jurídica estaba impreg­
nado de romanismo, del romanismo de los glosadores que 
era el que conocían los savis, todos ellos bien quistos en las 
esferas reales, y también el que se enseñaba en España . 

.Sabido todo esto y teniendo en cuenta que es tendencia 
propia de los hombres de leyes pretender ácomodar la reali­
dad y el desarrollo de la vida real y de las relaciones nacidas 
del comercio jurídico a las teorías de los autores, lo mismo 
hoy que setecientos años atrás, porque la Humanidad es siem­
pre la misma y los hombres tenemos siempre las mismas de­
bilidades aunque vivamos en contacto con la vida jurídica· 
-debilidades que son más o menos pronunciadas según las 

1 Recuérdese la Constitución de Tarragona de 1251, en que Jaime 1 pro­
hibió la alegación del derecho Romano y el Canónico, en Catalufía. Tal se­
rfa la preferencia que sintieran los juristas por estos derechos. 

2 Murió en 1230. 
3 Asf en BRocA: La ffistoria del Derecho en Catalufla, ·etc., Barcelona, 

1918, t. 1, pág. 396. 
4 Murió en 12á9. 
¡; Vide BeNBYTo, Op. cit., pág. 3§ • 

.. 
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circunstancias-se tendrá el ambiente en que se formaron los 
Fueros. 

Tenemos por una parte., la vida real, resuÚado de un con­
junto de circunstancias históricas que no hemos de entrete­
nernos aquí en examinar pero que necesariamente se había 
de producir con independencia del derecho Romano. Por otra 
parte, tenemos el deseo natural de los juristas de aprovechar 
la oportunidad que se brindaba para formar un cuerpo de 
Derecho conforme a los últimos progresos de la ciencia jurí­
dica. Es la situación eterna cuando se trata de formar un có­
digo. ¿No se sugestionaron nuestros juristas del siglo XIX 
por el Código de Napoleón para formar el actual Código 
Civil? ¿No gritan los autores de estos tiempos, porque aquel 
Código que hicieron nuestros padres, considerándolo como la 
última palabra de la ciencia jurídica, no se ajusta a las orien­
taciones del B. O. B. alemán o al Código Federal Suizo de 
Obligaciones? Y a pesar de las faltas que le encuentran, nadie 

· se queja de que sus preceptos no se adapten a la realidad 
de la vida jurídica ni de que se hayan de dejar al margen de 
sus artículos prácticas admitidas generalmente, aun conte­
niendo en ellas un sentido de justicia. 

Puestos en contacto los dos factores antes citados, el re­
sultado había de ser necesariamente el que fué, el tomar insti­
tuciones vivas, instituciones seguidas y observadas por el 
pueblo, para desarrollarlas a la romana, aunque para darl~s 

este desenvolvimiento adjudicándoles la reglamentación del r 
instituto romano más semeja~te hubiese que desnaturalizar­
las. He aquí cómo se integra el derecho Romano en el de Va­
lencia, dándole forma sustancial aunque la materia prima-ha­
ciendo uso de términos aristotélicos, propio del tiempo c;le los 
Fueros-sea otra. Sumemos a esta integración las influen­
cias romanísticas externas en la distribución de materias, en 
el lenguaje, en el tecnicismo y se tendrá por qué se ha consi­
derado a los Fueros juntamente con las Partidas como uno 
de los vehículos de la recepción del derecho Romano y (se le 
haya considerado) como un código poco original. 

Aún queda en pie una cuestión, la relativa a si la recepción 
romanística se hizo a través del libro provenzal Lo Codi, 
como indica Galo Sánchez o si se hizo directamente de los 
textos romanos, justinianeos o prejustinianeos. Mientras no 
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se haga un estudio detenido de comparación entre dicho libro . 
y los Fueros no Jlay sino aceptar la citada autoridad y admitir 
la influencia .de Lo Codi en este grupo de cuerpos legales me­
diterráneos, integrado por los Fueros y la Costum de Tortosa, 
aun cuando advirtamos que las coincidencias entre los dos 
textos legales es más pronunciada cuando regulan institucio­
nes separándose del derecho intermedio. 

Para terminar esta cuestión de ·la recepción romanística en 
los Fueros, dos palabras sobre la equiparación de este có­
digo con el de las Partidas, al ser considerados ambos como 
vehículos de dicha recepción en España . .Se ha afirmado que 
tanto uno como otro se hicieron con el propósito erudito de 
hacer una exhibición del derecho científico y que sus autores 
se propusieron hacer en ambos casos un modelo de código 
según los últimos progresos de la ciencia jurídica. Esto que 
referido a las Partidas no admite discusión, porque no tuvie­
ron fuerza legal hasta dos siglos después, respecío a los Fue­
ros no cabe admitirlo sin reservas. Jaime 1 dió su código para · 
regir la vida jurídica de un pueblo que ya existía y no era de 
nueva creación a raíz de la Reconquista, corno se ha venido 
diciendo; en él no crea instituciones rnoldeándolas al gusto d~ 
sus autores, como hicieron las Par-tidas, al contrario, regula 
las que ya existían esforzándose por ajustarlas al derecho Ro­
mano aunque no llegue a conseguirlo de una manera integral 
porque quedaron algunas, como el excreix, que a pesar de es­
forzarse por darle la naturaleza y forma de la donatio propter 
nuptias romana, aún conserva características que le son pro­
pias, sin que sea éste el único caso en que así sucede. ' 

Lo que sf se encuentra tanto en uno como en el otro ca­
digo, son instituciones que quedan a . su margen, cprno los 
Gananciales d.e Castilla y la Germanía de Valencia-las cuales 
no se encontró i11stitución romana a la cual asimilarlas-a pe­
sar de observarse corno se observaban las unas en Castilla 
y la otra en Valencia. ¿Quién sabe si en este caso particular 
de la comunidad de bienes en el matrimonio; su desapari­
ción en algunas regiones españolas será debida a influencias 
rornanísticas y a influencia erudita? ¡Hay tanto que estudiar en 
nuestro Derecho y pesan tanto siete s iglos de romanismo!. .. 

t HoNORIO GARC{A 
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Análisis estilístico de la rima XI 

de , Gustavo A_dolfo Bécquer 

1 

EN el manuscrito de las rimas becquerianas, la composición 
que vamos a estudiar ocupa el lugar 57 (mientras en todas 

las ediciones, desde. la primera de Narciso Campillo y Rodrí­
guez Correa, sus amigos, lleva el número 11). y tal como quedó 
de manos de su autor, dice así: 

'-Yo soy ardiente, yo soy morena, 
yo soy el símbolo de la pasión, 
de ansias de goces mi alma está llena: 

A mí me buscas? 
-No es a tí; no. 

\ 

-Mi frente es pálida, mis trenzas de oro: 
puedo brindarte dichas sin fip, 
Yo de ternuras guardo un tesoro: 

A mí me llamas? 
-No; no es a tí. 

-Yo soy un sueño, un imposible, 
vano fantasma de niepla y luz, 
soy incorpórea, soy intangible: 

No puedo amarte: 
¡Oh ven; ven túJ 

Las correcciones que a esta composición hizo Campillo, 
por deseo expreso de Bécquer, pueden verse sobre el mismo 
manuscrito, y se hicieron regla ya, en ediciones posteriores, 
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consistiendo únicamente en una mayor profusión y algún cam­
bio en los signos de puntuación, cambios que ya iremos indi­
cando sobre la marcha, y juzgaremos de su acierto o des­
acierto. 

TEMA 

El tema de la rima, parece se encuadra en una primera 
época del poeta; en una época en que su atención y su sensi­
bilidad queda atraída y a ello cauta, por las mil llamadas de 
la naturaleza y de la vida toda; en una época en que el amor 
aún no ha hecho su irresistible aparició.n para llenar toda la 
vida y la obra de Bécquer. 

Marca tal vez, junto a otras dos o tres m~y semejantes en 
parte, el punto divisorio, la línea demarcadora que nos da 
paso al sentimiento que en seguida embargará toda su obra. 
Es la crisis que anuncian sus: _<Besa el <;~ura que gime blanda-
mente ... >, c¡Es el amor que pasa!>, <Cendal f!Qtante de leve 
bruma ... > y ... c:Hoy la tierra y los cielos me sonríen: ... >, 

En ella nos muestra ya el poeta sus anhelos aún indefini­
dos, su busca de lo imposible que no puede ni aún imaginarse, 
es la poesía de <El rayo de luna>, en lo más lírico de su alma. 

LÉXICO 

La simple lectura de la ·rima. nos produce la impresión de 
que ahora hablábamos y de·]a que tal vez nos hayamos pre­
gu]llado la causa, que el léxiconos explica plenamente. 
Veamos: 

Encontramos escasísimos adjetivos, un 7'5 °/0 de las pala­
bras de la rima y con esta a~,~sencia, al calificar y determinar 
con poca precisión al sustantivo, se-concreta menos, y la abs­
tracción se da aún más clararl1.4!nle al ver que de ellos, toda­
vía un 6'25 °/0 designan cualidades espirituales dirfamos o ne­
gación de todo lo que sea concretización: <vano>, Cincorpórea>, 
<intangible». · · 

Si pasamos a los adjetivos posesivos, solo un 3'75 °/0 en­
, contramos en los 12 versos de la composición. Junto a ellos, 

ni un solo adjetivo demostrativo. La determinación se va ha­
ciendo escasísima. 
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De adverbios, si encontramos un 6'25 °/0 es p~ra serlo todos 
negativos, en esta inconcreta nebulosa de ensueño que el 
poeta nos presenta. 

Al llegar al artículo encontramos acentuada esta diferencia, 
pues a su escasez, se suma el que solo en un 2'5 °/0 , sori deter­
minados, y se emplean en un solo verso c ... el símbolo de la 
pasión» en que en realidad se ven envueltos en la imagen 
expresada. El resto, 5'75 °/0 , de los artículos son indetermi­
nados. 

Llegando al dominio de las conjunciones, encontramos tan 
sc;>lo una, un 1'25 °/0 del total, con io cual, se hace más difícil 
1~ corporeización, al no existir el vínculo explicativo que la 
conjunción supone en sus relaciones unitivas, positiva o 
negativamente. 

Como lógica consecuencia de esta total ausencia de con­
junciones, el número de preposiciones es elevado: un 15'75 °/0 

de las palabras de la rima. De algún modo ha de establecerse 
la elemental unión de las palabras en sus dependencias 
mutuas. 

Un hecho podría tirar por tierra, o al menos poner en tela 
de juicio, lo que hasta ahora se desprende en este examen 
léxico: se trata de la abundancia extraordinaria de pronombres 
personales que alcanzan un 17'5 °/0 del total. Pero fijémonos 
en la estrUctura dialogada de la rima, que las condiciona, y 
asf, el cyo» y el ctú» con sus casos, domina por completo el 
campo del pronombre. _ 

Pasamos al substantivo, que como es lógico, es uno de 
los pilares constitutivos de la composi<;ión, por serlo de todo 
lenguaje, y su 20 °/0 del total léxico, está integrado por un 
5'75 °/0 en el mejor de los casos, o un 2'5 °/0 de substantivos 
concepto de un algo concreto, el resto, un 17'5 °/0 lo son re~ 
presentalivos de un concepto abstracto. 

También el verbo nos da un número bastante alto: el 22'5 °/0 

del léxico de la rima, y sin embargo, tampoco aquí podemos 
atribuirle un valor activo, de movimiento, al lenguaje empleado; 
más de la mitad de los verbo·s son existenciales, copulativos, 
Y se limitan a atribuir a aquellos pronombres personales que 
nos habían puesto en guardia, esos adjetivos y sustantivos 
abstractos, espirituales que acabamos de ver, y que por con­
siguiente extienden su sombra misteriosa por encima también 
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de aquellos pronombres que por personales parecían salirse 
del tono general. 

Por lo demás, los verbos que restan o expresarán una d~da: 
tt.¿A mf me buscas?» .. ¿A mf me llamas?», o el vivo deseo de 
un imposible: c¡Oh, ven; ven tú!» 1• 

He aquí un léxico totalmente adecuado a la intención co­
municativa del poeta, y una poesía que nos hace comulgar de 
sus sentimientos, porque el poeta, inconsciente tal vez, pero 
sabiamente (por eso es poeta) supo cómo había de comuni­
carnos sus sentimientos. 

SINTAXIS 

Es un caso fípico, toda la poesía, de yuxtaposición, larga­
mente llevada durante tres estrofas, ya que la única conjun­
ción que hay, más que dos oraciones, une dos palabras; más 
que cvano fantasma de niebla:. y cvano fantasma de luz:o, 
quiere decir "vano fantasma (mezcla, logrado con) niebla 
y luz». 

Ese lenguaje dialogado que emplea en la rima, hace posi­
ble una yuxtaposición semejante, que nos da al mismo tiempo 
la sensación de algo esporádico, inconsistente a retazos junto 
a la emoción, inquietud, ansiedad de una búsqueda indetermi­
nada, que este avanzar a golpes, sin la objetividad explicativa •. 
nos comunica. 

Y sin embargo encontramos una muda relación sintáctica, 
que soltadas las amarras y el lastre de la partícula, nos está 
invitando a considerarla desde los signos de puntuación. Pero 
los signos de puntuación del propio Gustavp Adolfo, no las 
que en sus ediciones han ido atribuyéndole. 

En el original de su puño y letra, en el famoso «Libro de 
los Gorriones», los puntos finales que cierran el verso terc.ero 
de cada estrofa, son, dos puntos, que en su anuncio y espec­
tativa, nos dan una verdadera oración consecutiva en cada 
ansiosa pregunta; colofón de las dos primeras estrofas tras 

1 A esta abstracción que como vemos el léxico nos lleva, hemos de 
añadir algo, todavfa: comienza la rima por un cultismo: •sfmbolo», y sobre 
todo cierra con una .tercera estrofa, la más etérea, sin duda alguna, con 
abundantes cultismos : • incorpórea• , • intangible•, que por ser tales, no tie­
nen ese reallsmo machacón del estar con todo y con todos a cada momento. 
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ofrecer sus maravillosos dones, llega la pregunta que parece 
esperar una lógica, consecuente respuesta afirmativa: c¿A. mí 
me buscas?:., c¿A. mí me llamas?:.. 

Este matiz consecutivo que Jos dos puntos dan al cuarto 
verso y que las diversas ediciones no supieron conser-var, 
destaca más aún en la tercera estrofa; <soy un sueño, un im­
posible, vano fantasma de niebla y luz, soy incorpórea, soy 
intangible: No puedo amarte», ¡Es indiscutiblemente una orá­
ción consecutiva! Y. para confirmarlo, cuando a lo largo de 
las dos primeras estrofas hemos .comprendido que el poeta 
busca algo· muy fuera de Jo corriente, tras el «no puedo amarte» 
nos añade esos dos puntos, que, ya preparados, nos hacen 
ver en seguida la consecuencia de esa negación: c¡Oh, ven; 
ven túl:o, el deseo ferviente de ese imposible, de ese sueño 
sin cuerpo ni límites: 

En la poco torturada secuencia becqueriana del verso, en­
contramos en esta rima · dos ejemplos paralelos de hipérbaton 
en los versos tercero de cada uno de las dos primeras estro­
fas, un hipérbaton que busca y consigue un mayor ritmo en 
la frase como a continuación veremos. 

MÉTRICA 

Constituyen esta rima XI o LVII (según que atendamo~ a 
sus ediciones o al manuscrito respectivamente) tres estrofas 
de cuatro versos de diez sílabas; en que riman en co~sonante 
los versos primero y tercero, y en asonante los segundo y 
cuarto, de cada estrofa . 

En realidad, como todo decasílabo, está compuesto por dos 
pentasílabos yámbicos, de acento obligado en cuarta sílaba 
solamente, al ser verso de arte menor, pero que en esta com­
posición, de un ritmo magníficamente logrado por Bécquer, 
conserva perfecto, con acento en primera también, a lo largo 
de casi todos los pentasílabos de la rima. 

' El hecho de ser los pentasílabos la unidad métrica esencial 
de la poesía, nos viene dada por el hecho de que, tres versos 
que, medidos como decasílabos; resultan imperfectos por 
tener una sílaba de más: el segundo, quinto y undécimo, bajo 
la medida de dos pentasílabos en que se descompone, resul­
tan .Perfectos, pues en los tres casos, el primer pentasílabo, 
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terminado en proparoxítono, debe restar una sílaba a su 
medida: 

X X 
2. 0 = yo soy el sím-bo-lo 

X 

de la pa-sión 
2 3 4 5 2 3 4-á 

X X 
5. o . - Mi fren-te.._..es pá-li -da mis-tren-zas-de.._..o-ro 

12 3 4§ 12 3 4 5 

X X X X 

11.0 = Soy in-cor-pó-re-a 11 soy in-tan-gi-ble 
2 3 4 5 2 3 4 5 

1 

Habida cuenta de este detalle constitutivo, tenemos unos 
versos de un ritmo acentual y una medida rítmica práctica­
mente perfectos . 

A esta partición de exigencia rítmica interna y constitutiva, 
únese una intencionada basculación conceptual que el poeta . 
ayuga incluso con signos de puntuación, y que le dan un in­
condible sello bimembre que · unas veces repite anafórica­
mente desde el sujeto hasta el último complemento: cYo soy 

-ardiente 11 yo soy morena». 
Otras separará interlocutores: 
c¿A mí me buscas? 11 -No; no es a tí.» 
Y otras por fin, recurrirá al hipérbaton que antes señalá­

bamos y que al ritmo acentual y a la. medida ,silábica, añadirá 
un tercer elemento: el complejo ordenativo conceptual, que 
por una anticipación mental tiene presente y expectante desde 
el instante mismo en que leemos el primer pentasílabo, el con­
trapeso del segundo, y que cierran antes de la interpelación al 
espectador, cada una de las dos primeras estrofas, con esa 
bimembración de efecto finaJ. tan característica en Garcilaso: 

5. 0 = c ... de ansia de goces 11 mi alma está llena ... » 
7.0 = c ... yo de ternura . 11 guardo un tesoro ... » 

dicen los dos hipérbaton de la rima. 

GRADA,CIÓN ORDENATIVA 

Un raro sent ldo de orden y simetría, campea por toda la 
rima, como desafiando un poco aquellos excesos románticos 
que buscaban ·la libertad y el desorden sistemáticamente. En­
tonces, Bécquer, romántico por el sentimiento, lo sería menos 
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por la forma, escondida bajo las apariencias de su libre es­
trofa, de sus compesiciones libres, que en . ese apartarse, 
cuando araña un poco a fondo en su contextura misma, de lo 
que hasta entonces había sido norma (el salirse, precisamente, 
de toda norma y de toda regl.a) nos-dará una muestra de indu­
dable superación ya, del período romántico. 

Esta simetría llega a extremos de detalle como pueden ser 
las últimas palabras de cada estrofa: La primera termina: cNo 
es a tí; no>. 1 

La segunda lo hará: eN o; no es a tí>,, como· puede verse, 
con una simetría perfecta, bilateral, y cuando el final de la ter­
cera estrofa, ha de aportar otras palabras, puesto que nos dan 
afirmativamente la imposible solución, esas palabras se orde­
narán asf: «¡Oh ven, ven tú!», dándonos con ellas la última 
pruebjl de esta estructura de simetría balanceante, que informa 
toda la rima. 

Pero ahondando un poco más en su contextura, encontra­
mos en ella un paralelismo evidente, conceptual y formal­
mente considerado. 

El conceptual, puede condensarse en las tres situaciones 
paralelas que las estrofas nos presentan. Adopta la forma tan 
cara al poeta, de tres centros de atención, tres estrofas, con­
ju.nto que emplearía en gran número de sus composiciones, 
concretamente en las rimas: 1, VII, VIII, XI, XIII, XVI, XXV, 
XXVIII, XXIX, XLI XLII, XLIII, XLVIII, LV, LIX, LXVIII y LXXII. 
En gran parte de ellas, además, como ocurre en la XI, que 
ahora consideramos, la tercera estrofa, sin separarse o ha­
ciéndolo apenas, de las dos precedentes, viene a darnos el 
desenlace, culminación de las primeras. 

En cua•nto al paralelismo formal, no consiste únicamente 
en la semejanza de esas estrofas, vestidura del conceptual, 
sino en un paralelismo con frecuencia sintáctico, que puede 
verse a simple vista en la anáfora aportada por los: e Yo soy ... 
Yo soy .. ,>, o las: cmi alma ... , mi frente ... , mis trenzas ... >, con 
la oración completa que tras sí arrastran estos sujetos artísti­
camente repetidos; o en las consecutivas tácitas de cada es­
trofa (como vimos al estudiar la rima sintácticamente) que 
desembocan en los: eme buscas?>, eme llamas?>, ·camarte> 
respectivamente en las tres estrofas. 

Y especialmente vamos a estudiar con mayor detenimiento 
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el paralelismo léxico que la rima encierra, estructuración plu­
ralfstica que ya notó de pasada Carlos Bonsofio en su estudio 
e Las pluralidades paralelfsticas de Bécquer" 1 hace unos años, 
y siguiendo la técnica y nomenclatura que él y Dámaso Alonso 
han adoptado en esta clase de estudios críticos. 

Si atendiéramos solamente al diálogo que la rima sostiene, 
encotraríamos una estructura 

A. B. 
A2 B2 

As Bs 

paraletfstica por tanto, bimembre, en sus tres pluralidades, en 
que las A corresponderían a las palabras de presentación de 
Jos tres sucesivos personajes que por la rima pasan, y las B, 
a lo que podemos denominar personificación del poeta. Los 
subíndices nos indicarán variaciones sobre el mismo tema; es 
decir, que las letras representarán siempre el conteni·do con­
ceptual genérico de cada pluralidad, y los subíndices la modi­
ficación espeeífica del concepto ·genérico correspondiente. 

Pero si ahondamos ún poco más, y de la consideración 
dialogada pasamos a la contextura total de la rima, veremos 
aún más complejo el paralelismo léxico, estrofa por estrofa. 
Destaquemos con la anotación antedicha, los términos que 
más o menos exactamente se corresponden estructuralmente: 

-Yo .soy ardiente (A.) yo .soy morena (B.) 

yo .soy el símbolo (C1) de la pasión (D.) 
••••••••••••••••••••••• 11111111111111111111111111111111 

de án.sia.s de goces (E.) mi alma está llena (F.) 
///////// +++++++++ 

A mí me bu.scatS? (G.) 
lllll/ll/l/11/lll 

-No es a tí; no. (H.) · 
00000000000 

1 Dámaso Alonso y Carlos Bonsofio: •Seis calas en la expresión lite• 
rarla espafiola•. Editorial Gredos. Madrid, 1951, pág. 200. 
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-Mi frente es piilida (A2) mis trenzas de oro (Bi) 

puedo brindarte (C2) dichas .sin fin (D2) 

••••••••••••••••••••• 111111111111111111111111111111111111 

A mí me llamas? (G2) 
1//l/1//lllllllll 

guardo un tesoro (F2) 
++++++++ 

-No; no es a tí (H2) 
0000000000 

--Yo .soy un .sueño (As) un imposible (Ba) 

vano fantasma (C3) de niebla y luz (D5) 
••••••••••••••••••• 1111111111111111111111111111111111111111 

.soy incorpórea (Ea), .soy intangible (F3) 

~////// +++++++ 
No puedo amarte (Os): 
llll/lll//1111111 

¡Oh ven; ven tú! (H.) 
00000000000 

La fórmula o esquema que representaría este paralelismo 
entre los términos de cada una de las tres pluralidades del 
poema, que coinciden con sus tres estrofas de concepto para­
l_elo, sería pues: 

A1 B1 C1 D1 Et Ft G1 H1 

A2 B2 C2 D2 E2 F2 G2 H2 

A3 B3 C3 D3 E3 f3 03 H3 

Es decir, tres pluralidades, en paralelismo examembre. 
- Y tengamos todavía en cuenta, que este esquema queda un 

tanto simplificado, con la entrada de la tercera estrofa, que 
por sus características especiales, solución o remate a las · 
dos primeras, corta una serie de relaciones de términos para­
lelos que aún pueden verse además de los señalados, si se 
tienen en cuenta únicamente esas primeras estrofas, y qué no 

11enen una exacta corespondencia en la tercera. 
Si nos fijamos, veremos que fundamentalmente, esta siste- , 
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matización paralelística, ha respetado la estructura métrica y 
formal, sintáctica también casi siempre, basculante, con el 
punto de apoyo en el hemistiquio central de cada verso. Solo 
el tercero de la segunda estrofa presenta una anomalía sin im­
porta[_lcia, como puede verse, ya que lo ·hemos hecho ndtar a 
propósito, obligada por la colisión del hipérbaton de la frase, 
con las exigencias métrico-acentuales. 

Con esto terminamos este pequeño estudio sobre·una de 
las Ínás bellas, y sin duda alguna más repr.esentativas, rimas 
de Gustavo Adolfo Bécquer. 

RAMÓN ESQUER TORRES 

DINS DE LA NIT 

Dins de Ji ni! la /luneta 

Céfm/na i porta un sospir 

perque del riu l'aigua neta 

/i fa goig aconseguir. 

! despullant-se del ve/ 

d'una boira que l'abrar,;a 

abandona ruta i glassa 

í es 1/enr,;a al riu des del ce/. 

Nova Venus la/luneta, 

com que s'acosta l'estiu 

es banya fofa .nueta 

en l'aigua clara del riu. 

CARLBS SALVADOR 
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Reglamento del Real 'Conse¡o 

y demás papeles concernie_ntes a 

Propios de I!J Villa y Honor de N u les 

Es siempre curioso e interesante todo lo concerniente a las 
cosas y personas de la historia de los pueblos; uno de 

éstos es la Villa y Honor de Nules, que fué muy importante en 
tiempos pretéritos y hoy sigue su rango con prestancia prócer. 
Los papeles llegados a mis manos, nos hablan de su situación 
económica pidiendo ayuda in so/idum a todos por la vía con­
tractual de la época: arriendos, censos, etc., a pueblos y a 
iglesias, con sus fundaciones, para el mejor esplendor del 
culto en aquellas décadas del 18, con reciedumbre de gran 
Señor, pero con el rango de caridad, que se ejercía con amplio 
espíritu de hermandad para aliviar penas y angustias de los 
acreedores; ejemplo de ello la Catedral de Valencia, iglesia de 
Santa Cruz; iglesia de Santa María de Caslellón, Cabanes, 
Villarreal, etc. 

Casi todas las transacciones que se efectuaban eran en 
forma censual, y tiene gran Importancia ello, porque tanto el 
censatario como el censalisla, disfrutaban de garantías tan 
amplias que normalizaban la vida con espíritu de equidad ante 
necesidades agobiantes. Y prueba de ello es, la lectura repo­
sada de estos papeles que llegan a mis manos. 

· Nules-Villa y Honor-dispone de bienes propios; bienes 
rafees que acrecienta con todo su esfuerzo, y con pulcritud 
encomiástica, teparle aquellos bienes con solicitud casi paler­
nlll; no hay como ahora Debe ni. Haber; solo la reiación nomi­
nal de -la cantidad prestada, para que no quede en el olvido la 

14 
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deuda que a unos ha de ayudar y a otros,/ no dejará que su ca­
pital mermado quede; y con ~esta placidez, sin inquietudes ni 
agobios, veremos cómo hasta el año 1760, ejercen sus com­
promisos a seis dineros por libra-según concordia-dejando 
el capital íntegro, y amortizando periódicamente s~gún com­
promisos que aí efecto contrajeron. Lleva todo esto un aliento 
de sencillez que contrasta con los momentos actuales, en los 
que el afán de lucro no r:nira situaciones y sí solo quebran­
tos-que lo envilecen todo. Destaca principalmente el censo, so­
bre todo para iglesias, ya que según la legislación de la época, 
parecía la forma más factible para que la iglesia cumpliera con 
sus cargos y obligaciones; tampoco creo pertinente hacer un 
estudio jurídico del <Derecho de exigir una pensión, para cuyo 
pago, mediante pacto, se halla afecta alguna finca» . Con arre­
glo al Código Civil, art. 1.604, queda constituído, al sujetarse 
algunos inmuebles para satisfacer un canon o rédito anual, en 
retribución de un capital, que se recibe en dinero, determi-' 
nando sobre la finca gravada, verdadera acción real y perso­
nal para el pago de atrasos. Los constituídos a favor del per­
sonal eclesiástico o del culto, se sometieron a permutación; 
pero no entraron ni podían entrar en ésta los que tenían por 
objeto la celebración de misas, etc., y según que el censo se 
establezca sobre una pers.ona, con respecto a su industria u 
obras, o sobr~ una cosa, sin consideración a la persona, o so; 
bre una finca, pero obligada la p¡;,rsona, si peret e ésta, a satis­
facer la pensión, esto es, censo personal, real o mixto; caus-a 
por la cual en aquel entonces se prestaban aquellas ayudas 
que siempre redundaban, en último término en favor de los 
pobres; esto es, cargos espirituales de misas y demás funcio­
nes religiosas, que llenaban muy bien los fines que la iglesia 
perseguía; alivio a los necesitados. 

Abramos el libro , y sus página·s amarillentas, con caligra­
fía muy dieciochesca, con caracteres limpios y ornarlos, nos 
dirá lo que la Villa y Honor de Nules hacía por aquellas épocas. 

•Nota del estado actual de los acrehedores censalistas de la Vllla Y 
Onor de Nules según el libro de cuenta y razón que lleva el Rvdo. Clero de 
Santa Cruz de Valencia; los depósitos que dicha VIlla haze en su. poder Y 
pagos a los acrehedores que es un libro en folio con cubiertas de pergamino 
y una Vaga y botón de beda con el título siguiente: Libro de las cantidades 
que la VIlla y Onor de N u les debe a los acrehedores. Y es d.e suponer >lue 
en dicho libro no consta de los Capitales de los Gensos. 
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Todos los acrehedores tienen cobrada su pensión corrlenle hasta este 
afio 1760 InclusiVe, a seis dineros por libra segíin concori!ia y la pensión 
corriente como se sigue: 

CAPITALES 

3.900 Cavlldo de Valencia, 891. 10 s. 
6.000 Colegio de Santo Thomas de Vlllanueva, l!iO l. 
1.300 D. Juan Bautista Roca de Banatos, ~21., 10 s. 
1.600 Administración de MI). Vte. Martí, 80 l. 
~.000 Administración de Dn. Pedro Jusi, 761. 

Clero de Nulel!l 

305 Convento de Sto. Domingo de Val. a, 7 l. 12 s., 6. d. 
500 Convento de Vall de Christo, 12 l. 

1.000 Admn. de Pedro Pebrer, 25 1., 5 s. 
530 Clero de Santa Cathallna de VaL•, 1~ 1., 5 s. 

2.000 Dn. Jph. Pastor, !iO l. 
1.000 Dn. Pedro Ros, 251. 

600 Clero de VIlla Real, 15 l. 
200 Beneficiado en el Clero de Cabanes, 5 l. 
125 Beneficiado en el Clero de Alcora, ~ 1., 2 s. 6 d. 
200 Beneficiado en Nules, 5 l. 
964 Administración de Th." Maria Gllavert, 24 l. 
750 Administración del Dr. Jn. Angel Borona!, 18 1., 15 s. 

1;200 Admn. del Dr. Jph. Arues, 30 l. 

1 1., 14 s. 

2. tOO Las di es Capellanías fundadas por el Marqul!s de Nules, a 51., 5 s., 
cada una 52 1., 10 s. 

Sobre atrasos resulta de dicho libro lo siguiente: 

Cavildo de Valencia 

Se le deven 2.322 1., 18 sueldos en esta Jorma: 1771., 18 sueldos que quedó 
devlendo de las pagas de Junio y Diciembre del afio 1718, y las restantes il 
cumplimiento de las arriba dichas son hasta las pagas de Junio y Obre. 1.729; · 
por las 220 l. que correspondía de la Villa en cada un afio, 2.3221.. 18 s., 4 d. 

A más debe, dicha Villa 2.303 1.,.5 s., por lo que ha dejado de pagar en Jos 
al'ios subsiguientes hasta el primero seg11n concordia, 2.3031. 5. s. 

Coleg-Io de Santo Thomas de Vlllanueva 4.7261., 3 s., 4 d. 

Se le deven por atrasos desde el afio 1719 hasta el de 1730, ambos Inclu­
sive, 2.8121., 10 s. 

Y desde el al'io 1731 hasta el primero de 1760, también ambos Inclu­
sive, 4.350 J. 

Dn. Juan Bautista Roca de Banatos, se le deven por atrasos desde el 
afio 1721 hasta 1730, ambos Inclusive, 479 1., 2 s. 

Y desde el al\o 1731 hasta el presente de 1760, ambos Inclusive, 9221., 10 s. 

Admn. de Mn. Vicente Martf 

Sobre esta administración no se puede sacar en limpio lo que se le de ve 
respecto de que la Villa antes correspondía los censos a los Beneficiados · 
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en los Beneficios fundados por M osen Vicente Martf. Después la Adrnn. tornó 
a su cargo cobrar los censos, y unos afios han cobrado los Beneficiados y 
otros los Administradores. Y asf puede ser que dé ello de razón Mosen 
Pasqual Pucho!, porque en el libro es una confusión. 

Administración de Dn. Pedro jusi 

Se le deve desde el !lfiO 1717 hasta 1730, ambos inclusive, 160 1., 5 s. 
Y desde el afio 1731 hasta el primer de 1760, ambos Inclusive, 1.47§ 1. 

Clero de fa Villa de Nu/es 

Se le deve por atrasos desde el afio 1723 hasta el 1730, ambos incl!l­
sive, 595 1., 1 O s. 

Y desde el afio 1731 hasta 1760, ambos inclusive, 917 1., 11 s. 

Qpnvento de Santo Domingo de Valencia 

Se le deve desde el afio 1718 hasta el 1730, ambos inclusive, 1§81., 4 s., !id. 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760,221 1., 7 s. 

Cartuxa de Val/ de Christo 

Se deve de atrasos desde e!' afio 1719 hasta 1730, 234 1., 7 s., 6 d. 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, inclusive, 362 1., 10 s. 

Clero de San Andrés de Valencia 

Se le deven atrasós hasta el afio 17§9, inclusive, 209 1., 13 s., 9 d. 

Admn. de Pedro Febrer 

Se le deve desde el afio 1720 hasta 173Ó, inclusive, 418 l., 1§ s . 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, inclusive, 72§ l. 

Clero de Santa Catha/ina de Valen!. • 

Se le deve desde el afio 1720 hasta el 1730, inclusive, í!OO 1., 8 s., 9 d. 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, Inclusive, 3841., !i s. 

Dn. joseph Pastor 

Se le deve desde el afio 1718 hasta el de 1730, Inclusive, 1.0471., 10 s. 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, Inclusive, 1.400 l. 

Don Pedro Ros 

Se le deve de atrasos, §7 1., 16 s., o d. 

Clero de Villa Real 

Se le deve desde el afio 1723 hasta el de 1730, iñclusfve, 161 l. !i s. 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, 435 l. 

/Jeneflc/ado del Clero de Cabanes 

Se le deve desde el afio 1718 hasta el 1730, 97 1., 10 s . 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, Inclusive, 1451. 

/ 
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Beneficiado en el Clero de Alcora 

Se le deve desde elll"fio 1723 hasta el de 1730, inclusive, 331. 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, iqclusive, 90 1., 12 s. 

Beneficiado de Cardona 

Se le deven desde el afio 1723 hasta el de 1730, inclusive, 53 1., 1§ s. 
Y desde el afio 1_731 hasta el de 1760, inclusive, 145 l. 

Administración de Th. 11 María Oilaberl 

Se le deve desde el afio 1723 hasta el de 1730, inclusive, 260 1., 1 s. 
Y desde él afio 1731 hasta el de 1760, inclusive, 6961. 

Administración de Dn.jn. Angel Borona/ 

Se le deven desde el afio 1723 hasta el de 1730, inclusive, 201 1., 11 s. 
Y desde el afio 1731 hasta 1760, Inclusive, 544 1., 15 s. 

Administración del Dr_.Jph. Arues 

Se le deve desde el afio 1723 hasta el de 1730, inclusive, 3221., 10 s. 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, inclusiv'!, 870 l. 

Las dies Capellanías 

Se les deve desde el alío 1723 hasta 1730, inclusive, 564 1., 7 s., 6 d. 
Y desde el afio 1731 hasta el de 1760, inclusive, 15221., 10 s. 

Clero de San Mafheo 

Se le deven de atrasos, 35 1., 8 s., 4 d. 

Dn. juttn Bta. Rivera 

Se le deve de atrasos, 34 1., 6 s., 9 d. 

Para Inteligencia de todo lo dicho aquí me parece que es preciso hazer 
ante todo relación de la Escritura de Concordia entre los acrehedores para 
que se sepa que estos se convinieron en cobrar a seis dineros por libra y la 
Villa depositar 1.500 l. todos los años en esta forma: 

80') para pensiones corrientes. 
200 para atrasos . 
500 para quitam.tos en virtud de Cuya Escritura se hazen los repartimien­

tos correspondientes-y el quitam.to se libra al Acrehedor que más be­
. neflcla a la Villa. Y advierte que no se ha hecho escrito en esta cuenta 

de la revaja que hizo Su Magestad de I,os Censos del cinco al tres por 
ciento. 

FRANCISCO E.SCOfN, -Pbro. 

(Seguirá) 



198 BoLBTfN DB LA SocJBDAD 

la Mon¡a de lisboa según nuevos 
documentos con una carta 
de Fray Luis de Granada 

V 

Cuarenta afíos después 

RB~IQUIAS de Sor María en el CasteiSant' Angelo, Romll, 2lí de 
, ener'o de 1627. Folios bien conservados. Arch. S. Vat., 

AA. Arm. I-XVIII, M49, 1 r-15r. 

El hallazgo del archivero pontificio. Lo que dispuso el 
papa Urbano VIII. Unos dibujos, unas reliquias y una senten­
cia impresa de la Inquisición de Lisboa. 

Relatio/ Fictorum Signorum Mariae/ de Visitatione, olim 
Priorissaef Monasterii/ Beatae MARIAE Virginis/ Annuntia­
tae,/ in Ciuitate Olissy_ponensi/ Et sententia/ lata contra ipsam, 
ab haereticae/ prauitatis/ lnquisitoribus. 

-2 r- Ego Joannes Baptista Confalonerius Praesbyter 
Romanus Sacrae Theologiae Doctor, dum anno circiter 
MDLxxxxiv Olissypone secretarii officio fungerem, apud 'ra­
bium Blondum e Ciuitate Montis allí, Patriarcham Hierosolymi­
tanum', in Lusitaniae Regno tune Collectorem, ac Vicelegatum, 
ad meas manus pervenit sententia annexa, idiomate lusitano 
impressa, lata anno MDLxxxviii a Serenissimo Alberto ab 
Austria S. R. Ecclesiae Cardinale a Iatere Iegato, et in eodem 
Regno summo lnquisitore ipsius manu caeterorumque haere-



CASTBLLONBN5B DB CVLTVRA 199 

ticae pravitatis in eadem Ciuitate lnquisitorum, flrmata contra 
. Maria m de Visi(a,tione Priorissam Monasterii Annuntiationis 
Beatissimae Virginis, Ordinis S. Dominici, ob fictam ac com­

. mentitiam eius Sanctitatem. 
Mulier enim illa, admirabili sanctimoniae fama apud omnes 

eral. Haec ut ibídem audiui in praecibus aberraba! a sensibus 
saeuiebat in suum ipsa corpus acerbi~ ue'rberationibus; ine­
dias, vigilias, ~~ caeteras poenarum acerbitates, tam facile 
suscipiebat, quam haec non inuite simulata quoque uirtus 
admittit. Mullos auocabat a vitiis, mullos etiam ad virtutem 
incitaba!; miserorum sublevaba! inopiam; enunciaba! occulta 
commissa, et speclatím ca pul dicebat se habere corona spinea 
a Christo Domino insígnitum. Plagis praeterea, notisque re­
demptionis (vt de B. Francisco legimus), palmae, plantaeque, 
ac latus distinguebantur. ltaque ad ea m undique, ut ad aliquam 
de coelo lapsam concurrebatur. Aderat ad fores cónsultor 
- 2 v- frequens; opera miseri, preces religiosi poscebant. 
Ciues gravissima quaeque deferebiwt negotia. Denique ínter 
mortales numerabatur ut sancta. 

Sed prudens Cardinalis, non ignarus quantum insidiarum 
insít in vita; et qua m versutus sil hostis humani generis; mu­
lierem haereticae prauitatis inquisitoribus committit, eisque 
negotium dat ut faeminae sanctitatem diligenter exploren!; et si _ 
quid in ea corrigendum,-sanandumque sit afferant medicinam. 

lnquisitores sumpto ad rem spatio, agere cum muliere ce­
perunt, tentare, atque exquirere uniuersa, ut aliquid expiscare-

' tur, ubi eam satis exercuerunt, dies ipsa mulierem prodidit. 
Post aliquod temporis spatium, et quidem ex ipsius ore patiJit 
quarn fleta essent ornnia, quarn sirnulata religio. Tum dernum 
patefá.ctus est Daernon, qui vt animis tendat insidias in lucís 
Angelurn se conuertit. Sed plus diuina_ bonitas, quarn hostis 
callidítas potuit, cui et ouis est erepta de faucibus. 
. Et ne plus praedarurn faceret contagione ouis, quam corru­

perat, adrnonitus populus factus est cautior. Tandern anno 1626 
dle X rnensis Decernbris in collatione scriptorum Archivi Cas­
tri S. Angeli, facta (me presente) vti eiusdem Archiui Custode 
á Sanctissimo D. N. VRBANO Papa VIII (eodern anno in eo 
munere constituto) per Hieronymum Vidonum The-saurarium 
generalero, Stephanum Durazzum Mensarium, Petrurn Dona­
tum Cesium Archiuorum Praefectum, ambos Camerae Apos-
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tolicae clericos; et Antonium Lambardum · eiusdem Camerae , 
Commissarium generalem, inuenta sunt in eodem Archiuo, 
videlicet in Armario xii capsola 1 adumbrata quaedam clavo­
rum vestigia, pictura, vt compertum est, ab ipsamet muliere 
expressa, quae mulier et suis manibus et pedibus, et lateri ea 
se impressa habere simulat>at, eademque quotidie perse ipsam 
renouabat. 

Praeterea inuentus est quidam linteolus, in quo extat quae­
dam crux ex Iiquore, vt ipsa assereba.t, ex eius latere effluente 
ab eadem conficta. 

Igitur his omnibus a me ad eumdem Pontificem delatas, et 
ab ipso seduló perspectis; immo uero quae in eiusdem mulie­
ris sententia continentur, ab eodem magna ex parte perlectis, 
pr'aecepit mihi, vt ea omnia propriis arculis reponerem, et 

. huiusmodi scriptis hoc loco adnotarem. In quorum fidem et rei 
testimonium praesentem mea manu suscripsi Romae die xxv 

t Januarii 1627. 
Joannes Baptista Confalonerius Protonotarius Apostolicus 

Sancti Angeli Custos manu propria. 
N. B.-Siguen los dibujos de las llagas hechos por la monja 

en un folio manuscrito aparte. Cosido a este pequeño folio 
hay uno de losfamosos pañitos con sangre. La pieza e.5 de 
hilo y como de un palmo; se repiten los dibujos de las llagas 
en negro sobre fondo rojo bermellón. Van desde los folio.5 
4 r - 5r. Sigue la sentencia del Cardenal Alberto, impresa: 

Sentenc;:a de Maria da Visitac;:ao Pri·oressa que foy do mos­
teyro da Anunciada desta cidade de Lixboa. Alberto Cardenal 
do titulo de Santa Cruz em Hierusalem, Archiduque de Austria, 
Legado de Latere, et lnquisidqr geral e m estos reynos et senho­
rios de Portugal, etc. 

Fazemos saber, que nos tinemos informac;:ao, et nos foy 
denunciado, que os finaes das chagas, das maos, pes, et lado, 
et da coroa de espinhos que tinha Maria de Visitac;:ao, freyra 
professa da orde de S. Domingos, Prioressa do mosteyro de 
noss.a senhora da Anunciada desta cidade de Lisboa, nao erao 
verdadeyros, miraculosos nem dados por Deos, como comun­
mente se cuidaua, et ella dezia: antes erao pintados, fingidos, 
et simulados. E nos foy requerido con muyta instancia per 

. m u itas pessoas, assi religiosas do dito mosteyro, como outras 
de fora delle, que madassemos tomar verdadeira informac;:ao 
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do caso: et aueriguar a' verdade delle, et'assi dos arrebata m en~ 
tos et aleuatametos do chao, resplandores et claridades que se 
viao na dita Maria da Vista~ao: por se terem todas as ditas 
cousas por suspeitas et fingidas por ella. · 

E mouidos nos com zelo da hora de Deos nosso senhor, 
ei pera quieta~ao das Religiosas do dilo mosteyro, entre as 
qua es auia di u id idos et diuersos pareceres: Conforme a. nossa 
obriga~ao assetamos, que deuiamos aueriguar a verdade deste 
caso, por a qualidade et importancia delle: et cometer as dili­
gencias que se ouuesse de fazer a' pessoas de virtude, letras, 
et experie~a, de que com rezao podíamos ter cofia~a. pera 
que preguntassen as testes munhas nomeaclas na dita denu­
cia~ao, et vissem os ditos finaes, et fizessem todas as expe­
riencias, exames et diligencias que !hes parecesse necessario 
per-a averdade do caso ser be sabida. Pera o que passamos 
nossa comissao -en forma ao muito reuerendo do Miguel de 
Castro Aacebispo (sic) desta cidade, et ao padre frey Agos­
tinho electo -6 v- Arcebispo de Braga et a o doctor Paulo 
Afonso do Conselho do estado del Rey meu senhor, et ao pa­
dre lorge .Sarrao da Companhia de lesu, et ao Licenciado An­
tonio de Mendo~a do Conselho do dilo senhor, todos tres 
Deputados do Conselho geral do santo oficio destes Reynos, 
et o padre frey loao de las Cueuas da orden de sam Domingos, 
nosso cofessor, como mais largamente se contem na dita co­
missam, dada e m noue de Agosto deste presente anno de oyteta 
et oyto: dandolhes ordem que nos ftzessem particular rela~ao 
et dessem conta de tudo o que fossem fazendo. Os quaes pro­
cedendo a exécu~ao que !hes era per Nos cometido, pregun­
tarao por testemunhas todas as Religiosas do dito mosteyro, 
et alguas das seruentes: et por constar p_or muyto numero de­
.llas, que as ditas chagas erao fingidas, et as virao pintar co 
tintas a dita Maria da Visita~ao, estado recolhida em hua casa 
en que fazia os negocios da comunidade (na qua! al guas vezes 
dormía) por hu buraco que pera este efecto se fez na porta da 
dita casa pellas sospeitas que auia. 

Mandamos que fossem feytas pregutas a dita Maria da 
Visita~ao, pera que con jurameto declarasse a verdade de to­
das as ditas cousas, et das mais: que resuUauao dos autos, 
fazedoselhe primeyro as amoesta~oes necesarias para be de 
sua consci~ncia: ao que foy satisfeyto. E ella respondeo: Que 
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sendo de idade de noue para dez annos entrara no dito mos­
teyro, et que aos dezasete fizera nelle profissam, et que ao 
preserúe era de trinta et seys, et que auia doze, ou treze que 
tinha os sinaes da coroa de spinos na cabe~a. os quaes !he 
c!era nosso senhor, estando ella no choro afligida orando, 
aparecendolhe com hua coroa de espinhos muyto grossos na 
cabe~a. et que ella vedoo assi !he pedira que !he desse aque­
llas dores, et ch-agas, porque as merecía por seus peccados: et 
que logo nosso senhor !he posedera a dita ·coroa na cabe~a, 
et que dis espinhos !he ficaram impressos os sinaes como 
que entao recebera ·muytas dores, as qua es dahi por diante 
sentira todas as sextas feyras, posto que nao tanto como ao 
principio. Dizendo mays, que tinha a chaga no lado esquerdo, 
a qua! recebera do mesmo senhor no anno de setenta et qua­
tro,-7r- em hua quarta feyra da somana sancta, et antes de 
a receber, acabando de se confessar, estando no choro bayxo, 
rezando et desejando de tomar o sanctissimo Sacrame·nto, nao 
ousara de o pedir por auer muita ocupa~ao na lgreja, et es­
tando com estes desejos, vira miraculosamente abrirse per si 
o sacrario onde estaua o sanctissimo Sacramento, et que delle 
sahira hua partícula, que viera pello ar, rodeada de claridade, 
et se !he melera na boca, ftcando a esse lempo a altar et sacra­
río acompanhado de Anjos muito alegres: o que tudo ella vira 
com seus olhos corporaes. E dahi se fora ao Choro alto aju­
dar a missa do dia: et no flm della ficando fó, vira casi em 
reuela~ao Christo nosso senhor com cinquo rayos de clari­
dade muyto resplandecentes, que !he sahiao dos lugares das 
cínquo chagas, et che o rayo que procedía do lado era vermelho 
como sangue, et os mais erao respladecetes et claros: et com 
o rayo vermelho fora ferida no lado esquerdo, com tao gr~nde 
dor que a fez despertar, et acordando desaparecera a visam, 
ficando !he .Iogo o lado aberto, et delle sahira muito sangue, a 

· qua! abertura !he durara quize dias continuos, saindo sempre 
sangue della, et cerrandoselhe a chaga, ficara somente no 
mes m o lugar hun sinal vermelho: mas que despois que teue 
os sinaeas nas maos, et pés, se !he abrira o Iádo todas as ses­
las feyras, el Ian~aua sangue et que segundo as dores que 
sentía, !he parecía que a dita chaga era penetrante: et que sendo 
como era atrauessada, podolhe hum pano encim11, vinham ne­
lle cinquo gotas de sangue a mod<? de cruz, et nao sabia a 
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" caüsa disso, sendó a ch11ga perlongada, et somente !he parecia 
que era assi li vontade de Deos: et que al guas - vezes quando 
o sangue era multo, sabia o pano que le punhao na forma da 
dita chaga. 

Dizendo mais, que as chagas das maos, et p~s. !he comuni­
cara nosso Senhor hum día de santo Tomas de Aquino, em 
sete de Mar~o do anno de oytenta et quatro: et que acabando 
11s Malinas no choro, recolhendose ella a sua dtlla, se abra~ara 
com hua cruz que ahí tinha, et estando casi arrebatada, ouuira 
hua voz muyto suaue, que anomeon pello seu proprio -7v­
nome de Maria: et despertando vira co os olhos corporaes a 
Iesu Christo nosso Sñor (sic), en forma humana, posto em 
hua cruz multo fermoso, acompanhado de sam Domingos, et 
que delle sahiam cln~uo rayos muito respladecentes, co os 
quaes fora ferida nas maos, pes, et no lado segunda vez: et em 
todos estes cinco lugares ficara con multas dolores: et que 
juntamente !he acera tambe os crauos, os quaes ella vía: mas 
que as outras pessoas os nao vira o, senao desdo día de santa 
Cruz de Setebro do dilo anno e m diante. E que as ditas chagas 
das maos nao tiuerao nunca altera~ao algua, et foram sempre 
da mesma maneyra na forma, grandura, c<:Sr, et lugar, sendo 
nas costas das maos a modo de escudo, et nas palmas de 
feicao ouada: et que nas quartas et sestas feiras, em que sentía 
mayores dolores, erao mais vermelhas que nos outros dlas, 
el dellas lhe corría sangue, quando lhe faziao for~a tirandolhe 
algua cousa das maos, ou ella a fazia a si mesma, apretandoa 
com as maos, ou dando algus passos desacostu!llados, com 
o que !he ficauao os pes escandalizados . 

E que os sinaes dos crauos, forao ao princip o pequenos, 
et depois mayores. Dizendo mais, que noue dias antes do dito . 
dia de santo Tomas depois de· Malinas, estando ella na sua 
celia, lhe aparecera Christo nosso senhor en forma humana, 
vestido de roupas tesplandecetes, el lhe dissera, que se apa­
relhase para receber delle hua grande merce no dito dia, nao 
lhe declarando em particular que merce auia de ser, et le man­
dou que fosse continua na ora~ao, et tiuesse profunda humil­
dade, abra~andose com a cruz, et que pedisse licen~a a seus 
superiores pera comungar todos os ditos noue días, et que 
elle !hes mandaria que !ha dessem: a qua! licen~a ella !hes 
pedio, et !ha derao facilmente: el assi se confessara et re-
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cebéra o santissimo Sacramento todos os ditos noue días. 
Disse mais, que tambe tiuera arrebatamentos antes de ter 

as chagas, -et os tinha depois de as ter: os quaes erao mayores 
·nos días das festas principaes, et todas as vezes que acabaua 
de comungar, el quando s~ offrecia fallaremlhe em cousas de 
Deos, el espirituaes: nos quaes tepos npo vsaua dos sentidos, 
nem vi a, nem ouuia, nel -8 r- sen tia, cousa que lhe causas!\: 
dor: antes tinhatlpera si, que se lhe melessen hum prego pella 
carne o nao sentiría: mas que se lhe mandauao por obediencia 
que despertasse, o fazia Iogo, et que nao sabia a causa disso, 
mais que parecerlhe, que quem a tinha arrebatada et presa a 
soltaua: et que neste lempo que assi estaua arrebatada, lhe 
ficauao as partes superiores (como erao o entendimento, et 
voluntade) liures: mas que estauao cheas.de Deos: el que estes 
arrebatamentos antes que fosse Prelada, lhe durauao per es­
pa~o de cinco ou seys horas, et depois que o fora lhe durauao 
breue lempo. 

E assi se leuantaua do chao muitas vezes, o que nao sentía 
quando lÓgo se leuantaua, senao quando cahia no chao: por­
que entao desp·ertaua. 

E que cuando tinha estes aleuantdmentos na sua celia, es­
taua abra~ada com a cruz, et no choro quando acabaua de co­
mi.mgar: et que tinha luzes et claridades que se nella viao et 
resplandeciao, sen saber donde lhe procediao, mais que cui­
dar que da presen~a do- esposo: et que ella naovia as ditas 
claridades senao quando despertaua, que era quando ja se 
hiao acabando: et que entendía estar o esposo presente, pellas 
merces interiores que ao tal lempo recebia. 

Dizedo mais, --que tinha alguas reuela~oes, el as vezes que 
as tinha nao estaua acordada, ne vsaua dos sentidos, entre as 
qua es reuela~oes, hua dellas foy, que pedindo ella a nos so 
senhor fizesse merce a hum padre de sua ordem, que fora seu 
cofessor, et auia pouco que fallecera, de o liurar das perias do 
purgatorio, dahi a quatro o u cinco di as depois de seu fallecí -. 
mento, estado recolhida na sua celia, el arrebatada; ouuira in­
teriormente hua voz que le dissera que aquella menhaa entraua 
a alma do dito Religioso na gloria. 

E que no lempo que aconteceo o aluoro~o dos moradores 
da Hiriceyra, encomendando ella a nosso

1 
senhor as necessi­

dades destes Reynos, em hum Domingo ante manhaa estando 
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na sua celia arrebatada, vira em visam intellectual hum Anjo 
com hua espada nua na mao, como que-quería executar algun 
castigo grande no Reyno: et vendo em espíritu a dita visam, 
pedira a Deos nosso .Senhor misericordia: et queredo impedir 
o castigo, Jan~ara mao a - 8 v-espada que o Anjo tinha, et 
se ferina (sic) nella realmente et despertara com a dor da fe­
rida, da qual lhe cerrera muito sangue, que ella enxugara com 
hua toalha. 

E disse mais, que nosso senhor IE.SU Christo !he apare­
cera muytas vezes antes de ter as chagas,: et despoys de as ter, 
as mais dellas e m figurad~ homem de meaa estatura, com ves­
tidura resplandecentes, et com-a cruz, el alguas vezes em figura 
de menino, el que falaua con ella, et as praticas que ambos 
tinhao eram conforme, as necessidades que !he ella represen­
taua, assi suas, co o doutras pessoas. E que por sete ou oyto 
vezes viera Christo nosso senhor rezar com ella o offtcio 
diuino: et no fim dos Psalmos on de se diz Gloria Patri, et filio, 
el .Spiritui Sancto: ella em lugar da palabra filio, dezia, tibi. 

E por ser auisada per seus superiores, que nao mudasse as 
palauras que a lgreja tinha aprouado, a primera vez que depois 
disso nosso .Senhor viera rezar con ella, dissera, Gloria Patri, 
el filio, et o .Sen~or olhara pera ella, el !he deitara hua ben­
~am, dizendolhe, que assi quería que obedecesse. 

Dizendo mais, que depois que per nosso mandado seco­
men~ara a .entender en suas cousas, vendose ella em traba­
Jhos, pedira a Christo nosso senhor fauor, el ajuda: et elle !he 
apar~cera com hua cruz visiuelmente, estando ella acordada, 
et !he dissera, que nam temesse, porque poder vinha elle pera 
tirar da cruz, vida da morte, et gloria de oprobrios. 

E sendo preguntada en particular se pintaua os finaes das 
chagas das maos, et pes, com tinta vermelha, et os finaes dos 
crauos com tinta preta, el vernii: el se vsaua de algus artifi­
cios, et fingimentos, pera se verem nella as claridades que se 
viam: et nos aleuantamentos cor.poraes do cham, por auer tes­
timunhas de vista, que assi o afirmauam? 

Respondeo que nam era tal, nem sabia que cousa era ver­
niz: et que tinha fallado verdade em tudo o que tinha dilo. 
E niso assentou, sem embargo de ser amonestada com muita 
caridade, que descubrisse a verdade de todas estas cousas, 
pera descargo de sua consciencia, el pera se Ihe poder dar 
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remedio conueniente a o estado de Religiosa, et - 9 r - . salua-
9am de sua alma. E que permanecendo e m sua .negac;am seria 
necessario fazerse exame nos ditos sinaes, pera se averiguar 

. a verdad e delles per vista d.e olhos. E sendolhe outra vez dado 
jurameto, et feíta a mesma amonestac;ao, respondeo o queja 
tinha dito: et que estaua prestes pera todos exames, et ekpe­
riencias, que lhe quisessem fazer. 

O que tudo considerado pellos ditos nossos commissarios, 
tendonos feíto disso relac;am: et como a dita Maria da Visita­
c;ao negaua tu do o que per multo numero de testimunhas se 
prouaua claramente, !hes mandamos que fizessem os exames 
necessarios, pera se saber a verdade. 

Pello que aos quatorze días do mes de Outubro passado, 
deste preseme anno, em hua sesta feira, antre a hua, et duas 
horas depois de meyo día (que era o lempo em que ella dezia, 
que lhe corría sangbe do lado) foram ao dito most~yro, et a 
mandaram vir ante si: et foy terceyra vez amoesta·da, que qui­
sesse dizer a verdade: et por persistir en sua negac;am, forarn 
chamadas quatro Religios·as do mesmo Conuento, pessoas de 
conpanc;a, pera com a honestidade deuida, se fazerem os exa­
mes que se ou).liessem de fazer. E logo !he foram vistos os 
sinaes das maos da parle de dentro, et de fora, et lhe foy poste 
sobre elles hum pouco de sabam preto, o qua! teue (sic) per 
espac;o de meya hora: et acabado o dito espac;o, se lhe limpíi­
ram as maos com hum pano de linho et logo se tiraram os 

,.. dilos sinaes, et tldlram desfeitos, et a carne onde estauao 
braca como as outras partes das maos, et sem sinal algum: 
pello que conston claramete per vista de olhos a todos os que 
estauao presentes, serem os ditos sinaes das chagas pintados 
com tinta vermelha., et os crauos com tinta· preta, fingidos, et 
simulados, et naon miraculosos nem dados por Deos. 

E assi !he foy visto o sinal da chaga, que dezia ter no lado 
esquerdo, et nao tinha chaga algua, nem sangue, et semente 
hum sinal multo pequeno, como de hua riscadura feyta per 
artificio. E assi se !he vio a cabec;a, et nao se lhe acharao 
- 9 v- sinaes de coro a de espinhos, como e la dezia que tinha, 
nem sangue algum. E por do dito exame constar tam Clara­
mente ser tudo fingido, e a dita Maria da Visitac;ao ficar muito 
turbada, et confusa, et mostrar multo sentimento de ser descu­
berta a verdade, se ouue entao por escusado veremselhe os 

• 
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sinaes dos pes: et nao se f~z no díto día mais diligencia com 
ella: et somente foy amoestada que confessasse suas culpas. 
Ao que respondeo, que nae estaua pera isso, et que outro día 
o faria, et respondeira ao que lhe preg.ur1tassem. E logo ao 
di a seguinte, que· .forao quinze do dito mes, sen do presentes 
no dito mosteyro os ditos nossos commissarios, foy a dita 
Maria da Visita~ao chamada: et sendolhe dado juramento en 
forma de dereíto, et amoestada de tudo o que passaua: ella 
com multas lagrimas et mostras de arrependimento, se lan~ou 
dos pes de todos, et comen~ou a confessar SU<!S culpas: di­
zedo, que os sinaes das maos, pes, lado, et da cabe~a. erao 
todos falsos, et pintados, et feytos per ella, ·mesma. E que os 
aleuantamentos, et claridadas erao artiflciaes: et os arrebata­
metas fingidos. E que os primeiros sinaes que flngira, forao 
os da cabe~a auia quatorze annos: et que ella os flzera picando 
a cabe~a com a punta de un caniuete ao redor, ao modo de 
coroa: et que em todo este lempo nao vsara deste artificio mais 
que cinquo ou seis vezes: porque nao fazia os dítos huracos, 
senao quando cuidaua et lhe parecía que lhe podiao ver a ca­
be~a: et que o día antes do dito exame fora a derradeira vez 
que os Hzera, por entender que se lhe auia de ver a cabe~a: os 
quaes sinaes flzera, por se terem por molher de muíto credito 
el santidade. Confessou mais, que o sinal do lado ella o pin­
tara, et fingira a primeira vez auera noue annos, pint_ando con 
tinta vermelha: et que cuando entendera que os padres de sua 
ordem auiao de fazer exame com ella, el que lhe auiao de ver o 
lado, abrio com una ponta de hum caniuete aquella parte, que 
estaua pintada. E outra vez fizera o mesmo, quado esperaua 
que o padre -10 r- G~ral de sua orde, que estaua nesta ci- . 
dade, lhe flzesse outra experhicia. E que a mesma abertura 
tornara a fazer terceira vez; o día dantes que per nosso man­
dado lhe foy feíto o exame, esperando que se !he aula de fazer. 

E confessou mais, que os panos que mostraua, dizedo que 
os tiraua do lado as sestas feyras, com cin·quo gotas de san­
gue em figura de cruz, ella os pintaua per sua mao, co sangue 
que tiraua de si mesma, picandose em hum dedo, et destes 
pannos tinha feítos algus, el quando lhos pediao os punha no 
lado fingindo que os punha limpios, et que sahiao delle com 
os ditos sinaes, nao sendo as.si. E que do mesmo artificio 
vsara em todos os exames que lhe forao feítos: porque posto 
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que lhe poserao outros panos lill!pios, epa tiuera tal modo, 
que os apartara do lado, et posera em seu lugar os que pera 
esse efecto leuara pintados de sua celia. . 

E que dandolh~ un Mouro hum panno con certo sinal, que 
!he elle. pos, perá que o nao podesse trocar por outro, ella lho 
tomou, et fazendo que o punha no -lado, correo hum pouco a 
cortina da grade onde estaua, et tirom sangue de hum dedo, 
et fez con ella os sinaes no proprio panno, que o Mouro !he 
dera, et lo tornara a dar. 

Cofessou mais, que os sinaes vermelhas das maos; que 
tinha desdo dito dia de S. Thomas, que vay en cinquo annos, 
ella os pintaua todos os días pella menhana co tintas ver­
melhas, desfeitas en agoa, renouandoos cada dia, et algunas 
vezes de dous em dous días. E que os sinaes dos pes fazia so­
mente quando, lhe parecía que lhos podiao ver. E que o sangue 
com que os di1'ls atras (en acabando de comungar) tingira o 
roxete ao Arcebispo de Soreto Collector de sua Satidade, ella 
o tirara de sua propria mao, ·coa pota de hu caniuete~fingindo 
que lhe sahira das chagas das m11os. 

Cofessou mais a dita Maria da Visita~ao, que os arrebata­
metas que tinha, erao fingidos, el nao, verdadeiros: et que os 
)umes, el claridades que nella se Vi110 estado na sua celia 
a·bra~ada co a cruz, et no choro sem ella, tambem erao artifi­
ciaes, el sahiao de hu fogareirinho pequeno, que-10 v -tinha 
escondido com brasas acesas: as quaes assopraua dissimula­
damente. E assi disse, que quando parecía que estaua aleulln­
tada do chao, era por estar sobre os seus chapins, pondo hum 
sobre outro: el alguas vezes se subira sobre hum cerio pa.o 
feyti~o. que pera isso tinha na sua celia. 

Confessou mais, que as reuela~oes (que dezia ter) real­
mente as nao tinha, nem tiuera nunca, et era falso, et inuen­
tado por ella, tudo o que tinha dito, et que o dezia por se acre­
ditar. Nem o que tinha dilo a alguas pessoas que vira em 
reuela~ao hum Anjo tirar da batalla de Alcacere a el Rey. dom 
Sebastiao, que Deos tem, et leualo ale do rio, era verdade, 
antes falso: porque nunca tal vira, nem !he fora reuelado. E che, 
a veste verme! ha que mostraua, et dezia que lha dera o esposo, 
erao hus retalhos d.e seda, que punha nas mangas, et nos 
peitos. E que o anel que dezia que tinha, et lo dera tambem o 
esposo nunco o teue, nem tal passou. 

\ 
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E esta confissam·, que comen\!OU a fazer de suas culpas, 
foy continuando sempre con muitas lagrimas, et mostras de 
arrependimento. E feyta co ella esta sessao, dahi a dous dias 

- foy'Chamada a mesa: et mandandolhe que mt'>strasse as maos, 
lhe forao vistas segunda vez: et constou nao ter nellas s! naes 
algus vermelhos: nem tampouco os tinha nos pes, que le forao 
descubertos por duas religiosas, que pera isso forao chama­
das, com o resguardo ne'cessario , et decente: os quaes ellas 
virao, et o padre fey loao de las Cueuas nosso confessor, es­
tando presente o Secretario do Conselho géral, como se mos­
tra pello termo, que disso se fez nos autos, assignado per 
todos. E nesta segun.da sessao, confessou a dita Maria da Vi ­
sita\!ao, que quando no principio pintara as chagas das maos, 
nao pintara os sinaes dos crauos nellas; et por depois enteder, 
qtie nao auia chagas sem crauos, entao os pintara co tinta 
preta se escreuer, ao principio p~quenos, et depois mayores. 
Dizedo mais, que o que tinha dito, que a partícula do sanctis : 
simo Sacramento, se !he viera meter na boca, era falso, et que 
nunca tal passara, - 11 r- nem vira 'Anjos no altar, nem 
Christo nosso Senhor lhe aparecéra algua hora em figura de 
homem, de minino: nem rezara com ella as horas canonicas: 
nem vira nossa Sehhora, ne sam Domingos, nem a Mag<!Jl­
lena, nem outros santos algus, como tinha publicado. Decla­
rando outro si na materia de reuela<;oes, et milagres que deziao 
que ella tinha et fazia, que verdade er·a, que dezia alguas cou­
sas que e'stauan por vir: mas que se sahian certas, era a caso, 
et nam por ella as saber, ou lhe serem reueladas. E se algus 
enfermos recebiao saude com o que ella !hes dezia, ou fazia, 
seria pello nome de IESU, que ella nomeaua, et pe~ la fee et 
deua<;am que as ditas pessoas teriam en nosso Senhor, et nao 
por merecimentos della. E que tambem era verdade, que os 
padres de sua ordem !he fizeram per quatro vezes experiencia 
nos sinaes das chagas, et na primeira lhe lauaram as das (.sic) 
maos com agoa somente, et por nam ser com sabam, se nao 
despintara m: et que .a segunda experiencia fez o padre Géral, 
pondolhe h.um pouco de sabam, mas por menos espa<;o do 
que conuinha, por ella fingir que se agastaua muito, et tinha 
grande.s dores: pello que se compadeceo della, et lho tirou 
logo. E 'que na terceyra vez, nam lhe lauaram as manos, et so­
mente lhe poseram hum pano limpio no lado, et sahirao nelle 

Hi 
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cinquo gotas de sangue, em duas ou tres dobras: mas nam 
era o proprio pano que lhe poseram, senao outro, que ella an­
tes tinha confessado que fazia: et na cabe9a !he poseram outro 
panno, que salio ·com hua gota de sangue, de hua ferida pe­
quena que ella tinha feyt11 com a ponía de hum caniuete. E que 
a quarte ·vez lhe viram somente o lado, et !he poseram nelle 
hum pan no, et ella !he torno a dar outro com os cinquo sinaes, 
como acostumaua dar: et tirado o panno os ditos padres !he 
viram o lado com sangue: o que se causara por ella o ter ras­
gado com hun caniuete auia tres ou quatro dias, esperando 
que lo quisesse ver o padre Geral, quando !he lauou as maos:. 
et criara nelle hua bustella, a q~al ella tirara a· esse lempo, et 
correndolhe della sangue, o alimpou -tlv - por sua propria 
mao com hum Ien90 duas vezes, et o deu dos ditos padres. 
E que estas forao as rezoes, porque os ditos padres nam 
cahiam no fingimento de su11s chagas, quando !he fizeram os 
exames. 

E disse mais, que auia quatro annos que se confessaua el 
comungaua todos os días, et que nam confessaua estes fingi­
mentos, et simula9oes: et que posto que le ficauan escrupulos, 
et remordimentos de consciencia, de os nao confessar, espe­
raua em nosso senhor, que !he daria algun remedio pera se 
salvar. E sendole feita pregunia, que a mouera a fazer tantos 
fingimentos; et enganos, et vsar de tantas inuen9oes, ,et caute-

. llas, pera os encubrir, respondeo que o fizera somente or de­
sejos de a tener por moller santa. Mas que nunca se ajudara 
do poder do demonio, nem el'le !he aparecera, nerÍI tiuera com 
elle comunica9am, nem pacto, tacito nem expresso: nem fizera 
nem dissera cousa algua em suo nome. · 

E estando os autos nestes termos, et feitas ad (sic) ditas 
diligencias, et vistas as confissoes da dita Maria da Visita9arr¡, 
nos parece o bem por algus justos respeitos, que ella ·deuia 
ser tirada do dito mosteiro da Anunciada, el leuada pera o da 
Madre de Deos, que esta fora dos muros desta cidade, de· freí­
ras da ordem de sam Francisco, onde a mandamos recolher: 
et estando la se fizeram ainda com ella alguas sessoes pera 
mais descargo de sua consciencia. 

E sendolhe entre outras cousas preguntado, que a mouera 
a esperar que se !he fizesse exame nos sinaes das chagas, 
deuedo de entender que se !he deuian de tirar tam facilmete 
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como tinha visto? Respondeo, que nam cuidara que se fizesse 
o exame con tanta diligecia, et que tambem por vergonha 
deyxara de dizer a verdade antes de ser conuecido, et por ter 
pera si que nam auia testimunhas que a vissem pintar as cha­
gas, .. posto que o suspeitaua et que tinha dilo a verdade erri 
tudo, et nos pidia que a despachassemos em final, como nos 
parecesse, pellos autos que estauan feytos, os quaes auia por 
judiciaes, porque estaua muilo arrepentida de suas culpas, el 
as confessaria publica mente, sendolhe mandado: et que vsasse 
_:: 12 r- m os com ella de misericordia: Acordamos dar nelle 
determina~ao final, com parecer et conselho de pessoas de 
letras, virtude, et experiencia: et as·si nomeamos por nossos 
assessores, el conselheiros as pessoas acima nomeadas, a 
que tinhamos cometido as diligencias, el exames feítos neste 
caso: et assi mais ao Reuerend o Dom Manoel de Coadros 
Bispo de Guarda , do Conselho del Rey meu sehhor, el aos 
Inquisidores Diago de .Sousa, et Lopo .Soarez Dalbergaria, et 
aoPadre frey Diogo Ramirez Prouincial da orde de sam Do­
mingos destes Reynos : aos quaes todos pera com mais deli ­
bera~ao nos poderam far seus pareceres, mandamos, que vis­
'sem primeiro todos os autos deste processo, como de feíto os 
viram: et aos dezasele días deste mes de Nouembro proximo 
passado os mandamos todos vir perante nos, onde se tornarao 
a leer os autos das pr'eguntas que se fizeram a dita Maria da 
Visita~ao, et assi os exames et diligencias, el suas confissoes, 
assi as que fez no dilo mosteiro da Anunciada, como depois 
no da Madre de Deos, el ouuidos os votos et pareceres de to­
das as ditas pessoas, tendo somente a nosso senhor diante 
dos olhos, pronunciamos a senten~a seguiente 

CHRI.STI NOMINE INVOCA TO 

Vistos os autos deste processo, denuncia~oes que nos fo­
rao feítas, ditos das testimunhas que foram preguntadas, et 
pregutas feítas a Maria da Visita~ao Prioresa, os exames, 
et diligencias que cq m ella se fizerao, el suas confissoes, et 
como por tudo consta claramete. os sinaes das chagas das 
maos, pes, lado, et da coroa de espinhos da cc:~be~a. que mos­
traua 'et dezia que era m miraculosos, et !he foram dados por 
Christo nosso .Senhor, serem falsos, fingidos, simulados, et 
feítos por ella mes111a , et as chagas pintadas con tintas et ver-



212 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

niz: et ben assi os arrebatamentos et Jeuatamentos do chao, 
Claridades, et resplandores que se nella viam, serem todos 
fingidos et ordenados por ella, por artificio et inuen~am sua: 
et o que dezia que Jhe parecer a nosso senhor les u - 12 v -

Ctiristo, el faJara com ella, et o vira com seus olhos corporaes, 
et assi a nossa senhora, et a sam Domingos; el a Magdalena, 
ser tudo falso, como tambem foy o que disse, que a partícula 
do sanctissimo Sacramento se lhe viera do sacrario meter 
na boca, et todas as mais reuela~oes et visoes que dezia 
que tinha. 

O que tudo visto et considerado, com a mais que dos autos 
se mostra, et a qualidade do caso, et culpas que cometeo em 
grande ofensa de nosso senhor, et de suas santas chagas, et 
da lgreja Catholica, enganando os fieis Christaos, com seus 
fingimentos, a fim de ser tida por santa, et por tal venerada: 
pello que merecía ser graueménte castigada. Auendo porem 
respeito as mostras que deu de arrependimento, el de conhe­
cimiento de suas culpas, et a nao constar que en algua das 
sobreditas cousas se ajudasse do demonio, nem outra co­
munica~am: 

Condenamos a dita Maria da Visila((ao, ém priua~ao do -
cargo de Prioressa do dilo mosteyro da Anunciada, el de voz 
acliua el passiua: para que perpetuamente nao possa seruir 
cargo algu na religiao, aiuda que seja dos que se nao proueem 
per eley((am, et que !he seja tirado o veo preto ·da profissao, 
et perca sua antiguedade, pera que sempre seja precedida de 
todas as Religiosas do mosteyro onde estiuer: el a condena­
mos em carcere perpetuo em hum mosteyro de religiosas de 
sua ordem, fora desta cidade de Lisboa, que per nos Ihe sera 
nomeado, o qual carcere tera em hua celia ou casa que lhe 
sera asignada, da qual .nao sahira senao a ouuir a missa do 
día, et as quarlas et sexlas.feyras de cada soma na ao Capitulo, 
pera nelle receber hua disciplina que durara em quato se disser 
hum Psalmo Misere mei Deus: el os mesme1s días jejuara a 
pam el agoa, el corhera no refectorio em terra, fazendo a en­
trada et salida as postra~oes acostumadas na orden, pera que 
pas'sem as outréls Religiosas por cima della: et o remanecente 
do seu comer se nao misturara com a das outras: et nao receba 
cartas, nem visita~oes de fora per si nam per interposlas 
pessoas: nem falara co mais Religiosas que com aquellas que 
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a Prioresse lhe nomear, etlhe- 15 r- forem necessarias para 
sua consola~ao. 

E auendo respeito ao lepo que indiuidamente comungou, 
tomado o sanctissimo Sacramento, Mandamos que os primei­
ros ciriquo annos de sua reclusam, et carcere, o nao recebe 
senao pellas Pascoas de Resurrey~ao, Pentecoste, et Natal, et 
vindo no dilo lepo algum lubileu geral do santo. Padre, ou es­
tando em artigo de morte. E passados os ditos cinquo annos, 
podera comungar somente as vezes que conforme as suas 
constituy~oes comungao as outras religiosas de sua arde. 

E assi andamos que hum retrato da dita Maria da Vi.sita­
rao em que e.sta pintada co a.s chaga.s no capitulo .do dilo 
mosteyro da Anunciada, se tire, et apague de maneyra quepa­
re¡;a que nunca ali esteue: et que o mesmo se fa¡;a en todas as 
partes onde estiuer a seu retrato com as chagas: ¡;t se recolhao 
todos os liuros, et papeis, que della tratao, ass·i impressos, 
como de mao: et os autos que se fizerao dos milagres que se 
cuydaua que fazia, et se entregue no santo oficio: el os pan nos 
das chagas, el cruzes q.ue daua com os mesmos sinaes, el 
qualsquer outras pe¡;as suas que daua como reliquias. E nos 
lugares onde nao residir a lnquisi~ao se entregarao as ditas 
cousas aos Prelados, ou as pessoas que elles pera isso depu­
tare, pera o que se passarao as prouisoes necessarias. Dada 
en Lisboa aos sele dias do mes de Dezembro, de 1588. Matheus 
Preyra o sobscreui. 

O C)\RDEAL 

O Arcebispo de Lixboa, Obispo de Guarda, f. Agostinho 
electo de Braga, Paulo Afonso, Jorge Sarrao, Antonio de Men­
do¡;a, Diogo de Sousa, Lopo Soarez Dalbergaria, f. Diogo Ra­
mirez, f. luan de las Cueuas. 

RAMÓN ROBRES, Pbro. 

\ 
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Fundamento ético de la propiedad 

DIOS, por haber creado todas las cosas, tiene sobre ellas un 
derecho indiscutible, pleno, ~ofuto e ilimitado. Y como 

las ha creado para el hombre, nadie de éstas puede ni debe 
ser excluído de su disfrute o goce. Todo hombre, pues-, por 
disposición de Dios , tiene derecho a la p_ropiedád de estas 
cosas. Ahora bien; como el hombre no crea nada, sino que 
solamente transforma con su trabajo las cosas creadas por 
Dios; se deduce que el hombre no tiene, aun sobre las ·cosas 
trabajadas por él y no solo con _relación a Dios, sino hasta 
con relación al hombre, un derecho pleno, absoluto e ilimitado, 
como el de Dios, sino solamente un derecho de propiedad 
parcial, relativo y limitado. Y la razón de esto está en que 
aquellas cosas creadas por Dios para todos los hombres, 
pero trabajadas, pulidas, transformadas y hechas aptas por 
el hombre, para su servicio y utilidad, pertenecen a Dios y al 
hombre. A Dios porque las ha creado y al hombre porque, 
con su trabajo, las ha transformado. Pero como lo creado por 
Dios ha sido creado para todos los hombres sin excepción, se 
irifieré que aun en .las cosas trabajadas por el hombre, en las 
que se encuentran los dos elementos que integran toda pro~ 
ducción a saber: el capital y el Trabajo, son dos y distintos los 
propietarios de estos dos elementos y dos por consiguiente 
los propietarios del opus occonomiaim o de la obra hecha. El 
capital o sea la materia prima que pertenece a Dios y por su 
vol,tintad a todos los hombres y el trabajo patrimonio exclu­
sivo del trabajador. El Moisés de Miguel Angel pertenece a 
este genial artista por la belleza insuperable que ha impreso 
en el mármol, pero pertenece también, no sólo a Dios que ha 
creado el mármol, ha hecho brillar el genio de Miguel Angel, 
sino a los demás hombres para los cuales ha creado Dios to­
das las cosas materiales. De todo esto se infiere, con incon­
trastable lógi¡;:a, que nunca el hombre, por más encumbrado 
que se vea, es dueño absoluto y exclusivo de los bienes ma~ 
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!eriales de este mundo, muebles e inmuebles, de que él goza 
y dispone como propietario, ya que nunca la materia que se ha 
apropiado y sobre la que actúa puede ser de él, con exclusión /­
de los demás hombres por iw habe·rla creado primero y luego 
por haberla dado el Creador de ella para todos los hombres 

.indistintamente. Solo cuando el hombre hiciera brotar de la 
nada, como Dios, · el ser de las cosas, solo entonces sería 
dueño absoluto de ellas, cgn exclusión de Jos demás. Ahora 
bien; si el hombre, como veremos, necesita, para realizar me­
jor los fines que Dios le ha impuesto, poseer bienes materiales 
permanentes, es evidente que tiene derecho a poseerlos per­
manentemente. Pero .si estos bienes materiales, como hemos 
dicho, pertenecen a la comunidad, ¿cómo se compagina esto 
con la doctrina que defiende la propiedad individual perma­
nente de los bienes materiales? ¿No están en abierta oposi­
ción estas dos doctrinas? A primera vista parece que haya 
oposición y oposición radical entre ellas ya que la propiedad 
colectiva o social es opuesta a la propiedad individual. Sin 
embargo teniendo presente la doctrina anteriormenre expuesta 
se ve claramente que no hay opqsición alguna. Porque al de­
fender la propiedad individual, como medio necesario para 
que el hombre cumpla mejor sus fines temporales y eternos, 
no la defendemos en un sentido exclusivo y absoluto, aun res­
pecto de los demás hombres, sino en un sentido limitado y 
relativo. Con esta propiedad, pues, individual que defende~os, 
no lesionaremos los derechos de los demás hombres porque 
estos derechos nunca se pierden y además pueden hacerlos 
valer siempre en C?ISO dt; necesidad. Es doctrina corriente y 
unánime entre los teólogos y moralistas el afirmar que en caso 
de necesidad (prescindo por ahora de las dases de necesidad) 
puede cualquier hombre, sin faltara la justicia, aprovechars.e 
y utilizar los bienes de otro, siempre que lo haga en la me­
dida ajustada a la necesidad. Ahora bien; si la propiedad in­
dividual fuera absoluta y exclusiva aun con relación a los 
demás hombres, se faltarfa a la justicia, si alguien, aunque 
estuviese en necesidad, se apoderase de lo ajeno contra la 
voluntad de su dueño; pero como 'ahora soste-nemos que dicha 
propiedad iQdividual no .es absolutamente del que se la ha 
apropiado (con tftulo legftimo se entien.de) sino que pertenece 
en parte a los demás hombr-es, se infiere que el que está en 
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caso de necesidad no se apodere de lo ajeno sino de lo suyo 
y por consiguiente no falta a la justicia . .Sin embargo, alguien 
podría objetarnos, diciendo que esa consecuencia que nos­
otros deducimos de los antecedentes expuestos, no se ajusta 
exactamente a las leyes de la Lógica por ser demasiado res­
tringida y debiéramos extenderla, no solo a los necesitados, 
sino a todos los hombres en general, ya que todos éstos son 
copropietarios de los bienes materiales creados por Dios. 
A esta objeción no podría ponerse reparo. alguno lógico, si 
efectivamente fluyera dicha consecuencia únicamente de la 
doctrina que afirma el derecho a la propiedad de los bienes 
materiales creados por Dios para los hombres, pero como 
además fluye dicha consecuencia de otra proposición que de­
termi_na en concreto el derecho de la propiedad, de ahí que la 
consecuencia que hemos inferido de estas dos proposiciones 
es por demás lógica y por lo tanto son únicamente los necesi­
tados los que tienen el derecho a participar en ajustada me­
dida, de los frutos o bienes materiales útiles para subvenir y 

.,salvar el escollo de su necesidad. A esto precisamente se re­
fiere el Angélico Doctor .Santo Tomás de Aquino, cuando 
expone su doctrina sobre la propiedad en la «.Summa Theolo­
gica> parte 2.•, LXVI, artículos 1 y 11. Dice así el .Santo en el 
mentado artículo 1: «Las cosas exteriores pueden considerarse 
de dos maner.as: en cuanto a su náturaleza, que no está some­
tida al poder del hombre, sino solamente al poder de Dios, a 
quien todas las cosas obedecen sin contradicción, y en cuanto 
a su uso .. Y; en este sentido, el hombre tiene un dominio na­
tural sobre los bienes externos en CJlanto que, valiéndose de 
su inteligencia y voluntad, puede utilizarlos en beneficio pro­
pio, toda vez que para él se han hecho >. He aquí expresado de 
una manera clara el derecho que tiene todo hombre a la pro- ' 
piedad. Y en el artículo 11 de una manera sencilla, pero clara, 
nos dice sobre la propiedad lo que sigue: «Respecto a los bie­
nes externos, dos cosas competen al hombre: una de las cua­
les es la potestad de administrar o distribuir y por lo que a 
eso se refiere, lícito es al hombre poseer cosas propias. Es 
también necesario a la vida humana por tres razonés: t.•, por­
que todos son más solícitos en el cuidado de las cosas pro­
pias que en el de las comunes, o que pertenecen a muchos .. . 
2.•, porque hay mucho más orden si a cada u.no le incumbe el 
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/ 
cuidado propio de administrar una cosa en particúlar .•• 15. a, por-
que se conserva más fácilmente la paz entre"los hombres, 
cuando cada uno está contento con sus bienes particulares. • 
Por donde se ve que entre aquéllos que poseen en común o in­
divisa mente algo surgen con frecuencia riñas y discusiones». 
Aquí, como se ve, el Doctor Angélico defi·ende no solamente la 

· licitud sino la necesidad moral de la propiedad pero en un 
sentido restrictivo porque el Santo nos habla únicamente de la 
potestad que tiene el hombre de administrar o distribuir y 
cómo en virtud de ese poder le es lfcito el poseer. Luego si 
sof.amente administra y distribuye lo que posee, se deduce 
que no es propietario en el verdadero sentido de la palabra, 
s·ino en un sentido restrictivo que es el que nosotros afirma­
mos. Más aún; al tratar, nuestro Santo, de otra de las faculta­
des que competen al hombre respecto a los bienes extemos, 
a saber: sobre el uso de los ,mismos dice lo siguiente: <Y en 
cuanto a ésto, no debe considerar el hombre los bienes exter­

.nos como propios, sino como comunes, es decir, que con fa-
cilidad debe desprenderse de ellos para socorrer las necesi­
dades del indigente•. Luego si el hombre debe considerar los 
bienes externos no como a propios, sino como a comunes es 
evidente y lógico que la misma propiedad debe también con­
siderarse, no como a propia ~ino como a común, porque sería 
un contrasentido y un enorme disparate el defender Úna pro­
piedad privada exclusiva y luego ·afirmar que el uso de esa 
propiedad es común. Luego según el Doctor Angélico, la pro­
piedad privada debe considerarse no en un sentido-exclusivo 
sino parcial y limitado. 

Pasemos más adelante. Hemos dicho anteriormente que to­
dos los hombres tienen derecho a poseer, es decir, tienen de­
recho a la propiedad de los bienes externos creados por Dios. 
Ahora bien; es notorio que en la Sociedad hay algunos hom­
bres que poseen,- esto es, que tienen ya qerecho de propiedad 
y por el contrario hay otros muchísimos que nada poseen, es 
decir, que- no gozan del derecho de propiedad. ¿De dónde, 
pues, proviene esta distinción? ¿Qué razón ha presidido, en el 
transcurso de los siglos para asignar a unos hombres una de­
terminada parcela de bienes externos y a otros muchos dejar­
les con el solo derecho a poseer, sin que se les concrete y se 
les asigne lote alguno de esos bienes? Para contestar debida~' 
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mente a esta imporlantfsima cuestión que es precisamente el 
enclave del problema social que tanto agita y conmueve al 
mundo moderno, conviene proceder sin precipitaciones y con 
cariño y cautela plantear con claridad y sencillez los términos 
en que se desenvuelve .Y desarrolla dicha cuestión y luego de­
ducir la conclusión que necesariamente nos ha de dar la solu­
ción del problema planteado. Comencemos, pues, por afirmar, 
sin que nadie pueda des mentirnos, que lodos los hombres que 
han sido, son y serán en el transcurso de los siglos, todos 
absolutámenle todos por concesión de Dios, tienen derecho a 
la propiedad de los bienes externos. Ahora bien; estos bienes 
externos, creados por Dios para el hombre, necesitan para ser 
útiles a la vida, es decir, aprovechables, ser tran_sformados 
por el trabajo del hombre. La tierra, que es el bien externo por 
antonomasia, necesita ser amasada con el sudor, las lágrimas 
y la sangre del hombre, para que produzca los bienes que el 
mismo hombre necesita para vivir. Luego si el hombre tiene 
derecho a los bienes externos singularmente a la. tierra y ésta 
para producjr necesita ser trabajada, se deduce evidentemente 
que el hombre tiene obligación de trabajar y cultivar la 1ierra. 
Ahora bien; así como de que el hombre en general tenga obli-

' gación de trabajar la tierra, no se deduce que este o aquel 
hombre en concreto deba cultivarla y trabajarla, así también 
ele que el hombre en general tenJa derecho a la propiedad;-no . 
se deduce que este o aquel hombre en concreto tenga derecho 
a esta propiedad, es decir, tenga derecho de propiedad . ¿De 
dónde proviene,. pues, al hombr-e en concreto, este derecho de 
propiedad? ¿Quién le asigna ese derecho tan privilegiado 
de utilizar como propia una cosa que es de patrimonio común? 
Veámoslo. El hombre, ind scutiblemente, tiene derecho a la 
vida; luego si tiene derecho a la vida, tiene también derecho a 
los medios necesarios para conservala. Ahora bien; para con­
servar la vida, no basta que el hombre solo tenga derecho a 
los medios necesarios sino que necesita apropiárselos en 
realidad y utilizarlos. Luego es evidente que la necesidad Y 
la ocupación son los dos factores que la misma naturaleza 
nos señala y la razón nos dicta para apropiarnos las cosas Y 
esto mismo nos demuestra la experiencia en el transcurso de 
la historia. Sigamos adelan-te en el estudio de este proceso. 
El hombre es eminentemente social: forma familias, se agrupa 
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en pueblos y constituye las naciones. Ahora bien; si el horn- . 
bre solo vivj.era para sí y únicamente tuviera que subvenir a 
sus propias necesidades, fácilmente podría atenderlas con 
-solo la ocupación momentánea o transitoria de los bienes ex­
ternos, pero eorno su naturai-inclinación es a vivir en sociedad 
y formar una familia, s·us necesidades aumentan en proporción 
considerable y para atender1as debidamente, necesita, no la 
ocupación transitoria 'y momentánea de los bienes externos, 

· sino una oeupación permanente de ellos que responda adecua­
damente . a las necesidades permanentes perentorias de su 
familia. He aquí, pues, la necesidad moral de la propiedad 
privada; he aquí su razón de ser, y he aquí, además, en la ocu­
pación el título en que se funda el tránsito del derecho a la 
propiedad del que gozan naturalmente todos los hombres, al 
derecho de propiedad, patrimonio solo de algunos. La necesi­
dad, pues, y la ocupación son los soportes primordiales del 
derecho de propiedad. Ca necesidad da la prestación del dere­
cho a la propiedad; la ocupación confiere el derecho de la pro­
piedad. La necesidad siempre da derecho a la ocupación; la 
ocupación no siempre procede de la necesidad. Hay cosas que 

· son nullíus y pueden ocuparse y poseerse sin necesidad. Basta 
un simple acto de la volunfad. 

Por consiguiente, resumiendo todo lo dicho, podríamos 
establecer las siguientes conclusiones: 1.4 Todos los hombres 
tienen derecho a la propiedad de los bienes externos creados 

' por Dios. 2.• Solo algunos hombres tienen derechó de propie­
dad. 5.a El dereeho de propiedad .que tiene el hombre no es 
absoluto, perpetuo e ilimitado aun ~con relación a los demás 
hombres. 4." La. necesidad es el tftulo que da prelación al 
hombre del derecho a la propiedad; y 5c4

, la ocupación es lá 
que respondiendo a la necesidad, de hecho le confiere el dere­
cho de propiedad. Luego (y esto ,es lo que deseo fijar en el 

· ánimo de mis lectores) no es la necesidad la que hace común 
todas las cosas, cornoseh·a dicho con frecuencia y se repite 
aún, porque, corno hemos visto, todas las cosas son comunes 
antes de que el hombre las necesite, sino que la necesidad 
únicamente confiere al hombre la preferencia en el uso de los 
bienes externos. Y aquí está el fundamento ético de la pro­
piedad . 

M!OUBL SEOARRA ROCA, Pbro. 
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El Libro del Mustac;af de Catí 

L A figura del mu.staraf. en los municipios medievales de la 
zona oriental de la península, ha atraído últimamente el 

interés de los historiadores, por la importancia de su interven­
ción en la vida ciudadana de aquella época. No es mi propó­
sito estudiar aquí dicha Institución, por haberlo hecho en mi 
tesis de doctorado con alguna amplitud, sino tan' solo dar a 
conocer un texto que, por desgracia, se perdió destruido por 
las llamas en 1956, y, de paso, brindar una bibliografía somera 
acerca de las últimas publicaciones sobre dicho cargo mu­
nicipal. 

En Mallorca, el Rvdo. D. Antonio Pons lo estudió a través 
de las ordenanzas municipales y nos brindó el fruto de su in­
vestigación en un interesante volumen publicado en 1949 1

• 

El de Valencia, objeto de estudio del que suscribe estas 
líne.as, está en prénsa en la ciudad del Turia desde 1946 2

• 

Posteriormente han salido artfculos en este mismo BOLBtfN 

acerca del de Valencia 8 , del de Castellón 4 y, en breve, apa-

1 PoNs, Antonio. Libre del Mostassaf de Mallorca . Mallorca, 1949. Es­
cuela de Estudios Medievales. Sección de Valencia , núm. 2. 

2 Lleva el tftulo de Valencia urbana en los siglos XIII y XIV, a través 
de los libros del musta~af. En dichá obra se estudia la institución, la juris­
dicción, las atribuciones y otros aspectos de dicho cargo, y se publican en 
apéndice dos manuscritos d el musta~af de Valencia, del siglo XIV, hasta 
ahora Inéditos, que se conservan en el Archivo Histórico Municipal de Bar­
celona y en la Biblioteca Universitaria de la Ciudad Condal, respectiva ­
mente. El que se conserva en el Archivo Municipal de Valencia es del 
siglo XVI. 

3 ALMBLA V1vas, Francisco: El •Liibre del Musta~af> y la vida en la 
ciudad de Valencia a mediados del siglo XVI. B. S. C. C , XXV (1949), pági­
nas 1-24. 

4 RocA TRAVBR, Francisco: El musta~af de Casre/lón y el libre de lit 
fl.fusta~llffla, B. S . C. C., XXVIII (1952), págs. 455-492. 
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recerá en el Anuario de Historia del Derecho Español un estu­
dio comparativo de los musta~afs de Barcelona, Mallorca y 
Valencia 1

• 

Entre los manuscritos que, en un comienzo, fueron es tu · 
diados en la Seéción de .la' Escuela de Estudios Medievales, 
en Valencia, para hacer la edición del Libro del musta~afde 
dicha ciudad 2

, había uno de propiedad particular, que fué 
considerado como de dicho oficial, por contener muchos pri-

; 
vilegios y ordenaciones referentes a Valencia, pero un examen 
prolongado y atento nos hizo dar con disposiciones relativas 
a Catí, por lo que fué desechado para la finalidad prevista. La 
transcripción se hizo por becarios de dicha Escuela y la 
corrección corría a mi cargo. Habiendo luego dedicado la aten­
ción e interés a otros dos manu

1

scritos del musta~afde Valen­
cia que se hallan en Barcelona, el de Catí tuvo que esperar. 
Mas, una· vez terminada mi tesis, comencé un cotejo de rúbri­
cas que me confirmó en la opinión de que se trataba del Libro 
del musta~af de Catí, cuyos jurados solicitaron copia, sin 
duda, del de Valeñcia y luego le fueron añadiendo otras orde­
nanzas propias de su villa. 

En 1952, al ser publicado por el Rvdo. D. Juan Puig, en este 
BoLETÍN 8 el índice de dicho Libro, con noticias de su destruc­
ción y de la desaparición ·de las copias del manuscrito, me ha 
impulsado a divulgar la transcripción que casualmente había 
venido a mis manos, y proporcionar a los amigos de Catí el 
texto del Libro del que fué su musta~af, junto con el reflejo de 
las actividades de sus antepasados. / 

Del cotejo de rúbricas del índice publicado, y de la trans­
cripción que obra en mi poder, se deduce la coincidencia casi 
perfecta. Aparte de pequeñas diferencias de ortografía o va­
riantes, tan solo se observa · en el índice la ausencia de una 
Rúbrica: Hordenament que legees no sien gitades per carre-

1 SBVILLANO CoLOM, Francisco: Estudio comparativo de los musta~afs 
de Barcelona, Mallorca y Valencia. AHDE. Homenaje a D. ·Eduardo de 
HINOJOSA. 

2 La noticia y descripción de los libros del musta.yaf de Valencia que 
existen, o son mencionado s, puede verse en mi obra Valencia urbana .. . , 
págs . 143 y SS . 

3 PuJo, Juan, Pbro.: El Llibre del Mustar.af de la vi/a de Ca tí. B. S. C . C., 
XXV!ll (1952), págs. Bíi-93. 
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res que tendr·ía que hallarse en el fol. XXXI; por otra parte, en 
la transcripción que poseo no se halla la Rúbrica: Que barres 
o peu de porch o de truja no sien pesats que el índice lleva en 
el fol. VII. En lo demás .la coincidencia de texto es c"ompleta, y 
es copia del Libro del musiacafde Valencia en sus 75 prime­
·ras rúbricas. 

1 ' 

El formato de los originales, que sirvieron para ambas 
transcripciones, es completamente distinto, a juzgar por la 
descripciQ.n que da D. Juan Puíg y la que creo recordar, a ¡nás 

. de die-z años transcurridos; entre la transcripción y estas notas. 
El que fué quemado en Catí, ~n 1956, comprendía 45 folios de 
29 X 22 cms. y el que fué transcrito hacia 1942, se componía 
de 66 folios de unos 25 X 16 cms., bien conservado y con letra, 
al parecer, del siglo XIV, con calderones rojos y azules. Am­
bos constan de 109 rúbricas de las que,- como se dijo antes, 
las- 75 primeras, o sea, hasta el Privilegi de la afq¡Íena, coin­
cidtm con el de Valenc.ia y no · es precisa la publicación, ya 
que se pueden consultar en aquél. Las 54 últimas, privativas 
de Cafí irán a continuación . 

. El manuscrito, cuya transcripción poseo y cuyas 55 últimas 
rúbricas son publicadas en este artículo, es de propiedad de 
un particular (creo que de Benicarló) y su dueño, desconocido 
por el iranscriptor y por los que corregíamos el texto, prestó 
el códice durante algún tiempó;-mas, en cierta ocasión, exigió 
le fuera devuelto con tal urgencia que la última parte, que es 
precisamente lo propio de Catí, no pudo ser revisada con todo 
cuidado. Por ello la ~resente edición se hace con todas las 
reservas de posibles )lagunas o errores de transcripción, y tan 
solo impulsa~os por el deseo de suplir los manuscritos des­
aparecidos: si algún día se puede localizar al dueño, y éste 
accede a la comprobación, quedaría el texto definitivamente 
fijado. 

FRANCISCO SEVILLANO COLOM 
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RÚBRICAS 

Que nengun carnin~er no gos scorchar lo cap del molto 

ltern stabliren y ordenaren que null carnin.¡;er no gos es-. 
corxar cap de rnolto en tot ni en partida per vendre sots pena 
de III sous deis quals haie lo senyor Rey lo ter~; y lo ter~; lo 

· rnuda.¡;aff y lo ter~; lo acusador. 

Que nengun carnin~er no gos escorchar carn morteyna 
dins la carnin~eria 

Itern establiren y ord~naren que nengun carnin.¡;er no gos 
matar ni escorchar bestia morteyna o ' que sia morta per sima­
texa o spenada, ni nulla bestia rnalalli.¡;a, ni tallar ni pessar ni 
vendre aqui de les dites carns sino de fora la carnin.¡;eria o en 
la taula asignada ha carns rafalines sots pena de XX sous pa­
guadors segons que en lo proxime capital es contengut. 

Que nengun carninr;er no gos pessar ni vendre en la carnen­
r;eria carn que ia sie estada venuda o donada a no~es 

ltem stabliren y ordenaren que nengu no gos pesar ni ven­
dre en la carnin.¡;eria carn scorchada (Fol. 54 v.) que ia sie 
stada venuda o donada a no.¡;es, sots pena de V sous y de per­
dre la carn, la qua! pena sie partida segons qu~ en lo dit capi­
tol es contengut. · 

Que nengun carnin~er no gos ni altra persona dins la carnin­
r;eria vendre porch messe/1 

ltem stabliren y ordenaren que nengun carnin.¡;er ne altre 
no gos vendre ni tallar dins la carnen.¡;eria porch mesell,. sots 
pena de X sous, deis quals haie lo senyor Rey lo ter~; y lo ter~; 
del comu e lo ter~; del muda.¡;aff. 

Que nengun carninr;er no gos vendre porch salpres dins la 
carnin~eria sino al preu que vendra lo fresch 

Item stabliren y orden¡:¡ren que ne.ngun· carnin.¡;er no gos 
vendre porch salpres, dins la carnin.¡;eria, sino al preu que 
vendra lo fresch, sots pena de V sous partidors segons que en 
lo damunt dit capitol es contengut. 



224 BoLETÍN DE LA SocmoAn 

Que nengun carninrer no gos degollar, scorchar ni esquarte­
rar alguna carn, sino en la carninreria 

ltem stabliren y ordenaren que nengun carninc;:er no gos 
degollar scorchar ni squarterar alguna car.n sino en la carnen­
c;:eria, sots pena de X sous, partidors segons que en lo damunt 
dit capitol es contengut. 

De iutga.r lo vi 

Item stabliren y ordenaren que_ tot hom qui aportara o. me­
tra vi dins lo loch y terme (Fol. 55 r.) de Cati per vendre, que 
ans e primerament que aquell vene ni crit, que aquell aytal 
sie tengut de venir o manifestar al mudac;:aff del dit loch, y 
aquell mudac;:aff ab promens sie tengut de venir a la casa on 
lo dit vi sera y aquel! sie tengut de iutgar segons la valor del 
dit vi. E aquell de qui sera lo dit vi sie tengut de vendre lo dit . 
vi al for que perlo dit mudac;:aff y prornens li sera iutgat y no 
mes, y si fer no u voldra, que per lo mudac;:aff lisie feyt mana­
ment sots certes penes, a coneguda del dit mudac;:aff, que 
aquell dit vi no vene dins )o loch y terme de Cati, les quals 
coses dessus dites sie tengut de manifestar al dit mudac;:aff 
sots pena de X sous, de la qual pena, si comesa sera, haia la 
senyoria del lbch de Cati la terc;:a part y lo terc;: lo mudac;:aff y 
lo terc;: lo acusador y, si acusador noy aura, que sia mig per 
mig entre la senyoria y lo mildac;:aff, he que tot hom ne puxe 
esser acusador y que lo mudacaff hi puxe enquerre per son 
officii sens acusador. E que aquell sie tengut de fer sagrament 
en poder del dit mudac;:aff que 'en aquell vi desque sera iutgat 
no fara nenguna mescla ell, ni ·altre per ell, sots la desus dita 
pena. Volgueren encara que aquells que aporten lo dit vi, sien 

. tenguts de dir ab sagrament d'on es lo dit vi ni a com los coste 
sots la dita pena. 

De aquel/s qui compren farina de homens stranys 

ltem stabliren y ordenaren -que tot hom puxe con- (Fol. 55 v .) 
prar farina de homens stranys axi que aquel! qui comprara .la 
dita fprina, sie tengut de ferne a aquells que mester la haien ho 
la demanaran al for que la aura comprada donanli un diner de 
guañy per rova, e que la dita farina sie tengut ·de tenir la da­
quell dia que la aura comprada tro en laltre día, tro en aquella 
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dÍta ora, que comprada la aura, e si fer no u volra, que lo mu­
da~aff del dil loch hi puxe posar aquella pena o penes que be~ 
vislli sera, de la qua! pena o penes, si comesses seran, haie 
la mita! la senyoria del dil loch y I'altra lo comu del dit Ioch. 

De aquells qui compren farina o vi en gros 

Item establiren y ordenaren que tot .hom o fembra qui com­
prara farina o vi en gros, 110 qualsevol altres vitualles, n'aie a 
fer a tot hom qui'n vulle al for que li costara, reben empero 
per cascuna arrova un diner de guany. E si comprara vi que'n 
haie afer al for que li costara prenen un diner per quarter de 
guany y que n'aie affer a lotes gents que li'n demanaran men­
tre bast per tot un dia, apres quen aura compra! de hora ha 
ora, sois pena de V sous per c·ascuna veguada que contra fara. 
De les quals penes, si acusarles seran, haie lo ter~ lo comu 
del dilloch, y lo ter~ lo acusador, y lo ter~ lo muda~aff derdit 
loch, y que lo muda¡;aff puxe for\!ar cascun comprador de sa­
grament a quin (Fol. 56 r.) for li coste y, si fer no u volra, que 
pach la dita pena partida segons que desus. Es empero axi 
entes y declarat que cascun comprador se puxe retenir pera 
obs de si dues roves de farina o ll quarters de vi sens alguna 
pena. Encara es entes axi y declarat que, si los compradors 
deis dessus dils farina o vi, que en ay tal cars lo venedor n'aie 
a fer a tots aquells qui'n auran mester mentre bast al for que 
la aura feyta cridar, y qui en lo dil cars lo comprador qui'n 
aura col!lprat en gros, no haie nengun guany, sino que'n puxe 
aver al dit for, si'n volra, dues roves de farina o dos quar­
ters de vi. 

Del fossar 

Item establiren y ordenaren que lota persona que metra 
bestiar gros o menut o fara Iegea alguna dins lo fossar de 
Cati, o si lo bestiar per si alleix hi entrara, que pach per cas­
cuna bestia de bestiar menul, tres diners de dia y VI diners de 
nit e de porch o de porcha que hi sera atrobat ll sous perca­
be~a. E tola persona que hi fara leguta, que pach de dia XII di­
ners y de nuyt ll sous, y que tot hom ne puxe ser acusador. 
De les quals penes, si acusarles seran, haie lo ter~ lo acusa­
dor, y lo ter~ lo comu, y I'altre ter~ romanent sie del muda~aff 
qui ara es o per temps sera en lo dilloch. Emperho es axi entes 

16 
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y declara! que si altra bestia grossa hi sera atrobada, exceptat 
porch o porcha, que pach per cascuna caber;:a de dia VI diners 
y de miyt XII diners, partida la dita pena segons que dessus 
es declarada y departida, y que tot hom ne puxe ser acusador. 

Del sagrament del vi de la col/ita que's vendra en Cati 

Item establiren y ordenaren que depuix que vi strany sera 
vedat de no entrar vi en lo loch de Cati, que tola persona que 
voldra vendre vi, que ans que aquell crit ni vene, sie tengut 
venir davant lo mudar;:aff del dit loch y que far;:e sagrament 
sobre los sants de Deu quatre Evangelis, que en aquell vi que 
voldra vendre no ha mezcla de. vi fora lo terme de Morella y 
d'aldeies de aquella. E si algu o alguns siran tan a'ssagats que 
criden o far;:en cridar o venen vi, tro que lo dit sagrament 
ITaien feyt, que en aytal cars sien 'encorreguts en pena de LV 
sous. De les quals penes, si acusades seran, haie lo terr;: lo 
acusador, y lo terr;: lo comu del dit loch, y lo terr;: lo senyor 
Rey, e que tot hom ne puxe esser acusador y que lo mudar;:aff 
que ara es o per temps sera en lo dit Ioch puxe ' exegir e levar 
la dita pena. 

De les vitualles 

·ltem establiren y ordenaren que tota persona estranya que 
aportara al loch de Cati formen! farina o altres blats de qual­
sevol natura sie, sal, vi, fesols, faves, oli dolr;: o quals~vol al­
.tres vituales aura aduytes per vendre, no gos vendre ne Iiurar 
de aquelles dites vituales, tro ans y primerament haie feytes 
c;ridar aquelles, e ar;:o en pena de V sons reals de Valencia de 
la qua! pena si comesa sera, sie lo terr;: del mudac;:aff o senyo­
ria de Cati y les dues parts del acusador, y, si acusador no Y 
(Fol. 57 -r .) aura, que sien los dos· terr;:os de la di la pena del 
comu de Cati. E res no menys que lo venedor de !es dites vi­
tuales o alguna de aquelles se vendran aquelles en gros que 
en aytal cars lo dit venedor n'aie a fer en menut a tots aque­
lles que li'n demanaran al for que'! aura venut en gros, sois la 
desus dita pena partida segons desus. · · 

Deis porchs 

Item establiren y ordenaren que tota persona qui tendra 
poréh o porcha de past afermadora ó en altra manera dins lo 

/' 
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loch de Cati, que aquell aytal qui lo dit porch o porcha tindra, 
no sie tan gossat q_uel ·gos anar solt perlo dit loch de nit ni de 
día, sots pena si de día sera atrobat 11 sous per cascuna ve- · 
guada, y si de nuyt sera trobat solt, que comete pena de qua­
tre sous per cascuna veguada. be les quals penes, si comes- ., 
ses seran, haie lo ter~ lo senyor Rey, y les dues parts sien del 
acusador, y si acusador no y aura._ que sien partirles les dites 
penes entre el senyor Rey, he lo muda~aff, .Y lo comu del dit 
loch, ter~ per l!!r~. 

De la aygua de les fonts 

Item stabliren y ordenaren que nenguna persona estranya 
ni privada no gos traure ne fer aygua de les dites - fonts ni 
abreuador.s comuns, per regar orts ferreginal!i ni vergers, 
ni gos fer en aquells algunes legees, sots pena de X sous pa­
guadors per cascuna veguada que de les dites aygues trauran 
o legees hi faran. De les quals penes haie lo senyor (Fol. 57 v.) 
Rey lo ter~. y lo ter~ lo acusador, y lo ter~ .romanen! sie del 
comu de Cati, ax_i entes y declara! que algu o alguns del loch 
de Cati no gos pendre ni traure de la aygua de -la font d.el cano, 
ni dintre les files, ni encara fora les tites, per lavar o caneiar 
alguns draps desque laygua de la dita font no raiara per si ma­
teixa en la piqua de la dita font, ni gos girar los escorriments 
de les aygues que les gents. lan~aran o giia ran de la di la font 
layan alguns veyxells o en altra maner_a, ni pendre de aquelles 
per reguar ne alguns orts ni vergers sois la pena desus dita 
partida segons que desus. 

Deis rafaretgs 

Item establiren y ordenaren que tot~ persona qui lavara · 
lana o lanes en los ~afarets de Cati, que aquell o aquelles qui 
lavaran la dita lana o lanes o anyns, que, quant la dita lana o 
anyns aurant lavats, sien tenguts lavar o nedejar los dits ~afa­
regs en que auran lavad.es les dites lanes .o anyns, sots pena 
de XII diners per cascuna veguada que contra sera feyt. De 
les quals penes si comesses seran, sie lo ter~ de la senyoria, 
y lo ter~ del acusador, y lo ter~ del comu del ·dit loch, axi en­
tes y declara!, que-si lavaran en los dils ~affarelgs en un día, 
que aquell qui darrer hi lavara sie tengut de buydar y ·nedejar 
aquells, sois la dita pena partida segons 'desus. Enadiren al 
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dit stabliment que tota persona que buydara pan¡;es, ni lavar 
aquelles, ne fer a !tres legures 'dins lés fites deis dits cafaregs, 
ne gosen gitar cuyrs o cuyr en los caffaretgs dessus en vers 
la font, ne soltar aquells per regar alguns orts, ni gose·n gitar 
pedres, y aquell o aquells(Fol. 58 r.) qui contra faran paguen 
per pena 11 sous per cascuna veguada, partida segons que de­
sus, axi entes y ,declara! que en lo ¡;afareg davall puxen esser. 
messes cuyros o lavar pells sens alguna pena, y que en les 
dites coses puxe enquerer lo muda¡;aff per .son officii. 

Disapte a quatre dies de selembre lany de la nativHat- de 
Nostre Senyor MCCCC, a suplicado y requesta den Nicolau 
Figuerola misatger de Cati, los honrats en Pere Vilba, en 
Ferrer Ram, en Berenguer Siurana y en jachme Morato, jurats 
de la vila de Morella ab aucloritat del honrat en Francesch 
Aguillo, lochtinent del honra! en BÚenguer des Puig, Justicia 
de la vila y aldeyes de Morella, e los promens y consellers de 
la dita vila y de les aldeyes de la dita vila, qui eren al retinient 
del comple den Pere de Bruscha, caixoner del prop passat any, 
feren los stabliments particulars de ius seguents per a la aJ­
deya de Cati, e servadors en la dita aldeya per los vehins de 
aquella tan solament y per altres que no sien deis termens 
generals de la vila de Morella. 

(Seguirá) 

• 1 
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EXCURSIONS 1 RECERQUES ARQUEOLOGIQUES 

la cultura ibera a Borriol * 

. 111 

H oM veu tot aquest material arqueologic esc.ampat pels des­
poblats donant fe de la polseguera que alc;a el pas de la 

cultura ibera per aquestes terres . .Si curosament recollim 
entre les solades d'aquest mobiliari tot allo més bell i com~ 
prensible i ho tanquem ordenadament dins les vitrines d'un 
museu, comenc;ara de prendre un interés científic per als pro­
fessionals i una admiració sentimental per als profans; aquesta 
última sera més vaga quant més pols se pose a sobre les vitri­
nes. Cal puix despertar aquest material arqueologic de la seva 
son runosa i preguntar-li-sense coaccions-la polidesA- de 
les seves primeres hores i que cada cosa, per llur bellesa i 
utilitat en la ma de l'home, ens faci apareixer unes imatges 
que es moguen i gesticulen malgrat no iindre cap apuntador 
áls arxius. 

Jo posant per centre el tos sal de 1' Assut (Borriol) porto ja 
explorats en vint kilometres en quadre catorze despoblats ibe­
rics que són: La Mitgera (Onda-Vilarrel), Montcarro (Aimas­
sora), Montnegro (Vilafamés), Tossal de les Forques (Borriol), 
La Balaguera (Pobla Tornesá), Miravet i Campe/lo (Cabanes), 
Mas del Pi, Villa Santa maria i Villa Tegeiro (Benicassi), Pu~ 
jolet de Oasset i La Madalena (Castelló), La Cenia i Oropesa 
la Ve/la (Oropesa) i suposo que en toda aquesta area deu de 
trobar-se una terc;a part més d'estacions pertanyents a aquesta 
cultura. Donaré una idea de la densitat de poblactó dient que 
l'espai que ocupen els abrics íbers del terme· de Borriol és su-

* VIde B. S . C. C., t. XXIV (1948), pág. 67. 
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perior a la població urbana actual; davant puix d'aqueix con­
tingent d'habitants val la pena parlar-ne. 

Tossal de I'Assut.-Quin aspecte tindria aquest poblat ibe­
ric? Investigant les esllavadisses del tall de cantera actual es 
deixa veure ben ciar que aquest despoblat iberic comens:a amb 
un petit nucli d'habitants anterior a ('epoca de la terrissa feta 
a torn i decorada , i posterior a !'epoca en que subsisteixen els 
despoblats que presenten terris'sa de forma argarica ta ls com 
La Foiá (Aimassora) i Castellet de la Torreta (Castelló). La 
terrissa !robada en el cornaló 1 i que jo faig propia d'aquest 
primer nucli pareix va perdurar fabricant-se paral'lelament a 
laja feta a torn , s:o que indica que aquest primer nucli va ésser 
sorprés perla i(lvasió d'una cultura forastera que Ji porta un 
nou refinament en la ceramica i a l'ensems una major riquesa; 
amb tot i que a partir d'aquesta epoca el poblat de I'Assut s'én­
grandeix cada vegada més. 

La disbauxa que existeix en els jaciments d'aquests poblats 
fa sbspitar que en el curs d'una epoca de plena evolució, aques-

- tes estacions iberiques han sofert destroces a batoll essent 
novament reconstru'ipes mantes vegades . D'ens:~ que inicia el 
primer nucli d'habitants l'area de poblat ha crescut deu vega­
des. més, s:o que indica un major nombre de pobladors . Aquest 
augment de població, de n o ésser immigrada, necessita un 
temps determina! per produir-se; si 'a aquesta trajectoria as­
cendent manifesta tenim en co mpte, la fors: a que li hauran lle­
vat les batusses i altres calamitats, arribarem a veure com la 
cultura ibera en la nostra terra tenia ja de temps arrels fondes 
i que Roma devia de saber lo cares que li van costar extraure­
Ies al seu domini. 

Arquitectura.-Les excavacions dutes a terme en la pen­
ínsula pera l'estudi general de la cultura iberica donen en 
aquests despoblats una urbanització típica , consistint en un 
carrer central a la llarga del poblat on la major parÍ d'abrics 
trauen porta; tot el poblat és circumd at per una muralla amb 
portals . En la nostra terra, pero, aquest tipus comú d'urbanit­
zació hauria de presentar variants per haver de supeditar-se a 
la topografia del lloc on s'alcen; per exemple, el poblat als:at 
en aiguamolls com el Pujo/el de Oasset hauria d'ésser .dife-

1 B OLBTÍN DB LA S oc. CAST. DB CVLTVRA, XIV (1933), pag. 492, flgs. 2 i 3. 
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rent en urbanització al poblat alc;at en un vessanl agut com és 
el tossal de /'Assut; també el poblat alc;at en un pla com és el 
de la Mitgera havia de presentar variants compara! amb el de 
la Mola de Xert; així que si el ti pus que han dona! les excava­
cions de la Oesera.(Caceres) l'apliquem sobre l'Assut veurem 
com el carrera la llarga no pot escalar el vessant si no és en 
ziga-zagues i encara els colzes que donen aquestes ziga-zagues 
no dividiran el poblal en dos mitats ni trauran porta tots els 
abrics. Per les plantes d'abric que apareixen en diferents 
graons que present,a el vessanl del tossal, més els munts de 
pedra que rubleixen aquestes plantes, hom suposa que el 
carrero avinguda que donava accés a aquest poblal ani"ria per 
!'exterior, adjunt a la murall~ del migdia i en diferents nivells 
comunicaría per ziga-zagues als diferents grups d'abrics po­
sats ací i enlla d'aquesta muntanya. 

Si a J'a.rt se Ji demana una silueta enraonada de la que haura 
pogut presentar aquest poblat iberic de J'Assut en els dies de 
més plenitud, dita imátge haura de bastir-se a sobre la forma 
que pugu'en donar els elements i sistemes construclius que els 
estudis cienlífics han descobert en les excavacions sobre 
aquesta cultura. Per exemple, sabem que el sistema construc­
liu de J'abric íber era pare! de pedra seca; paret de pedra !ligada 
amb fang; paret de rebla composta de fang i pedruscall; pare! 
d'atobó de fang cru; i ·com .elements auxiliar la fusta Ira bailada 
i lravada amb ferro per als estatges i portes, i el canyís traval 
amb corda i reboc;at amb fang com al jaciment del Castellar 
de Mala Cabrida (Catí). Allres sistemes conslructius més re­
finals donen les excavacions en llocs on aquesta cultura ha 
tingut més contacte amb les de fora, pero en la nostra terra 
els jaciments íbers confirmen els sistemes esmentals. Tenim 
puix per bastir J'imatge tots aquests valors; cal ara serenament 
!aricar espais tectonics calculan! la resistencia de pes i altura 
que poden soportar, per J'espessor i qualital, les parets de 
cada planta. Ens falla ara saber el sistema de coberla que tin­
drien aquests abrics deis quals res diuen les excavacions, ni 
els nostres jaciments fa sospilar res d'allo que haura esta! la 
coberta que fes saltar J'aigua de pl'uja fora de J'espai tancat 
íber. Pel que toca a aquest punt·en que· la imalge té que pren­
dre el perfil més inleressant de la silueta, a J'art no li resta 
altre recurs que anar a la saga de les aus que repoblen el nos-
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tre cel per veure aquestes d'on cerquen el bri per fer-se el ni u. 
En els despoblats iberics pertanyents a nuclis agrícols que 

perduraren en la dominació romana, en llurs jaciments no 
apareix el més petit bocí de teula romana de cobrir; cosa sem­
blant passa també en els raval~ agrícols del segle X i XI. En~' 
!rada !'epoca moderna els noms de Cab¡¡nes, Cabanyal, Barra­
ques, etc., que prenen qualques poblats pareix indique que 
llurs abrics són fets i coberts pels sistemes primitius que so­
breviuen. Encara ara, els abrics camperols de I'horta, així com 
en molts poblats com el Palmar (Valencia), predomina aquest 
sistema d'abric amb coberta de senill, de la mateixa manera 
diríem que en el nord de la península predomina la coberta 
primitiva de pissarra. No és anar puix del tot a palpentes, si 
I'art es falca en el folklore per tancar l'imatge, cobrint I'abric 
íber paral·lelament en forma al que dóna l'element indígena 
aetual en els seus sistemes primitius de cobrir, ja siga un co­
bertís, un abric o bé un palier o papallo de dmem. 

Els sistemes primitius de cobrir que avui empra !'indígena 
són de dues clases: el tipus emprat en els pobles de muntanya 
consisten! en un travát de !rones que carreguen sobre les pa­
rets laterals; a sobre d'aquestos !rones un !lit de canyissos o 
ramatge que conté una grossa capa de !erra grassa pastada 
com fang i pallús. Aquesta coberta presenta un vessant de 
desguas pla amb el fi de que la corren! no la grate i en sentit 
transversal quan el di a metre major domina l'abric. L'altre ti pus, 
emprat en la terra baixa de la costa, és el que presenta la clas­
sica barraca valenciana amb coberta fabricada amb lliteres de 
senill d'espessor tupida quins vessants tenen que ésser aguts 
per escorrer's a la manera de plomatge. Deis dos ti pus ~smen­
l·ats, la coberta de senil! és la que ofereix millors qualitats per 
ésser de més durada, més lleugera i a l'ensems de més confort, 
preservan! el calor i el fred i donan! un bon estar a !'interior 
de l'abric. Es de creure,

1
puix, que l'home en el seu esta! més 

primitiu haura e m pral eL senil! per fer-se el jas, de la mateixa 
manera que s'embolcalla . la busquereta entre els brinets de 
verbum quan ens té que fer niu al pas de les primaveres. 

Deixant ara de banda aquests sistemes i elem.ents primitius 
de coberta passem a comentar l'ordre i forma de coberta que 
es pot aplicar a aquestes plantes d'abric que apareixen en els 
nostres despoblats iberics. 
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Si fractarem de cobrir els nuclis d.e plantes que han donat 
les excavacions de la Oesera (Ca cerea) i Calaceit(Aragó) - un 
carrer al qua! trauen porta un seguit de parcel·les paral·Jeles 
adjuntes forman! dos panys d'abrics enfrontats-trobarem que 
la coberta en tot el despobl-ar té que portar un ordre col·lectiu 
en el sistema de llan~ar les aigües de pluja a fora deis espais 
adjunta que les plantes marquen parceJ·Ja; veurem que els ves­
santa d'escorrentia en comú, for~osament tenen que éssér en 
sentit anterior o posterior, és a dir, degotant al carrero eri la 

· paret fora del poblat adjunt de la muralla, sistema semblant al 
que empra l'urbanització actual. El poblat de I'Assut, pero, quina 
periferia geológica i superfície arqueologica de jaciments de­
mostra no haver tiogut la regularitat urbana de la Gesera ni el 
paral·lelisme de Calaceit sinó grups d'abrics en escampadissa 
pel carassol, cadascun del nuclis de plantes adjuntes en que 

· les parets internes són mitgeres havia també de tindre una es­
corre~tia en comú, pero a'questa .en els seus vessants no pre­
sentaría l'uniformitat de Calaceit i la Gesera sinó que per 
l'aYllament cada grup podia llan\!ar les aigües als quatre 
costats. 

Reconstrucció de l'abric.-Anteriorment havem esmentat 
que per la qua lita! .deis elements constructius. el sistema de fa­
bri.cació, la . llargada i espessor que presenten les parets 
d'aquestes plantes d'abric, hom pot presospesar la carrega de 
les mateixes i calcular l'espai tectonic que haura pogut estar 
cobert; de la mateixa manera diríem que presospesem la silueta 
d'una copa d'arbre prenent per modul el tamany i qualitat de 
la seua rabassa. Per aquest sistema havem ja esbossat en el 
cawp del folklore unes cobertes elementals proporcionades al 
canon que per l'espessor i qualitat constructiva donen aques­
tes plante.s; ens falta ara ranear aquestes per pare! fins a !'al­
tura qua puguen carregar di tes cobertes; pera ita! cosa haurem 
de supeditar-nos, de la mateixa manera, al paral ' lelisme que 
dóna !'indígena actual quan tracia de fabricar abrics amb iden­
tics elements i sistemes constructius als que han dónat els es­
tudis en les excavacions de la cultura iberica. La típica barraca · 
valenciana, constitu'ida com abric, presenta una planta aYllada 
en forma de cuadrilong; el diametre major sol é~ser oriental 
de nordest a sudes!, per traure porta cara mar i donar a les 
pluges de llevan! el vessant de senill, preservan! d'aquesrta : 
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manera les parets de fang. Les parets d'aquest abric són cons­
tru'ides, en la seva base, de pedra lligada amb fang; les late­
r als, degut a la. seva poca altura, · solen ésser -d'aquesta ma­
teixa qualitát fins al rafe!; i les parets anterior i posterior són 
amb igual sistema fins a !'altura de la llinda superior de la 
porta, pero d'ací en amunt es canvia aquest sistema pe! de 
paret d'atobons de fang cru pastat amb pallús, posats en sentit 
pla; aixf la pare! en aquest segon sistema minva d'espessor 
forman! dos paraments compactes en forma de triangle els 
quals constitueixen els frontis on carrega !'anguilera de la 
coberta. Altres vegades a sobre els fonaments fets amb pedra 
!ligada amb fang, la pare! és feta de rebla composta de fang, 
pallús i pedrusca, estalviant-se l'elaboració deis atobons. La 
major part de les parets de les nostres viles són fetes per 
aquest sistema. 

El tipus castellonenc de barraca és fet, en la base, de pedra 
!ligada amb fang i les parets tanquen l'abric d'atobó pastat 
amb pallús; d'aquesta manera el nostre indígena obté un abric 
amb base ferma contra !_'humita!, amb pararpents compai:tes 
i lleugers i a l'ensems consistents per carregar sostre i coberta 
de senill. 

Veiem puix que els sistemes constructius deis actuals abrics 
camperols que acabem d'estudiar són identics als que han do­
nat les excavacions deis despoblats del segle lll a. de J. C. Cree 
inútil comentar !'origen o influencia d'a'luesta tradicional arqui­
tectura perque a més de regir-se ambles mateixes lleis de lota 
gran arquitectura, el sol fet d'estar constitu'ida per elements 
primaris, aquests la posen en un pla anterior a lotes. Si com 
veiem !'actual indígena es defensa falcant l'abric en un pla, 
per mig de combinar aquests sistemes de pare! esmentats, de 
manera similar havia de defendre's l'home de la cultura ibera, 
ésa dir, posan! en joc tots els sistemes constructius que Ji 
havem trobat en les excavacions, amb el fi de salvar el pes de 
les masses contra el g.ratament deis arrossegaments i falcar 
l'abric sobre el desnivel! que dóna el vessant agut d'un caras-
sol de muntanya. · 

Seguit de tot aquest comentari he provat d'al9ar les parets 
de la planta d'abric M, que apareix en la part alta del1ossal de 
l'Assut ( Fig. 1 ); he obtingut dos espais ta~cats per secció R R 
prenent per nivel! de pas el punt B i per modull'altura que dóna 
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la figura humana; he Iimitat aquestos dos espais tancimt-los 
per una coberta a dos vessants quina paret central L L faig ser­
vir d'anguilera; de B a A he prolongat un pla horitzontal unint 
les dos parceJ·Jes en un solar per mig d'un terraplena! en sitges 
en M i d'un estatge de fusta en X, a una ~Itura proporcio­
nada en la qua! puguen amplament moure's els habitants llurs; 
he travat el costellatge de la coberta per mig de cabirons i 
canyissos semblant a les andanes que presenten les nostres 
barraques R R. Les parets deis fonaments i de tota la planta 
baixa les he construYt de pedra lligada amb fang A C i les que 
constitueixen el nivell superior d'atobó de fang cru pastat amb 
pallús A R. 

Aquesta tentativa de reconstrucció arqueológica m'ha do­
nat una esquema de l'abric íber. Es ell construit amb parets 
de fang i pallús, al~ades a sobre d'unes plantes baixes fetes 
amb pedra que les falquen i enlairen. Aixó ens du a sostindre 
la tesi sobre els següents punts d'observació: 

1.8 El que les plantes d'abric de la Oe.s.sera algunes donen 
una distribució laberíntica de l'espai tanéat,, molt semblant a 
la distribució d'espai que donen les plantes baixes deis abrics 
actuals de pobles de muntanya, les quals fan servir d'estable; 
d'igual manera en el despoblar de Ca/aceit les parcei ·Jes ad­
juntes en desnivell se comuniquen per mitja d'unes escales 
recordant un maieix fi o siga d'haver servil una d'elles de 
planta baixa. 

2. a El que en les plantes del to.s.sal de I'A.s.sut les parcei ·Jes 
adherid es, de nivell inferior, presenten en les portes unes gros­
ses pedres 'forman llinda ( Fig. 2 A); dites pedres fan pensar 
en les cantoneres que essolen posar en !'entrada deis corrals 
amb el fi de que si les besties formen embús a l'anar de cara 
el past no facin trontollar les parets . Cal afegir dins aquest 
punt que el jaciment que conte aquestes plantes és compost 
d'una capa de trencadissa de mobiliari variat amb cendres de 
fems; i 5. 8 Que en el despoblat de Ca!aceit, com en el to.s.sal 
de le.s Forques, les parcel·les adherirles, de nivell superior, 
apareixen mig esborrades, ~o que fa pensár que tenint l'abric 
ja una base geológica ferma en aquest punt, les parets serien 
de rebla o atobó. Cal afegir també que el .jaciment que donen 
els vessants on a pareixen aquests abrics fbers conté una 
gran quantitat de terra grassa negrosa importada per aquesta 

• 
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cultura; eixa terra, cree jo que no és altra cósa que les ru­
nes fetes pols d'aquests abrics. En fi si J'home de la cultura 
ibera conreava !'agricultura i pastoratge es veia for~at a tin­
dre un abric amb capacita! pera la família, els graners, el 
bestiar, etc., i essent els elements constructius i de defensa en 
abric, identics als que dóna el folklore, la forma podri~ haver 
estat similar a aquestes arquitectures elemenülls que es con­
serven per tradició. Deixant a banda tota la fantasia o inven­
tiva arqueol,ogica que puga tindre aquesta imatge, cal convin-

dre que, baix el punt de vista pintoresc, la silueta d'aquest 
poblat seria més moguda i per tant més bella que la que dona­
rien els poblats al~ats en pla o meseta. 1 com haurem de des­
tacar la figura ibera sobre aquests abrics? Estem davant d'una 
cultura socialment avan~ada: J'home ja esta lluily d'amagar-se 
disimuladamente fent el mort en els llocs encrespats o en el 
fose d'un esbarzer. Ací, aquest, en llarga generació naix, viu i 
mor en les propies muralles, trau cara noblement en tossalets 
de petit accés; els poblats són múltiples repartint-se els camps 
en proporció a les forces del seu domini. 

Després de la desfeta d'aquests despoblats, J'urbanització 
de poblat que donen les cultures posteriors, llur arquitectura, 
presenta una desproporció que acusa una majór divisió de 
classes accentuadíssima, cosa aquesta que contrasta amb el 
sentit igualitari d'abrics que presenten els despoblats fbers en 
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llur urbanització. Així, per exemple, veurem qqe en la cultura 
romana aparei)\ la quinta del parcer constru"ida amb riquesa; 
el temple sepulcre; els campaments militars i les viles amb 
abrics de classe mitja i humils. Duran! !'epoca de domini alarb 
l'urbanització ens dóna I'encastellat morú amb grans espais 
constructius fortament amurallats i, per contras!, un esto) de 
ravals escampats pel terme, cadascún deis quals no són més 
que grups de cabanyes constru"ides a la manera més pobra i 
elemental. Després de la reconquesta del segle Xlll, dintre 
d'una mateixa muralla I'urbanilzació demostÍ'a el mateix feuda­
lisme: palau, abadía, barris d'oficis i abrics més humils arra­
pats a dins i fora de la muralla. Actualment encara les arqui­
tectures acusen la graduació social entre la riquesa i la pobresa. 
Aquesta graduació d'arquitectures que trobem en les cultu­
res posteriors, no es deixa veure en els despoblats de la 
cultura ibera que hi ha en la nostra terra; és difícil !robar una 
planta d'abric en jaciment que ens indique Iloc de vida d'un 
cacic o personatge d'alta categoría o classe; no hi ha temples, 
ni palaus, ni arquitect!lres privilegiades, ni estacions populoses 
que indiquen hegemonía; posal'el material arqueologic sobre 
unes balances és difícil !robar un poblat que indique capitali­
tat o dorriini sobre els demés poblats; baix el punt de vista co­
marcal i local, tot és proporcional i. gairebé igualment repartit 
i aquesta monotonía que dóna el material arqueologic, en el 
sentit de repartiment qualitatiu i quantitatiu, esta lluny de de­
mostrar un llarg encarcarament d'aquesta cultura en estat ru­
dimentari, sinó tot al contrari, és a dir, epoques denses de 
població en evo lució i riquesa. Si provem de comparar aquests 
despoblats fbers del segle lll a. de J. C. am,b els despoblats 
agrícols del segle XI-ravals de do mini arabic-quedarem sor­
presos del contras! que hi ha entre un material arqueologic i 
altre. Els primers acusen gran conreu agrícol, industrial i co­
mercial; els segons un retrocés del qua! els pobladors seus 
no respiren més .que pobresa; el mobiliari íber dóna riquesa, 
refinament, higiene; l'arab baf de cadavers, brutor i esclavatge; 
i a tant arriba aquest contras! que si ·pro ve m de mostrar el 
contingut deis dos jaciments a ·un profa en arqueología, inge­
nuament us donara més modernitat al material íber, que porta 
un miieni més d'antiguitat. De toles aquestes caracterfstiques, 
estudiarles a la lleugera, que presenta el mobiliari deis jaci-
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ments d'aquestos despoblats; pareix que es desprenga que la 
cultura ibera en aquestes terres, en les darreries del perfode 
pre-roma, cada poblat o tribu era independent, no subjecte a 
cap forl(a de domini; eren com formiguers humans proporcio­
nats a la riquesa del lloc, governimt-·se a manera de munici-

' palitats autonomes i dins el caracter etnologic o' l'estat psico~ 
Iogic que podien haver heretat de les tribus primitives; Jluny 
de permaneixer en estat parasitari, semblant a les actuals ca-: 
biles del Marroc, o bé esporuguides per esclavatge, tal com 
fan sospitar els nostres poblats medjevals, la cultura ibera, 
quan .Roma la sorpren, socialment havia estat ja de temps sa­
·turada d'hei·Ienisme, despertant-se en ella un afany i un dina­
misme, treballant patrioticament en comú pera casa. Sembla 
que l'home era pie de civilitat i a l'ensems que era de govern, 
a la manera grega; Ilaurava els camps, menava els ramats i 
prenia les armes de guerra per defendre l'ordre i la terra con­
feder-ant-se les comarques, com ho demostra el fet de que en 
la majoria deis jaciments les armes de guerra apareixen acom­
panyades de les eines agrícoles i industrials . 
. Aquesta silueta de l'fber, semiarticulada dins les valors 

arqueologiqugs, la mateixa lleugeresa del pinzell la fa moure 
independent a la figura recolzada en els historiadors grecs o 
en els documents antics que tracten sobre la cultura ibera; per 
analisi antropologic pren ella la color de pell torrada que 
dóna el nostre sol i !'aire ingravid de la costa; cal~ta i ·vist 
semblant a la faisó que en indumentaria ha donat la imatgeria 
esculturada i la decoració de vasos, o siga túnica curt-a ajus-

. tada peral jove i vestlts amb fermosos calats i plecs solem­
nials de moralitat per a la dona i el ve!!. A fora del poblat hi 
havia per fons un paisatge més classic; les pinedes i camps 
de pastura ocupaven una major extensió; el mateix coscoll i el 
mateix ginebre festonejaven els vessants nus de calissa; els 
planells serien, com actualment, conreats en fraus d'oliveres, 
figuerals i vinyes; i les seixes es destacaven, com ara, sobre 
identica rojor de llaurats. A dins, pero, del poblat on l'imatge 
té que reeixir amb més intensitat, pareix que el fons no hi s.iga 
del tot ajustat; hi ha una desproporció; un contras! grotesc, 
entre la meva decoració d'abric de fang i senill i la riquesa 
oriental que e'Xhibeix per aquesta epoca la Dama d'Elx. Aquesta . 
desproporció em fa pensar en allo que encara actualment so-
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lem veure en les afores deis noslres porlals., quan en el cam-
. pament de calderers errants i rodamons ens sorpren l'honga­
ressa bellamenl enjoiada que acaba d'eixir de sota d'un tou 
d'estores descolorides per la serena. Aquest enjoiament, esta­
tic i profusament simetric en !'escultura ibera, és el que acusa 
l'arrossegament psicologic de les tribus primitives malgrat 
l'het·tenisme d'aquesta cultura. Si per analogía mirem a la 
don·a: valenciana veurem com aquesta arriba a nosaltres en 
dies de festa enjoiada de barroc com una regina mora, com 
una dama bizantina: res li fa que visea en una barraca de fang 
i senill; ella, com la rosa en l'ombriu, cerca més i més reeixir; 
la llum del seu guardapeu i la frescor de les seves galtes s'en­
lluern·en a la llum. A la dama het·Jenica contemporimia de la 
ibera li sobraven uns simples plecs de lli per exhibir-se al 
fons de les arquitectures cristaJ·Jitzades ja en marbre. Si 
la nostra Dama d'Elx hagués estat convidada a formar par! 
de la processó de les panalenees el seu habillament hagués 
fet riure i escarolat la lilúrgia de Minerva Partenos; no obstan!, 
si aquesta monumental escultura valenciana, aixoplugada 

· abans al Louvre i ara a Madrid, la pose m al'aguail d'una !linda 
de barraca de la seva terra enlluernadora, la veurem reviure i 
palpar la propia realitat. 

El poblat de l'Assut, dins la tremolor que donaría la pre­
séncia de les naus forasteres en la Medilerrania, hauria tingut 
dies tranquils i epoq_ues de pau, essent aleshores quan les sit­
ges iberes vessarien de tant de gra i els pastors i ramals om­
plirien les muntanyes de joia, mentrimentres a dins l'abric, la 
poncelleta ibera, bella i polida, com el seu vas decora! a ro­
gles i palmes, filaría a vora !'amor, que esmolava la rella i la 
llan~a, tot d'una vegada. 

Si del cabanyal de I'Assut passem la punta seca a perfilar 
!'esquema vivent del tossal de les Forque's trobarem punts 
més forts per afermar la rallla; l'activitat ibera en els jaciments 
d'aquest poblal ens parla més ciar i més forl que cap lapida. 
El forn de ceramica, per analogía a·mb els actuals, ens diu 
que també ell tenia una serie de compartiments destinats a 
obradors on se refinaven les argiles i els fangs; obradors 
per a les rodes on es donava forma als vasos; indrets co­
berts per a la seca; · magatzems per l'exhibició i venda; els 
llenyers i tolls d'aigua on tot ocupava un espai considerable; 



CASTBLLONBNSB DB CVL'fVRA 
/ 

241 

" pero si el jaciment denuncia! a la part alta resulta ésser un 
altre forn, cal engrandir aquests espais. Per altra part el jaci­
ment on apareixe_n les desferres i els meta·ls ens fa pensar en 
unes ferreries. Els molins de torn cal veure'ls empolsega.ts de 
farina o untats d'oli; la gran solada de pesos de teler, si no 
són producte ceramic del lloc, hi ha que posar-los en mans 
deis teixidors i el tot ens donara un nucli industríal interessan­
llssim quina situació geogratica és immillorable per estar en­
clava! al tombar el coll de la Costa, pas obligat perla comarca 
de les terres altes de la Rambla que baixaven a les factories 
gregues de vora mar (pujolet de Oasset) i als poblats de la 
Plana. 

Activem els forns, les ferreries i els molins i veurem com 
aquesta muntanyeta, avui tan entristida per els garrofe_rs so­
morts i sense vigoda, fa vint-i-tres segles cantava gloria i 
riquesa, e'scampant-en dies Clars de tramuntana el so grinyo­
lant de les moles i el rebot deis malls sobre I'enclussa, men­
trimentes els forns llanc;aven a !'aire borrellons de fum que 
com núvols de tronada encimbellaven el Mollet i Tossal Oros 
fent de reclam a les comarques. Unim tots els despoblats de 
la contornada per dreceres i calctades pol_ssoses i veurem, al 
trencaT el día, caravanes de traginers, treballadors i vianants 
que es deturen enfirant-se en aquest !loe i'ndustrial de les For­
ques, donant un seguit d'estampes per quines imatges el meu 
entusiasme no J'empeny altra cosa que fer colar per elles la 
nostra propia sang. 

JoAN PORCAR 

Dibui}(os del mateix 

17 
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EN TORNO A UNA PRIMERA MEDALLA 

Una «Portuaria» de Porcar 

EL cuadro tiene-tras el primer término de pavimento bru-
ñido en nacarados grises y rayado por la sombra de un 

poste que se yergue en medio-una floración crepitqnt~ de co­
lores: cálidos sienas, verdes y azules; lúgubres morados y 
carmines; blancos vívidos; fríos grises, pálidos ocres ... y al­
guna pincelada tenebrosa de negro intenso. Dramatiza el am­
biente la sombra de una nube proyectada sobre el azul del 
mar, el profundo azul ultramarino de estas aguas apenas frun­
cidas aq.uí y allá con algún rizo emperifollado de espuma. 

Asoma por la izquierda la cenefa colgante de un frontis de 
Tinglado, maderamen pardo y mohoso, con húmedas manchas 
de verdín y de líquenes amarillentos; a la de·recha detiene nues­
tra mirada la blanca pantalla de un paredón enjalbegado; y 
enmarcado entre ambos límites se nos ofrece, como un ancho 
ventanal, el espacio de la escala de' embarque de pasajeros, 
la escala real, que en el cuadro-como en la realidad de nues­
tro .puerto-es, simplemente, a modo de umbral del mar. Trans­
puesto este umbral se extiende la verdiazul ondulación de la 
dársena, encerrada entre los muros grises de los muelles y 
las rubias escolleras de los diques. 

Unos séntados .en la meseta de la escala real, otros for­
mando grupo cerca del Tinglado, algunos pescadores ociosos 
matan el tiempo hablando de él. Estas figuras anónimas son 
inconfundibles pese a su abocetado desdibujo en manchas 
oscuras al contraluz, que aún exalta Stls tipos y los sella con 
fuerte carácter marinero. Todo trasciende a los olores salinos 
y bravíos del mar, con su aliento de brisa bochornosa en pre­
sagio de un chubasco inminente. La oculta nube que ensom-



AUTO-RETRATO DEL PINTOR PORCAR 

Colección de D. Luis Plandiura. Barcelona 

B. S. C . C . 





CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 243 

brece el zafiro de la dársena, da también a ia cerúlea boveda 
un veiado matiz de penumbra. 

El cuadro se titula «Portuaria> y al margen la firma dice: 
Porcar . .Sobre el marco de este cuadro instal~do en una sala 
de la Exposición Nacional de Bellas Artes, celebrada en Ma­
drid el pasado mes de junio, colgaba un cartelito con la ins­
cripción Primera Medalla. 

Muchos años antes de que este reconocimiento oficial de 
la excelencia del arte de Porcar, proclamara su valía dentro 
del escalafón académico jalonado por los premios en las Ex­
posiciones Nacionales, ya la firma de nuestro pintor tenía, en 
consideración de la Crítica, y en las cotizaciones del mercado 
de arte, la categoría de l. a medalla internacional. No por ello 
es ahora menor el júbilo de la .Sociedad Castellonense de 
Cultura el celebrar el fausto acontecimiento del galardón con­
cedido a Juan Bautista Porcar Ripollés, cuya personalidad 
tiene un relieve peculiarísimo, no ya en nuestra .Sociedad de 
la que es eminente miembro directivo, ni tan solo en nuestra 
ciudad de la que es Hijo Predilecto (por acuerdo del Municipio 
subrayado con un público homenaje rendido al artista én la 
Primavera de 1955) sino en los amplios ámbitos artísticos y 
culturales de Valencia, de Barcelona y de Madrid, y aun de 
otros más allá de los Pirineos. 

Contribuye a este realce de la personalidad de Porcar su 
fructífera devoción arqueológica, cuyas investigaciones le 
ofrecen alguna vez ocasión de ejercitar su perspicaz mirada 
de artista ya para reconstruir, sobre unos tiestos, cualquier 
vasija arcaica, ya para analizar las pictografías rupestres, 
hasta permitirle descubrir su sentido estético y en algún caso 
discernir su edad por modalidades de su técnica pictórica, 
detalles estos de difícil captación para el simple arqueólogo 

. historiador. 
El hecho-venturoso para nuestro familiar y ya veterano 

cbochinche>-de ser Porcar uno de los socios fundadores, no 
nos obliga a enmudecer ante su triunfo, sino que nos enorgu­
llece proclamarlo en ·voz muy alta, como pregonamos en su 
día la ofrenda de nuestro homenaje 1 a dos ilustres castello­
nenses, también colaboradores de estas páginas, cuando en 

1 Vid nuestro BoLBTfN; tomo V, Cuaderno IV, Año MCMXXIV. 
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la Exposición Nacional de Bellas Artes del año 1924 obtuvie­
ron en doble y resonante éxito, el premio tan codiciado de la 
t. a medalla: D. Juan Bta. Adsuara Ramos, en Escultura, y 
D. Francisco Pérez Dolz, en Artes Dec.orativas. 

Sería redundante inténtar dar a conocer ahora a nuestros 
lectores la interesante labor de Porcar sobre temas arqueoló-

. gicos, pues casi toda ella se ha publicado a su tiempo en nues­
tros cuadernos. y cada cual ha podido juzgarla directamente. 
Sobre- su arte como pintor y como escultor tuvimos ocasión 
de publicar un estudio 1 el año 1946, pero desde aquellos tiem­
pos' hasta Iós actuales la estética y, más aún,. la técnica de 
nuestro artista ha evolucionado tan notoriamente que no será 
superfluo ampliar con notas de nuevos conceptos los que se 
consideraban en el ensayo de referencia. Confiamos en que 
no se retrase este aditivo estudio crítico, cuyos temas de co­
mentario habrán de formularse en torno de las nuevas versio­
nes paisajísticas de Porcar, Estas se nos ofrecen aún fieles 
en el enfoque a la panorámica típica de nuestro pintor, mas no 
sumisas ya al punto de vista a ras de un horizonte tan bajo 
que elevaba sobre el lienzo amplitudes grandiosas de cielo. 
Ahor·a el horizonte en sus cuadros, es más alto de lo que solía, 
con lo que ei campo o la ciudad, el paisaje rural o el urbano, 
adquieren un desarrollo más equilibrado relativamente, con la 
importancia del cielo. 

La técnica actual de Porcar conserva un brío extraordinario 
pero distinto del que caracterizaba sus pinturas. Los grises 

·han disminuido en ellas; el color no se mezcla en la paleta casi · 
nunca y los toques de pincel con el color puro van dirécta­
mente sobre el lienzo, tan profusos como requiera el natural. 
Así la policromía se enriquece con desusado· derroche de ma­
tices para el observador que contempla el cuadro a su propia 
distancia. 

Novedad también en el arte de Porcar es el cultivo del bo­
degón y del florero, como géneros pictóricos, con interés y 
asunto propios para justificar un cuadro. De manera esporá­
dica y accesoria, elementos de bodegón y de florero aparecen 

1 Figuras y Paisajes de Juan Bta. Porcar, por Carlos O. Bspresatl, 
ARTB ESPAÑOL (Revista de la Sociedad Bspalíola de Amigos del Arte), 
tomo XVI, págs. 16 a 35. Madrid. Año 1946. Primer cuatrimestre. 
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desde antiguo en Jos lienzos de ·Porcar de ~ntención decora­
tiva, composiciones mitológicas con figuras de niños y rapa­
zas, aureoladas de sugestivo encanto. Aparte de tales mues- . 
tras parciales, no hemos conocido, hasta hace pocos anos, 
que Porcar cultivase el bodegón ni el florero como sujeto o 

· motivo central de sus cuadros. 
Aun siendo meros «divertimientos» (de arte menor, ,P-udié­

ramos decir) para ejercitarse en el estudio de Jos contrastes 
de color , y en las calidades pictóricas de las cosas, estos bo­
degones y estos floreros nos descubren una vitalidad rejuve­
necida, junto a la filosofía del maestro que infunde al anónimo 
grupo de vulgares objetos de un bodegón_.:_só.lo por virtud de 
su acertada elección y contraste-un concepto alegórico, e in­
cluso poético. Esto, así como el vigor de · su técnica en los 
lienzos grand-es, revela la fecunda inquietud de este artista 
que en plena madurez de su obra tiene el poder de alumbrarla, 
por magia de su voluntad creadora, con privilegiada_ lozanía 
espiritual, y estructura firme y rica . 

Sirva de ejemplo esta obra triÜnfante, a los artistas que 
ahora empiezan, y de ufanía a Castellón, ciudad natal de su 
laureado autor. 



246 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

RBFRANS 1 MODISMBS VALBNCIANS 

.Proverbis Modismes * 

(Refraner general) 

efotre:o.-Verb de les més variades significacions; és malso­
sonant. efes-te fotrel:o (rebenta, rabia, apanya't). L'han fo­
tutl:o (!'han enganyat; Ii han guanyat). eMira que'! folrb ; 
(que't pegaré). cAra si que m'has fotut més que. mail• , (es­
tranyesa; manca de conformitat en lo que altre diu). cNo'm 
fotras!:o, (no me la pegaras; no m'enganyaras). cL'ha fotut 
de morros per terra», (l'ha tirat). cE! i iadre m'ha fotu t huil 
quinzets», (m'ha roba! , o m'ha cobra!). eSe ho ha fotut tot», 
(se ho ha menjat). cMe'n fotl», (tan se me'n dóna). cL'as em 
fotl», (<:¡ue no). cfotrel», (exclamació). Com a verb, tot el 
mateix és aplicable al Flicar. efes-te flicl». eSe ho ha fli­
cat:o, etc. 

efregint i menjanl:o.-Passar la vida modestament. 
cfregir-se viu».-De tanta calor. 
efregir-Ii-Ia a u».-Enganyar-Io. Pegar-li-la. 
efugir com el dimoni de la Creu•.-cDes de que'm va fer aque­

IIa passaeta que quan me veu me fuig com el dimoni de la 
Creu ... ». 

efumar més que una ximenea:. o cque un fumeral:..-fumador 
empederní t. 

efugir com una Malaventura».-La «Malaventura» és un terro­
rífic fantasma popular. 

efugir del fang i caure al tarquim».-fugir d'un mal i caure en 
un altre de pitjor. 

cfum de canyes».-No res. cTot aixo és fum de canyes» . 

t JuAN M. BORRÁS JARQUE 

• VIde esté BOLBTIN, t. XXIX, p. 272. 
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Notas bibliográficas 

BL NOSTRB •SANT VICBNT FBRRBR, por j. Ernesf Ma~tínez Ferrando.­
Valencla.-lmp. Vda. Miguel Zamlt.-19§2.-§7 págs.+ 1 hoj.-170 X 120 mm. 

La lectura deis sermons del Pare Vicent ha fet concebre !'autor-gran 1 
exqulsit conreador de la paraula viva i tanmateix excel·Ient copsador de la 
paraula morta-aquest bell llibre, brollador de suggeridores ensenyances 
de l'escenari viscut pel san! valencia de fama i devoció universal, on relluu 
i sobressurt aquesta gegantini) figura que es despentola per salvar animes ·, 
en aquell món de corrupció i de miseria. La valor subjectiva d'aquest ll!bre 
primorós esta en la visió personal, seua, extreta deis sermons i empedrada 
de cites llurs, després d ' haver estudia! llur llogica estructura i l'est!l acolo­
rit i blasmador. Porta una reproducció d ' Una !aula del polfptic de Colanto­
nio, conservada a l'església de S. Pietro Martiro de Napols.-A. S . O. 

LAS CORTES VALENCIANAS DURANTE BL REINADO DB FeRNANDO B ISABEL, 
por Manuel Dualde Serrano, pub l. en la •Revista de Archivos, Bibl!otecas y 
Museos•, LVlll , 19§2, 2-22. · 

Martfnez Aioy sefiala tres épocas, claramente diferenciadas, en la ges­
tión polftica de Fernando el Católico y que, como es natural, venfan ·refleja­
das detalladamente en los procesos de cortes: en un primer momento-Cor­
tes de 1479, 1484-88 y 149§-se advertirá la necesidad del gobernante de 
apoyarse en el pueblo para hacer frente al estado nobiliario; posterior­
mente, el lento robustecimiento del poder real posibilita al monarca el pres­
cindir de convocar las Cortes valencianas; sin embargo, en una tercera 
etapa, la muerte de su esposa hace consagrar la atención del monarca a sus 
estados patrimoniales, lo cual trajo consigo la reunión de las Cortes de 
Monzón de 1§10. Dualde Serrano, manejando de modo exhaustivo las fuen­
tes, pasa a estudiar las Cortes fernandinas , tomando como punto de par­
tida las noticias que dieran Martfnez Aloy y Zurita, completando y ampl!ando 
de manera acabada las lagunas que uno y otro ofrecen en sus trabajos. 
Aquél por haber estudiado exclusivamente los cuadernos de fueros, omi­
tiendo el examen de los registros de curia, que el autor que comentamos ha 
trabajado concienzudamente; Zurita, por desconocer, en absoluto, la docu­
mentación existente en los archivos valencianos. Sin errar aquél ni éste en 
la valoración de conjunto, dejaron de estudiar la apreciación de muchos 
factores y un sinnúmero de detalles que Dualde Serrano considera con 
ponderada justeza . Considera el autor que fueron dos los móviles que im-
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pulsaron a Fernando el Católico a la convocatoria de las Cortes valencia­
nas: de un lado la legalización de su condición de soberano y la sucesión 

·de la Corona en la persona de su primogénito; de otro lado, la obtención de 
los servicios necesarios para sufragar las m~s diversas empresas que He~ 
vara a cabo en su agitado reinado. Ahora bien, su mentalidad de fundador 
del .•estado modérno• hizo que considerara como fin primordial la conse­
cución de sus objetivos, con las menores trabas posibles, sin tener en 
cuenta los perjuicios que con ello irrogaba a sus •reinos•, al lesionar los 
fuero!! y constrefíir instituciones que fueron ocasión de cuidados y respeto 
por parte de sus antecesores.-F. A. R. T. 

NOMENCLÁTOR DB LAS VÍAS PÚBLICAS DE ALICANTE EN 17§4, por Vicente 
Martínez More/lá.-Alicante.-Artes Gráficas Alicante.-19§4.-12 págs.­

. 155 X 110 mm. 

El autor inicia con este Nomenclátor setecentista una serie de publica­
clones sobre Fuentes para el estudio de la ciudad de Alicante. En las rela­
ciones que formaban los Ayuntamientos para repartir el impuesto del equi­
valente, real de sal y aguardiente, se encuentran datos tan interesantes como 
el censo de vecinos y el de calles. De una de ellas existente en el Archivo 
Municipal de Alicante se ha servido el docto archivero para enriquecer la 
toponimia alicantina, ya que no solo relaciona las calles y plazas sino las 
partidas rurales con nombres de tanto lastre como Antígones, Espartal, 
Condomina, Verdegás, Forrase/la y otros muy curiosos.-M. A. G. 

EVOLUCIÓN DE LA ARTESANÍA EN EL LEVANTE ESPAÑOL, por .Oonza/o 
Puerto Mezquita.-Castellón.-Talleres •Miaifo•.-1953.-59págs. + 1 hoj.~ 
220 X 160 mm. 

Premiada esta monograffa en 1950 sale ahora a luz y hay que inslstirle 
al autor no demore el estudio de los mil aspectos que derivan de esta visión 
panorámica que aquí traza .dlestramente. Bien está este conjunto aquí ex­
puesto, pero vale la pena que fragmente el tema general y acometa por par­
tes el caudal todavía hoy subsistente de esa obra manual dotada de alma, 
orgullo del menestral, ahogada por el maquinismo y la fabricación standard. 
Tiene dotes sobradas Gonzalo Puerto para esto ya que en este despliegue 
artesano que nos d·a en la obra editada, se atisban amor y pasión por nues­
tras cosas y competencia, dotes de Investigador y gusto en lntulrlas.-A.S.G. 

IMP. HIJCS OE F. ARMENGOT.· CASTELLÓN 
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Cuaderno IV 1 

« Establiments » de Morella 

y sus aldeas, de 1370 

NACE en las tierras altas de la actual provincia de Castellón, 
a raíz de la Conquista, una entidad política y territorial 

que tiene precedentes anteriores, (Castillo de Morella), cono­
cida con el nombre de Morella y sus aldeas, cuyos términos 
generales pueden verse en un señalamiepto de límites verifi­
cado en 1 de febrero de 1255 1

• No es de esta ocasión recordar 
los hechos y· sucesos que, desde la conquista, por D. Blasco 
de Alagón, a 1691, en que las aldeas reciben plena personali­
dad, tienén lugar ep esta escabro-sa zona castellonense, pe­
ríodo repleto de pleitos e intentos de las aldeas por indepen­
dizarse de la villa matriz. Puede ser remitido, para ello, el 
lector deseoso de más concretas y abundantes noticias, a la 
bibliografía tocante el asunto 2 • 

t BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CVLTVRA, X (1929), pá­
gina 285. 

2 No es muy abundante la bibliografía morellana, pero pueden consul­
tarse con provecho: SEGURA y BARREDA, )osé: More!/ a y sus Aldeas. Morena, 
1868; PALLARÉS GIL, Matías: Don Blasco de Alagón, señor de More!/ a. 1 Con­
greso de Historia de la Corona de Aragón, Barcelona, 1909, p. 217; Carta­
puebla de More!/ a por Jaime 1 a 16 de febrero de 1250, Colección de Cartas 
pueblas, LIII, BSCC., XV (1954), p. 1Hi; SÁNCHEZ GozALBO, Angel: Pinto­
res de More/la, Castellón, 1943; MILIÁN Boix, Manuel: Tasas y sobreprecios 
en el siglo XIV. Por tierras de More!/ a, BSCC., XXV (1949), p . 287; BRUÑó, 

18 
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. Varios son los problemas que plantea el régimen de rela­
ciones entre Morella y las aldeas, e·sbozado pero -no resuelto 
totalmente en la bibliografía citada, cuestión en la que no va­
mos a entrar puesto que solo pretendemos ahora dar a cono­
c-ei- uno de los textos-tal vez el más importante-que, junto a 
lo_s anteriormente publicados-\ pueda contribuir a resolver tan 
interesante como arduo problema. 

En la Revista jurídica de Catalunya, en 1926, publicaba 
Va lis y Taberner el L/ibr..e deis EstabiÍments de la Vi/a i a Idees 
de More/la de 1530, según copia de un libro que contenía va­
rias cosas, conservado entonces en el Archivo Municipal de 
Castellfort 2

• Decía Va lis Taberner que en el mismo libro· habfa 
fragmentos de unos e.stabliment.s más antiguos; una primera 
recopilació deis e.stabliment.s de More/la, que remunta al .se~ 
gle XIV, también conservado en otro manuscrito con letra 
del XV, del mismo archivo, ambas copias incompletas y sin· el 

· encabezamiento donde se haría constar la fecha de su redac­
ción. No ·obstante, en la última de estas copias se incluía un 
-complemento de estatutos particulares de Castellfort con la 
fecha de 1574, que ve a situar crono!ogicament-dice el autor 

Ramón: Efemérides de More/la, •Revista del Sindicato Agrícola de Morella•, 
año III, n. 0 33, p. 175. Mención aparte merece la contribución de Mosén MA~ 
NUBL BeTf a los estudios morellanos: Cabos sueltos de las Oermanías, 
•Lo Ra! Penal•, 1911, p. 485; El Archivo de Morel/a (se refiere al municipal), 
S.C.A.O.M., VI 1913), números 69, 70, 71, 72, 73, 74, 75 y '17; Noticies de dos 
manuscríts·de I'Arxiu df! I'Arxiprestal de More/la, •Bu!lle!f de la Biblioteca 
de Ca!alunya•, IV (1917), p. 47; Contribución a la historia de More/la. Los 
Arciprestes, •Los Angeles•, número 19 (1920); La campana de Don Blasco, 
•Revista de Castellón•, Il (1921); La Condesa d& Urge/, prisionera en More­
/la, •Revista de Cas!ellón•, 11 (1921); San Vicente en More/la, BSCC., III, 
(1922), p. 113; Por tierras de More/la, BSCC., VI (1925), p. 257; El escudo de 
armas de More/la, BSCC., VII (1926), p. 225. Recientemente, el culto sacer­
dote D. JuAN PuJO ha entregado a la imprenta una lffstoria de Catí, que 
constituye una notable aportación al conocimiento del pasado de aquella 
comarca . 

1 F(erran) V(alls') T(aberner): Establíments per als /loes del monestirde 
Benifaza, en •Revista Jurídica de Ca!alunya•, vol. XXXII, marzo-abril, 1926, 
p. 172; el mismo, Els Establiments d'lferbés de 1J26, R. J. de C., volumen 
XXXIII, en~ro-febrero, 1927, p. 67, y marzo-abril, 1927, p . 169; Seo ARRA 1 RocA, 
Miguel : Els Establiments de la vi/a de Ca tí, R. J. de C., vol,. XXXIV, noviem­
bre-diciembre, 1928, p. 520. 

2 F(erran) V(alls) T(aberner): El Llibre deis Establimenfs de la vi/a 
i a Idees de More/la de 15JO, R. J. de C., vol. XXXII, mayo-junio, 1926, p. 232. 
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. citado-d'una manera aproximada la primera compi!ació de 
More/In. 

No hay duda, pues, de que es esa antigua compilación de 
estatutos morellanos, tan acertadamente datados por el insigne 
investigador catalán, e.l texto que ahora publicamos según co­
pia conservada en el Arc~ivo Municipai de Ca tí y que debió de 
ser una de tantas que se harían para uso de las aldeas. 

Forman estos establiments un volumen de 57 hojas de pa­
pel, escritas con letra característica dé la época las 26 prime­
ras, y en blanco las once restantes. Estas hojas tienen un 
tamaño de 50 cm. X 22 cm. Entre la 26 y la 27 hay, cosidas 
posteriormente, dos hojas de menores dimensiones (22 centf-

,. metros X 15 cm.), conteniendo el último estab!iment reprodu­
cido en el texto. El volumen lleva una cubierta de cartulina 
verde, puesta en época moderna, en la que hay escrito: «Nú­
mero 5.- Establiments de Morella, any M. CCC. LXX.-Sala 
de Catr~. 

¿.Es esta de 1570 la inmediatamente anterior a la compila­
ción de 1550? No podemos asegurarlo, pero sí presta verosi­
militud a esta suposición la declaración de los redactores de 
esta última cuando en el preámbulo de la misma dicen: per 
quant ~//libre deis .establiments genera/s e particu/ars de les 
di tes vi/a e aldeyes e lochs de orden.s e caval!er.s dins lo terme 
general de la dita vi/a con.stituits, cu.stodit e reserva! pér 
registre en lo archiu de la dita vi/a esta molt ve// e tot descuer­
na! e .squarterat e tan que ab molla dificu/tat se poden apro­
fitar de aquelf peral que es menester, e com Jos dit.s stab/i­
ment.s .sien !ey.s principaf.s observadores en les dite.s vi/a e 
aldeye.s, etc. 1• Efectivamente, en la comparación entre e·l texto 
publicado por Valls y Taberner y el que ahora publicamos, se 
observa una similitud grande de redacción, que en la mayor 
.parte de las rúbricas es identidad, si bien el orden de los e.sta­
bliments es muy diferente en una y otra compilaciones. 

}osÉ SÁNCHEZ ADELL 

Loe. cit. 
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En nom de Deu. Dlsapte qu!'s comptave v!nt e se! d!es del mes de febrer 
en l'any de la nat!vltat de nostre Senyor Mil Treents setanta, los honrats 
en Miquel Bareda, N'Arnau de Pinos, en Pere Gil et en Francesch Rovira, 
jurats de !_a vila de Morella ab volentat e consentiment deis cons"llers 
e prohomens de la dlta vila de ma major, migana e menor, consell ajusta! e 
app!egat en la sala del consel\ de la dita vila per veu d'en Pere Sent Marti, 
corredor publich de la dita vi la, feren e ordenaren los establiments seguents 
ab auctorltat e decret del honra! en Ramon de Grava losa, justicia de la vila 
de Morella. 

Bstabliment de les armes 

Primerament stabliren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no sle 
tan hossat que gos portar nengunes armes en la dita vil a ne en les aldeyes 
de aqqella sino tansolament los privats de la dita vila, terme e a[dees de 
aquella que puxen portar de dia e no de nit spasa, maneres, coltell major 
de tres palms e son punyal o brotxa, e no pus e de ni! que no gossen portar 
nengunes armes axi los serayns com los privats sino solament hun punyal 
ho un coltell de tres palms solament. Son enteses armes vedades spasa, 
maneres, costaler, penal, scangel, coltell major de tres palms d'alna o que 
"age croera, ma.ya, porra clavada de fust, !apiola, pilota de plom o de ferre, 
pedres, balestes, lances, camisol, cuyrants, golero, cervellera, broquer, 
mandrets o guants de fer;e e lota altra materia d'armes de qualsevolley o 
condicio sien, saul empero e entl'ses que' ls privats puxen portar de les de­
sus d!tes armes, .yo es, spasa, coltell major de tres palms, ma /fol. 1 v./ ne­
res, punyal o broxa de di a en la manera desus dita. Bt qui portara axi de dia 
com de nit de les vedades en la manera desus dita que perde aquelles e les 
franques. Bt qui contra fara de dla que pach per pena x sous, e de nit xx sous 
e perda les desus di tes armes, los quals sien applicats al senyor Rey, e si la 
dita pena pagar no pora que jague en la cad( en a) 1 per cascun so u hun dla. 

Deis ferres de les lances 

Item stabliren e ordenareo que nuyll hom strany o priva! no si e tan ossat 
que gos portar lan.ya, rallo o menable ab lo ferre davant anant perla vi la de 
Morella o per qualsevol de les aldeyes de aquella, .yo es a saber, dins la dita 
vila o aldeyes o qualsevoi ·d·e aquelles, exceptat hom que vage cava lean que 
pu'gue portar les dites armes com se vullen. Et qu i contra fara que perda la 
d!ta lan.ya, rallo o menable e oltra allo que pach per pena v sous los quals 
sien del senyor Rey. Quant es deis homens stranys que sie axi entes que si 
fara sagrament que no sable la desus dlta ordenacio que no en corregue en 

· nenguna pena ni perde les dltes armes . Et si no vol fer lo dit sagrament que 
pach la d!ta pena e perde les dltes armes. 

Lo Impide leer la encuadernación. 
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Stabliment de traure armes 

Item stablfren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no sfe tan ossat 
/fol. 2 r.¡ que gos traure spasa o coltell ni maneres o altres armes contra 
altre en 1'11 vila de Morella ne en les a idees de aquella ni dlns los termens de 
les dltes vlla e aldeyes ni encara per partir. El qui contra fara que- pach per 
pena Jx sous deis quals age lo senyor Rey les dues parts e el terr; ei accusa­
dor. Et si accusador no' y haura que sle la dita pena lota del senyor Rey. Et 
si aquella pagar no pora que jague lx di es en la cadena. Empero axi entes 
que si algu traura alguna de les dites armes en defensio su a que aquel aytal 
no comer alguna. pena e axi mateix de aquels qui trauran alguna de les djtes 
armes 1 per partir que de a~o lo justicia de la dlta vila o de qualsevol de les 
dites aldeyes se de¡te informar per sumarla in{ormaclo, el si atrobara que 
algu tra¡!ues alguna de les dites armes dretament per partir e no per ferne 
Vl!ien~a alguna de les dites parts ne per ferne dan, que en aytal cas aquell 
no comete la dita pena e que en a~o lo justicia pugua en querer per son offlcil 
e que tot hom ne pugue esser accusador, axl empero entes del accusadór 
que aquell qui accusara no puxe esser reebut en testlmoni mas prou per 
aires testlmonls. 

De no talar fusta 

ltem stablfren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no sfe tan ossat 
que gos tallar ne fer fusta en los boschs comuns de la dita vila ne en.aldeyes 
de aquella sino en aquesta maner¡¡ , que si algu voldra tallar fusta o fer dlns 
los dlts boschs comuns que ans que aquella tall o fa ce vingue davant los 
jurats de la dlta vila e face ,sagrament que aquella fusta que voldra fer que 
la vol fer o tallar pera hops deis vehlns de la dita vi la o aldeyes de aquella 
e degen nomenar ¡tol. 2 v ./ aquells vehins e demostraJ: aquells ·davant los 
dits jurats e que prengue albara de aquells dlts jurats e que face encara sa­
grament que aquella fusta que tallara que no la traura deis termens de la dita 
vlla e aldeyes ne'y consentra o'y fara frau ans sf ho sable que altrl lo'y y fes 
ho descobrira. Et qul contra a~o fara pagara per pena lx sous per cascuna 
vegada e perdra la fusta que tallara o fara, de la qua! pena age lo ter~ lo 
senyor Rey e el ter~ lo comu de la di la vil a o de la aldeya en lo terme de la 
qua! lo dlt frau sera atrobat, e el ter~ al accusador, et sf accusador no'y 
haura que si e la meytat del ¡¡enyor Rey del comu . Et que'ls vedalers o guar­
dadors de la vlla de Morella o qualse~ol vehi de qualsevol loch de les dites 
vila e aldeye.s ne puguen esser accusadors. Et que'! justicia de la dita vlla o 
de qualsevol de les di tes aldeyes dins lo .terme apropriat de la qua! lo frau 
sera feyt hl pugue enquerer pe1· son offlcii. Et qul la dlta pena no pora pagar 
jague lx diesen la cadena, a~o entes e declara! que fusters o maestres de 
fusterla que continuament obren de fusteria o tenen obrador de aquella que 
prenen albara deis dlts jurats de licencia de tallar fusta e faent sagrament 
que no'y faran frau en la manera desus dlta que si no ' s voldran que no sien 
tenguts de speciflcar a qui volen la dita fusta . Mas empero o lira el desus dft 
sagrament facen sagrament que la fusta que tallaran obraran e aquella ven-

1 Sobrepuesto. 
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dran a vehlns de la dlta vlla e aldeyes e no a alfres, e a,.o o lira el dlt sagra­
ment sots la pena de sus dlta e partida segons desus. Bt encara axi entes 
que'l albara que'Is uns jurats faran que no age valor sino dementre que 
aquells sien jurats. Bt si albara sira feyt a!'gun vehfio qual no sle fuster 
que aquell 11 sle feyt a cert temps e no a tot 1 an. 

[A continuación, de otra mano]: Declararen empero que los jurats de 
cascuna aldea pugen fer albarans de tallar fusta en lo terme de la di! a aldea 
d'on son jurats tansolament als vehins seus e no a altrl e a son proprll us 
tansolament e no en altra manera. ¡Fol. 3 r ¡. 

' . Del temps que deu esser obrada la fusta e de la pena 

Item a,.o entes e declara! al desus di! stabllment que aquell qui obtendra 
licencia e albara de tallar o fer fusta qué aquella age a obrar pus la age ta­
llada e derrocada dfns spay d' un mes sois la pena en lo di! stabliment con­
lenguda. Bt que de a,.o los dlts vedalers e lo! altre vehf ne pugue esser accu­
sador. Bt qÍie' l justicia hf pugue en querer per son offlcii. Bt res nomenys 
que passat lo dit mes qualsevol vehf de· les dites vila e aldeyes se pugue 
pendre la dlta fusta e obrar aquella .sens nenguna pena e contras! de aquell 
qul la aura enderrocada. 

Que lo fuster deu dar autor de la fusta que talle 

ltem a,.o entes e declara! al desus dlt stabliment que sl'l fustero altre 
vehique aura licencia o albara de fer la dita fusM no pora mostrar aquella 
fusta esser mesa en obra o esser ven u da a vehi de la dlta vil a o a aldeyes de 
aquella o donar autor de aquella que pach la pena en l 'es t-abliment conten­
guda. Bl que sqbre a,.o pugue enquerre lo justicia de la dita vila o aldeyes 
dlns lo terme proprl de la qua! la dlta fusta sera feyta o obrada per mer 
offlcli. 

Que no pot esser dada licencia de arbres de nodrimept 

Jtem a,.o entes que aquells que obtendran licencia e albara de fer fusta 
en los dits boschs comuns que aquell no puguen fer ne'ls en pugue esser 
dada licencia de arbres de nodriment exceptat de roures deis quals pugue 
es ser dada licencia pera fer vexells per obs deis vehins de les dltes vlla e 
aldeyes e no en altra manera e exceptat que pugue esser dada licencia se­
gons la forma deis altres albarans de fer dentals, corbes e tola fusta a obs 
de azaders e d'armelles. Empero no talan de cal,., tarasca ni rayx mas /follo 
3 v./ solament deis cimals de les carrasques lexan en los cimals prfnclpals 
dos palms de brocada. Bt qui contra fara que pach la pena en lo damunt dlt 
stabllment con lenguda. Bt que de les dltes coses los dits vedalers e tot altre 
vehi ne pugue esser accusador. Bt que'! justicia ne pugue en querre per son 
offlclf. Quant es de reyx no' n pugue esser donada' llcenc_la ni albara a tallar 
ne de les branques ni de cal'> sino tantsolament afer br1ices de balestes. 

[Fuera de la caja, y de otra mano, hay aftadido]: Fon enadtt al present 

1 Sobrepuesto; primero decfa dada y después fué tachado. 
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stabliment que qulscunapersona de vlla e aldeyes puxe talar de cal~ caras­
. beis per obs asa Iaura tan solament e no en altra manera pero ab sagra­
ment e ab licencia deis jurats de la vlla generalmente ab albara deis jurats 
on aquel sera vey e dins son terme. 

Que los vedalers no son tenguts sino de ~o que vegen o poden provar 

ltem a~;o entes e .declara! que si los dits vedalers faran alguna accusa­
cio de fraus de fustes, de carbo, de cendres, de oli de ginebre o de alqultra o 
de a !tres coses, que aquells agen a fer sots virtut del sagrament que auran 
feyt al offlcll que aquells fraus ells han vlst fer, o si vists no'u han que ells 
los proven per testlmon·is dignes de fe, en altra manera que les dltes accu­
saclons no'ls sien reebudes. El si per aventura les dltes accusaclons seran 
fetes (per) alguns vehlns de les di tes vil a e aldeyes que aquejles a gen a pro..: 
var per testlmonls. En altra manera que les dltes accusaclons no ls sien 
reebudes. 

De vexells de vi e d'altres fustes que no'n pot esser dada licencia 

ltem stabllren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no sle tan ossat 
que gos traure fusta nenguna ne vexells de vi deis termens generals de la 
vlla de Mo"rella ne de les aldeyes de aquella ne cendres ne carbo sots pena 
de ix sous e de perdre la fusta e les besties que aquella. portaran, de la qua! 
pena age lo senyor Rey e lo comu mlg per mig. Et que los vedalers de Mo­
rella ne pugue!] /fol. 4 r.f esser accusadors en qualsevol ioch de les dites 
vila e aldeyes, e qualsevol vehi de les dltes vi la e aldeyes, e que'! justicia 
pugue enquerre per son offlcii. A~;o entes e declara! que lota fusta obrada 
saul vexells pera tenir vi p_ugue esser treyta deis dits termens, empero ab 
licencia e albara deis jurats de la dlta vlla. Quant es de vexells de vi per 
nenguna manera no'n pugue esser dada licencia · sois la dita pena pagadora 
deis bens de aquells.qul la dita licencia daran, partidora segons que desus. 
El a~;o encara entes e declara! que si fusta alguar¡a sera aportada a la dlta 
vlla o aldeyes de aquella o a qualsevol de aquelles e fora el terme de Mo­
rella de aquells lochs hon los vehlns de les dites vlla e aldeyes en emprius 
o de al tres lochs que no si estada talada t o aquella sera aportada per cor e 
volentat de trau;; la del terme e portarla en a !tres parts que a~;o pugue fer 
aquell qui la dita fusta aportara faen sagrament en poder del jurats de cas­
cun loch que aquella fusta es sta~a tallada fora els termens de la dita vlla e 
aldeyes e no dlns los termens e que en a~;ó no ha feyt nengun frau. Empero 
que aquella dlta fusta age a traure deis dlts termens dins spay de vlli dles • 
apres que la dlta fusta auran mesa dins los termens de la dita vlla e aldeyes 
e no apres, el si passats los dlts vili dles la dita fusta trauran deis dlts ter­
mena o altr~ frau hl sera atrobat que paguen la pena desus dita e perden 
la ditá fusta e les bestles que aquella aportaran, partidora segons que desus. 
Et que'ls dlts vedalers e a !tres vehlns de les dltes vlla e aldeyes ne puguen · 
esser accusadors. El que'! justicia hl pugue enquerre per son off!cll. 

Sobrepuesto. 
2 Primero aecfa jorns y después fué tachado. 
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De no fer carbo · 

llem stabliren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no si e tan ossat 
que gos fer carbo dins 'Ios boschs comuns de la dita vi la e aldeyes de aquella 
de nengun fust ver! /fol. 4 v.f ne sech de que' s pogues fer cabiro o Ji m dar que 
agues vlii palms de lar.ch mas puguen fer carbo de totil bura Jenya o fusta 
que per los fusters o altres que agen obtengut licencia de fer fusta en los dlts 
boschs comuns sera lexada pera· obrar ab que de aquella segons di! es no 
pogues exir lindars o cabirons que aguessen vlli palrñs de Jarch. Et qui con­
tra fara que perde lo carbo e que pach per pena Jx sous pagadors la terrya 
par! al senyor Rey e la terrya par! al comu e la terrya par! al acusador. Et si 
acusador no'y aura que sie entre Jo senyor Rey e lo comu. Et que Jos veda­
Jers de Morella e qualsevol vehin de la dita vlla e aldeyes ne puguen esser 
accusadors. El que'! justicia hi .pugue enquerre. per son offlcll. 

De no fer cendra 

llem establiren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no sie tan 
ossat qpe gos fer cendra en los boschs comuns de la dita vlla e aldeyes de 
aquella. Et qui contra fara que perde la cendra e que pach per pena lx sous 
deis quals age lo terry lo senyor Rey e lo terry Jo comu e lo terry lo accusador. 
Et si accusador no'y aura que si e partida entre lo senyor Rey e lo comu. Et 
que'] justicia hi pugue enquerre per son offlcit (e ) els vedalers de la dita vi la 
de Morella o qua! sevol aitre vehi de les dites vil a e aldeyes ne puguen esser 
accusadors. 

De n~ fer holi de ginebre 

· ltem stabllre.n e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no si e tan ossat 
que gos fer dins !os boschs comuns de les di te~ vi la e aldeyes forn de oli de 
ginebre ne alquitra sots pena de perdre l'oli de ginebre e !'al quitra e de pa­
gar lx sous pagadors la tercya part al senyor Rey e lo te rey al comu e lo terry 
al accusador. El que'ls vedalers de la /fo l. 5 r ./ vila de Morella ne puguen 
esser accusadors. Et qua! sevol vehi de les di tes vila e aldeyes e que'l jus­
ticia hi pugue enquerre per son offlcii. Et si accusador no'y aura que la dita 
pena si e entre lo senyor Rey e Jo comu mig per mig. 

De aquell ·que fara frau ab licencia_ ~puix no puxe a ver licencia 

de tallar fusta 

llem stabliren e ordenaren que si per aventura algun hom de les diles 
vil a e aldeyes axi fuster com aitre lo qual haura obtenguda licencia e albara 
de fer o tallar fusta o obrar sera atrobat que age feyt frau en Ja dila fusta 
contra forma del sagrament per ell feyt en lo rebiment del dlt albara que 
aquest ay tal per null lemps no li pugue esser dada licencia de tallar o f~r 
fusta ne esser feyt aibara . Et si per aventura per Jos jurats de la dita vlla o 
perfid i a de aquell o per obllt deis dlts jurats per no saber omembrarse del 
present stabliment li sera feyt albara o dada licencia de tallar o fer fusta en 
Jos boschs comur1s de la dita vlla e aldeyes, que aquell albara o licencia no 
ll valle ans de aquell aytal pugue esser levada la pena sus axi be com si 
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nd lingues albara o no agues obtenguda licencia, ~o es, la pena contenguda 
en i'establiment parlan! de aquells qui obraran o tallaran sens albara ne'y 
faran frau, la qua! pena sie partida segons que. en lo desus dit stabliment es 
contengut. 

De no talar rama 

ltem stabliren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no si e tan ossai 
que gos tallar rama de ro u res ne de carasques pera obs de bestiars dins los 
boschs comuns de la vila de Morella e aideyes de aquella sino solament ab 
coltell e le¡¡.ant en los cimals principals dos palms de brocada sots pena de 
deu sous pagadors la ter~a par! al senyor Rey e lo ter~ al comu e lo ter~ al 
accusador. Et si accusador no'y /fol. § v.J haura que si e mig per mlg entre lo 
senyor .Rey e lo comu. Et que'ls vedalers de Morella ne puguen es ser accu­
sadors e qualsevol vehi. Et que '! justicia hi pugue enquerre per son offlcii. 

De no parar roures ni tallar de cal~ ni metre foch en carasques 

ltem stabliren e o_rdenaren que nuyll hom strany ni priva! no sie tan 
ossat que gos parar ro u re ne caras qua ne altre arbre ni tallar per rahon de 
bellota ha ver ni metre'y foch ni taHar de cal~ sino en cas legut ab licencia e 
alb~ra segons que e·n altres stabliments es declara!, dins lo.s boschs co­
muns de la dlta vil a ne alde,yes de aquella, sots pena de lx ·sous pagadors la 
ter~a part al senyor Rey e lo !ere; al comu e lo ter~ al accusador. Et que' ! 
justicia hi pugue enquerre p.er son offkii sens accusador. Et que'ls vedalers 
de la vlla de Morena e qua! sevol altre ne puguen esser accusadors. Et si 
accusador no'y haura que si e la dita pena entre lo seny_or Rey e lo comu. 

De no fer artigues 

~ 

ltem stabliren e ordenaren que nuyll hom strany ni priva! no sij:: tan ossat 
que gos fer artlgua ne rompre !erra erma dins los boschs comuns de la vlla 
de Morella e aldeyes de aquella ne de a~o pugue es ser dada licencia. Et qui 
contra fara, axi aquell qui fara la dlta artiga com aquell qui la dita licencia 
dara , pach per pena lx sous deis quals age lo ter~ lo ·se nyor Rey e lo ter~ 
lo comu e lo ter~ los accusadors. Et que'ls vedalers de la vlla de Morella e 
qua! sevol vehi de les dites vila e aideyes ne puguen esser accusadors. Et 
que' ! justicia ne pugue enquef.re per son /fol . 6 r .¡ officil . Et si accusador 
no'y haura que la pena sie entre lo senyor Rey e lo comu. _ 

De no fer forn de cal~ 

ltem stabliren e ordenaren que nuyll hom strany ni priva! no sie tan ossat 
que gos fer forn de cale; ni rayx dins los boschs comuns de la vila de More­
Ha ne alcleyes de aquella ne de a~o pugue esser dada licencia com aquell 

·quila dara pach per pena CC SOUS, deis quals Hge lo senyor Rey lo tercy, lo 
ter~ lo comu e lo terc; lo accusador. Et que'ls vedalers de la dita vila de Mo­
rella e qua! s'evol vehi de les dites vila e aldeyes ne puguen es ser accusa­
dors, e que'! justicia ne pugue enquerre per son oftlcil . Et si accusador no'y 
haura que la pena sie entre lo senyor Rey e lo comu. 

19 
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De no entrar vi strany 

ltem stabliren e ordenaren que nuyll hom strany ni priva! no si e tan ossat 
que per null temps gos metre en la vila de Morella ne aldeyes de aquella vi 
strany qul no si e de la cullita de la dita vila e aldeyes e lochs del terme de 
aquella, ~o es saber, cascun any del primer di a de maig entro lo primer dla 
de setembre ne vendre nengun vi strany que no si e de la cullita proprla de la 
dita vlla e aldeyes e lochs del ter!:Tl.e de aquella dins los tres meses prlmers, 
~o -es' saber, dins los meses de maig, de juny e de julio!. Empero si dins la 
vila de Morella haura vi strany encuba! lo qua! no sle de la culllta de les di­
tes vlla e aldeyes e lochs que aquel! aytal ab que'y sie entra! abans del mes 
de maig /fol. 6 v.f pÚgue esser venu t-dlns lo mes de agost. Et qui contra fara 
que perde lo vi e les besties ab que' ! dura . Et oltra allo que pach lx sous de 
pen<:~ de les quals penes age lo senyor Rey lo ter~ e el ter~ lo comu e el ter~ 
lo accusador. Et si accusador no'y haura que si e mig per mig entre' ! senyor 
Rey e el comu , e que tot hom ne pugue esser accusado.r. Et que' ! justicia ne 
pugue enquerre per son offlcii. A~ o entes e declara! ali on di u que perde lo 
vi e les bes !les ab que'! dura que si e entes si sera atrobat lo vi can lo metran 
dins lo terme o'l portaran a la dita vil a e a.ldeyes, qne en aquel! cas perde lo 
vi e les besties e paguen la d!ta p.ena de lx sous. Si empero lo vi no sera 
atrobat can sera mes el terme mas sera atrobat que's ven dins lo temps que 
es-veda! o per ventura hl sera mef? en temps que no es veda! o vendra's en 
lemps veda!, que en aytal cas aquell qui contra fara perde lo vi tot aquell 
que en aquella 1 cuba que vendra lo qua! no sie de la cullita del terme gene­
ral de Morelfa sera alrobal e oltra allo pach la dita pena de lx sous. A~o en­
tes e declara! que si vi que sie de la cullita propria de la vlla de Morella o de 
les aldeyes e lochs deis fermens de aquella valdra comunamenl dlns la vila 
de Morella .dos sous e sls diners per quarler o d'alli amunt que no contras­
tan! lo present stablimenllos jurals e prohomens de la d!ta vila de Morella 
puguen soltar lo dlt vete dar-licencia a tot hom de metre v · dins los termens 
de aquella e aldeyes de aquella si a ells ben vlst sera. Et aro entes encara 
e declara! que si'ls jurafs e prohomens de More!! a en cas que vf de la cu­
!!ifa propria ·de la vi/a de Morella e de ses aldeyes e lochs va !legue dos 
sous e migo d'alli en sus e soltaran lo dif vete daran licencia de metre vi 
dins los dits termens que si alguna de les di tes a!deyes han privilegi real'· 
Et ~~o entes encara que si les /fol. 7 r .{ aldeyes de Castellforf. de Vllaf­
francha e dei>ortell han privilegi real en lo qua! sie contengul que no con­
trastan! nengun statut o vef de vi que e lis ne puguen metre que perlo present 
stabliment als dlts Jochs no pÚgue es ser feyt nengun perjuhi. Bt a~o entes 
encara e declara! que sl'ls jurats e prohomens de Morella en casque vi de 
la cullita proprla de la vila e termens de Morella e de ses aldeyes e lochs 
vallegue dos sous e mlg o d'alll en sus e soltaran lo dit vete daran licencia 
de metre vi dins los d!ts termens que si alguna de les d!tes aldeyes han prl­
legl real que dlns lo terme o llm!ts de la dita aldeya no gos entrar vi strany, 
que perlo present statut no'ls si e fey.t nengun perjuhl. 

Sobrepuesto. 
2 Tachado . 
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De no tallar rama 

Item stabl!ren e ordenaren que tots e sengles stabliment desus conten­
guts tocants los boschs comuns de la vila de Morella e de les aldeyes de 
aquella que sien enteses en tots e sengles lochs del terme de la dfta vila e 
_aldeyes, axi ·en les deveses de Vallivana, de Salvasorla de Vall de Vallibona 
e de Talago comen quals sevol a !tres lochs del terme de la dita vila e a Idees. 
El que los contrafaents contra los dits stabllments en les dites deveses e 
lochs cometen les penes en los dits stabliments .contengudes partidores en 
e perla manera que en los dits stabliments es contengut. Avo entes e .decla­
rat que cascu pugue tallar dlns sa heretat propria sens nenguna pena e fer 
rama o Ienya si donchs no es heretat que'! comu hi age·a emprlu o marge 
dins heretat d'altri en lo qua! si's sembrave bonament pogues cabre mig 
kafiv de sembradura /fol. 7 v.¡. Et encara avo entes e declara! que null hom 
no gos tallar rama per obs de son bestfar dins les di tes deveses de Valli­
vana, de Salvasoria e Vali de Vallibona ne en altres boschs comui"i"s del 
terme de la dlta vlla e aldees sino en cas de fortuna de temps, vo es, que 
comunament la !erra fos cuberta de neu, vo es, los ter¡nens de Morella e de 
les aldeyes en lo qua! cas pugue esser tallada rama sens nenguna pena en 
la manera desus dlta en les dites deveses e boschs comuns pera obs de 
besties de arada o de cabrits e de cerdes m entren serdn el corral e a obs 
de bestfes camarrencades, affollades e malaltes. El encara puguen esser 
feyts dins los dlts boschs alas corras brusquils o cabanils de rama o de altra. 
lenya soca' o ver! dins los dits boschs comuns dementre empero que d'alli 
on fallaran la di! a rama. lexen en los cimals principals dos palms de brocada. 
e que no tallen de calv. Et qul contra les dites coses fara que pach la pena 
en los stabllments parlants de la dita raho con lenguda. 

De no abatre belota 

!te m stabliren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no si e tan ossat. 
que gos abatre bellota ni collir en la Vall de Vallivana ni de Salvasoria ni de 
ValliboJJa ni en altres lochs del terme de Morelia propri e aldeyes, vo es, 
bellota de roure tro al dfa de sent Luch, e bellota de carasqua tro al dia de 
Omnfum Senctorum, sots pena de x sou-s per cascuna vega da que'n abatra . . 
Exceptat que cascu pugue abatre e collir bellota quan se voldra de les ca­
rasques e ro u res que haura dlns sa devesa propria e en son Iaura! tan sola· 
ment, vo es, los arbres que aura de nodrlment, de les quals penes age lo terv 
lo senyor Rey e lo terv lo comu e lo terv lo accusa/fol . 8 r./dor. Et encara 
que en nengun temps del any ner¡gun no gos esmo'txar caras qua ni ro u re per 
bellota. Et qul'(h)u fara que pach per pena per cascuna v'egada e per cascun 
arbre que abatra o esmotxara x sous segons que damunt es di!. Et que perde 

~ les belioies que abatudes e colldes aura, de la qua! pena e bellotes age lo 
terv lo senyor Rey, lo terv lo comu e lo terv lo accusador. Et si accusador 
no'y haura sle la dita calonla e bellotes del senyor Rey e del comu mlg per 
mlg. Et que'! justicia hi pugue enquerre per son officii . Et si pagar no pora 
la dita pena que jague per cascun sou hun dla en la cadena . Empero no'y 

¿Seca? 
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sien en teses vlandants que passaran perlo camf o perlo bosch, que aquells 
aytals ne puxen colllr pera son mengar, e !ro en quantltat de hun quartal es­
tan! en lo bosch. Et encara que tot hom pugue collir bellota e m untar en les 
carasques per colllr aquelles ab la m a e sacodir sens vergua o pertxa. Et qul 
ab verga 1 pertxa n'abatra que si e caygut en la pena damunt sita segons que 
damunt es dit e alll on dlu que nengun no gos collir bellota !ro al dla de sen! 
Luch de roure, ni de carasqua tro al dia de Omnium Senctorum que sie axl 
entes. Quant es en la vall de Vallivana e de les Ferreres que en nengun temps 
del any no n'(h)i gossen abatre sino collir o sacodir en la manera desus dlta 
sots la dita pena. Quant es en los a !tres boschs comuns, que tot hom ne pu­
gue abatre o collir, eo es a saber, de roure de la festa de sen! Luch avant, 
e de carasqua de la festa de Omnlum Sanctorum avant sens nenguna 
pena /fol. 8 v. ¡. • 

De no traeure belota 

ltem stabliren e ordenaren que nuyll hom strany o priva! no si e tan ossat 
que gos traure bellotes del terme de Morella ne vendre a nenguna persona 
stranya o privada per traure de di! terme. Et qui contra fara que pach per 
pena vint sous e perda les bellotes, de la qua! pena age lo !ere lo senyor 
Rey, el !ere lo comu e el tere lo accusador. Et si accusador no' y haura que 
si e mig per mig entre· lo senyor Rey e lo comu. El que tot h·om ne pusque 
esser accusador. Et que'! justlci'a hi pugue enquerre per son ofllcli. 

De no parar roures ni carasques 

ltem stabliren que nuyll hom no gos tallar ni parar roure ni carasqua ni 
altre arbre de nodriment ni levar los fruyts d'aquells en heretal d'altri Jau­
rada o que sien en devesa ho en margen de laurats sens volentat de aquell 
de qui es. Et qui ho fara pach per pena x sous de dia e de ni! xx sous e sien 
del justicia e del descobridor e del senyor de la possesio ten; per !ere. Et si 
no'y ha descobridor sien del justicia e del senyor de la possessio mig per 
mig. Et puxe esser demanat e m0strat dins hun mes. Et si no no sie hoy! 
d'aqui avant ni puxe pagar calonia o ban. 

Deis estrangers qul meten bestiars en les deveses 

ltem stabliren e ord~naren que nuyll hom strany o priva! que no sie de 
la vil a ni del terme de Morella que no si e tan ossat que gos metre en nengun 
temps del any en les /fol. 9 r ./ deveses de Valllvana, de Salvasoria o val! de 
Vallibona nengun bestlar gros ni menut ni porchs sots pena de cent sous 
deis quals age lo senyor Rey lo !ere, lo !ere lo comu e lo !ere lo accusador. 
Et si accusador no'y haura que si e entre lo senyor Rey e lo cdmu e que tot 
hom ne sle accusador. Et que'! justicia ne pugue enquerre per son ofllcll. 

(Sevuirá) 

1 Sobrepuesto. 
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Les romans de Madame de Noailles 

9HAPITRE 11 

LE VISAOE EMERVEILLE 

PAR. 1 : ANALYSE 

IL y a aujourd'hui deux années queje suis entrée au couvent. • 
Le petit jardin, la mere abbesse, l'église, les beaux chants 

en faisaient .pour m?i un endroit doux et royal~ (p. 8). 
C'est une des premieres confidences que nous fait soeur 

Sainte Sophie dans son journal intime. Ce journal presque 
quotidien-oii elle a fixé les plus subtiles nuances de son ame 
el les mille pulsations de son coeur, au fil des jours; oii elle a 
enfer·mé la nature multiple el changeante; ' oil elle a couché 
l'ombre de son couvent sur la colline de Gélos,-ce journal 
est tout le roman. 

11 s'ouvre dans la lumiere de . mai; dans «le vide blanc et 
doux" (p. 1) que la nonne fait en elle, pour recevoir son Dieu, 
le matin; dans la joie qu'elle éprouve a se sentir jeune et belle ... 
Son visage constamment émerveillé est <ovale el clair comme 
un petit miroir» (p. 4); ses doigts sont «inactifs el doux comme 
de .petits cierges qui brfilent» (p. 9); son orgueil est na'if: cmoi 
c'est moi pense-t-elle et les autres soeurs son! les autres 
soeurs~ (p. 15). Elle aime rever, prier, <rire, pleurer, faire cla­
quer les boütons de fuchsias~ e(c boire a petites gorgées J'eau 
de la fontaine, a l'ombre~ (p. 11). Elle admire la mere abbesse 
qui est royalement orgueilleuse, et ne comprend pas la soeur 
Marthe qui a tant d'humilité. Elle chérit son couvent tout enduit 
de chaux el de soleil ; Elle se plait dans le jardin tranquille et 
parfumé, avec ses <beaux gla'ieuls frais el pressés dans leur 
haute cosse luisante (p. 9), ses tulipes, ses paquerettes, ses 
pesées~. Telle est Soeur Sainte-Sophie a qui le Seigneur dit: 
<Petite filie, je vous aime com me vous eles~ (p. 11). 

' . 
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Un jour de juin, elle a noté: cll y avait un jeune homme a 1~ 
chapelle, ce matin»; c'était un peintre, venu la pour admirer un 
tableau. Les jours suivants, elle !'a regardé et a vu qu'il iwait 
un visage aimable et des cheveux blonds. Mais elle a dit a 
Dieu: Vous etes plus beau que luí .Seigneur! .. Elle est contente 
de le revoir a la chapelle et elle pense beaucoup a lui. Ce n'est 
pas mal. Pourrait-elle ne pas etre heureuse quand dehors ,' 
tout est csi l~ger, si fin, si vert»? (p. 7). Pourrait-elle ne pas 
etre un peu songE:use quand les roses, sa cellule silencieuse, 
l'été clourd et gohflb font cun infini qui alanguit, qui étour­
dit» ... (p. 28). 

Le jeune homme revient. ll luí laisae les billets auxquels 
eile répond maintenant en secret, par le jardinier. Elle lui a 
meme parlé un soir de sa fenetre. Et puis encore d'autres 
soirs ... ll est devenu son ami, et elle est pour luí comme úne 
soeur. Personne ne le sait, sauf le petit mur, le camélia qui 
monte sous sa fenetre et que la !une argente et la nuit tout 
étoilée. A Dieu qui surprend sa conscience désormais trou­
blée, elle dit: cVous voyez ... 

E~t-ce d'avoir un ami qui rend si heureux? qui vous fait 
sentir, achaque minute, la jeunesse el la vie? Est-ce d'avoir 
un ami qui donne en meme temps de la tristesse? Et pourquoi 
l'été est-il cune grande route d'or qui marche et nous entraine» 
(p. 59) au bord .de laquelle il n'est pas de halle pour réfléchir? 
cVous voyez ... Parlez aussi, .Seigneur. Je suis une vallée 
étroite ofi un immense soupir est entré ... » (p. 44). 

Elle re9oit maintenant son ami dans sa chambre. 11 y est 
monté, 1:i'une fa9on romanesque d'abord, a J'aide d'une corde. 
Et puis plus prosa'iquemept, par I'intérieur, avec une clef. De­
vine-t-elle leur passion naissante quand il tient sa main douce­
ment? Meme quand il l'embrasse cloul a fait sur le visage ... »? 
(p. 52). Car c'est ainsi que chez elle, sa mere embrassait l'a'iné, 
Pierre, qu'elle préférait et qui élait infirme. Et quand il J'appe­
lle: cmon amour:o ... ? mais la .Soeur Catherine, dans les priéres 
qu'elle invente, dit aussi a notre .Seigneur «Amour, Amour, 
vous eles mon amour>. Et si la mere abbesse savait, ne lui 
dirait-elle pas, dans son coeur: cAilez en paix, je vous aime 
encore, vous qui avez une ame qu'il faut qu'on caresse; vous 
qui eles ce que vous eles, naturellement ... > (p. 61-62). 

Bie~ sfir, il y a de J'amitié qu'elle ne _peut pas accepter, elle 
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' 
le sent. Et pourtant son coeur est épanoui comme les roses de 
ce mois d'aofit q_ui s'ouvrent dans la nuit et qui attendent. Elle 
attend aussi, les yeux dessillés, ce que son ami luí apporte. _ 
Elle a employé le mot cd'éshonneur». 

Julien luí décrit les pays qu'il a visités, luí laisse des aqua­
telfes quila font rever de vi !les bleues etde jardins suspendus. 
11 a composé, pour elle, un hymne a I'Amour, tout pa'ien, qu'elle 
ne comprend pas entierement el ou il parle notamment du cdi­
vin éclat d'or que fit en se brisant la chalne étroite des pieds de 
.Salombó» (p. 81). lllui apporte des livres qu'elle ne devrait 

· pas lire, mais qui sont comme une belle eau qu'on ne peut pas 
ne pas boire quand il fait chaud et qu'on meurt de soif ... 

Les jours passent, et il n'y a plus maintenant que ces cau­
series. 11 y a aussi d'autres choses qu'elle ne peut pas écrire 
el qui arrivent, on ne sait comment. Comme elles arrivent a 
toutes les femmes, meme aux petites nonnes qui cdisent oui, . 
doucemenl:. (p. 88). 

Apres l'été, voici l'automne <la délicieuse saison des cou­
vents» (p. 150). La maison est une «belle turquoise douce» 
(p . 94). Le jardín est cune ame en petits cailloux, en buis verl, 
en pélales• (p. 94) et .Soeur .Sainte .Sophie est cune momie 
délicieuse, que presse, qu'enroule, que fatigue le désir, le cher 
désir» (p._155) de son ami. Elle accepte qu'il soit parfois irri­
table et jaloux, p.ardonne qu'·il luí reproche sa paix et son Dieu, 
et lui dise, dans un ll)ouvement d'impatience: e Venez, ne restez 
pas ici». Tout cel_a l'enivre d'une cmerveilleuse vanitb (p. 155). 

Elle en oublie !'avenir. Brusquement il surgit: c'est le drame 
de la séparation . Julien doit retourner vers sa famille (a Paris?) 
dont il est le seul soutien. 11 veut emmener avec lui celle 
qu'il compare a une cchere Eglise infidele:. (p. 915) et qui note 
aujourd'hui, 8 novembre, son dernier secret et sa derniere dé­
sobéissance: cjulien viendra demain soin•. 

La mere abbesse a qui elle a tout avoué, ignore cette ren­
contre d'adieu . Julien viendra done et elle lui dira: <non, Julien, 
je ne partirai pas avec vous; c'est mort, mon bonheur, ma vie, 
ce serait mort votre a-mour» (p. 1615). Car Úne religieuse «cela 
se prend dans une ce!IU:Ie blanche ... lorsque la cloche immo­
bile reve, lorsque la paix de la chapelle, par les fentes des por­
tes, monte jusque dans les couloirs» (p. 164). Mais une reli­
gieuse qui aurait cun petit renard de la foret autour de son cou:. 
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(p. 165), qui se promenerait en ville et dirait «quand j'étais reli­
gieuse •.. ,., on ne la désire plus. Et puis de bonheur, la passion 
tendre et vénéneuse, les belles voluptés", (p. 152) n'est-ce pas 
le mystere défendu du couvent qui les rendait si précieux? 

Non, elle ne serait plus dans le monde, la «reine belle et 
frissonnante" (p. 114) qu'elle était pour son ami, da.ns sa robe 
blanche et bleue de nonne. Elle serait une princesse dépaysée, 
sans la poésie de son donjon et de ses voiles ... 

Julien est done reparti seul. Sur la pente des jours, cette 
soirée d'adieu appartient déja a u passé. Un passé qui s'éloigr\e 
de plus en plus, un vieux reve dont, un matin, elle s'est évei­
llée «sans force et toute morte» (p. 196). ll y avait a coté d'elle 
des oranges et du raisin. Et la fenetre découpait un ciel de · 
décembre, tres bleu. On lui a dit qu'elle avait été bien malade, 
et longuemenl. · 

Elle voudrait encare beaucoup mourir. Apres l'hébétude el 
les souffrances,-I'aiguillon du désir et les révoltes, une senti­
mentalité c~ouce et terrible:. (p. 198) pese mainlenanl sut son 
coeur. Elle songe au prochain élé el a «ce qu'on peut souffrir 
quand il refera beau temps ... :. (p. 205). S'allongeronl a nouveau 
les crépuscules de mars, et réviendra le mois de mai «ou chan- · 
tent les colombes ... ou le coeur de toutes .les jeunes femmes 
se brise quand, au bord des fenetres d'été, l'odeur du jasmin 
est plus forte que tout leur courage:. (p. 212) ... 

Avec des notations de plus en plus rares, le journal s'acheve -
le ler mai, a I'aube d'un nouveau printemps. 

Remarque: 
Nous avons donné une analyse assez longue et détaillée du 

roman. 11 s'agit, en effet, d'un journql. Toute I'histoire est la, 
vécue et racontée par un seul personnage. Nous neia connais­
sons qu'au travers des réflexions et des sentiments qu'il ex­
prime lui-rneme. Aucune remarque de l'auteur n'intervient. . 
Aucun événement extrinseque au jornal ne se produit. Tout se 
borne aux propres paroles de la confidente. Pour les déformer 
le moins possible, nous avons reproduit celles qui semblaient 
caractéristiques de I'évolution sentimentale, et résumé les 
autres, tout . en essayt~nt de ,rendre telle quelle l'atmosphere 
spéciale du livre. Nous avons pensé que l'analyse ainsi obte­
nue aiderait a dégager la critique du Vi.sage Emerveillé. 
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PAR. 2 : LES PER.SONNAGE.S 

Comme dans La Nouve!le Espérance, il n'y a, a propre­
ment parler, qu'un seul personnage: la .SÓeur .Sainte .Sophie. 
Et i1 suffit a inspirer 212 pages. 

Religieuse peu ordin.aire, elle nous avoue les motifs de sa 
vocation. Ces molifs sonl surtout sentimentaux: le petit jardín 
qui symbolise la nature douce et sereine; la mere abbesse qui 
représente l'orgueil et un sentiment tres vif de soi-meme; \ 
l'église et les beaux chants, c'est -a-dire le coté extérieur de la 
religion: le culle, sa beauté, sa grandeur, ses forces émotives. 
11 ne s'agit pas de la Foi grave et profonde, mais de dévotions 
qui parlen! au / coeur et a l'imagination. Le Dieu dont il est 
question est d'ailleurs un Dieu tres concret et tres proche, qui 
vous parle, vous met la main sur le front et forme avec sa 
créature, un groupépetit et serré. ll dilue un peu de son infi'ni 
et de sa chaleur dans les fleurs, les parfums, les sons, les vo-

. lu-ptés m eme les plus profanes. La nonne est mystique et pan­
théiste. Elle apparalt encore tres ingénue cenfantine et _faible:o 
(p. 152). Elle est une petite pa'lenne qui ne peut pas pécher, 
puisqu'elle n'a pas le sentiment de péché, cquelque ondine, 
naiade o u faunesse, un pe u hativement ba ptisée ... > 1

• Elle est 
avant tout une primitive pour qui l'impulsion, le désir, l'instinct 
sont la. nature, et la nature ne peut etre que douce, belle et 
bonne comme celle du jardín. Une primitive qui aurait encore 
une ame simple el un coeur ignoran! que protegent les murs 
du couvent et les grillages bas des fenetres. Mais il suffira 
d'une échelle et d'une clef pour briser de si _fragiles rempartsl 
11 n'y a la rien d'extraordinaire puisque son innocence était 
faite de ténébres. Pendan! tout un temps, elle prete a la réalité 
des choses les apparences trompeuses de la simplicité. Et ceci 
est tres plausible: elle n'a jamais fait preuve de beaucoup d'ln­
telligence doctrina le. Ensuite sa consc;ience parle el, la lucidité 
vef!ant avec l'expérience, elle melera alors, dans un mélange 
de candeur et cynisme, ses remords et son amour, son ame et 
son coeur, Dieu et son amant. 

R. Gillouin note certaines contradictions dans son carac-

1 J. LARNAC: La Comtesse Mathieu de Noailles. Sa vie- Son oeuvre. 
(Parfs, Bd. du Sagittaire, 1931), p. 91. 
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tere. Elle a, dit-il, «des ingénuités d'enfant sage, des audaces 
-d'ailleurs charmantes-de faunesse, et témoigne 9a et la 
d'une conscience d'elle-meme et d'une science du coeur tres 
rares dans un age si ten-dre» 1

• 11 nous semble que la nonne 
écrivait simplement ee qu'elle ressentait ou bien agissai! sans 
SOUP\(Onner certaines regles monastiques qu'on 11'avait jamais 
dfi lui apprendre. 11 ne s'agissait encore ni de ruse ni de scien­
ce. Mais au fur et a mesure de son apprentissage de l'amour, 
ses notes deviennent plus savantes et ses acles, délibérément 
répréhensibles. La nonne restée en enfance avant d'avoir connu 
J. Viollette, se révele pleinement a elle-meme, énsuite: ímpé­
tueuse, orgueilleuse, sensuelle, pénétrante. C'est la u·n próces­
sus psychologique-d'ailleurs admirablement rendu dans un 
clima! d'invraisemblance-,-qui n'a ríen d'anormal. Et meme si 
la nonne semble avoir ci el la, des réflexions assez avancées 
pour sa tendre innocence, rappelons -nous le Dominique de 
E. Fromentin. Des le premier contact avec celle qu'il allait 
aimer jusqu'a la fin de sa vie, il avait eu «le coeur gros de se­
crets, !'ame émue d'impulsions hardies, !'esprit chargé d'ex­
périence avant d'avoir rien connu». Ma-dame de Noailles a 
d'ailleurs parlé du «savant instinct de l'amour» da.ns les Forces 
Eterne!les. 

La conclusion, c'est que Soeur Saín te Sophie n'incarne pas 
ele poeme du desir dans un coeur fermé de nonne» 2 mais celui 
de la passion dans un coeur tout ouvert a la vie et a ses ivres­
ses. Nous retrouvons Sabine, et l'auteur. 

La supérieure du couvent semble un peu plus monastique: 
la majesté de son orgu~il dans laquelle elle se drape, son 
énergie et sa volonté, son! dignes d'une mere abbesse. Mais 
on devine, derriere le masque, la, maltresse feme: intelligente, 
consciente de sa supériorité, d'une pifié quelque peu mépri­
sante, sensible et dotée d'un passé sentimental. Ce passé, 
qu'elle cultive avec délices dans une cassette, on le pressent 
avant d'en savoir plus long, a la fin du roman. 11 est pour beau­
coup dans. l'attention qu'on lui prete. Et il n'est que Ilhistoire 
de la petite nonne, a quelque trente ans de décalage. La mere 
et la filie spirituelle se comprennent d'ailleurs tres bien. 

R . GILLOUIN: La Comtesse Mathíeu de Noaí!les, op. cit., p. 42. 

2 O. RAOBOT: La Domínatíon. Renatssance Latine, (jutn 190§), p. 497. 
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Les autres religieuses sont insignifiantes. La soeur Cathé-
rine a trop d'expansion mystique. La soeur Marthe, trop de 
réalisme pour les amours divins, les souvenirs ardents ou les 
voluptés défendues. li n'est pas jusqu'a la soeur Colette qui 
n'ai-en dépit de sa laideur-son secret. Les aulres religieuses 
son! vieilles, done peu Íntéressantes. Bref, a moins d'etre 
digne des sligmales comme la soeur Catlierine, experte en 
compotes comme la soeur Marthe, on décrépile, votre place 
n'est pas dans ce couvent. Et r.our y mériter I'allenlion, il faut 
avoir refoulé, dans son coeur ou dans un coffret, un passé 
sentimental. 

Oans ce couvent étrange, on parle peu de Monsieur l'Au­
mónier, mais quelques traits ont suffi a le silhouetter: si m pie, 
un peu rustique, loin des manieres nobles de 1-a Supérieure el 
des raffinements de la nonne. On découvre ainsi, a pro pos des 
personnages secondaires, un aspect peu connu du talent de 
Mme de Noailles: son sens de I'humour et de l'ironie. 

Quanl a Julien Viollette, nous ne le connaissons que par 
les· coñfidences de la nonne. Celle-ci est-tout comme Sabine­
un miroir ou viennent se refléter des individus grace auxquels . 
l'héroYne va se révéler a elle-m eme et a nous. L'intérel de ces 
individus se borne done la, el I'auteur n'approfondit pas. Le 
peintre n'est id qu'un amant tre·s ordinaire, un athée. On ne 
sait rien-ou presque ríen-de sa tournure d'esprit, de son 
aspect extérieur- cll est un reflet sur un miroir, un baiser sur 
un visage» 1• 

·En somme, il n'y a qu'un personnage dans le Vi.sagé Emer­
veillé: une femme, en l'occurrence mal travestie en reli.gieuse. 
La connaissance de cet unique personnage pe.rmet d'évaluer 
facilement la teneur du livre. 

PAR. 5 : L'lMAGERIE CHRETIENNE 

Les critiques ont apprécié diversement le Vi.sage Emer­
veillé. Les uns le considérent comme «l'hymne le plus frais a 
la Nature el a l'AmouP 2 , comme cune anecdote amoureuse 

1 R. RAoBoT: «Le succes> Auteurs et pubfics - Essai de critique socio­
loglque. (Paris, F. Alean, 1996), p. 107. 

2 R. OrLLOUrN: La co'mtesse Mathieu de Noail!es, op. cit., p. 49. 
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servan! de motif a un des plus beaux chants pa'iens qu'on 
pi.Jisse metre sur les levres d'une religieuse> 1

• D'autres ont 
insisté sur son aspect de «simple fantaisie> 2 ou de fantaisiste 
improyisation 8 • E. Faguet en fait un csot livre> 4 simplement. 
· II s'agit, bien sfir, d'u.n cou':'ent imag,inaire: plus voluptueux 

que pénitent, cun harem, plein de fleurs et d'eaux vives> 5 dont 
l'auteur avait revé, dans ·ses Eblouissements: 

cUn couvent langoureux, bourdonnant, délicat, 
Clair comme une aubépine frele.,.> 

C'est sa vision poétique transposée en prose, mais sans 
plus de consistance. Le décor du roman ne trompe done pas. 
Qu'on y ajoute le jardinier complice, les privileges et les 
égards dont jouit notre nonne coisive et langoureuse>, sa 
cellule isolée accessible aux assiduités nocturnes ... , le peu de 
perspicacité de la supérieure, alors qu'elle semble intelligente, 
qu'on y ajoute ces détails, el le roinanesque du lieu, son ln­
vraisemblance éclate. Tout aussi étranges sont les ·nonnes qui 
l'habitent. Et soeur Sophie n'a de la religieuse que le nom el 
l'habit. 

11 faut, des lors, juger ce roman, en t·enant compte de son 
véritable contenu el du sujet apparent qui y est traité. 
. M me de Noailles y a déversé une religion a l'orientale: ima­

gée, souriante, sensible au coeur. «Un émoustillant mélange 
de dévotion et d'érotisme:o 6• L'inconduite qui s'y étale n'a 
meme pas 1,1n aspect sacrilege. Car elle n'est pas tant de J'im· 
moralité que de cl'amoralisme:o ou, si J'on veut, ccette morale 
de J'instinct qui compo-rte une grande part d'ingénuité> 7

• • 

1 M. W!LMOTTB: Discours de réception de Madame de Noail/es a /'Aca­
démie. Bullet!n de l'Acad. Royale de langue et littératdre fran~ .• (iuin 1922), 

. p. 130. 
2 G. CASBLLA et B. ÜAUBBRT: La Nouvelle Littérature,1891'i-t901'i. (París, 

Sanso!, 1905), p. 160. 
3 B. RoussBAU: La Comfesse Mathieu de Noail/es, Le Samedl, (novem­

bre 1904), p . i 
4 B. FAOUBT: Le Visage Emerveil/é. Rev. Latine, 111 (1904), p. 405. 
5 J. LARNAC: La Comtesse M. de Noailles- Sa vi e- Son oeuvre, o p. cit., 

p. 91. • 
6 !bid., p. 96. 
7 FAVRB·ÜILLY: Mysticisme pai'en de la Comtesse de Noail/es. Annales 

de philosophie chrétienne, t. XIV (1912), p . 481. 
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La mora le de la nonne, en effet, ne repose sur aucun dogme. 
La jÍwne filie est entrée au couvent paree qu'elle aimait la ten­
dresse, la douceur, les émotions mystiques, el qu'elle subissait 
le prestige de la mere abbesse. Quelles preuves donne-t-elle 
de sa foi? ... <IO!JI l'Univers que Dieu a créé, et le sacrifice de 
Notre-Seigneur et les Evangiles, el tous les miracles, et les 
saints, et notre chapelle et notre regle, el les pretres, et la mere 
a.bbesse, et nous?» (p. 50). Sa morale est commandée par des 
idoles que sa sensibilité el son besoin religieux se sont créées: 
1.0 la nature: elle est, tour a tour, sereine, douce, palpitante 
ou embrasante. 11 y a des journées claires comme le parloir a 
onze heures, et le crépuscule viole! qui descend ctelle une pluie 
d'anémories renversées• (p. 18). 11 y a l'été chuchotant clourd 
et gonflé» (p. 28), la <chair délicieuse» (p. 152) de son ciel bleu, 
ses couchers de soleil qui dessinent a l'horizon des petits cou-

. teaux d'or ... 11 y a les roses soupirantes, et l'automne, sembla­
ble a cune goute de miel rose» (p. 145). 11 y a, épinglées mais 
encore vibrantes, toutes les secondes qui tissent l'infini. 

C'est la nature qui inspire les prieres. Par exemple: <Mais 
pour vous, Seigoeur, je suis comme la plante du fraisier qui 
est par !erre; je suis le lierre rampan! des dalles· de vol re 
églisell:o (p. 14)~ Et encore: eJe suis une vallée etroite oil un 
immense soupir est entrb (p. 44). M eme l'aumónier a des com­
paraisons imagées: cla contrition, c'est une fleur agréable, oil 
les regards de Dieu pénetrent comme des abeilles:o (p. 91). 
2. 0 /'amour. 11 est partout, et presque identique, qU'il s'adresse 
a Dieu ou a Julien. cC'est le panthéisme de l'Amour: tout l'urii­
vers en soi, tout l'univers en l'autre, J'immensité et l'éternité 
dans le reve, l'infini dans l'éphémere, le divin dans l'extase 1

• 

La charité de la nonne n'est qu'n vague élan vers Dieu. Ce 
sont plutót des aspiralions confuses qu'éveillent les rumeurs 
de la ville et qui jaillissent de son coeur palpitan1. Ainsi, les 
trains qui passent, l'ébranlent, et c'est pourquoi elle éleve vers 
le ciel <des bras qui se tendent, s'allongent ... » (p. 6). Dieu est 
d'ailleurs fait a la mesure des hommes a qui certajns ressem­
blent: cPourquoi y a-t-il des hommes qui Vous ressemblent> 
(p. 50). 11 en est qui L'égalent: cLui, c'est Vous., vivantf:o (p. 85) 
et Le surpassent: <Vous ne parlez pas, lui me parle> (p. 85). 

1 J. LEPRANc: La Comtesse M. de Noail!es, )'Illustration, (nov. 1913). 
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L'amour, c'est la vie. Sans lui, il n'y a que vide. Meme 
blanc et doux, c'est toujours le vide. Sans )ui, c'est J'ignorance 
et la mort. Le Dieu q~e sert la mere abbesse ne donne de joie 
qu'aux mortes. Mais J'amour que connait soeur Sainte Sophie 
ressuscite. D'ailleurs, J'Amour, le Désir, la Volupté, l'Extase 
des Saintes, sont cune seule chose, la meme chose,. (p. 101). 
Et cette chose, c'est un cdoux, involontaire mécanisme du 
coeur» (p. 100). C'est une «grande· fatalité oil tout est mysté- · 
rietix et nécessaire» (p. 202). 

· 5.0 La nonne a encare mi/le petit.es figurines qu'elle vénere 
dans son culle a la Nature et a J'Amour: le Soleil, le Printemps, 
la Fralcheur, la Volupté. 

cC'est le polythéisme de ses ancetres que J'auteur retrouve 
au fond de ses reves si completement paYens» dit Favre-Gilly 1• 

CONCLUSION 

Mme de Noailles remplit les cadres traditionnels du chris­
tianisme, de ses effusions m·ystiques, de ses reveries pa·ien­
nes, de son primitivism!'! areligieux. Sé résumant, Favre-Oilly 
dit encore: <La religion de la Cesse de Noailles ne consiste 
qu'a décou-vrir et a chanter ce que la nature dégage en elle de 
beauté, de force et surtout d'émotions divines» ~. Son oeuvre 
est cplus animale qu'humaine» 8

• 

A quoi bon, dés Jors, crier au scandale-comme J'ont fait 
certains critiques -a pro pos de ce roman oil le couvent ·est un 
harem et les principales religieuses des sultanes? L'histoire 
se passe, malgré le sujet apparent qui y est traité, hors de la 

t morale et de la vraisemblance religieuses. 

1 FAVRE-0U.LY, op. cit. , p. 489. 
2 lbld., p. 488. 
3 lbld., p. 601. 



CASTBLLONBNSB. DB CVLTVRA 271 

CHAPITRE 111 

LA DOMINATION 

PAR. _l - ANALYSE 

Antoine Arnault, és;rivain déja célebre a vingt cinq ans, est 
un romanlique effréné, en meme tem'ps qu'un arriviste d'une 
ambition et d'un orgueil démesurés. 11 se sen! cempli de force, 
de plaisirs, d'adresse et de )Tiélancolie» (p. 2) et pense: ,.iJ n'est 
pas de plus verte royauté que 1<:~ mienne» (p. 2). 

11 a un. ami, Martín · Lenótre, un médecin d'humeur douce el 
de sensibilité gracieuse, que eles sureaux, la belladone, l'aco­
nit blanc et rosé dans les plaines» émeuvent (p. 7). Certain 
soir qu'apres diner, il l'écoute vaguement parler de découver­
tes chimiques, Antbine philosophe, a p.art lui, sur ·la vie, la 
gloire, les femmes. L'expérience qu'il a de celles-ci, déja tres 
appréciable aux premieres pages du roman, s'enrichit sans 
cesse jusqu'aux dernieres. 

li vient de rompre avec M me Maille, sa plus récente liason. 
Ce qu'H regrette d'ailleurs, dans cette rupturé, ce n'est pas la 
peine de son amie, mais «tant de sensations d'adolescence, 
de reverie, de confiance et de plaisir» (p. b) qui . s'~loignent 
avec elle. D'un séjour chez l'homme de Iettres le plus illustre 
de son époque, il emporte la cerlitude de sa propre supériorité 
intellectuelle, de sa supériorité tout simplement. 11 emporte 
aussi les désirs naissants de Corinne, la filie cadette de son 
hóte. Mais il s'est contenté de lui baiser les doigts en gentil­
homme cému, reconnaissant, effrayé, généreux et satisfait" 
(p. 45). 

Rentré a París par une «molle semaine de juillet» (p. 46), il 
fait la connaissance d'une sémillante créole, et sa conquete 
apres un siege de dix jours. Entendez: cdix jours d'empresse­
ment, de flaneries, .de chauds et adroits doupirs" (p. 49). Mai­
tresse charmante que par ce mois d'été, il savourait avec le 
meme plaisir que son sorbet de cinq heures. 

Mais ayant relu quelques vers d'Hernani ou il est question 
d'Allemagne, de Flandre et d'Espagne, il décide de ne plus 
vivre aussi oisivement centre les tendres cheveux et les mous­
selines nuancées de son amie» (p. 54). lis parcourent ensemble 
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les Ardennes, visitent Sedan, <la ville offensée:o (p. 60). lis' 
traversent les Flandres, s'arretent dans la Bruges de Charles­
Quin!, aux abords du Béguinage: cce royaume de sécheresse, 
de menu labeur et de l'anneau qui rend invisible» (p. 75). lis 
connaissent la fraiche et claire Hollande, ses villes et ses 
joyaux. Mais tandis qu'Antoine trouve des mots ardents et lyri­
ques pour saluer les paysages, et admirer les chefs d'oeuvre, 
sa compagne se sent droissée par l'odeur des étables» (p. 60) 
ou se jette sur les peintures des musées ccomme sur un bon 
petit déjefiner» (p. 76).-Avec le voyage, finit leur liaison. 

L'ex-touriste se senfant alors des dons de politicien se lance 
dans la rhétorique républicaine. Son éloquence conquiert les 
foules et le coeur d:une belle Fran~aise, devenue italienne par 
son mariage. 11 s'agit de Donna Marie, comtesse d'Aibi. A Pa­
rís, il n'éprouve pour elle que respect; mais dans Venisse 
«coulante et molle» (p. 105) il se met a l'aimer. 11 noue J'idylle, 
un soir, ,dans une gondole voluptueuse, la resserre au long 
des jours, la corse a u m oyen· des amours concurrentes et si­
multanées de Melle de Tournay, suivante de la noble dame. 
11 dénoue la double idylle a Florence, d'ou il écrit a Don na Ma­
rie: cj'entre avec vous dans le jardín des souvenirs» (p. 191). 

Fatigué de tant d'aventures successives ou cumulées, pré­
voyañt déjá a u centre de sa vie, le déclin et le néant, il rentre, 
a Paris. 11 continue d'écrire, fait aprement de la .politique et 
provoque des incidents a la Chambre. Deux ans se passent. 
11 songe de nouveau a voyager en Espagne et en Italie. Mais de 
se.s voyages, il ne rapporte que lassitude, amertume. 11 se re­
tire a Grasse ou il trompe sa solitude avec de cjeunes femmes 
champetres, rieuses, bienveillantes, dévetues> (p~ 214). 

Sur les instances de son ami, Martín, il abandonne les ex­
périences bohemes pour celle, plus stable, du mariage. 11 
épouse, csans bonheur mais csagement» (p. 215) Madeleine 
d'Ancre, filie d'un peintre réputé et fortuné. Apres trois ans 
d'équilibre conjuga!, il s'éprend, non de sa ·fe m me, mais d'Eli­
sabeth, une enfant naturelle de Monsieur d'Ancre. Le destin 
ayant convenu d'une heure pour les dévoiler !'un a l'autre-en 
l'occurence, une céremonie de funérailles-, ils se savent dé­
sormais cpareils, identiques, meles» (p. 222). Apres avoir es­
sayé de se fuir, ils ceden! a leur passion. Commence alors la 
víe a trois, et meme a cinq: Antoine, sa femme, leurs deux pe-
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tites filies, el Elisabeth dont J'état de santé tres déficient, les 
force i! s'installer a la campagne. «Maison silencieuse, préssée 
de roses, sur les beaux coteaux de la Seine» (p. 264), décor de 
reve et de douceur, c'est la que va se terminer J'histoire. Elisa­
beth meurt, consumée par sa propre ardeur. Quelque temps 
apres, Antoine la rejoint «dans la paix funebre du frais cypres, 
des faibles roses». 11 lui témoignait ainsi son amour. 

PAR. 2: LES PER.SONNAGES 

Íci de meme, le personnage central du roman c'est Antoine 
Arnault, ou mieux, M me de Noailles travestie avec un peu plus 
de soin-et moins d'éclat-que dans le's précédents romans. 

Apres nous avoir découvert, dans la Nouvel/e Espérance, 
son coeur insalisfait et ardent, ou bien, dans le Visage Emer­
veil/éce qu'il avait d'ingénument primitif, elle nous le montre 
maintenant ivre de domination. C'est le theme unique quien­
globe tous les autres: .J'orgueil, J'ambition, J'égo'isme, la sen­

. sualité, le nihilisme. La Domination serait a merveille un traité 
de la culture du moi. 

A. Arnaull incarne J'orgueil, J'ambition d'un César qui pen­
serait: cll n'est pas de plus verte royauté que la mienne ... que 
mon jeune siecle s'élance comme une colonne pourprée, et 
porte a son sommet mon image:. (p. 2 et p. 5). 11 a hérité de 
l'exorbitante vanité et de J'ennui incurable d'Adolpe: «]e le sens 
bien, nul etre ne m'est supérieurl:o (p. 21). Et pourtant il se sent 
empli de mélancolie comme de force. La mobilité et la satiété 
des plaisirs qu'eprouva Faust, son les. siennes. 11 avoue, en 
parlan! de ses anciennes maitresses; «11 me serait im possible 
de les aimer encore ... de regoílter a ces peches dont mes bai· 
sers ont épuisé J'arome el l'eau:o (p. 204). La destinée, la force, 
l'avenir, voifa ce qui le gu,ide. . 

La sensualité, le sadisme, J'égo'isme cynique· de certains 
personnages de d'Annunzio, ne luí sont pas étrangers. 11 ne se 
perd jamais dans J'amour, mais il s'aime lui-meme dans «la 
douce et claire beauté» (p. 187) ,de ses maltresses. Les 'chagrins 
délectables, la melancolie profonde, e) les épanchements lyri­
ques de Werther il les a connus. N'éprouve+il pas une «tris­
tesse sans raison, initiale, finale, profonde?:o (p. 195). Toute la 
nature est une amante éternelle célébrée par des mots ardents. 

20 
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A. Arnault étouffe encore d'une surabondance de vie; comme 
René, il lui arrive de pleurer sur ce qu'il sent en lui cde force, 
et de passion, et de bouillonnemenb (p. 16). Mais, apres tant 
d'ambitions, si plein de vie, a u seuil de la gloire et des plaisirs, 
il ne peut s'empecher de jeter un regard sur sa destinée, comme 
ne le put Manfred. 11 ne peut oublier la fugacité du temps: cEn­
core quelques centimetres du divin breuvage:. (p. 259) qu'est 
la vie, et puis c'en sera flni pour lui. C'est le nihilisine exprimé 
dans toute sa sécheresse, bien qu'il se re~ete parfois de frai­
ches métempsyc~oses: Elisabeth, mÓrte, retournera a la rose, 
au petit cerisier blanc dont les fines branches jouent avec 
la nuit 1 

... 

A. Arnault exprime certains aspects de Madame de Noailles: 
l'orgueil, la vanité, l'hypersensibilité, la sincérité frondeuse, 
l'insatisfaction fonciere. Mais il lui en manque d'autres: cson 
moi, sa flamme, l'intime d'elle-meme:. comme le dit J. Larnac '· 
11 est un personnage complexe mais incomplet, profondément 
antipathique, presque inimaginable. De tous les critiques, seul 
O. Rageot défend cette peinture de caractere caussi exacte que 
fiévreuse, aussi ample que sommaire ... cette presque psycho­
logie:. 3 • Sans doute, l'auteur y déploie ses dons de sensualité 
passionnée et de clairvoyante analyse-comme ailleurs-; 
mais les traits qu'il accumule, quoique composantes possibles 
d'un portrait, formen! ici une aglomération illogique et non une 
intégration harmonieuse. 

En effet, A. Arnault ne reconnait que la force et l'avenir, et 
poursuit l'épanouissement de son etre-du moins le croit-il­
dans le cynisme le plus répugnant. Or, a 59 ans, au sommet 
de la vie, des jouissances et de la gloire, il meurt brusquement 
pour prouver son amour a une femme, alors qu'il ne se per­
dait jamais· dans aucune liaison. ·Et face a la platitude de ses 
sentiments et de ses actes, il y a les émotions larmoyantes 

1 La Comtesse de Noallles e1le-m~me n'a pas r~vé d'étérnfté plus 
. douce. 

«Que d'~tre le fraisler arrondl sur la mousse• (Les Eblouissements). 
2 J. LARNAC: La Comtesse Mathieu de Noailles. Sa vie-Son oeuvre, 

op. cit., p. 98. 
3 G. RAOBOT: La Domination, op. cit., p. 497. 
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que soulevent en lui les divers paysages ou les noms cé­
lebres! 1

• 

L'auteur semble incapable de peindre et de soutenir les per­
sonnages masculins. Par contre, il est intéressant quand illes 
silhouette d'un trait léfler, ironique, m0rdant. Ainsi, dans La 
Nouvelle Espérance, le compositeur Eugene Marsan avait un 
cvisage d'une Iaideur qu'il semblait avoir choisie» (N. Esp., 
p. 94). R. d'Aumont c:bénéficiait du peu de cas que sa femme 
faisait de lui» (ibid. 94). C. de Rozée était un officier c:plein des 
manieres de sa caste» (ibid., p. 94). 11 y a aussi J'aumOnier 
du couvent cqui est dans sa soutane une fois pour toutes», 
(V. Em., p. D8). . 

Ce style incisif s'exerce parfois sur un ensemble, sur une 
réunion mondaine, par exemple. Les femmes y parlen! littéra­
ture c:avec une aimable sottise». (Dom. p. 99). Les nobles, <ces 
flaneurs d'antique race». (Dom . p. 98) y 'promenent c:leur fierté 
d'etre irritables» (Dom. p. 97). C'est la brillante socJété oil cha­
cun compte sur l'inculture comme sur le talen! de son voisin. 

_(N. Esp., p. 94). 
Si l'auteur échoue lorsqu'il s'agit d'une peinture approfon­

die d'un personnage masculin, il réussit celle des personna­
ges féminins, meme secondaires. La flamme qu'il a refusée a 
A. Arnault il l'a donnée a Madame Mailles c:maternelle et ar­
dente» (Dom. p. D), humble d'avoir été délaissée; a Donna Ma­
rie, plus distinguée mais non moins amoureuse; a E. Tournay, 
rude et servile pour qui la politesse d'autrui est presque une 
volupté. •Betes divines» 2 qui sont bien dans la gamrrie des 
hero'ines déja connues, elles sont les seules créations vivantes 
de l'auteur, et les plus excusable's: cUne femme qui ploie sous 
son coeur est pitoyable; un homme qui a le mal du siecle est 
piteux» 8 • 

1 La critique de O. Rageot tire d'autres conclusions qui nous semblent 
!out a fa!l fausses. Celle-cl, par exemple: •A . Arnault en arrive a ne conce­
volr la Domina !ton que sous la forme d'un amour platonique don! meurt une 
vlerge d'abord, et fui ensuite• (ibidem, p . 497) . Or, !1 ressort clairement de la 
simple lecture du roman que notre Don Juan, n'y envisage pas une domlna ­
tlon platonlque ... el qu'Eiisabeth et consoeurs son! loln de flgurer les vler­
ges martyres. 

2 Cfr. Les Ebloulssements. 
3 O. RAoBoT: Le Succes - Auteurs et publics-Essai de critique socio­

logique, o p. cit., p. 1 t 1. 
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PAR. 5 : LES lNFLUENCES SUBlES PAR L'AUTEUR 

On a reproché a I'auteur d'avoir accumulé dans la Domina­
tion, un las d'influences subíes, d'avoír meme pastiché. 

P. Flat résume toutes les critiques quand íl dit d'A. Arnault 
qu:íl est issu d'un croisement d'influences romantíques cde~ 
puís Chateaubriand jusqu'a notre moderne Barres~ 1• Nous 
avons comparé, au précédent chapitre, ce personnage aRené, 
Werther, Faust, Manfred. Nous I'avons rapproché de certaines 
créations de d'Annunzio et de Barres. Mais ces themes fameux 
du romantisme qu'énumere P. Flat: -brieveté de la sensation . 
amoureuse, fugacité du bonheur, amertume daos la volupté, 
coeur qui se complait aux poíntes ou il víent se meurtrir, ar­
deur de destruction, rage de destructíon qui toujours accom­
pagne les extremes de la volupté sensuelle 2-tous ces themes 
se retrouvent dans les deux romans antérieurs. 

Nous ferons d'aílleurs, au chapítre suivant, des remarques 
sur le romantisme de Mme de Noaílles. 

La paraphrase índíscrete du célebre passage d'Atala 8 , que 
reproche encore P. Flat, nou's J'avons cherchée en vain ... Par 
contre, aucun critique n'a comparé ce meme passage avec les 
lígnes suívantes du Vi.sage Emerveillé: cjulíen est revenu, je 
suis heureuse oh! qu'ímporte tout J'univers, tout le p'éché .. l 
11 y a cette flamme, cette ívresse, cet enivrementl~ (p. 91). Et 
celles-cí: cOn ne craínt plus la mort, el sí le couvent, le monde 
entíer, tout le plafond de la chambre s'effondraient, on pense­
raít: Qu'ímportet~ (p. 121) . 

. Parmí les cchapelles latérales:o de l'auteur, on cite Baude­
laíre, et, comme preuve, l'imítation par contradiction de !'Eco/e 
Pai'enne-La ou Baudelaire jette l'anatheme au dieu Pan, 
Mme de Noailles l'exalterait dans une ínvocation flévreuse. 
Or, la seule opposition que nous trouvons tient en une seule 

1 P. FLAT: Madame de Noailles, Revue polltique el llltéralre, XI (1908), 
p. 360. 

2 lbld, p. 360. 
3 Ce passage: •Tantót j 'aurai s voulu ~tre avec tol la seule créature vi~ 

van te sur la !erre. Tantót, sentant une divinllé qul m'arretait dans nos horri­
bles transports, j'aurais désiré que cette Divlnlté se fOt anéantle pourvu que,. 
serrée dans tes bras, j'eusse roulé d'abtme en ablme avec les débrls de D!eu 
et du monde•. 
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ligne. Baudelaire écrit: eLe dieu Pan est mortl:> et Mme de 
Noailles dit: cPan est ressuscité:t. 

JI résulte que Mme de Noailles, romantique attardée, .em­
prunte plus a u Romantisme lui-meme qu'a ses écrivains recon­
nus; elle doit plus a elle-meme, a son atavisme, a son éduca­
tion, a son esthétique d'inspiration qu'a autrui et a teliE~ écolel. 
Meme si ses nombreuses connaissances littéraires s'alignent 
pa rfois en une érudition indiscrete, elle est trop complexe pour 
se laisser étiqueter. Ou bien alors, elle exige des ménagements 
qui luí sont un laissez-passer au travers des clasifications 
livresques. Nous avons d'ailleurs réservé le ch. IV, par. 2 a la 
question de son cosmopolitisme Jittéraire. 

(a suivre) 

MARIB- LOUISB CHOMEZ 

RESPONSO AL CORAZON 

¡Todo acabó! Si e8tá rfgida y fría 
la ilusión ¿qué le queda al niño ciego 
sí por sus ojos nada ve, ní hay fuego 
ya en las cenizas de su fantasía? 

Al morir la ilusión, en su agonía 
arrastra a nuestro amor; letal sosiego 
aduerme al corazón libre del juego 
de idilio en celos y melancolía. 

Fué ay_er sombra en los sueños de mi alma; 
mañana habrá en mi vida luz y calma 
sí de otro amor rechazo el reto audaz. 

Y mis sentidos clamarán su alerta 
centinelas delante de mi puerta: 
¡No entréis: el corazón descansa en paz! 

CARLOS Ges 
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Estampas de San Vicente Ferrer 

en la Biblioteca Nacional * 

EN la Sección de Bellas Artes de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, existen algunas e-stampas que representan a San 

VIcente Ferrer, las cuales por su interés iconográfico y por 
suponér que, la may'or parte, son poco conocidas, las publi­
caremos a continuación en estas páginas: 

1 La estampa ( Lám. 1) de mayor valor ·artístico, es la 
pequeña aguafuerte original de Juan Domenico Tiépolo 
que representa al santo con alas, símbolo de su pureza, 
extendiendo una mimo sobre una calavera y sosteniendo 
con la otra, un libro y una vara de azucenas . Está fir­
mada: D. Tiépolo fe. Y catalogada por A. De Vesme en 
su libro Le Peintre Oraveur Italien, como una rara 
prueba en un primer estado de la plancha. 

Juan Domenico Tiépolo, fué el hijo mayor del fa.moso 
pintor veneciano del siglo XVIII. Juan Bautista Tiépolo, 

• Honra hoy a nuestro BóLBTIN con ·el presente articulo D. Miguel Ve­
lasco Aguirre, conservador que ha sido de la Sección de Estampas de la 
Biblioteca Nacional , autor de diferentes trabajos sobre la hi storia del gra­
bado y de catalogaciones de estampas, nacido en Valencia en 1868, cuando 
su Ilustre padre D. Miguel Velasco y Santos dirigfa el Árchivo General del 
Reino, precisamente en el mismo año en que éste publicaba la Res eña his­
tórica de la Universida·d de Valencia. A la bibliograffa valenciana pasaron 

· numerosos trabajos de V el asco y Santos, recogiendo algunos muy impor-
tantes, la •Revista de Valencia », en el último tercio del siglo XIX y en el pe­
riódico •Las Provincias», de donde fué redactor muchos años. 

Velasco Aguirre, que ha pasado ~ u v ida profesional en la Biblioteca 
Nacional, principalmente, se asocia asf a la bibliograffa vicentina, con mo­
tivo del próximo centenario de San Vicente Ferrer. 



SAN VICENTE FERRER 

Grabado de tlernández 

Lám. V B. S. C. C. 





S A N V 1 C E N T E P E R .R E R 

Grabado de Juan Domenico Tiépolo 

Lám . 1 B. S. C. C. 





SAN VICENTE FERRER 

Grabado de Andrea Procaccini 

Lám. 11 B. S. C. C. 





SAN VICENfE FERRER 

Estampa de Pel/egrino da Col/e 

Lám . 1II B. S . C . C . 





SAN VICENTE PERRER 

Grabado de jacob Van Schooren 

Lám. IV B. S. C. C. 
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ayudó a su padre en sus trabajos pictóricos y dejó obras 
originales en iglesias de Italia. Estuvo en España en 
donde pintó una bóveda del Palacio Real de Madrid y la 
serie de cuadros del e: Vía Crucis» destinado a la iglesia 
de San Felipe Neri, que hoy se conservan en el Museo 
del Prado. 

Grabó al aguafuerte 177 láminas, siendo, entre ellas, 
su obra de más empeño, la colección de estampas que 
representan c:La Hufda a Egipto», en las cuales realizó 
este artista, con gran acierto y extraordinaria fantasía 
el mismo asunto en 24 bellas y pintorescas composicio­
nes, completamente diferentes. 

ll Otrll estampa italiana (Léim. //) de San Vicente Ferrer, 
es la que firma Andrea Procaccini; en la cual aparece 
el Santo, con alas, un libro en la mano y señalando al 
cielo. Este grabado lleva el siguiente epígrafe: San Vi­
cente Ferrería. Quasi angel volante. 

Andrea Procaccini, discfpulo de Carlos Maratta, fué 
Pintor de Cámara del Rey de España Felipe V. Residió 
varios años en España, viviendo en la Granja (Segovia) 
en donde intervino en la construcción del Palacio; y 
murió en este Real Sitio el año 1754. 

Grllbó Procaccini varios cobres, entre ellos la lá­
mina reproducida, que Cean Bermúdez en su conocida · 
obra, la menciona, con elogio, diciendo: grabó con gra­
cill, al agullfuerte un Slln Vicente Ferrer, de medio 
cuerpo, por dibuxo de su maestro. 

Ill Otro artista italiano llamado Pellegrino da Colle, grabó 
la estampa titulada San Vicentius Ferrerius (Léim. 111); 
en la cual, el santo, de pie, y con las alas angélicas, 
sostiene un crucifijo que apoya sobre una mesa. En lo 
alto asoma la trompeta simbólica del Juicio Final; tema · 
preferente de sus predicaciones. 

De este artista del siglo XVIII solo se sabe que fué 
discfpulo del burilista Nicolo Cavalli, y que trabajó en 
Venecia, en Roma y en Palermo. · 

IV El grabador flamenco del s. XVII, Jacob Van Schooren 
y el pintor Antonio Sallaert, discfpulo de Rubens son 
los autores de la estampa (Léim. IV), de gran tamaño, 
que lleva el título, S. Vincentius Ferrerius; en donde se 

• 
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representa al glorioso dominico, tambien de pie y sos­
teniendo un libro abierto que apoya, de canto, sobre una · 
mesa. A los pies de San Vicente y de rodillas en el suelo, 
está, junto · a un as~dor instrumento d·e su martirio el 
niño al que milagrosamente salvó el Santo de la muerte. 
Completa la composición una visión celestéalusiva al 
Juicio Final. Llevando al pie de esta lámina, además del 
tftulo, unos _ versos apologéticos en latín, flamenco y 
francés. Estos últimos dicen asf: 

Orand Saine! de/' Univers J'esclaf de la lumiére 
Du jugement dernier Estoile avanf couriere 
Digne de nom d'apotre, et des mesmes faveurs 
L'enfanf quee du debris de le mor! retire 
Q'une mere, q 'un feu, q'une broche dechire 
n,ous represente a u vis les divers faveurs. 

V Después de estos artistas e~tranjeros que se dedicaron 
a reptesentar al Santo valenciano, toca el turno a los 
españoles, grabadores y litógrafos, que realizan la 
misma devota estampa. Entre los que figuran: Hernán­
dez, Giner, Aznar, López Engufdanos y Sanchis. 

El grabador Hernández, compone con poco arte e 
incorrecto dibujo una singular estampa (Liim. V) en 
donde aparece San Vicente, de pie a orillas del mar, 
blandiendo una espada y sosteniendo en la otra mano 
un pequeño escudo barroco, blasonado con las armas 
de Valencia, en actitud de defender a la Ciudad de una 
mortífera plaga. 

VI De Francisco Giner, grabador de láminas y natural de 
Valencia, en donde trabajaba a mediados del siglo XVIII, 
es la estampa (Liim. VI) que representa la imagen es­
cultórica de nuestro santo, de pie, sobre un pedestal, 
que sostiene asimismo, la mitra y el capelo que le ofre­
cieron por sus méritos y virtudes y que la gran modes­
tia de San Vicente le impidió aceptar. 

VIl El dibujante valenciano Vicente Aznar, ilustrador de 
y ' obras literarias y autor ·de otras numerosas litog.raffas, 

VIII ejecuta la en que aparece San Vicente...sobre una nube 
entre la que revolotean ángeles niños, con atributos.' 
( Liim. VII). En otra ( Liim. VIII) aparece San Vicente 



SAN VICENTE FERRER 

SAN VICENTE F ERRBR. 

Lirografía de VicenTe Aznar 

Lám. VIl B. S. C. C. 





SAN VICENTE FERRER 

&. VICENTE FEIUlER. 

Vicente Aznar, litógrafo 

Lám. VIII B . S. C. C. 





SAN VICENTE FERRER 

"' ),r; ~/.v Jtt~' \o.h:M.,l ,.¡¡. J:,tk ;lrvtof.~ /.¡ ""~~~ J.( ,IJ.I/.•":&t· ,!, ltmv Klfll!hJ>: t:\,. ptta .. rr)~ .. ~~ ~ 
L- ==" .~ 

Grabado de T. López Enguídanos 

Lám. IX B. S. C. C. 





SAN VICENTE FERRER 

Litografía de R. Sanchis 

Lám. X B. S. C. C. 





SAN VICENTE FERRER 

Orabado anónimo del siglo XVII 

Lám . XI B. S. C. C . 





SAN VICENTE FERRER 

Grabado anónimo del siglo XVIII 

Lám. XII B. S. C. C. 
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enmarcado en óvlllo rodeado de las virtudes teologales, 
sobre pedestal con vista pllnorámica de la ciudad de 
Valencia. 

IX D. Tomás López Enguídanos, Grabt~dor de Cámara, del 
rey Carlos IV, realiza con D. Vicente López, como dibu­
jante, una estampa (Lám. IX) con el santo, entre nubes, 
rodeado por tres ángeles mancebos. Lleva la siguiente 
letra: San Vicente Ferrer. Los ángeles nos hacen ofr, 
desde el Cielo, la voz del que sobre la tierra anunció 
Jos juicios de Dios. 

Este eminente valenciano, fué uno de los mejores 
burilistas de su tiempo. Colaborador con Ribelles de las 
ilustraciones del Quijote, editado por la Academia Espa­
ñola, en 1819, grabó, además diversas series de láminas; 
entre ellas las de los sucesos del 2 de Mayo de 1808, en 

· Madrid y la colección de vistas del Monasterio del Es- "" 
corial, dibujadas por José Gómez Navia. 

X Del litógrafo R. San chis que reproduce el conocido cua­
dro de Ribalta del Museo de Valencia, solo sabe~os 
que se especializó en ·Ja ejecución de estampas de devo­
ción, reproduciendo las más celebradas imágenes vene­
radas en diversas poblaciones de los antiguos reinos 
de Valencia y de Murcia y en otros lugares de España. 
(Lám. X). ' 

XI Quedan por reseñar dos curiosos grabados españoles de 
autores anónimos, ejecutados en Jos siglos XVII y XVIII. 

El grabado del si¡slo XVII, representa a San Vicente, 
volando 'sobre Valencia, cuya población. amuralladll, 
a vista de pájaro, aparece flanqueada por los escudos 
heráldicos de la ciudad y del reino. (Lámina XI). 

En la minúscula y poco devota estampa, (Lám. XII) ejecu­
tada toscaménte un siglo después por un inhábil burilista des- · 
conocido, figura San Vicente Ferrer, subiendo al cielo, en 
compañía de tres querubines, vestido con el traje seglar de un 
caballero del siglo XVlll. Representación, además de grotesca, 
desacertada e impropia, con anacronismo, evidente' de in­
dumentaria, pues es indudable que San Vicente, en su adoles­
cencia, antes de su ingreso en la Orden de Santo Domingo, 
vestiría un traje medieval, análogo eri su hechura al que usaban 
los demás caballeros de su época, en el siglo XIV. 
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Y aquí termina esta breve relación iconográfica, escrita a 
ruegos de mi buén amigo y paisano D. Felipe Mateu Llopis 
con la piadosa intención, que yo agradezco, de adherirme de 
este modo, al homen<!ie y adoración de los valencianos a su 
glorioso Patrón San Vicente Ferrer en el próximo centenario 
de su Beatificación. 

-· 
MIGUEL VELASCO 

ANÓN 1 MA·s 

1 

¡Pobre mujer! Anoche conseguiste 

· con tu ri8a y tus gracids zalameras 

que me pusiera tris te ... 

¡como .si te q.uisiese ya de veras! 

· u 

]u(Jamos de tal modo 

yo con tu corazón, tú con el mio, 

que aunque en amor, al fin , es jue(JO todo 

y tú te ríes como yo me río, 

temo que juntos nos riamos tanto ... 

que nues tra risa se convierta en llanto . 

)UAN ANÓNIMO 
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la -herencia d'un .Canonge 

SI esperes trobar acf, tu que me lliges, una relació d'aventu-
. res esdevingudes ab motiu del tresor que a la seua mort 

ha deixat algú d'aquells canonges del temps vell, de rendes · 
nodrides que Ji permeten cavalcar mula llu'ida, portar escolta 
i fer-se servir per un famul entremetent i eixerit, pots estal­
viar-te el mal-de-cap de seguir avant; deixa la lectura en este 
punt, que res d'aixo vas a !robar. D'aquells canonges ja _no 
més n'hi ha a la antiga literatura de costums; els de fa ja bona 
cosa de temps enc;a no gojen d'aquelles rendes ni poden 
deixar grans riqueses als seús nebots. Vullc parlar acf d'una 
allra classe d'herencia, de la herencia cultural que a Valencia 
i als valencians nos ha deixat a l'emigrar de este món, un ca­
nonge que ho va saber ésser: Mossen Roe .Chabas .-

Perque la herencia de Mossen Chabas ha estat rica per als 
estudiosos de les nostres coses; ell va rebre un patrimoni his­
torie bassat en cronistes i en his.toriadors del Renaiximent o 
d'aquells que tractaven els temes fent-los arrancar del Paradfs 
terrenal, passant-los per I'antiguetat classica i fent-los desem­
bocar en els seus dies arropats en una toga romana de guar- · 
darropia, tallada i cosida .segons el convencionalisme del seu 
temps; i sense fer cas deis hornens del XIX, que disfrutaven de 
fer una historia desfigurada per donar-li un caire romantic, 
quan no tirant-la a l'uli de la mola deis seus prejudicis, li va 
aplicar la crítica deis documents i de les fonts originals des­
trian! que hi havia de bo i que de ro'in en les histories que 
corrien per el seu temps i capt~nt, ~b intuició més que abre­
flexió, perque el seus temps per aixo no eren per a més, as­
pectes nous i fins ell desconeguts, de la vida valenciana . Bé se 
pot dir que Mossen Chabas va ésser el primer historiador a la 



284 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

moderna que se va cuidar de les coses de la nostra terra, fent 
cas omfs de les declamacions noucentistes, que era lo que 
ell havia conegut. 

\ 1 de les seues dots d'investigador han s~rgit, apart del 
magatzem que representa la seua revista cEl Archivo», dos 
estudis capitals, el referent als mossarabs valencians i la Ge­
nesi del dret de Valencia, les quals conseqUencies encara no 
h~tn esta! ben calibraq.es. 

Fins ara cap n'ha produ'it este caire deis estudis chabasians, 
tot i essent capitals pera la investigació de la historia valen­
ciana, perque deis esmentats estudis se deixa vore que la Va­
lencia-i al dir Valencia no vullc dir la capital sola, sino tola 
la !erra valenciana-anterior al1238 i la posterior no són abso­
lutilment independents entre sf; la posterior és conseqUencia 
de la anterior i aquesta, principi de la que deriva aquella. Ac;o 
coneixent els estudis chabasians és evident, encara que ell 
mateix no arribara a vore-ho ni a captar la qiiestió en lota la 
seua magnitut; va poder més en ell el lastre del seu temps que 
la seua forc;a d'investigador. Dones bé, que s'ha fet de llavors 
enc;a per traure les conseqiiencies fecundes que d'allf podem 
derivar-ne? Res absolutament. Que se coneix del XIII valencia? 
Ben ·poca cosa. 1 del XII? Absolutament res. Per nosaltres els 
musulmans d'abans del 9 de octubre de 1238, encara que vis­
queren en les nostres terres, no són tan estranys com ho 
puguen ésser els de Bassora o els de Bagdad, sense conside­
rar que el fet de la Reconquesta no se pot calibrar bé mirant-lo 
unilateralment, perque en ell hi ha dos actors, els vencedors 
i els venc;:uts i si no més se mira que del punt de vista deis 
cristians o deis musulmans no més se veu que la mitat del fet 
historie. La Reconquesta és el maridatge del rei Jaume, encar­
nació circumstancial de la civilització occidental, ab la terra 
valenciana i ningú no pot dir que coneix un matrimoni perque 
conega només que un deis consorts. 

Pero no cal anar tan lluny, encara després del fet de la Re­
conquesta, coneixern algo de la manera corn se va fer la tran­
sició de la Valencia mora a la Valencia cristiana? Ahf esta el 
Repartiment esperan! que li ho pregunten per dir-nos-ho i 
nosaltres sen se fer-li cas; ahi es tan els Furs que ens ho volen 
revei·Iar i nosaltres els deixem dormir en els prestatges de 
l'Arxiu de la Ciutat; ahi esta tola la documentació de l'Arxiu 
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General dei·Regne·i del de la Corona d'Aragó. i nosaltres sense 
traure'ls, no les · notícies que són lo interessant, sinó casi ni 
la pols. 

Vet acf, com deixem malmetre la herencia del canonge; 
com no sabem aprofitar-nos de !'empenta inicial que ell, pot 
ésser sense saber-ho, va donar a la historiografia valenciana 
en els dos estudis abans citats, que al meu entendre són els 
més capdals de tota la seua obra i els que més !'acrediten com 
a historiador. El punt d'arranc en eixa mena d'estudis ja el 
tenim. Perque, dones, continua desconeguda en absolut la in­
corporació de Valencia a la civilització cristiana? Ham de es­
perar a que nos ho ensenyen els de fora? Cal tindre en compte 
que la Valencia del XIV es filia de la del xm· i si no coneixem 
aquesta, sera fals, per falta de fonament, tot lo que se cons­
truisca respecte d'aquella. 

Quina millor aportació podrien fer els estudiosos valen­
cians a la cultura patria que la resultant del conreu i de la mi­
llora de la herencia del canonge? 

t HoNORIO GARCfA 

DE UN POETA 

El gran ladrón de risas y de besos 

pareció rl!cordar una canción. 
Cantó de la ambición, de sus excesos 

y luego del poder de la razón; 

e Fingió una estrella la esperanza mfa, 

que nunca logro conquistarla yo ... • 

Con estos versos de melancolía 
el cantar en sus labios expiró. 

jAIMB BALBT 
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ASPECTOS FILOSÓFICOS DE LA F{SICA MODERNA 

El . 
ongen del tiempo 

11 

In principio creavit Deus ... 

EL. material_ism~ h~ . nec~sitado el devenir in:esante del. 
tiempo: sm pnnt1p10, m fin. Como ha necesitado un es­

pacio sin límites y materia infinita. · 
Ese tiempo que va desde - 00 a+ 00, hizo que Nietzsche 

formulara sil teorfa del «eterno retorno:. . Todo volverá a ser 
y se repetirá infinitas veces. Infinitas veces se ha escrito este 
artículo e infinitas veces se volverá a escribir. Las configura­
ciones de la materia han sidojnfi.nitas; una de ellas es la nues­
tra, la actual de nuestro mundo, la que ha formado mi cerebro 
que me hace escribir este arlfculo y que lo volveré a escribir 
más y más veces ... porque todo vuelve a ser en el seno de la 
infinidad de un tiempo que no ha conocido .origen y no teñ­
d.rá fin. 

Un cerebro bien organizado no es más que la probabilidad , 
de que Jos protones de la materia se haYan ordenado de deter­
minado modo. Y en un mundo de infinitas partículas pueden 
hacerse infinitos ordenamientos de las mismas, ordenadas, 
además, de infinitas maneras distintas. Las cosas están suce­
diendo así y presentan el modo que ·contemplamos en este 
preciso momento, e incluso aparenta.n un orden de leyes y una 
relación de causa y efecto, p~rque. ahora estamos viviendo 
una fase de configuración cósmica en que todo tenfa que acon­
tecer como·sucede; pero sin fundamento telelógico alguno, 
porque no hay otra realidad más allá de la materia y de la 
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energfa. La probabilidad para que el cerebro de .Shakespeare 
discurriese aquellas tragedias que nos parecen tan bellas, es 
ciertamente pequeña, pero en la escala de las infinitas proba­
bilidades que pueden presentarse al transcurso de un tiempo 
infinite, no es más que una de tantas probabilidades. ¿No ha 
calculado el astrónomo Jeans que es más probable que un 
ejército de monos, irrumpiendo en una sala de máquinas de 
escribir, y tecleando al azar, escriban las obras completas 
de .Shakespeare, que el que choquen dos estrellas?. . 

Ante un mundo que no ha tenido principio y que no hallará 
fin, puede el materialismo fiiÓsófico esgrimir argumentos que 
no dejan de tener lógica y fundamento científico. 

La Termodinámica presentó pronto un argumento decisivo 
para explicar el fin del mundo físico y su origen. Lo hizo me­
dian~e esa magnitud física, tan fantasmagórica .como necesa­
ria én la realidad del ingeniero para proyectar máquinas y 
motores térmicos·: la entropía. La función termodinámica, dada 
a luz por el alemán Clausius, demuestra que el mundo camina 
hacia la nivelación de todas las temperaturas, en cuyo mo­
mento de igualdad ya no serán posibles los proceso~ ffsicos 
y acaecerá lo que ha venido~n llamarse la muerte térmica del 
mundo ffsico. La entropía aumenta con el tiempo y se acom­
paña por un proceso evolutivo hacia una más grande desorga­
nización de los sistemas materiales. En el principio del tiempo 
la entropía tenía su valor mínimo y camina con el fin del mundo 
hacia el valor máximo. Es la flecha indicadora del sentido del 
tiempo que el físico encuentra en su camino, según acertada 
visión de Eddington. 

El concepto de entr~pia que acompaña al segundo princi­
pio de la Termodinámica, que es el de la imposibilidad del 
perpetuum mobile de segunda especie-no puede haber motor 
térmico sin salto qe temperatura-nos conduce en un terreno 
metafísico hacia el origen del mundo y~l fin o destino último 
del mismo . .Su último estado será el de máxima desorganiza­
ción física. 

Las últimas teorías cosmológicas, del Universo en expan­
sión, llevan más lejos las concepciones· de los físicos, pues 
cierran la puerta que quedaba abierta a las concepciones pro· 
babilfsticas para el retorno hacia valores más bajos de la en­
tropía, una vez alcanzado su máximo, por un proceso de fluc-
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tuación en la configuración última alcanzada por las partículas, 
puesto que al fin y al cabo, la entropía no es más que el loga­
ritmo de una probabHidad: el logaritmo de la entropía mide el 
estado más probable de un ~istema material. Las fluctuaciones 
retrógradas hacia -estados de mayor organización y por COl) si­
guiente de probabilidad más pequeña, resultan imposibles, en 
un Universo, tal como es considerado, que c_amina . en un pro­
ceso de regresión mutua de las galaxias, esto es, en una mar­

,cha de expansión. La misma expansión es, de por sí, el más 
grande proceso de desorganización. 

Así pues, el mundo ha tenido un origen de máxima organi­
zación física, que no podemos sugerirlo como fenómeno de 
fluctuación hacia estados superiormente organizados partiendo 
del caos en que había caído por procesos anteriores, según 
acabamos de ver. A ese punto de partida de mínima entr.opia 
o sea de máxima organización de la materia, el mundo ha te­
nido que ser llevado o ser creado por Agente no físico. La 
creación del Mundo aparece como una necesidad física. 

Las cosmogonías modernas ideadas por Lemaitre y por 
De Sitter, remontan aquel origen de los tiempos a más de diez 
mil millones de años. No creo que nadie se apasione por po­
ner o quitar ceros a esta cifra. Lo verdaderamente notable es 
que la Física moderna conduzca a la aceptación de un tiempo 
cero o principio del Mundo. 

VANITAT 

¡Vanitatde la humana miseria 

que s'estimba i no veu el perfil/ 

¡Es la forma damunt la materia 

Jo mateix que la imaf(!e a /'espi/11 

C.MELIÁ 

B. ARTOLA TOMÁS 
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DEVOCIONES POPULARES • 

Capillas E3n las calles de Castellón 

HACE años, cuando emprendimos este repertorio de capillas 
de antigua devo'ción callejera, no pensábamos que tan 

prontó habían de desaparecer casi todas. La furia desatada en 
agosto de 19156 llevó su vesania hasta estas muestras de la de­
voción de nuestro pueblo, expresión sencilla de la piedad de 
varias generaciones que ·fraguó en las fachadas de sus casas, 
cuidadás todos los días del año con luz perenne y celebrada la 
fiesta anual con las joyantes y adamascadas sedas que colga­
ban de sus balcones y ventanas, el pasacalle y el sermón con 
misa mayor en la iglesia o capilla del barrio corí la consabida 
y necesaria asistencia del clavario y mayorales que d~sfilaban 
detrás de la imagen del santo en la ida y retorno de .la iglesia 
a casa del clavario entrante. 

La topografía de la ciudad actual no ha variado mucho a 
través de los siglos, no ha perdido su fisonomía y todavía hoy 
es fácil delimitar el casco viejo de la Villa', los dos arrabales, 
el de San Francisco y el de San Félix, además del barrio del 
Rosario y del Ravalet. 

Si agrupamos las capillitas en tres sectores, veremos que 
en el barrio viejo, en la Villa propiamente dicha, predominan 
las advocaciones de San Cristóbal y San Roque, los dos pa­
tronos de Castellón. En el arrabal de la Trinidad o de San 
Francisco revélase la influencia del convento franciscano en­
clavado en él, con advocaciones al sant.o de Asís, a San Bue­
naventura y otras de la peculiar predilección del obispo fray 
José Salinas que fomentó personalmente estas devociones 
propagadas por los menores franciscanos. En el de San Félix, 

21 

1 
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arrabal de solera labradora, son frecuentes las advocaciones 
a la patrona chiquita, a la Mare de· D?u del Lledó, a San Ro­
que, a San Miguel, patrono del Gremio de labradores solteros 
o fadrin.s, amén de las popularizadas por el convento de ca­
puchinos fundado en 1608 en plena huerta, en la parte oriental 
de este barrio. En sectores que fueron sumándose a medida 
que la ciudad se ensanchó, como el barrio del Rosario y el 
Ravalet vemos también la influencia en el primero de los do­
minicos con su convento de Santo Tomás, extramuros de la 
Villa, en la parte Sur, que' da nombre a la vía principal del 
barrio y que bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario 
y con retablo de azulejos alumbraba su farolilfo al transeúnte 
nocherniego que por allí pasaba; en el Ravalet son las devo­
ciones en auge, al ensanchar esta parte de la ciudad, las que 
predominan : 

Muchas veces viene a concretarse la devoción de una calle 
en una advocación sugerida y realizada por un vecino rumboso 
que corre él con todos los gastos de la capillita. Pero las más 
de las veces es la expresión del sentir de los piadosos vecinos 
que por su acendrada fe acuden, al librarse del azote de las 
epidemias, con sus limosnas, a su instauración y conserva­
ción. Háse visto ahora, al reponer los retablos de azulejos 
destruidos. por la horda, cómo muchas calles han rivalizado 
en reinaugurar sus capillas. 

Hay casos como el del curandero de la calle de los Me.stret.s 
o Maestrazgo, que tal vez por salvar su mercancía averiada, 
por dar vitola a su mágica nigromancia rudimentaria, la cubre 
con la imagen de Nuestra Señora de la Balma que hizo catn· 
pear en la fachada de la casa de sus fechorías o el del Muy 
Ilustre Señor Canónigo de la Sacra Iglesia Catedral Primada 
que siente la nostalgia de su patrona toledana y le encarga a 
un pintor ceramista un retablejo de la Virgen del Sagrario que 
en la fachada de su casa le recordará de 'manera perenne los 
años ·nostálgicos que vivió en la Imperial ciudad y lé compen· 
sará de la visión directa de aqUella milenaria imagen. También 
el trashumante trajinero montañés, al encargar una capilla para 
su casa de la ciudad , hermanó las devociones hogareñas de su 
segunda patria con la ancestral devoción que sintió desde 
niño hacia aquella Santa Waldesca, de las Useras, que tan 
hondamente sintió y cuya devoción le inculcó su madre cuando 
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era niño. O ta1 otro avispado indígena que pone su hostal bajo 
la advocación de San Pedro, el apóstol de las llaves y las bar­
bas hirsutas q.ue sus primarios conocimientos hagiográficos 
danle a entender será buen cancerbero de su casa, que el dis­
currir del tiempo convirtió en acreditada posada 1 , y que con 
la de San Juan, absorbió todo el tráfico arriero del Maestrazgo 
y de las 1ierras altas de Morella; de esta manera una devoción 
particular del posadero' adviene con el tiempo devoción de 
todo el vecindario de la calle y aun de todo viandante que pe­
netre por su ancho p-ortal en busca de descanso para sí y para 
sus reatas de 11Julos. 

Dedúcese también la influer:~cia del obispo Salinas, fomen­
tador de las devociones franciscanas, cuyo episcopado coin­
cide con el momento reformador de la ciudad 2 , que rompe las 
murallas que aprisionaban el casco viejo y se desparrama por 
los arrabales. 

De Alcora procedían los más antiguos retablos de azulejos 
de las capillitas; en sus hornos se fundieron estos azulejos mul­
ticolores que señalaban la devoción preferida de los vecinos 
de la calle o barrios, decorándolas. 

Los alfares de Castellón, aún de remota antig"üedad no lle-, 
garon a barnizar sus piezas bizcochadas; se dedicaban más 
bien a la fabricación de tinajas 8 (les gerres aigu.aderes, bla-

1 RICARDO CARRBRAS, DeÍ Gaste/Ión viejo. Reliquias de devoción po­
pular, BOL. DB LA Soc. CAST. DB CVLTVRA. IV., p. 124. 

2 Vide J. SÁNCHBZ A DELL, Dos siglos paralelos de la lfistoria de Gas­
te/Ión, Castellón , 1952, y Libro de Cosas notables de Fr. joseph Rocafort, 
edición d~ EDUARDO C ODINA, Castellón , 1945. 

3 Extramuros de la Villa, a la vera de la acequia de Coscollosa y lin- , 
dando con la alquería-torre de Miguel Juan Serra tenfa sus hornos el alfa:­
rero Juan Blasco, de La Llácoba . Debieron estar por la actual calle de Sa­
nahuja o de Moreres, hacia el Forn del Pla . 

•Juan Bla sco de la Llacoua 
Primo vna cantereria eo ca sa ab tres forns, dos de canters y gerres y hu 

de raioles ab tres fanecades de ter ra seca, afronta ab la cequia de cosco llosa 
y ab Miquel S erra la qua! fonch donada a Ledo aba e te rebut per Andreu Serra 
notari a 8 de giner 1§59 ab pacte que hauia de fer gerres vinaderes o altres y 
sino u feya la vlla las pogues pendre per als dits obs .... , Dccc sous» 

«Miquel Juan Serra 
Primo vna torre ab dotze fanecades ort y cenia en la parroquia de Sent 

Agosli en lo raual del portal del espita! afronta ab lo cami de Borriol, ab la 
cequia de cosco llosa ab juan Mi ralles y ab la cantereria que solla ser de 
Ledo ... jM ce sous. 
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deres y vinaderes, de los inventarios (donde almacenaban y 
conservaban el agua, los cereales-trigo o blat principal­
mente-y el vino) y cántaros. Acaso utilizaQan un vidriado 
uniforme, rudimentario, en blanco, amarillo o verde,• en las 
orzas para guardar .sagí o manteca, o fritadas de longanizas o · 
lomo (el clásico frito de 1/onganisse.s y 1/omello), aceitunas 
aliñadas o riquísimos y sabrosos almíbares. Toda la gama de 
lebrillos, pucheros (Jos d.istintbs topin.s y pero/s de varios t~­
maños y hechuras) y cazuelas de barniz plurnbífero procedía 
de Bechí, de Ribesalbes y de Alcora 1

, donde todavía hoy ve-

Item vna caseta pegada ab dita torre ...•. ce sous•. (Libre de val u es de la 
peyta, 1599, N. 0 29. Arch. Mun. Castellón). i 

Otros alfareros fabricaban sus tinajas, barreños y cazuelas en hornos 
.s ituados en los pueblos. Ballasar Llidó vende sus alfares de Ribesalbes 
en 4 de diciembre de 1560 al mercader Pedro Mascarós. 

•Die itij mensis decembris anno a natiultate domini Millesimo Dlx 0
• 

Los honorables mestre Balta zar Lid o gerrer y na Ysabet Pastor y de Lid o 
tots abitadors de la present vil a de Castello, Gratis '.'enen al honorable en 
Pere Masca ros mercader abltador delloch de Ribes al bes present y acceptant 
es a saber dos forns noinenats la hu lo forn de les gerres y lo allre nomenat 
lo forn chich deis canters situats en lo matex loch affrontants co es lo forn 
gran de l es gerres ab lo carrer de na Castilla y ab ca mi que va a 1 Alcora y lo 
altre forn chich affrontan t ab lo forn de la ragola y ab ca mi real de 1 Alcora 
la qua! venda li fan ab pacte expres y no en altra manera co es que tostemps 
que l o dit forn chich nomenat deis canters perlo dit loch eh o sindich y jurats 
de aquell fose uen~ut ho volguesen repetir aquell en tal cas los dits venedors 
no sien' tenguts ni obligats a reffaccio ninguna del preu daual,l scrit de euic­
cio en respec te de aquell aixi com si per aquells no fos posat en dita venda 
y ab lo dit pacte fan dita venda y no sens aquell y ab tots Jos drets deis 
quals etc. jnstandum etc. per preu de !renta liures diuen xxx liures etc. 
les quals etc. prometen ess·er tenguts de euicclo largua etc. jtaque etc. pro­
quibus obligaren etc. renunciaren etc. E la dita dona jura etc. E testificada 
renuncia etc. Actum castellione etc. 

Testes los honorables en )oan Agramunt y Antonj Marti lauradors vehins 
de Castello •. (Pro!. Andrés Col!. Arch. M un . Castellón). 

1 El inventario de los bienes de Francisco Serra, obrer de vi/a o alba­
ñil, hecho por su mujer Esperanza Avinent en 21 de mayo de 1666 (Protocolo 
de Gaspar Severach , Arch. M un . Castellón) reseña varias piezas de Bechfy 
Alcora con loza de Manises: «Vna lllbrelleta de foch •, (todavfa hoy se llama 
p!ats de foch esta loza que resiste altas temperaturas y que se utiliza para 
llevar manjares al horno) •vintlset plats comuns ob'ra de Manisses vns ser~ 
uits y altres nous de penjar en los ,qual ni a dos chiquets•, • vna sa fa obra de 
Manlsses • , • vna dotsena y quatl·e escudell es obra de Manisses grans vsa­
des • , •dos lllbrell s envernissats de ver t, lo hu trenca! y adoba! molt vsats•, 
• vn llibrellet de !erra de 1 A l cora nou •. 

En la almoneda de los enseres y muebles efectuada el 8 de junio halla-
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mos accionar sus tornos por alfareros diestros de pies y ma­
nos que moldean el barro a maravilla. Las vajillas eran im­
portadas de Manises y hasta platos de barniz estanffero deco­
rados en azul cobalto, procedentes de los alfares catalanes, 
vemos en las viejas casas de los menestrales de Castellón 1• 

Ladrillares había en Castellón por 1520 y con topografía 
documentada. Ladrilleros y cantereros (rajolers y canterers) 
venían por esos años de Manises 2 y Paterna (tierras de glo­
riosa tradición alfarera), de Alcora y de Traiguera (donde per­
duran hoy los panzudos cántaros con digitaciones de man~ 
ganeso) a fundar aquí sus manufacturas que contribuían a en­
raizar ·más, antiguas tradiciones alfareras. Hasta bien entrado 
el siglo XIX no adquiere importancia la inaustria azulejera de 
Castellón y de Onda; es en los hornos d~ Alcora y Ribesalbes 
donde el fuego funde los esmaltes de los azulejos de estos re­
tablos callejeros. En Alcora, aún antes de la fundación de la 
fábrica del conde de _ Aranda, había pintores .indígenas que, 
con ingenuidad sin par, copiaban de estampas de la época las 
escenps o santos que trasladaban después al azulejo para que 
el fuego al fundirlos vitrificara las inciertas pinceladas con­
virtiéndolas en sinfonía de brillantes colores. 

Estos pequeños obradores ya en el siglo XVlll y sobre todo 
en el XIX dedícanse a satisface~ la hagiografía popular calle­
jera. No existía esta manufactura en Castellón, pues empeñada 
la Villa en el siglo XVII en una obra como la construcCión de la 
capilla de la Comunión, de la Arciprestal de Santa María, 

mos: • ltem vna olla de terrá de 1 Alcora a Francisco Rodes. en preu de deu 
dines, dich 10 diners• . •ltem vn cosiolet de !erra de 1 Alcora chiquet y vell a 
Maria Rouira en preu de vn sou, dich 1 sous•, • ltem vn perolet obra de 1 Al­
cora vell a Maria Rouira en preu de set dines, diéh 7 diners.•, •ltem tres olles 
de 1 Alcora la vna gran y les dos mijanes a Monica Macia en preu de tres 
SOUS, dfch 3 SOUS ». . 

1 ~ ltem quatre platerets blaus obra de Barcelona molt vsats y los dos 
trencats•, • ltem tres escudelletes de obra blaua y blanca trencades y bada­
des•, • lter'n quin se plats de tall de argent obra de Manisses lo hu blanch 
dos esportellats y trencats•. (21 mayo 1666. Inventario de Francisco Serra. 
Prot. Oaspar Severach, Arch. M un. Castellón). ' 

2 Bn 2 de octubre de 16á9 dictaba su testamento •Simo Machi,' rajoler 
de Manlses, de la ciutat de Valencia, habitador, al present atrobat en la pre­
sent vil a de Castello de la Plana •. (Pro t . Vicente Tosquella, Arch. Munici ­
pal, Casfellón). 
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compra en Manlses; a Francisco Marco 1 los azulejos que ne­
cesita para chapar, pavimentar y decorar aquella capilla del 
Sagrario que lució el primoroso retablo que talló Bartolomé 
Muñoz con la ayuda de su yerno Pedro Ebrf, escultore~ de 
Alcalá de Chivert, siguiendo ·el boceto o diseño que trazara el 
escultor valenciano J. Bautista Tormo 2 • 

Los piadosos castellonenses no sólo en sus calles hicieron 

•ltem paga a Francisco Marco mestre de obra de Manises de Valencia 
doscentes vint y sls lliures y denou sous per lo preu de toles les rajo!etes 
de Manlses foren menester per el se! y chapa! de dlta ca pella com consta en 
dit lllbre fol112 per totum ahon. esta lo numero de les raioletes parexen 
ser............ CCxxvj !liures, xvllij sous .• 

•Toles les rajoletes que flns a 28 de malg any 1670 san reb,ut de Francisco 
Marco perla Capella son les seguents 

Primo de floresta peral chapa! de marca maior ......... 2790 
ltem remates y cadenilla de la mateixa marca........... 700 
ltem centillos peral mateix............................. . 420 
ltem manperlans. .• .• . . . . . .. . . . . . .. .. . .. . . . . . . . . . . . . . . . .. 1()() 
!te m corta pillo peral se!....................... .. .... .. .. 480 
!te m sls escuts a()() rajo!etes case u . . .. .. .. . . . . .. .. . .. .. 180 

Que lotes fan numero de ................. 4700 
Les quals a vintiquatre lliures y deu sous lo miller ·conforme el tracte 

posades aquí valen............ 115lliures 3 sous.• 
•Mes reberem de rajoletes fines de marca menor peral pauiment .... 8450 

les quals a for de 12 lllures lo miller pugen 102 lliures 8 sous. 
y mes se han rebuten 16 de julio! 1670 
cadenillas.............. . ............. . . .. . 60 
cintillos de una mostra.................... 84 
de 1 altra .................................. 236 
mes cintillos ............... • .. .. .......... 80 
mes cadenlllos...... .... . ... .. ... .... .. ... 30 
y manperlans ........ , .. ...... ,.... . ....... 14 ab una rajoleta 

de el es cut que s perde y es torna a fer, que toles les que san portal en 16 Ju­
lio! 1670 son 405 rajo les y per elles donaren a di! Marco deu !!Jures die, 10 lliu­
res de les quals y a albara.............. 10 lliures. • 

Por entonces se pavimentó con azulejos de M anises la capilla de Nues ­
tra Sra. de los Desamparados de la Arciprestal según la anotación que sigue 
de los administradores: •!te m perlo albara de portar 1250 rajo!etes que inbia 
pera el paiment de la capella de nostra Senyora deis Desanparats l mes 
aquel! Hitre de traureles sens drets per auerse menester de rrepent pagut 
guit SOUS diC............ 8 SOUS. » 

(Dates y pagues fe/es perlo dí! Pe re .S erra y de Dols, generas, Señor 
de la Baronía de Xinquer. Años 1663 a 1679. Libre de la obra de la Ca pella de 
Comunlo, n. 0 185-1. Arch. Mun. Castellón.) 

2 Vide La Iglesia de Nuestra .Señora del Lled6 y el escultor Pedro Ebri 
en BoL. Soc. CAsT. DB CvLTVRA, t. XXV, pág. 94. 
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campear los retablos de azulejos; también sus obradores, las 
chimeneas de sus casas, sus talleres, los zaguanes, el cdesllu­
nat» o patinillo descubierto de sus casas los exornan con es­
tos relucientes y multicolores retablejos que reproducen la 
imagen de tradicional devoción familiar, la titular del gremio 
al cual pertenecía el artesano o significaban el reconocimiento 
de alguna gracia alcanzada por el milagroso santo en un mo­
me.nto de apuro y que allí quedaba sellada para perpetua re­
cordación. 

Es el llar imán que atrae y congrega a toda l'a familia donde 
crepita el añoso tronco las noches navideñas, lugar de las re­
facciones cotidianas presidido por el retable.jo de azulejos polí­
cromos con ·la barroca imagen del santo que goza de la devo­
ción de la familia. En este comedor y cocina a la vez, de las 
casas menestrales y labradoras vemos la Degollación del Bau­
tista, el Sant joanettitular del gremio de sogueros o corders, al 
Salvador patrón del gremio de albañiles, al patriarca San José 
titular de los carpinteros, a .San Crispín patrón de los sastres, 
a San Vicente Ferrer, a .Santa Bárbara, a la Virgen del Car­
men, al .Santo de Asís, a Ntra . .Sra. del Rosario y en las casas 
de solera labradora a la Mare de Deu del L/edó. Todavía hoy 
al penetrar en alguna de estas casas, traspuesto el zaguán o 
entrada, donde se apilan los sacos de trigo y de arroz, aliado 
del carro, pasado el arranque de la escalera que conduce &1 
piso superior y a la andana, en el penumbroso llar divisamos, 
en lugar preferente, el retablo reluciente de la Virgen entre 
ángeles y al buen Perol y su yunta de bueyes. 
. No sólo en los lugares de trabajo, talleres u obradores, 

si no en las tiendas, en las panaderías (la añorada tleca que 
todavía hemos conocido con su balanza colgante de relucien­
tes platillos de azófar, con sus paredes blancas de vítreos 
azulejos, con su mostrador y su anaquelería repleta de panes 
de diferentes p·esos y tamaño~ y rosquilletas de varia longi­
tud), en los hornos y molinos, en todos aquellos sitios de abi­
garrada y varia concurrencia, presidí" el quehacer y las tran­
sacciones cotidianas el retilblo de azulejos recuadrado en 
vistosa moldura con saliente mayor en la repisa, la capillita 
que reproducía la estampa adorada por el dueño y su familia 
Y que parece ponía la rúbrica sentimental y religiosa a la ope­
ración mercantil. 
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A la húerta y al secano, a sus alquerías y masadas lleva­
ron los dueños de los respectivos predios su devoción. Así 
en Censal, en Fadre/1, en Rafalafena, en Oumhau, en Zafra, 
y en partidas como la Plana, Rame/1 y Taxida, que rodean el 
Ermitorio de Nuestra Señora del Lledó, rest'an todavía, aquí y 
allá, algunas capillitas bajo la advocación familiar, que ya 
exornan el hastial o una fachada lateral, al lado del reloj de 
sol, ya se cobijan en umbroso zaguán, pared medianera de ~a 
cuadra. · · 

Los claros linajes de la antigua Villa muestran su piedad y 
caras devociones en lo~ retablillos que decoraban los molinos 
harineros de los Gumbau, los Miquel, los Casalduch (~ue an­
taño perteneció a un Alzamora), los Reus, los Martí, los Feliu, 
los Gaseó, los Sisternes, los Catalá de Monzonís y de otros 
claros varones, algunos de los cuales, como los situados a la 
vera de la acequia en el ca mí deis molins, el Molí Romera./, el 
Molí Oumhau, el Molí Sotarrani han llegado hasta nuestros 
días , y otros, como el Molí Roder, ha pocos años demolido 
por exigencias de la urbanización. 

En las antañonas masías den Pons 1 , den Reus 2
, deis O as-

1 La masfa propiedad de Ponclo de Monpalau, personaje del Castellón 
del siglo. XV, estaba situada en Benadresa . Pagaba de pecha en 1485 mil dos­
cientos sueldos (Libre de values de la peyta)'y constaba de cien jornales 
de algarrobera!, viñedo y tierra campa en 1695: •Primo in et super quodam 
mantio vulgo dicto lo mas den Pons et centum jornalibus aut id quod est si­
llqueti, vines et !erre campe franquis et quitys sitis et positis in termino el 
sÍcano eiusdem villae Castulonls In partita cui nomen impositum de Bena­
dresa prout ab integro limitantur cum itinere de Alcora , terrls Jacobl Roig 
flllj jacobi agrícola, F rancisci Andreu ciuis, Petri Oiner de Bou juris utrius­
que doctorls, jacobl Monton notarij et Francisci Cata la agrícola .. . • . (Pro t. de 
]osé L/orens de Clavel!, núm. antiguo 328). Se le cita en muchos lindes 
de fincas y perdura su dominación hasta el siglo XVIII. 

2 La masfa de Reus, que antes se conoció por •Mas d ~n Coll • , estaba 
situada en la partida •deis Colomers•, que también se conoció por «partida 
del mas de mossen Reus• . (Libre de values de la peyta, 1527, núm. 18). Al­
garrobos y olivos rodeaban esta antigua masfa que en 15sl9 era de Pedro de 
Reus: cltem tretze quartons de oliuar y garroferal ab vna casa dtt lo mas deis 
.reusen la partf.da deis colomers afronta ab garroferal de Jaume Sahera, ab 
la cequia de cosco llosa, ab Hleronl Mico, notari, eo hereus de aquell, ab 
Pere Molner sastre, ab Frances Romeu y ab ell matex•. (Libre de values de 
la peyta, 1599, níim. 29). 
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cons, den Bellido 1
, de los Sisternes, así como en las huerta­

nas alquerías de la Torre, deis Orfens y otras, se perpetuó 
esta huella de piedad que la falta de curiosidad nuestra no 
llegó a registrar. 

La ~cendrada fe de nuestros labriegos esmaltó los frontis~ 
picios de las alquerías del término con hermosas capillitas 
ofrendadas a su lledonera, a la Mare de Deu del Lledó, que 
_señorea desde su ermita toda la huerta feracísima y les alienta 
y anima en sus faenas con la voz argentina de su campana a 
la hora del mediodía. Hasta nuestros días han llegado muchos 
de estos retablos, casi todos de los siglos XVIll y XIX, primo­
rosos de color y de dibujo y respondiendo a la tipología clá­
sica, 2 con Perot· de Granyana y su yunta de bueyes al pie 
contemplando en lo alto a la Virgen chiquita rodeada de que­
rubines. 

En los tres grupos urbanos de capillitas, el de la Villa pro­
piamente dicha y los de los arrabales de San Félix y de la Tri­
nidad, se podrá rastrear la fecha de su ejecución no sólo por 
la data de las planchas que reproducen las indulgencias con­
cedidas por el diocesano sino también por eJ año en que se 
abrió la calle al tránsi-to. Hubo un momento, el período del go­
bierno de Bermúdez de Castro, el gobernador inolvidable, 8 

coincidente con la regencia espiritual del Obispo Salinas, que 
marca un punto culminante de fundación de estas capillitas 
callejeras. Después, durante todo el siglo XIX, se sigue el í-m­
petu inicial, y el afán emulador y la piedad siembran de estos 
retablejos las nuevas calles del Seca de Clavellí, del Pany de 
les Creus y de otros parajes extremos de la ciudad, que se en­
sancha y crece. 

1 El baile Pedro Fellu entre otras tierras de secano posefa: «ltem vn 
Iros de garroferal atinen! ab lo tosal de benj calema en la partida de sancta . 
Magdalena atJnent ab Alexi Balaguer ..... M el sous 

Item lo mas vulgarmenf dit den bellido atinen! ab terme de Borriol e ab 
tosal de benicalema hon es la !erra de les gralles e roca de mig jorn e mollo 
d.e santa Magdalena que parteix terme ab Benicaslm .. ... Me sous•. 

(Libre de values de la peyta, de 1527, núm . 18. Arch. M un. de Castellón). 
2 E. CoDINA, Notas para una iconografía de la Virgen del L!edó, BoLB­

TfN DB LA SoCIBDAD CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA, t. XVIII, (1943), pág. 111. 
3 J, SÁNCHBZ ADBLL, El gobernador Bermúdez de Castro. Notas para 

el estudio de una época en Gaste/Ión. 1791- 1807. Castellón, 1949. 

22 
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Después, las postrimerías del ochocientos y todo lo que va 
del siglo XX se caracteriza por indiferentismo y hasta oposi­

. ción por parte de los organ.ismos rectores locales, que hasta 
impiden a más de un propietario la montura del chapado de 
azulejos en la nueva fachada remozada. 

Vuelve ahora a resurgir potente este cultivo de la calle que 
uno habita y se reponen muchas de estas capillitas desapare­
cidas. Este retorno a lós vie)os modos además de piadoso y 
laudabie revela un signo ·de distinción y de cuidado de las 
buenas formas ciudadanas estrechando más los lazos que 
deben existir entre los vecinos de una misma calle que desde 
años vienen formando una comunidad ciudadana 'de fisono­
mía artesana o labradora. 

A recordar lo pasado y a procurar su entronque con ·lo 
actual tiende este repertorio de capillas callejeras hilvanado 
hace años, muchos años. · 

ANOBL. SÁNCÍiEZ GOZALBO 

LLAVOR 

¡Oh líbido que dorms quan /'Amor vetlla 

les armes indolents de l'enyoranfal 
Flll i raó de la 1/avor novel/a, 

l'oblit, cordial, ens torna l'esperanfa. 

B!!RNAT ARTOLA 
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~eglomento del Real Consejo 
y demás papeles ~oncernientes o 

Propios de lo Villa y Honor de Nules 
(Continuación) 

L A Villa y Honor de Nules, ha pasado por una crisis econó­
mica agobiante; en su virtud, se establece una concordia 

entre las partes cóntractuales, y antE; el Escribano del Reyno 
José Ferrando, se consigna el siguiente documento que 
dice asf: 

•joseph Ferrando, Escribano, por su Majestad (que Dios guarde), pú­
blico para el presente Rey no de Valencia, domiciliado en esta fldelfslma y 
muy leal Villa y Honor de Nules, de ·dicho Reyno y Partido de Castellón de 
la Plana, y al Ayuntamfen!o de fa misma de Nules, doy fé y testimonio 
de que en cumplimiento de lo mandado con orden de Su Magestad (D. guarde) 
el Sr. D. Carlos tercero por su decreto de 30 de julio de 1.760 quede en ca­
mino a esta dicha· Villa con orden al Cavallero Gobernador de Castellón de la 
Plana en 18 diciembre de dicho afio, he procurado de acuerdo de la jus- · 
licia y Regimiento de dicha Villa de Nules con fa dable Inspección los re­
caudos conducentes para venir en conocimiento a los Propios de que uti­
llsa la misma Villa (lo que sigue enmendado) y los cargos que tiene sobre 
sf, que lo son lo que gasta a nombre de sus alimentos con los Cens'os, cre­
ditos y atrasos ha que está obligada; que gran parle de estos,. se ocasionan 
porque dicha Villa continuando su deuida fidelidad gasta considerfslmas su­
mas en la justa defensa de los indisputables creditos correspondfan a su 
legftfmo Rey el defunto Dn Felipe quinto de gloriosa memoria, devlendo ha­
cer presente que por la aptaclón con que se hallava dicha Villa por distin­
tos atrasos eslava debiendo a sus acrehedores'sin modo para su satisfac­
ción con Escritura ante Feliclano Maclá Gilabert en 9 julio de 1.731 otro 
acomodamiento concordia con sus acrehedores censallstas, mediante la 
que y lo que después se-Indico -. Se obligó a pagar anualmente y deposl- . 

• lar a su cuenta y riesgo en el Reverendo C lero de Santa Cruz de Valencia 
para dichos· acrehedores censall s tas la quantfa de 1.500 L. distribuidoras 
assi: Las 800 Lb. para el pago de anualidades corrientes en razon de dos y 

\ 
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medio. por ciento atrasandose por pagarlo en su Caso, y lugar, exígense la 
Concordia y demás subsidios a la voluntad de los dichos; las 500 Lb. para 
quitamientos al acre hedor que más agravare a la Villa y las 200 Lb. para el 
acrehedor que estuviese más en atraso. Todo resulta de los papeles que 
lo están en los Archivos de la Casa Capitular de la V!Jla, por ahora de mi 
cargo, y lo es, etc. 

Propios de. que usa la villa 

Primeramente: Es propio de esta Villa la quantfa de 61)7 Lb. 18 S. las mis­
mas que esta Villa cobra anualmente en razón de Pechas, que lo es por las 
Cassas, que ay en ella, y las tierras en su término. Se cobra con mollvo de 
haberes censales, acotado al tiempo de sus establecimientos. Semejante 

·obligación cobralas la Villa inmemorialmente por dictamen la porción in­
memorial de establecer Jos salarlos para fabricar casas y tierras para cul- · 
tlvarlas. Esta quantfa es la que ha importado en este año de 1760 bien que 
de ella se deven apartar los niquiles, y se cobra por colectores a quienes 
les da la Villa su salario, 61)7 Lb., 18 S. il d. 

Otrosí, La dicha Villa es Señora de arrendar las yervas para pacerlas 
qualesquiera rebaños de todo su recinto, que no es Montes Blancos y al pre­
sente se hallan arrendadas a favor de Francisco Pradelles por 21) Lb. según 
Escritura que autorizó Pedro Laflta en ¡;Octubre del año ¡;g y cuantía lo es 
por cada año 21) Lb. 

Otrosí, La Villa es Señora de arrendar la regalia a la tienda la que se 
arrendó a Alfonso Cavaller por el tiempo de 3 años y por precio en cada 
uno de ellos de 407 Lb. y al tiempo inmemorial está en posesión dicha Villa 
en la expresada Regalia, con consentimiento y tolerancia de toda la VIlla y 
Común, 407 Lb. 

Otrosí, La dicha Villa es Señora de la Taverna de Vino la que tiene 
dada en arrendamiento a Vicente Benajes por tiempo de 3 años al precio en 
cada uno de 124 Lb. según Escritura recibida por Pedro Laflta Escribano 
en 21 de agosto de 1.71)8, Dicha Villa está en la posesión inmemorial de la 
Taverna con tolerancia de la Villa y su Común ,' 124 Lb. 

Otrosí, Dicha Villa es Señora de la Regaifa de la Panadería, la que 
tiene dada en arrendamiento a joseph Mlralles y Falomir por tiempo de un 
año y por precio de 120 Lb. Según es, deven por Escritura que recibió joseph 
Ferrando en 11 de Agosto de 1.760. La dicha Villa esta en la posesión inme­
morial de dicha Regalía con consentimiento y tolerancia de la misma Villa 
y demas de su Común, 120 Lb. 

Otrosí, La dicha Villa es Señora de la Regalia del peso y medidas en 
que se arrendó a Bautista Bellido en el año 1.71)8 por precio en cada afio 
de 190 Lb. y por muerte de dicho Bellido pasó dicho arrendamiento a Bario­
lomé lvañez, como fiador y principal obligado, autorizada por Pedro Laflta 
en 6 Diciembre de 1.71)8. Dicha Villa está en la posesión al tiempo inmemo­
rial al arrendador dicho peso y medidas, con tolerancia 'y consentimiento 
de dicha Villa y su Común, 190 Lb. 

Otrosí, La dicha Villa tiene dado en arrendamiento a Thomás Valls el 
derecho llamado els tersets por tiempo de 3 años por precio en cada uno de 
311 Lb. cuyo derecho tienen cedido a la Villa temporalmente los Marqueses 
dueños de dicha Villa y en virtud de ello, y sin otro motivo pasa la Villa a 

1 
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vender dicho derecho, bien que lo que se cobra a nombre onsenas que pro­
piamente es un tersetdeJ que la Villa tiene dos partes y media, y el marqués ' 
siete y media; de este dimana dicho derecho de tercets, cuya oncena está 
el litigio en la . Real Audiencia de Valencia entre los particulares de esta 
VIlla y el marq~és de la misma; dicho arrendamiento se halla en Escritura 
recibida por Pedro Laflta en el dfa ... al 17§9, 311 Lb. 

Otrosí, Dicha Villa es Sefiora de arrendar el derecho llamado el Pllon 
y en este afio 1760 tiene dado en arrendamiento dicho pilón a Bautista Tarra­
zona abastecedor de las carnes por precio de 90 Lb. según Escritura que 
recibió Pedro Lafita en el dfa ... al 1760, 90 Lb. 

Otrosí, Dicha Villa tiene por propios una Almazera para hazer Aseyte 
fuera los muros de la misma la qué tiene cedida en arrendamiento a Fran­
cisco Navarro de Jayme por tiempo de la cosecha de Azeyte, tiene este a·fio 
1.760 por precio de 16 Lb. según que asf lo acredita la Escritura de arren­
damiento que autorizó Joseph Ferrando en el dfa 3 .. . Noviembre del afio 
1760, 16 Lb. 

Otrosí, Dicha Villa tiene un ladrillar suyo propio, el que no obstante de 
haverse corrido por el termino que la ley nace en contrario de quien dé la 
mayor puja. Pero en los afios antecedentes se halla el que estuvo arrendado 
por cada afio por 8 Lb. 

Otrosí, La dicha Villa es Sefiora de una Laguna o estanque el que está 
en el termino de la misma el qua! se arrienda a diferentes personas para 
pescar a la Cafia, que por ser muchas las partidas y la ínfima cantidad todas 
hazen 3 Lb., 16 S. 

Otrosí, Dicha Villa tiene por propia una casita dentro los muros de 
dicha Villa la que al presente la a bita Marfa Sans, Madrina de Comadre que 

, por ser limitado el salario que da a dicha Madrina la Villa, no paga cantidad 
alguna a dicha VIlla . 

Otrosí, Dichá Villa tiene por propla una heredad dicha Del Campo 
Romero, sita en el termino de la Villa de Burrlana lindante en Azequia dicha 
de la tanda, la que tiene cedida en arrendamiento a joseph Benlloch por 
tiempo de seis afios y por precio de 100 Lb. en cada uno, y a más 6 arr. de 
Azeyte para el consumo de las Lámparas de la lgle,_sia , según que de todo 
aparece por la Escritura que autorizó Matheo Font en jornada de 23 Di­
ciembre 1.7§7, 100 Lb. 

Otrosí, Dicha Villa tiene una casita por propia dentro de los muros de 
dlcha Villa, dicha propiamente de V. Roz [¿?] que la a bita el sacristan y 
que por ser muy pequefia, :/o1amente da dicho Sacristan a la Villa por c¡¡da 
afio 3 Lb. 

Otrosí, Dicha VIlla tiene propia la Cassa del Cabildo. 
Otrosí, Las Carceles de dicha Villa son propias de la misma y para 

custodia de los presos abita una casita que está anexa a dicha Caree! tam­
bién propia de la Villa, el ministro . 

Otrosí, Las Carnicerías que ay en dicha Villa son propias de la misma . 
Otrosí, La dicha Villa tiene una casita, dicha vulgarmente la Corte, la 

que cuando ay tropa de transito en dicha VIlla sirve para el principal y 
cuando no se vende la Ari a, trigo y demas comestibles. 

Otrosí, La dicha .VIlla tiene un puesto sobre los 3 mesones que están 
situados fuera Jos muros de dicha Villa, 1 Lb., 10 S cada uno y en cada afio 
Y e~ te impuesto está de tiempo Inmemorial que los 3 importan 4 Lb., 10 S . 
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Otros!, La dicha VIlla tiene como propios unos pedazos de tierra plan-­
tados de moreras, las que tiene arrendadas Agustín Navarro por tiempo de 
un afio y por precio de qufnze libras, 15 Lb. 

Otrosí, Dicha Villa tiene por propios un Corral dicho vulgarmente la 
Comuna el que tiene cedido en arrendamiento por tiempo de un alío a Miguel 
Ferrandis por precio de 6 Lbs. 

Otrosí, La dicha VIlla tiene 3 parajes para poner tienda en los dfas de 
Mercado propios de la misma que los tiene cedidos en arrendamiento el pri­
mero a Joseph Dufauna por 2 Lb. 10 S., el segundo a Pedro Pablo por una 
libra y el último a Pedro Romea por una libra quatro sueldos y todos por 
tiempo de un alío 4 Lb., 4 S. 

Otrosí, La dicha VIlla tiene como propio la Casa vulgarmente dicha el 
Quartel en lo que cuando ay tropa de Cavallerfa ac(e) asiento en dicha Villa, 
esta 'ahitada por aquella y asimismo se abita por remontas, reclutas y gente 
destinada a los arsenales y al servicio 'del Rey. 

Otrosí, Por el forrage suministra la Villa, quando ay tropa en la misma, 
o en los lugares sircunvesinos, que sirve para los cavallos de Su Magestad, 
ordinariamente -importa 16 Lb. 

Otrosí, Importó la Administración del Sacristanaje en este año 1769, 
31 Lb., 8 S. 

Otrosí, Por lo q'ue paga Vicente Broch por la fereria dicha a la Villa 
por su acomodamiento por cada afio 3 Lb. S 

Otrosí, · Por t·o que paga Joseph Llorens cortante a la Villa por vfa de 
acomodamiento cada afio 30 Lb. S 

Otrosí, Por lo que importan los gastos al justicia que en \o seguro no 
se puede dar, por motivo que unos afios son más y en ot.ros menos, las 
condenaciones a penas del Campo y otros consernientes a dichos gastos 
en este afio 1760 ha importado (blanco). 

Salarios anuales que paga la Villa 

Primeramente, A los Escribanos del Ayuntamiento............ 40 Lb. 
Otrosí, Al maestro de Gramática . . .. . .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. .. .. .. 58 Lb. 
Otrosí, Al maestro de Nifios . . .. . .. . .. . . .. . . .. . . .. . . .. . . . .. . . .. . 60 Lb. 
Otrosí, ~or entonar el Organo .. . ........................ ...... ~ . 5 Lb. 
Otrosí, Al Venquero.... ... . . . . .. . . . .. . . .. . .. . . . . . .. . . . .. . . .. . . .. 29 Lb . 

. Otrosí, Al ministro............. .. ........ . ...................... 36 Lb: 
Otrosí, Al Hospitalero .. . . .. .. .. . . .. .. . .. . . . .. .. .. .. .. . . .. .. .. .. 18 Lb. 
Otros{, Al Sindico Procurador General......................... 5 Lb. 
Otrosí, Al mayordomo de propios de los caudales que esta Villa dis-

fruta a nombre de sus alimentos...................................... 10 Lb. 
Otrosí, Al mayordomo de Acrehedores de los caudales que la Villa 

tiene diputados para pago a sus acrehedóres censallstas según lo paccio· 
nado en la Concordia al que lo está en esta Villa por recibir las quantlas, 
que deven los inquilinos diputados 20 Lb. y otras 20 Lb. al Reverendo Clero 
de Santa Cruz de Valencia para recibirlo al que lo es en N u les y distribuirlo 
entre los acrehedores del libro y demás conducente otras 20 Lb. todo, 40 Lb. 

Otrosí, Por .la cond'ucción del Dinero en Valencia que es paccionado 
sea de Ayuntamiento a esta Villa, Juntas· de Autos y derechos de documen-
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tos y papel sellado, para ellos Incluso la asistencia de los Abogados de la 
Vllla y· Sind)cos, todo 20 Lb. S 

Otrosí, Por la ,obllgaclón haze esta Vllla en Valencla .el papel sellado, 
su conduccion a esta VIlla para su consumo y que no falte todo 5 Lb. 

Otrosí, A los jueces contadores que esta VIlla nombra todos los afios 
a los dos, 6 Lb. ' · 

Otrosí, A los D. Don Juan Bautista Monsefiy' y joseph Ignacio Alfonso, 
primeros abogados de la VIlla a los dos, 25 Lb. 

Otrosí, Al Dr. VIcente Luis Moya, tercer abogado de esta Vllla 5.Lb. 
Otrosí, A Francisco Antonio Ferrer, Procur¡~dor de Audiencia en Va­

lencia 10 Lb. 
Otrosí, A Francisco liarlo Cavaller procurador en l'a concordia en Va­

lencia 5 Lb. 
Otrosí, A joseph Oavara por vender la nieve 10 Lb. 
Otrosí, A convento de Carmelitas descalzos de esta Villa según aco­

modamiento en la fundación mediante el que van obligados ayudar a bien 
morir; asistencia, procesiones y distintos sermones de· tabla 25 Lb. 

Otros/, Que da esta Villa de limosna por la predicación de Quaresma 
22 Lb. 

Otrosí, Festividades que anuálmente se hazen de quenta de esta Villa 
a los Patronos San Bartolomé, San jayme, y Nuest-ra Sefiora de la Asump­
ción, regularmente y según la cota de este afio (blanco). 

Otrosí, Por los fuegos artificiales se hazen en veneración de dichos 
Sanctos (aunque en afios que no ay ploclamaclón de otras -fiestas en Honor 
de la Magdalena; que lo son en muy mayor quantia) según la cota de este 
que nada de ello ha concurrido 4 Lb. ' . 

Otrosf, Por limpieza y poner Agua en el Pozo dicho el Fresco que lo es 
propio de esta VIlla, donde sus vecinos logran 'Ia mayor conveniencia 3 Lb. 

Otrosí, Por la carne se da al quinto y orden de esta VIlla en las tres 
festividades de Pasquas a los que bambolean las campanas en las festivida­
des propias de esta VIlla y demas que ocurran al orden de ella, y pobres 
que lo éstán en el Santo Hospital de la misma según la cota de este afio 
7 Lb. 5 S. 

Otrosí, Por el papel Sellado se ha consumido en la Casa de la VIlla 
en [ilegible] propias de la misma en este corriente dfio ha Importado 
29 Lb. 12 S. ' 

Otrosí, Por dos resmas de papel común se han consumido en la Casa 
de la Villa en dicho afio 2 Lb., 13 S., 2 d. 

Otrosí, Por adornar la Custodia del Santísimo Sacramento en el dfa 
del Corpus que lo está al Cargo de la VIlla 1 Lb., 3 S. · 

Otrosí, Por la música hecha en honor del Patrón San Bartolomé, según 
la cota en este afio 9 Lb., 10 S. 

Otrosí, Por la Coronación del monumento, que la mitad está a cargo 
de la VIlla y la otra al Clavarlo 2 Lb. 

Otrosí, Penslon corresponde dicha Villa a la Cassa. Quartel · de la Ad­
ministración a Mn. Vicente Martl por cada alío 2 Lb., 12 S. 

Otrosí, Por la cera se consume ordinariamente en la Parroquial Iglesia 
de dicha VIlla cada afio lmporta -200 Lb. 

Otrosf, Por la Zevada para sembrar forraxe para los cavallos de S. Ma-
gestad según la cota en este alío 5 Lb., 5 S. · 
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Otrosí, Por el Real Equivalente paga esta Villa a la de Burrlana en cada 
afio por la heredad dicha'el Campo Romero 32 Lb., 00 S., 4 d. 

Otrosí, Por la formación de quentas en la Villa 10 Lb., 12 S. 
Otrosí, Por conducir texedores a Castellón de la Plana para las Reales 

fábricas de Cartajena 4 Lb., 5 S. 
Otrosí, Por las Cartas de pago de la Sal por hallarse en cabeza esta 

Villa 16 Lb. 
Otrosí, Po·r el encabezamiento tiene hecho esta Villa en lo tocante a 

gastos del justicia por cada afio 11 Lb. 
Otrosí, En gastos mensaJes que lo son pagar, vender y otras minuden­

cias20Lb. 
Otrosí, En dietas al Sfndico, informes a-l abogado, Juntas y Sequelas 

de algunas causas que se hace Indispensable, Obras, repasos de caminos, 
puentes, remendos de las Carceles, Carnicerias, Casa de la Villa, Alma­
zera de Aceyte, Casita dicha la Corte, la Casa dicha el Quartel y las otras 
dos que tiene la Villa, se computa todo por lo menos cada afio 200 Lb. 

Otrosí, Salario que da la Villa a la Madrina a más de la casita que 
queda dicho en el cuerpo de propios a la Villa segun en el di a 2 Lb. 

Otrosí, Al Sacristán por ayudar y componer el Velo, le da la Villa por 
cada afio 3 Lb. 

Otrosí, Salarios se dan a los cinco Colectores a libros de Pechas por 
el derecho de cobranza a cada uno 3 Lb. todos importan 15 Lb. 

Otrosí, Por las cuerdas para bambalear y tafier las campanas. ¡')e com­
puta por cada afio 10 Lb. 

Otrosf, Por lo que paga dicha Villa al Sequiaje a la de Burriana por la 
heredad dicha del Campo Romero por cada afio 2 Lb. 

Otrosí, A mas de las seis arrobas de azeyte que van anotadas en la 
partida de la heredad dicho del Campo Romero suscrita dicha Villa por lo 
menos cada afio para el Consumo de las Lampar!ls de la Yglesia 8 arrobas, 
mas qu·e a respeto a 15 cls. cada una importan 12 Lb. 

Propiedad de Censos. Esta deviendo Censos,. pensiones en redltos al 
3 por.100 segun Real Orden desde el afio 1350 (sic) adelante pues antes lo 
erét al 5 por 100 

Propiedades. , Eran sus atrasos del Curso. , Anuales Redifos. 

3.900 Lb. Al litre Cabildo de la Ciudad de Valencia de ma-

600 Lb. 

1.300 Lb. 

. 3.000 Lb. 
. 305 Lb. 

14.!i05 Lb. 

yor quantia ..................................... .. 
Coieglo Mayor Santo Thomás de Villanueva de 
Valencia .......................................... . 
Dn. Juan Bautista Roca de Bañados, de la Ciudad 
de Valencia, censo mayor quantfa .........•...... 
Administración de Pedro Just establecido en Nules 
Convento Santo Domingo,de Valencia ...••.....• 

\ 

115 Lb. 

118 Lb. 

39 Lb. 
90 Lb. 
9 Lb. 3 S . 

435 Lb. 3 S. 

000 Lb. Conveñto de la Cartuxa de Vall de Xristo de Se-
gorbe . .. .. .. • ..... .. .. .. . .. . . .. • .. .. .. . .. .. .. .. .. .. 15 Lb. 

1.000. Lb. Administracion de Pedro f'ebrer de Nules........ 30 Lb. 
¡;30 Lb. Al Rdo Clero de Santa Cathalina Martyr de la 

Ciudad de Valencia............................... 15 Lb. 18 S. 
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2.000 Lb. Dn Joseph Pastor de Vlllafamés ................ .. 60 Lb. 
1.000 Lb. Dn Pedro Ros de Castellón de la Plana, Abllltado 

con Decreto del Sr. Infante: de 25 Abril 1774.. .•• •• 30 Lb. 
600 Lb. Revdo. Clero de la Villa de Vlllarreal ..... .' .. . . . . 18 Lb. __:..;,.;:;;:..;._ __ 

20.135 Lb. 
Otras propiedades 

200 Lb. Beneficiado del Beneficio fundado por la .Iglesia 
Parroquial de Cabanes .... . ...................... . 

125 Lb. Beneficio fundado en la Parroquial Iglesia de la 
Alcora ............ .. .......... ... ................ . 

200 Lb. Beneficiado del Beneficio fundado en la Iglesia 
Parroquial de N u les . ..... .. ...................... . 

·304 Administración de Theresa Mafia Gilabert esta-
blecida en N u les. Cuentas .. . ........ . ........... . 

350 Administración del Dr. Juan Angel Borona!, Cura 
____ que fué de dicha Vllla de N u les ................. .. 

2.234 Lb. S 

1.200 Lb. Administración-del pb. de Ares, Cura que fué de 
la dicha Parroquial de N u les ................... ... : 

2.100 Lb. Las 10 Capellanías que están fundadas en dicha 
parroquial de N u les y proceden del litre. Sov. Mar-
_ques, Duefio de la Villa .......................... . 

3.200 Lb. Administración de Mn Vicente Martl , está rendida 
en N u les para [cuentas] y Beneficios .... · .... . ..• 

2.884 Lb. 

604 Lb. O S. 

6 Lb.' 

3 Lb. 15 S. 

6 Lb. S. 

29 Lb. 4 S. 

22 Lb. 10 S . 

631 Lb. 10 S. 

36 Lb. 

.63 Lb. 

96 Lb. 10 S. 

866 Lb. 10 S. 

Sigue una relación minuciosa y detallada en papel sellado 
con el de Carolus 111 G. D. Hispaniarum Rex por el Escribano 
Joseph Ferrando que pone fin a la · Concordia de S. M. reba­
jando en un 5 °/0 las cargas censuales que sobre la fiel y leal 
Villa y Honor de Nules pesan, habiéndose corta-do la hoja úl­
tima en la que constaría, en testimonio de verdad la firma y 
rúbrica signatura del escribano que la autorizó. 

FRANCisco ESCOfN, Pbro. 

(.Seguirá) 

23 

1 

~ 
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Consells generals deis anys 

1660 i 1690 en Aiboraia 

AGOTADA la font documental de I'Abadia d'Aiboraia i segur 
de' que en I'Ajuntament encontraría algo de lo que m'in­

teressava, vaig passar allí; m'entregaren una carpeta de pa­
pers vells i promte vaig encontrar el cap de lo que buscava. 
Este cap és _Francés Pannach, nomenat en primer lloc' per 
ésser el Justicia aquell any deis ve"ins i habitadors del poble, 
en un Consell general ceJ·Jebrat en el lloc d' Alboraia l'any 
1660. Després, entre altres coses, ne vaig vore més; un de 
l'any 1690 i com especialment els dits anys, per son contengut, 
són dignes de publicar-se per a rememorar fets passats i 
haver-ne memoria en l'esdevenidor. Aco volien aquells nostres 
avantpassats que varen terminar el primer aixf: cTandem volen 
que los presents capitols y cascú de aquells sien autorizats y 
decretats perlo Señor Governador etc., e no res menys volen 
sien publicats y preconisats ab publica crida per lo present 
lloch, pera que de dites coses no es puga allegar ÍQ'norancia 
ans be s en tinga noticia y sabiduría. De les quals coses me 
requeriren a mi Antoni Moron notari publich de la ctutat Y 
regne de Valencia los rebés carta publica, pera haverne me­
moria en lo esdevenidor segons que per mi els fonch rebuda 
en la Esglesia de dit y present lloch en vint y tres dies del 
mes de maig del desus dit any de la nativitat de Nostre Señor 
Deu Jesuchírst mil sisents seixanta». 

Alboraiet, Alboraiatz, Albolayo o Alboraya un lloc, no sois 
una alquería, era ja ~n temps de la conquesta de Valencia. 
cEpis. oscensis: alquería-m, sive locum qui dicitur Alborayatz, 
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situm juxta Almazaram, in concambio loci illius qui dicitur 
Alcudia. XI kal, Novbris, -1244». 

Excel·lent seria en la hist@ria civil i eclesiastica Alboraiet, 
quan la seua parroquia fon fundada pel rei Jaume 1 o pel bisbe 
d'Osca, Vida! de Canellas dos anys després de la conquesta 
de Valencia, el 1240. Trenta quatre ve'ins d'Aiboraia acudiren 
a la junta de la sublevació deis oficis mecanics ceí·lebrada a 
Valencia l'any 1519. 

En estos consells de 1660 y 90 se no menen respectivament 
64 i 66 ve'ins. les r>-roposicions d'estos Consells nos ense­
nyen el pensament, !'interior deis ve'ins i habitadors d'Aiboraia 
en aquell temps. 'En el gran quadro de taulellets, notable en 
grandaria i art, representació del Mi/acre deis Peixets, aque­
lles figures nos mostren !'exterior de les auíoritats i de la 
familia del poble, del Rector, l'escola, el Justicia, els Jurats 
i el lloctinent; deis homens, les dones, 'el vells, el jóvens, el 
pare, la mare i els xiquets i ens conserven l'aspecte d'aquella 
Alboraia que volia obviar els furts i exigía les bones qualitats 
i costunis a les persones que volien anar a viure a dit poble. 

Ajuntgm, injectem elllenguatge d'estos co-nsells en aquelles' 
figures, animan!- les i tornant-les a la realitat de la vida i tindrem 
la pintura completa i exacta d'aquell desconegut i oblidat Albo­
raiet_ Abnegats i esfor9ats llauradors, inoblidables imitadors 
de !'ascendencia vostra, vullgau del poble la gloria i con­
vertireu a la rural Alboraia en perla preciosa, la millor joia 

· del verger valenc'ia. 
A darreries del segle passat o en comen9ar el present, 

seguint el bon exemple que nos deixaren aquells alboraians 
es devia d'haver ceJ·lebrat un consell en eL qua! reunits tots 
els ve'ins i habitadors, el batlle podía haver presenta! esta pro­
posició: La religios~ Alboraia té que tapar-se els oi'ls i obli­
gar-se a la sordera per a no oir la blasfemia i males paraules 
i no indignar-se i tracta.r als ·que les diuen com se mereixen. 

Déu nos dona la !lengua per parlar bé, lloar-lo, honorar-lo 
i cantar la seua gloria; és la més negra i'ngratitud, traició. i pe­
cal mortal !'emplear-la contra Déu, la Mare de Déu, etc. Hem 
d'alabar, honorar i donar honor i gloria a Déu, com dia Sant 
Vicente Ferrer. Totes les criatures del món honren a Deu; les 
estrel·les i el sol hum·ils í obedients seguixen son camf; 
les montanyes oren i !'adoren; la font, el riu i la· mar !'alaben, 



\ 

~08 BoLSTfN DB LA SociBDAD 

els arbres I'aplaudixen; els aitimals !'honoren i des del més 
visible Jlns al invisible, bons i mals, tots, en sos cants, 
concerts i desconcerts proclamen la seua gloria. Sois J'home, 
que més motius té per a h0norar-lo, ésser obedient i agra'it, 
J'insulta, I'injúria, blasfema i se rebela' contra Déu. 

Semblant a irreligiositat o impietat és el nom que Ii donem 
al nostre barrarle de Carraixet. El seu nom propi és Pedralvilla 
o Pedralvillo; I'altre nom per indigne, per impropi, l'ham de 
desterrar. Carraixet vol dir lloc de forques, on s'aforcava, 
s'ajusticiava als malfactors i e.stava on actualment s'encontra 
el Teatre Principal de Valencia. La visió de les forques resul­
tava un mal espectacle; treslladaren el Carraixet de la vora ·del 
brac;: del riu Blanc o Túria, que pasava per !'actual Llonja, a la 

,vora del barran e Blanquet o Pedralvillo, on el travessa el Ca m{ 
Re! o Real, al costa! o enfront de !'actual ermita de la Mare de 
Déu deis Desamparats. , 

Alborayatz, Albolayo i Pedralvilla o Pedralvillo signifiquen 
cmies:., formen! o aliment blanc, la pedreta blanca segons 
Sant Joan en 1' Apocalipsis, la Eucaristía; confirmat ac;:o pe! 
milacre deis Peixets, fet ocurrit en travessar este barranc el 
retor d'Aiboraia, duent el Viatic, I'any 1348, als 108 anys de la 
funda.ció de la Parroquia . 

Alboraia no deu consentir se nomene Carraixet, que signi­
fica mort, el I;>arranc Pedralvillo, que broÍiant abúndoses 
aiglies, rega materialmente i. espiritual el poble i Ji dóna la 
vida temporan eterna. 

El Justicia d' Alboraia nomenat en el consell de 1660, Francés 
Pannach Bellver era llaurador, natural d'Aimacera, habitador en 
Alboraia i fill de Geroni i Fe lipa. Es mollera amb Melchora Martf 
Greses I'any 1641 en Alboraia i foren testimonis Joan Martorell, 
Joseph Mata i Gas par Garrido. Viudo de Melchora torna a casar 
amb Isabet Marti Dolz l'any 1649 en Alboraiá i foren testimo­
nis Joseph Borrull i Gaspar Garrido. Des de Geroni Pannach 
fins ara, en uns 570 anys trobem les generacions següents: 

Geroni Pannach·casa amb Felipa Bellver pares de: 
Francés Pannach B. naixcut en 1615? i casat amb Melchora 

Martf G. en 1641 i amb lsabetMarti D. en 1649, pares de 10 ftlls 
entre ells: 

Joseph P. M. naixcut en 1662 i casat amb Catarina Perez 
Mondeu en 1695, pares de 5 fills, entre ells: 
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Joseph i>. P. naixcut en 1698 i mullerat amb Maria Castillo 
l'any 1725?, pares de 11 fills, entre ells: 

Joseph P. C. naixcut l'any 1727 i casat amb Rosa Sentfeliu 
Dols en 1751, pares de 6 fills, entre ells: 

Miguel P. S. naixcut en 1752, casat en 1776 amb Esperan~a 
Ximeno Martl'nez, pares de 8 fills entre ells: 

Miquel P. X. naixcut en 1782 i casat amb Ramona Arener 
Carbonell en 1809 i amb Rosa Ruiz Abad el 1811, pares de 12 
fllls, entre ells: 

Pere P. R. naixcut en 1830 i mullerat amb Rosa Devfs Con­
tell en 1860, pares de 6 fills, entre ells: 

Pere P. D. naixcut l'any 1863 i casal amb Teresa Dolz Hueso 
J'any 1891, pares de 9 fills, entre ells: 

Andreu P. D. naixcut en 1892 i mon germa Daniel P. D., 
naixcut l'any 1896 i casal amb Concha Panach Bauset l'any 
1924, pares de 3 fills entre ells: 

Daniel P. P. naixcul en 1927. 
De Geroni Pannach Marti (germa de Joseph P. M.) naixcut 

J'any 1653? i casat amb Maria Gallardo l'any 1675?, pares de 
13 fills, per Miquel, un d'ells, naixcut el1697, descendix Con­
cha Panach Bauset, que casa amb Daniel Panach D'olz, I'any 
1924. Este és el primer matrimoni Panach Panach'. 

Concha Panach Panach, filia de Daniel i Conchil, naixcuda 
el 1925,' casa amb Josep Roig, natural d'Aimacera l'any 1950. 

ANDRBS PANACH, Sch. P. 
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DOCUMENTS 

Die XXIII mensis Maij Aqno a Nativite Domini MDCLX. 
Frances Paonach Justicia en lo corren! any del presént Íloch decAibo­

raya, Batiste Asensi Jura! primer, Joan Lliso jura! segon, Simó Falaguera 
mustasaf, )oseph Gallardo llochtinent, Francés Vicent, Luys Romero, Pere 
Ribes, Pe re joan Beltran, Vicent Ruvio, Matheu Ga9o, Pe re Julia, Vicent Ge-' 
nls menor, Frances Ribes major, Joan Ausell major, Domingo Vicent, Roch 
Puig, Alexandre Martorell, Mi que! Vicent, Joseph Capilla, Christofol Cam­
pos, Vicent Salvador, Domingo Miro, Vicent Sent Feliu, Gaspar Garrido, 
Joan Rausell, Isidoro Cerda, Lluys Miro, Miquel Capilla, Pere Lliso, Pau 
Marti, Ioseph Marti menor, Thomas Bi:>u, joan Serrano, Nicolau Ruvio me­
nor, Pedro Pérez, Batiste Burguera, Geroni 1 Guillem, Thomas Dolz, joan 
Verdura, Frances Romero, joan Sent Marti, Joachim Asensi, Simo Marti, 
Domingo Fiestos, Joseph Matheu, )aume Xime.no, Thomas Lliso, Pere Pico, 
Joachim Romero, Jordi Cadroy, Miquel Gallardo, Joseph Lluch Igoto, Ge­
roni Ortiz, jaume Calabuig, joseph Borrull menor, Antoni Romero, Agusti 
Calabuig, Batiste Carrera, Nada! Igoto, Joseph Copons, Frances Berlandl, 
Gaspar Bellver y Joseph Viciedo. Tots veins, y habltadors del dlt y present 
lloch ajuntats, y congregats en la Yglesia de aquell puesto destina! pera 
semblants, y altres afers preceHint convocacio feta a!xi per Matheu Ga9o 
Jura! pr.lmer que fonch en lo any propassat mil siscents cinquanta y nou en 
mil siscents sixanta el qua! mijansant juramenta nostre Señor Deu etc., re­
lacio feu a mi lo notari infrascrlt el! en lo dla de ahir haver convoca! a tots 
los vehlns, y habitadora: aixi de di,t y present lloch com als de les a)queries, 
y contrlbucio de aquell pera el present dia, puesto, lloch, y hora pera efecte 
de tenir, y celebrar concell general, y en virtud y per execucio de una provi­
sto feta perlo Sellor G'overnador en denou del corren! Registrada en lo Ju­
diciari de la cassa de son Asessor sois dil chalendari com tambe presehint 
la mateixa convocacio feta ab so de Campana en la forma acostumada con­
fessant esser la major part del Concell general de dlt y present lloch hab!ls 
y suflcients pera tenir, y ·celebrar concell general. Y ohida y en tesa la propo-' 
sicio feta perlo dit Frances Pannach Justicia, la qua! es del serie, y tenor 
seguent: Que per qua ni segons se ha vlst perla experiencia en la horta del 

·present lloch y quarters de aquella se han fet y alguns fan y cometen furts 
de herba, ferraja, palla, daxa y a !tres fruyts en dany deis parliculars; per 
raho de lo qua! els ocasionen en haver de deixar ses casses de nil y a des­
hora pera eixir a guardar los fruyts y a90 redunda en dany de la salut de 
aquells ultra del per!ll en que es posen per los accidents y empetios que els 
poden succehir: A lo que es deu prevenir de conduent remey: en tesa dila 
proposlclo ·tots unanimes y concordes, y nlngu discrepan! y pera obviar 
dits furts y resecar los inconvenients que es poden seguir fan, delliberen, 
determinen e ordenen los estatuts y capitols seguents. 

Primerament, delliberen,.y determinen que perlo justicia, y jura! major 
del dlt y present lloch que al present son o per temps seran sien nomenats 
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dotse homens de lota satisfacio, y probÜat: ~o es sis per cascu de aquells, 
y a estos tals perlo dit Justicia .,y Jura! els sia diferlt juramenta Nostre Se­
fíor Deu y als seus sants quatre Bvangelis sens que lo hu sapla del atre y a 
estos juramentats seis ajen de acomanar y acomanen los qu·atre quarters 
de la horta de dit Y'Present lioch, ~o es cada quarter a tres juramentats, y 
estos ajen de cuydar de rondar dlts quatre quarters y si per cas veuran 

1 

y !robaran a persona ·alguna fent dan y en fruyts o furtant aquells en confi­
nen! aja de avisar y avise si es juramenta! del Justicia al Justicia y si es 
juramenta! del Jura! al Jura! pera ·que aquells dos acudlxquen al puesto 
ahon se haura comes dlt furt a veure y vehan lo dany que se haura fet y 
en confinen lo dit Jurat tinga obligacio de pagarlo a la per!3ona de qul seran 
los fruyts : B no res menys de fet se execute al dafíador .aixl ser lo dany 
causa! en lo puesto ahon haura comes dit furt com tambe perlo dany que 
es trobara en tot lo quarter hon haura comes aquell en esta forma, que si 
lo ·rurt sera comes de dla sla executat lo dafíador en la cantitat que im­
portara lo dany del quarter, y si sera de nit tocada la primera Ave Maria 
en pena de tres lliures, y en tono valor del dany que es !robara en tot lo 
terme, y si la -tal persona que es !robara en fruyts alguns mostrara no esser 
aquells furtats els hi tornen si be amonestan la que de nlt y a deshora es­
cuse en quant posible sla el ser atrobat en · semblants fruyts per escusar 
tola suspita. 

ltem capltolen' y determinen que si alxl de nlt com de dla sera atrobada 
alguna persona suspltosa que porte alguns fruyts fasen aprenslo de aquella 
y de aquells, y se averlgue de hon los ha furtat y de hon son pera que es 
veja el dany y se execute aquell en la forma con lenguda en lo anteceden! 
capltol: Y si percas lo dafiador dlgues que los tals fruyts son de fora la 
parrochla si a obliga! y compelit a mostrar lo puesto.hon ha comes dlt furt y 
essent en aquel! li fa-sen delxar los fruyts manantli no se atrevlxca altra ve­
gada a cometre semblants furts sots pena de tres lliures•que sens remlslo 
alguna se executaran ultra del dany que es !robara en tot lo terme de dlt 
lloch y en la matelxa pena encorrega no volent monostrar lo .puesto y lloch 
ahon haura furtat dlts fruyts lo qua! sla lnremlslble eom desus se ha dlt 
aplicadora dlta pena pera gastos del poble. 

ltem capltolen y determinen y ab lo present nomenen en experts y vehe­
d·ors deis furts y danys que es cometran al Justicia y Jura! primer del dlt y 
present lloch que ara son o per temp.s seran é!dludicantlos un real castella 
per cascuna visura a cascu de aquells pagador deis bens del dafiador, y 
executat. 

Item capltolen y determinen que -nlngu de dlts vehlns y habltadors per­
meta que en sos camps pasture ganado algu, si ya no f9s del avltuallador del · 
poble, y lo que contra fara en correga en pena de tres lllures, constan! que 
de sa voluntat se ha dona! lloch a la pastura. · 

ltem capltolen y determinen que qualsevol persona ql!e sera atrobada 
furtant fruyts com son herba, palla, enpelts, llefio, grans y quolsevol genero 
de fruyto, si sera de nlt encorrega en pena de tres lllures apllcadores pera 
gastos del poble y en pagar tot lo da·ny que es !robara en lo teríne del pre­
sent lloch y si de dla pague tansoloment lo dan y del quarter en aquella espe­
cie de fruyts en que ha uro comes lo furt y causara lo dan y, si en dlta especie 
cobrarse podra, e sino en dlner equivalen! al dany, causal. Prometen! com 
prometen tots terrips fer valer e tenlr los presents capltols y coses determl• 
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nades e sengles de aquelles, y en res ni per res apartarse de aquella sots 
obllgaclo deis bens del poble, et seu potlus deis contrafahents. 

Tandem volen que los presents capltols y cascu de aquells sien auto­
rtzats y decretats perlo Sefior Governador pera major valldltat y obs'ér­
vancla de aquells suplicant ce m supliquen a sa Sefioria sla servlt manar tn­
terposar en aquells les solltes autoritat y decret judicial e no res menys 
volen ~ten pu'blicats y preconisats ab publica crlda perlo present lloch pera 
que .de dltes coses no es puga allegar ignorancia ans be sentlnga noticia y 
sabldurla. De les quals coses me requeriren a mi Antonl Móron notárl pu­
bllch de la clutat y regne de Valencia los rebes carta publica pera haverne 
memoria en lo esdevenldor segons que per mi els fonch rebuda en la Esgle­
sla de dit y present lloch en vlnt y tres dles del mes de Ma!g del de sus dlt 
any de la N_atlvltat de Nostre Sefior Deu )esuchrlst mil siscents sixanta 
essent presents per testlmonl s a dites coses Martl Ferrera, Chrlstofol Andrla 
ciutadans de la clutat de Valencia vehlns y habi tadora. 

11 

Die XXVJ Augusll MDCixl. Proposta Anton.lus Moron notarlus, Slndl­
cus et.procurator tnfrascrtptus. Receplt Rebollo. 

)hs. Antont Moron notar! Slndlc y procurador de Jloch de Alboraya pro­
posan! d lu:com mlllor pot que lo consell general de dlt lloch ajunta! y con- . 
gregat en la Yglesla de aquell feu y delllbera dlferents capitols consernents 
al govern 9 bona admlnistracto de dlt lloch y pera guardar y selar los·quar­
ters de la horta arbres y fruyts de aquella segons es de veure per lo acle 
rebut per Jo proposant en 23 de Malg del any propasa! 1660 que presenta en 
quantum que com dlts capltols contlnguen coneguda utllltat com de aquells 
matetxos se:despren. 

Per tan! et alias r equll" y demana que es mane rebre una sumarla lnfor­
maclo de testlmonls a H e fecte de provar y verificar la utllltat de dlts capl­
tols Jleglntlos aquells al temps de les depostslons y constan! per aquelles 
de dlta utilltat requlr sien decretats y autorlsats per V . S. portant veus de 
general Governador etc.)nterposant en aquelis les so lites autoritat decret 
)udl_clal cum slch etc. complementum etc. Implorando etc. 

) 1hs. die 26 Augustl 1661 • . 

Jnformatlo. 

D. CAROLUS VALTERRA 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 

Fragmentos 
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DESPUÉS de la enfermedad apuntada en el artículo ~nterior, 
declaróse vencido el Maestro, y al finalizar el año 1921 

vióse obligado, con todo el dolor ·de su alma, a buscar ama­
nuense que fijara claramente en el papel lo que él pensaba· y 
quería manifestar. Halló una cooperadora e~c¡¡:lente en la per­
~ona de la señorita María Carratalá, discípula aventajada de 
Pedrell, que, con el tiempo, revelóse concertista ·brillante 
de piano y divulgadora de las obras de nuestros antiguos cla-

' vecinistas. , 
Carta 15 Febrero 1921.-c:Carísimo amigo: Me dice Vd. y 

esto me alegra muclio, que aguarda que los ánimos se aquie­
ten para venir a darme un abrazo y charlar, charlar por los 
codos; y me pregunta cómo andan mis cosas. No estoy des­
contento. Gracias a Viñas y a Gisbert (que ha pasado volando 
por Valencia, ignora·ndo si podría detenerse para saludar 
a Vd.): anda muy caliente la idea de representar por Octubre 
Lo Celestina, excepcionalmente bien, e si non, non. Bastante 
he aguardado. Los de Alemania no sé cuántos festejos me 
preparan para mi . próximo aniversario el 19 próximo. (Cum­
'plfa el Maestro en esa fecha, los 80 años) . 

. Sesiones y conciertos en Tubinga, en Dresde, en Stuttgart, 
presididos por el Doctor Reiff, . el alma· de todo, el autor de 
una· Biografía monumental (sic) de la cual escogen fragmen­
tos para las principales Revistas alemanas; (el doctor lleva 
traducidos al alemán Los Pirineos, y la obra maestra (sic) 
La Celestina). 
, El Dr, Griifenb~eg (adjunto hallará su última carta) en la 

cual me expone dudas sobre la significación de una veintena 

24 
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de canciones de mi Cancionero. (Non, noneta; la Mare de Deu 
quan era chiqueta, etc.). 

Los de Londres no se quedan en zaga, y cpreparan la eje­
cución del Conde Arnau:., asf escriben en castellano correcto, 
me acompafian un número del Times en que leo un soberbio 
estudio de mi Cancionero y otro sobre Lope de Vegll, y toman 
ac'ta de lo que yo escribí sobre la Selva sin amor. En fin me 
acompafian el envfo de la Revista cMusic et Lettres:. en la que 
leo los Seises de Sevilla y se anuncia el Drama de Elche ya 
publicado en un número anteriór. ¡Sorprende que esos sefio­
res conozcan tan a fondo lo que ignorlln casi todos nuestros 
músicos y literatos! 

Anglés leyó su carta y contestará cuando vuelva de su pue­
blo, donde ha ido a celebrar los funerales de su padre.-f. P.:. 

Carta Marzo 1921.-cQuerido amigo: Estoy pasando una 
temporada de aplanamiento nervioso, nacido de la compara­
ción de lo que están haciendo los alemanes, y también los fran­
ceses por mf, y lo que no han hecho mis paisanos guardando 
lo que yo llamo la seriedad filosófica del burro. Lo hecho 

·. alcanza proporciones de una apoteosis que me tiene asom­
brado al pensar que en el fondo hay una cuestión histórica. 

Dejemos esto. Aguardo noticias de su viaje a ésta. ¿Nos 
veremos? ¿Va de veras? ¿Será Vd. ijuésped mfo? 

Anglés ha terminado el Cataleg deis manuscrits musicals 
de la Col'lecció Pedre/1, de la cual tendrá Vd. un ejemplar 
destinado a Vd. Ya puede figurarse mi agradecimiento.-f. P.:. 

Carta del ,mes de Agosto 1921. -cEstimat D. Vicens: Com 
li deia, aquest abans castell es derrumba, poch a poch merced 
a la falta d'atenció, a la falta d'atendre, a la falta de la circula­
ció de la sane i també a J'obsesió del treball. Apenes puch 
sostindre la pluma, que es lo que'm done mes pena. 

Dfgaselo al Sr. Guinot a quien siento no poder escribir 
con el entusiasmo que he lefdo su preciosa obra. ¿Cómo van 
Les Epístoles?-f. P.:. 

fué ésta la única carta escrita en catalán, durllnte el largo 
y copioso intercambio epistolar entre ambos· . . 

Carta de Noviembre 1921.-cAmigo D. Vicente: Por fin ha 
aparecido un justo e·n Israel. Ahí tiene Vd. el admirable Casals 
que con un gesto verdaderamente justiciero ha hecho en pocas 
horas lo que no han hecho en afios los c ... 
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Yo río asistiré porque no estoy para emociones musiCales. 
Ya verá Vd. por ahí lo que habrá ocurrido.-F. P.» 

El contenido de esta carta hace referen.cia al concierto or­
ganizado y dirigido por Pabl"o Cassals, en el que este ilustre 
maestro hizo oír . varios fragmentos de la tragicomedia La 
Celestina del F. Pedrell, con el concurso del tenor Viñas y la 
tiple Concepción Badía. 

Carta 29 Diciembre 192t.~«Caro Ripollés de mi vida: Aquí 
le presento a Vd . a mi amadísim~ discípula María Carratalá 
para que la cono.zca y la ame como yo, pues es digna de ésto 
y mucho. más. Ya la conocerá Vd. cuando venga, por Marzo. 
Es ' una musicaza que se ha formado con todas mis aficiones. 

Y paso a decirle a Vd., que guiada por mí,' en la joven ama­
nuense tendrá Vd. otra fi·el amiga que ent·rará por entero en 
nuestras epístolas y relaciones corales. 

Bien dice ,Vd. que después de las . llamaradas sobre las 
epístolas fárcides ya nadie se acuerda ~i preocupa de ello: si. 
nadie se ha ocupado de ellas yo tengo intención de que nó 
permanezcan inéditas. Ya hablaremos de -ello, quizá dándolo 
por resuelto cuando nos veamos; por ahora la salida del ori­
ginal será por «Vida Cristiana». 

Los del lnstitut no piensan publicar otras obras que las ca­
talanas o de autores de la tierra; yo les inclino ahora a publi­
car todo lo referente a los Flecha, tío y sobrino, para lo cual 
estamos esperando obras religios4s que hemos pedido a un 
museo de Breslau. Puede Vd. por lo tanto emprender la trans­
cripción de Villanescas , de Guerrero, valiéndose del ejemplar 
que hay en el Patriarca. Creo que en el Patriarca hay la edi­
ción puesta a lo divino: emprenda la transcripción, y por su 
cuenta y la mía; aproveche Vd. la edición del Hispaniae Sebo/a 
Música Sacra, y aproveche todo lo que yo digo sobre~~ sim­
pático Guerrero. 

¿Ya ha visto Vd. la nueva reaparición de Música Sacro 
Hispana, gracias al Orfeo S. A.?-F. P.» 

Carta 1 Febrero 1922.-«Querido amigo: Ahí va el Sonetto 
primero de la Vita Nova compuesto mientras las Cuatro Aca­
demias reunidas asentían a las barbaridades que se atrevió a 
propalar con aire histórico el famoso X.-y armonizó, así como 
suena, el famoso B. No me atreví a protestar como español, 
ni como artista cristiano, ni c~mo adorador de Alfonso el Sa-
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bio, el autor de ·las Cantigas. En la segunda parte del Sonetto 
imité una de las mejores cantigas del Rey Trovador. En lo de­
más imité en la música al otro trovador, Dante, que se trataba 
de honorificar, imitando el estilo de los trovadores provenza­
les, que era el de Dante. No protesté porque no hay en las 
Academias literatos que sepan música, como tampoco hay 
músicos que sepan o sean poetas, como lo son Wagner y 
algún otro que Vd. conoce.-F. P.» 

Carta 14 Marzo 1922.-cCaro D. Vicente: ¿Con que le ten­
dremos a Vd. por aquí dentro de quince días? Siento que no 

, · pueda admitir el hospedaje que le ofrecí. Pero ya nos resarci­
remos con nuestra charla. En efecto, Gisbert m~ entregó el 
folleto de las Academias, que se lo devolveré, así. com·o el 
tercer tomo del Cancionero. Las elucubraciones de X. no me 
seducen para remachar el clavo.-F. P.» 

Carta 4 Abril 1922.-«Querido amigo: María, Elvira y yo 
felicitamos a Vd. por su San Vicente Ferrer. Goce con felici­
dad sus días y vuelva pronto, pero no a escape como la vez 
pasada. Estuvo a verme como me prometió el P. Suñol, cum­
plí su encargo y me dijo que el Martes Santo aguarda a Vd. y 
a su compañero Viñastre pará quienes prepara alojamiento. , 
Estuvo. muy amable conmigo y le cortamos un sayo al X., que 
dando vueltas con sus traqueteos ha salido el heredero mfo. 
Ya hablaremos cuando nos veamos. 

Aguardando este momento le abraza con afecto, F. Pedrell.» 
La carta de 4 de Abril de 1922 cierra la serie copiosa. e inte­

resante de mi correspondencia epistolar con Felipe Pedrell; le 
ví y visité aún al finalizar ese mismo mes, en su habitación de 
la Vía Diagonal, número 452, pero le encontré convertido en 
una ruina; aquello no era. el vivir y el conversar del maestro; 
el derrumbamiento total se preveía inminente; me despedí de 
él con un abrazo y salí de aquella casa con el triste presenti­
miento de no volverle a ver. Así fué en. efecto, pues Felipe Pe­
drell entregaba su alma a píos y su cuerpo a la tierra al pro­
mediar el día 19 de Agosto de ese mismo año de 1922. 

Su fiel .discfpulo Higinio Anglés, que, con otro discípulo, 
e-1 maestro Barberá, había asistido al Maestro espiritual y ma­
terialmente durante los últimos meses de su vida, publicó en 
La Veu de Catalunya un sentido artículo, que ha tenido la 
virtud de emocionar a cuantos lo han leído. Asociáronse al 
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general coro de alabanzas al finado las revistas profesionales 
y periódicos nacionales y extranjeros, y en el Boletín Ceci~ 
liano Español dediqué yo, COit!O Presidente de la Asociación 
Ceciliana Española, al que fué su Vicepresidente, el siguiente 
artículo, con que pongo fin a la copiosa serie de esta corres­
pondencia epistolar. 

1 

<EL MAESTRO FELIPE PEDRELL 

El día 19 de Agosto murió cristianamente en su casa de 
Barcelona el ilustre maestro Felipe Pedrell, segundo Vice­
Presidente de la Asociación Ceciliana Española, alma entu­
siasta de nuestras glorias musicales y trabajador infatigable 
en el campo de la dignificación del arte musical religioso. 

Puede considerarse al maestro tortosino como iniciador 
de toda la restauración musical litúrgica en España y lucha­
dor incansable por sostenerla y defenderla contra la indiferen­
ci-a de unos y enemiga declarada de otros; ahí estd su obra­
para atestiguarlo. 

Ello le granjeará nombre imperecedero entre nosotros, y 
su fama de artista religioso, puesto en todo tiempo al servicio 
del arte litúrgico, ha de acrecentarse, con el tiempo hasta E;l 
extremo de convertirse en una de las figuras saHentes que 
marcan los progre~os de la humanidad al través de los siglos. 

Los dos amores que fueron el móvil del maestro en su 
larga carrera de artista militante y como ejes alrededor de los 
cuales giraban sus esfuerzos todos, fueron la restauración de 
la polifonía religiosa, clásicamente española, y el estudio de la 
música natural, reveladora siné era del gusto y sentí~ del pue­
blo, como base del drama lfrico nacional. En uno y otró sen­
tido hemos andado no poco, y ello hay que agradecerlo en 
primér fugar y más y antes que a otros a los talentos y cons­
tancia de nuestro Vice-Presidente. Y tan categóricamente puede 

·ésto afirmarse que apenas habrá entre nosotros quien no deba 
declararse deudor ai fallecido maestro de no pocas ideas, 
orientaciones y alientos que han ~ontribufdo a fo~mar el plan­
tel exuberante de músicos que hoy puede gloriosamenté pre­
sentar la Nación Española. 

Rindan, pues, en su corazón los cecilianos españoles ho­
menaje de admiración y culto de agradecimiento al gran maes-

' ' 

\ , 
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tro Felipe Pedrell; eleven fervientes plegarias al Cielo porque 
el alma del maestro goce de la luz eterna y consérvese peren­
nemente su nombre y memoria entre nosotros. 

Ha muerto el maestro con muerte edificante, conservando 
toda la lucidez de su privilegiado entendimiento hasta los úl­
timos momentos. SinÜendo desde hace más de un año, los 
pasos de la muerte que paulatinamente se le acercaba, puso 
gran cuidado en prepararse para el trance supremo, y así, un 
mes antes de su muerte, y preparado por el Rvdo. Sr. Cura 
de la Parroquia de Jesús, pudo recibir con todo fervor los úl-, 
timos sacramentos, y de ello mostrábase .tan contento y satis­
fecho el maestro que algunos días después decía a su discí­
pulo Rvdo. Higinio Anglés, que la mayor alegría de su vida la 
había sentido al recibir en su seno como viático al Señor Sa­
cramento. Asistido día y noche en sus últimos momentos por 
sus familiares y sus discíp!Jlos Rvdo. Anglé&, José Barberá, 
Gerard y Luis Camós, habiendo recibido de nuevo al Señor 
de manos de Anglés la víspera de su muerte y siguiendo con 
toda atención y repitiendo claramente las preces de los agoni­
zantes que se recitaron minutos antes de morir, a las que quiso 
él añadir por propia iniciativa, el rezo de la Salve regina a su 
querida Virgen de la Cinta, entregó plácidamente su alma al 
Creador al mediodía del 19 de Agosto. Muerte santa como 
digno premio a los trabajos y desvelos incesantes del maes­
tro en favor de la causa de la música religiosa y defensa del 
sentir y querer de la Iglesia en el campo delliturgismo musical. 

Al acto del entierro asocióse toda la intelectualidad barce­
lonesa con sus autoridades al frente, y España y el mundo 
musical todo mostraron su condolencia por medio de telegra­
mas exJ>edidos desde todas las partes del mundo. 

La Asociación gregorianista de Barcelona quiso honrar la 
memoria del Maestro cantando durante el entierro el oficio de 
sepultura, como cantará el oficio y Misa cuando se celebren 
los funerales. 

Descanse en la paz del Señor el ilustre maestro y Vice­
Presidente de la Asociación Ceciliana, Felipe Pedrell, gloria 
de la Nación Española y modelo perenne de todo ceciliano. 

Agosto de 1922.» 

t VICBNTB RlPOLLÉS, Pbro. 
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,BIZANCIO 
(Páginas sueltas de un libro de memorias) 

CUANDO s~ llega a Estambul, lo primero que llama la aten­
ción del viajero, sin distinción de clases, es el maravi­

lloso enclave con que la dotó la naturaleza. Y para el que llega 
ansioso de las grandezas del pasado, el elegante perfil de sus 
innúmeras mezquitas, al recortarse en el azul inmaculado del 
cielo, destacando su egregia belleza, la que fué, es y seguirá 
siendo, la mejor de las joyas bizantinas: Santa Sofía. 

En el movimiento turístico que desplaza a las gentes hacia 
este extremo del cmare magnum:., existe un ya vulgar dictado, 
cuyo contenido, es bastante engañoso: c¡Qué b;llo es en Tur­
quía lo que hizo Dios y no ha puesto la mano del hombre!:.. 
La primera parte es ciertísima y en cuanto a la segunda, algo 

1debemos abonar a quienes supieron escoger el emplazamiento 
y crear, a travé~ de los siglos, las mejores obras del, ingenio, 
la habilidad y maestría humanas. 

Constantinopla, surge a través de los siglos, como una de 
las más bellas ciudades del mundo, debido a la gran preocu­
pación y exquisito gusto de estelas y urbanistas. 

Por ~1 año 1622, un clérigo de Catania, que estuvo preso 
cinco años y vivió luego en libertad otros tantos, escribía 
a S. M. el Rey Felipe IV lo que sigue: e El sitio de la ciudad de 
Constantinopla es en la Europa, y uno de los más hermosos 
que crió naturaleza, respecto de que aquella ciudad está en­
medio de los inares Blanco y, Negro, así de la mar como de la 
tierra, le viene mucha abundancia de bastimento; y cuantos 
regalps hay sobre la tierra y dentro del mar, por las causas 
que más adelante se dirán. La vista de la ciudad, es de cerca 
y de lejos, muy hermosa y apacible, por estar toda matizada 
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de muchísimos cipreses y otros árboles, en jardines, ·plazas y 
calles sin número, que hermosean Jos edificios, aunque de 
poco primor sus fábricas, porque los turcos no usan fabricar 
suntuosamente como los cristianos; pero viéndola dentro (de­
jando aparte las antigüedades, edificios imperiales y otras 
cosas notables), lo demás no es de consideración:. ... 

Dicho relato, de testigo tan imparcial, a mi modo de ver, 
puede considerarse de la mayor actualidad. 

Mármara, Bósforo y Cuerno de Oro, constituyen el marco 
precioso de un lienzo de raza, cuyos .autores resp01Íden fun­
damentalmente a estos dos nombres e"dmios: Constantino y 
Justiniano. 

Y como les ocurre a todos los pueblos ilustres, también 
tiene Bizancio en los albores de su historia, sus aborígenes . 
fabulosos y no sería posible abordar el tema, sin echar aun 
cuando s'olo sea una ojeada rápida a la leyenda. 

Henos aquí frente al Bósforo, o sea cel paso del buey», 
recordándonos las pÚegrinaciones de la diosa lo, transfor­
mada en vaca y pasando y r.epasando a nado este famoso es­
trecho, el que después de la conquista . de ·la ciudad por los 
latinos, llamóse durante algún tiempo, ce! brazo de San Jorge:.. 

No se ·podría fijar la época ,en que el Bósforo aparece en la 
antigüedad. Helespondo y Bdsforo, se vieron inva-didos miles 
de años antes de Jesucristo por pueblos de diferentes oríge­
nes y prÓcedencias. 

La expedición de los Argonautas, ya fué motivo de cantos 
nacionales, tanto en Grecia como en la Tracia. Apolonio de 
Rodas, da forma literaria ,a los cantos legendarios de Orfeo, 
en el que traza la historia de Jason y de su navío Argos, yendo 
en busca del vellocino de oró, aguas del Bósforo arriba. Ex­
pedición que estuvo a punto de zozobrar, ya que en lo alto del 
estrecho, fué detenido por las Islas Cyaneas, que en constante 
movimiento de una orilla a la otra, le impidieron pasar al mar 
Negro. Minerma vigilaba y le envió una garza qu~ sé posó 
sobre la punta del mástil. En nueva intentona, ·larga el vela­
men par·a pasar al mar Negro y viendo aproximarse las rocas, 
sólo la garza tuvo tiempo de escapar, dejando las plumas de 
su cola entre ellas. Y fascinadas las islas por los cantos divi­
nos y la cítara de la diosa, se volvieron a separar, dando paso 
a Jason, siguiendo su navío el vuelo del ave. Desde ento'n-
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·ces, las islas Cyaneas, se fijaron sobre las riberas: así lo de­
cretaron, como castigo, las Parcas sin'i.estras. 

Veíanse remontar o descender sus aguas, los bajeles de 
aquellos fabulosos trotamares de la antigüedad: los Ar­
gonautas. 

A ellos, siguieron diversos pueblos, que vení~n de lejos, 
transmudándose de una ribera a la otra y asentánc;lose hacia 
el interior inmediato, precisame.nte para resguardarse de la 
rapacidad de piratas y avent1,1reros que dominaban en este 
tramo de mar, uno de los primeros caminos navegables 
del mundo. ' 

Y con el tiempo, fueron arrim~ndose poco a poco hacia las 
costas, fijando en ellas sus definitivos emplazamientos. 

Unos 3.000 años a. de J. C., otros pueblos de proveóencia 
contraria, esto es; de la propia Europa, cruzaron los estrechos 
para establecerse hacia la parte sur de la costa asiática, en 
Troya y las costas del Egeo, a la salida del Bósforo y en 
pleno mar de .Mármara . 

.Ya más, tarde, hacia el 1200 a. de J, C., son los frigios, 
quienes cruzan el C)lnal, siguiéndoles los bitinios, habitantes 
de la Tracia central, recliazand~ a los primeros pobladores 
de las costas y quedándose dueños y señores del noroeste de 
Asia Menor. · 

Así, sucesivamente, van entrando y saliendo pueblos y 
más pueblos de distintas razas,· como .los tauros que proce­
dían del Danubio, citados por Herodoto, cuando narra la 
campaña de Darius contra los scitas. 

1 
Uno de estos núcleos humanos, se fija en el fondo del 

actual Cuerno de Oro, en el promontorio llamado Simistra. 
Mas · según nos dice Plinio, existía ya en el siglo IX a. de 
J, C., una aglomeración llamada Lygos, habitada el parecer 
por una tribu tracia de pescadores. 

Lo úniCo que se tiene por cierto, en cuanto al origen de 
Bizancio, es que fué una colonia dórica, dándose como fechas 
de su punto de partida en !'a historia, los años 658 y 657 a. de 
J. C., la cual se llamaba Byzas, prevaleciendo el criterio 
de Strabón cuando dice que el c'itado Byzas, tras de haber 
consultado el oráculo de Delfos, partió con los suyos hacia 
el norte, deteniéndose en la c·alcedonia, siendo una colonia 
fenicia. Allí se dieron cuenta del sentido de las palabras del 
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oráculo,-viendo las ventajas que ofrecía el Cuerno de Oro y 
el promontorio de Lygos, par_a el nuevo emplazamiento de una 
villa. Ahí surge Bizanción, dándole el nombre del jefe Byzas 
y a Rhea como diosa protectora. 

Fueron los persas, con su ejército, el más temido de la 
época, quienes se adueñaron de Bizancio, reteniéndola en su 
poder hasta el 497 a. de J. C., al ser vencidos por Pausanias, 
rey de Esparta, en la famosa batalla de Platea. Mudo testigo 
de este trascendental momento, es, la llamada «columna ser· 
pentina:., que continúa emplazada en lo que fué Hipódromo de 
Bizancio. Se fundió con el bronce cogido a los persas por Te­
mfstocles y Pausanias en las respectivas batallas de Sala­
mina y Platea. 

Bizancio, juega un papel importante. sufriendo los ramala­
zos de las luchas entabladas entre Esparta, Atenas y Felipe 

, de Macedonia, por no tener más remedio que aliarse bien con 
unos o con otros, logrando siempre conservar su preponde­
rancia, libr¡fndose del asedio que le puso el de Macedonia en 
el 340. En dicho sitio, cuenta la leyenda, que habiendo apare­
cido la luna creciente en un día de tormenta, por entre las 
nubes, los bizantinos tomaron el hecho como advertencia di­
villa y cogiendo las armas apresuradamente, hicieron fraca­
sar el asedio, haciendo figurar desde entonces en sus mone­
das, la luna creciente. 

En los repetidos asaltos de que fué objeto, el de mayor im­
portancia es el de los galos, en el 279 a. de J. C., teniendo 
que pagarles un tributo de 30 talentos anuales, para librarse 
de ellos, suma recaudada con la implantación de un derecho de 
peaje sobre las embarcaciones que navegaban por el Bósforo, 
lo que dió origen a ·una guerra, en la que el rey de Bitinia, 
venció a Bizancio . 

Más tarde, cuando los romanos llegaron a Oriente, Bizan­
cio, siguiendo la misma táctica defensiva, tuvo que unirse a 
Pecenus Niger .en la lucha que éste entabló contra Séptimo 
Severo. El emperador romano le puso sitio, tomándola el año 
196 d. de J. C. 

Momento dificilísimo de la vida de Bizancio, pues estuvo 
en trance de desaparecer, ya que el emperador triunfante, hizo 
asesinar a sus defensores, mandándola arrasar , comple­
tamente. 
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. V su gran emplazamiento la salva. Séptimo Severo, a rue­
gos de su hijo, la reconstruye, levantándola de entre sus pro­
pias ruinas, poblándola de edificios suntuosos, teatro, pala­
cios, baños e Hipódromo y dándole el nombre de Augusta 

,Antonina en honor de su hijo Antonino Basa.no llamado 
Caracalla. 

En este período se construyen las primeras murallas, .Jas 
que a través de la dominación romana, iban desplazándolas 
hacia afuera, dándole un mayor perímetro a la gran ciudad, 
que crecía con rapidez . inusitada, constituyéndose con el 
tiempo otras dos más, las de Constantino y )as de Teodosio, 
conservándose actualmente las de este último emperador. 

En el 524, tras la derrota sufrida eri AndrinÓpolis, Licinio, 
vino a refugiarse en Bizancio, al ser perseguido por Constan­
tino. El 18 de septiembre del 524 Bizancio se rendía al citado 

·emperador. 
Tres meses después, dándose cuenta del valor y del em­

plazamiento maravilloso de la ciudad conquistada, el 8 de 
noviembre, declaró Bizancio como capital del Imperio RQ­
mano, acierto grande, tanto militarmente como bajo el punto 
de vista de la administración del imperio, dada la posición 
que ocupaba la nueva capital. 

Se construye, como antes apuntamos, la nueva muralla, 
envolviendo la que se había construfdo en tiempos de Sép­
timo Severo. Cuenta la tradjción que el emperador, al frente 
de su gran cortejo, iba él mismo trazando su emplazamiento, 

. mas viendo los dignatarios de su corte, la inmensa extensión 
que iba a darle, al preguntarle l,lno de ellos, hasta dónde ne­
varía la muralla, contestó: cYo seguiré el camino, hasta que 
el que va delante de mí se pare:.. 

Atribuyéndose la inspiración del emplaz~miento de las de­
fensas a la Virgen María, fué desde aquel momento, la Pa­
trona· de la ciudad, que llamósele, durante largo tiempo, c[a 
villa .bien guardada de Dios•. 

Mas, civilmente, llamósele Nueva Roma, nombre que se 
grabó en una placa de mármol, que fué depositada a los pies 
de la estatua ecuestre del emperador. Ello, no obstante, fué 
bien l?ronto sustituí do por el de Constantinopla en · honor 
del mismo. 

Dedicós1e con gran fervor a embellecer su capital, dándola 
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palacios, foro, senado y mandó engrandecer el hipódromo; . 
baños, fuentes, monumentos, van sucediéndose con rapidez 
y' constancia increíbles, presentando la capital, pocos años 
después, un aspec.to sumamente curioso, viéndose entremez­
cladas las estatuas cristianas con otras paganas, templos de­
dicados a Cristo y a la Virgen, junto con Íos elevados a Hera 
ó Apolón. 

Y para enaltecer la residencia bien amada, saqúeó Roma, 
GreCia, Archipiélago, Alejandría, Antioq~ía y el propio egipto, 
haciendo de la villa ~n espléndido museo, donde se acumula­
ban los más . hermosos tesoros artísticos del mundo greco­
latino. De ahí que según el decir de la antigüedad, Constanti­
nopla poseyese entre sus murallas «los dos tercios de .la 
riqueza del mundo». 

Comienza la afluencia de senadores, patricios, soldados y 
habitantes de otras ciudades; a todos ellos otorgaba privile­
gios. Así empieza la que pudiéramos llamar ' ascensión del 
Imperio, que debería llegar a la más alta cumbre de su flore­
cimiento, deslumbrando con su riqueza y poderío al orbe 
entero. 

Porque ningún nombre gozó de más prestigo que Constan­
tinopla, viéndola aún ahora, en mirada retrospectiva, como 
faro luminoso, re,servándole por cierto el destino, la caída más 

. dramática que tuvo i¡nperio alguno, no sin antes haber pasado 
con frecuencia, durante su historia, por períodos de grandeza 

. y decadencia, según el carácter y condiciones personales del 
emperador. . 

Tampoco hubo ningún otro que se le pareciese, ni que 
prestase a la imaginación, un cortejo tan deslumbrante de 
tragedias colosales y confusas; dramas políticos, dramas 
amorosos, dramas religiosos, venganzas, intrigas, golpes 
de fuerza, discusiones teológicas interminal5les, complots de 
eunucos, vestidos cuajados de piedras preciosas, palacios 
de mármoles incrustados de mosaicos en oro. Todas cuantas 
riquezas fabulosas imaginables, pasiones sin freno, 'desprecio 
de la vida, adoración de imágenes y gusto refinado de la más 
perversa voluptuosidad, amalgamados sin orden ni concierto, 
acabaron susc'itando los conflictos más sangrientos y dramá­
ticos que cónoció la humanidad, a través de los tiempos. 

Todo esto, es lo que nos hace revivir esta vieja Bizancio, 
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al contemplarla desde cualquier rincón en pleno siglo XX y 
envuelto por el modernismo arrollador de la vida contempo­
ránea. Porque aquel Bizancio, con sus grandezas ocultas o 
pulverizadas baj0 posteriores construcciones, en el silencio 
d" la noche iluminada por la ·luna, parecen como renacer en 
las imaginaciones de los fieles amadores de su pretérita 
grandeza. 

Leyenda tal vez, pero leyenda que no es engañosa, pues si 
nos exageraron los hechos a través de los siglos, siempre 
quedará una parte de verdad, que bastaría para' elevarla a la 

\ 
mayor altura que ningún otro imperio llegó sobre la tierra. 

El año 550 de Jesucristo, es, pues, el que elige Constantino 
para trasladar oficialmente su residencia imperial de Roma a 
la orilla del Bósforo. El acierto pertenece a Dios Omnipotente, 
quien, según la leyenda, se le apareció ,entre sueños al empe-

t rador cristiano, al señalarle con el dedo el emplazamiento de 
la capitalidad de su grandioso imperio. · 

Así, los dos grandes acontecimientos de su reinado son 
solidarios: abrazar el cristianismo y abandonar Roma por Bi­
zancio. Y nació Consta'ntinopla, ciudad de Constantino y caía 
Roma, ciudad de Rómulo y Remo. · 

Basando sus actuaciodes en inspiraciones.divinas, decidió 
como ya dijimos, darJ'e una extensión que los propios vasa­
llos consideraron con estupo~, siendo así, que un siglo más 
tarde se le consideraba reducido. · 

El fué quien mandó traer de Delfos la «columna serpentina», 
al igual que mandó transportar cuantas obras de arte selecio 
adornaban desde antiguo, las "calles y ágoras de las ciudades 
ilustres de su extendido imperio. 

Cuarenta mil soldados godos se emplearon como peones, 
para levantar las murallas, emplazar riquezas art·fsticas y satu-
rar de bellas obras la ciudad. · 

A. Constantino se debe la construcción de la primera basí­
lica, origen de la actual Santa Sofía en el año 325, a la que 
llamó «Sabiduría Divina :o (Hagia Sophia), la que más tarde fué 
·ctestruída, volviendo a ser reconstrufda y luego incendiada, 
. hasta que Justiniano concibió la reedificación grandiosa de la 
actual y de la que hablaremos muy detenidamen·le, en otro 
perfil de estas memorias. ' 

Teodosio el Grande, dedicóse con insistencia a dest-ruir 
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todos los templos paganos que aún éxistían, y poco antes de 
morir, repartió el Imperio Romano entre sus dos hijos, dando 
a Honorio el Occidente y a Arcádio el Oriente. , 
. Mientras Roma · se iba consumiendo poco a poco, hasta 

caer en manos de los bárbaros, Constantinopla, protegida por 
sus imbatibles murallas, con la presencia del emperador y el 
amor y el valor de sus habitantes, resistía todos los asaltos. 

Siendo el incentivo de conquista de todos los pueblos ve- . 
cinos, Teodosio 11, mandó construir nuevas murallas supe­
riores a las de Constantino. Son las que aún se conservan 

\ cerrando-lo que fué Bizancio-por tierra desde el Mármara 
al Cuerno de Oro, monumento insignia de principios· del 
siglo V, que junto con Santa Sofía y el Acueducto de Valentio, 
constituyen las' tres joyas de mayor integridad qu~ se conser­
van de la vieja Bizancio. 

En esta época, puede d.ecirse, que queda ya transformado 
el Imperio Romano de Oriente en lmpério Bizantino, y es ·en 
definitiva, Constantinopla, la capital del mundÓ .civilizado. 
Sabios y filósofos, se congregaron en aquella corte fastuosa 
que no tuvo parecido 'con otra. Civilización brilla,nte, que ·tam­
bién, como ya hemos dicho, conoció días terribles, ya que la 
sucesión al imperio,' no estando regida por ley inmanente y 
fija, al morir los emperadores, frecuentemente sin descenden­
cia masculina, la dignidad de la púrpúra, estuvo en multitud 
de ocasiones, a la merced de las huestes mercenarias y de las 
revoluciones de palacio, con sus intrigas cortesanas. Y eri el 
Hipódromo, nervio y arteria del pueblo, divididas las masas 
en facciones, se insubordinaban a menudo contra el Basileo, 
apoderándose allí mismo de su persona, arrancándole los 
ojos por primera providenciá si era vencido; todo ello, en 
las propias terrazas del palacio que daban a· la pista del 
Hipódromo. Luchas religiosas por doquier, creando aninJO· 
sidades de unos contra otros. ' 

Un emperador qqe 'toma por· esposa una bailarina o una. 
hetaira y una emperatriz que tiene por amante público un co­
chero de cuadriga. Bajezas y monstruosidades sin cuento. Ca- · 
leidm~copio gigantesco, en donde lo mismo se presentaba la 
escena iluminada por los resplandores de la belleza, del saber 
y de la justicia, como el anverso, en plétora de vulgaridades, 
de podredumbre y de miseria. · 
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Mas a pesar de tanta depravación de costumbres, como 
aflora en determinados momentos de su larga historia, la 
civilización bizantina, que tan maltratada o ignorada por mu­
chos . ha sido, hay que juzgarla como la gran educadora 
de toda la edad media de 01widente. 

La llegada al poder de Justiniano (527-565), dió nuevos 
rumbos hacia un progreso gigantesco, por su mucha rectitud 
y gran sabiduría, levantando así un imperio, que en más de 
una ocasión, quedóse sumido entre sus propias miserias. 

Pero su lucha fué épica; lucha con los enemigos exteriores, 
búlgaros, persas y godos, réchazándolos lejos; lucha interior, 
comenzando su reinado, ahogando en sangre los 30.000 revo­
lucionarios de la fracción verde, revolución llamada de Nika, 
dirigida por su lugarteniente Belisario. 

Y con el golpe trágico, vino la paz ·y de ella surgieron las 
\ 

' bases de un nuevo derecho y un nuevo sistema administrativo 
dellmperio y a él se debe la reconstrucción gigantesca de la 
famosa iglesia de Santa Sofía, obra maestra de la arquitectura 
•bizantina, reliquia del mayor brillo y gloria de todos los 
tiempos. 

Hasta el siglo VIII, Bizancio, tuvo que sostener constantes 
luchas con los pueblos árabes y persas, quienes avaros de la 
riqueza que atesoraba la capital, asf como de su estratégico 
emplazamiento, insistían en tomllrla de asalto por mar y por 
tierra, lo que no se logró hasta comienzos .del siglo Xlll 
por Jo-8 cruzados. En uno de dichos asaltos, al pie de sus 
murallas, murió Eyup Ensari, el último compañero del Pro­
feta (672). 

Aspecto fundamental y de gran trascendencia de estas 
épocas, era el problema religioso. Desd~ antiguo, los empe­
radores, siendo representantes de Dios en la tierra, goberna­
ban lo mismo la Iglesia que el Estado, entrelazándose las 
grandes discusiones teológicas, interviniendo directamente 
en las iglesias, siendo éste el motivo de grandes desórdenes 
y .base algunas veces del destronamiento y castigo de algunos 
basileos. La característica era bien clara: ce! Estado entorpecía 
111 Iglesia y la Iglesia al Estado». Y como el mundo monástico 
que se propagó como en parte alguna, ejercía sobre el pueblo 
una influencia supersticiosa, lo conquistaba por el fasto 
de las ceremonias, a las que era muy dado, atrayéndoselo por 
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las formas e.xternas del culto, las reliquias, los icono.s, las imá­
genes sagradas, hasta el punto, de que el prestigio de los 
conventos, vino a balancear el poder de los emperadores, 
llegando ésto hasta pensar en reformar la Iglesia. 

Hubo como consecuencia de estas luchas, una declarada 
guerra contra las imágenes del culto, destruyéndolas en masa, 
desapareciendo así, millares y millares de obras de arte deco­
rativo de los primeros siglos de Bizancio. 

Por el Concilio de Nicea, volvió ~ restablecerse el culto 
a las imágenes, respirando sus partidarios durante unos 
cuantos años solamente, ya que con la negada de León V, 

' las perseéuciones se reavivaron con intensidad, durando este 
período más de medio siglo. 

He aquÍ el elemento¡ precursor de la futura desunión de la 
Iglesia de .Roma y la de Constantinopla. 

La capital y con ella el Imperio bizantino, aún brilló como 
en sus mejores épocas·, bajo el dominio de los emperadores 
macedónicos, dinastía fundada por B!'lsilio 1; logrando man­
tener su integridad territorial, punto el más importante y el 
más ·débil del Estado. Esta fué la que podríamos llamar ter­
cera edad ·de óro de Constantinopla, en que el arte bi~antino 

se extiende por Oriente y Occidente y todos los pueblos, van 
imitando sus famosos modelos arquitectónicos. Los. artistas, 
los poetas, los filósofos, s·e agrupan alrededor de Constantino 
Porflrogeneta, siendo los portavoces a través del mundo, tanto 
de su gloria como de su inmenso poderío. · 

En el año 1010, la ' situación del Imperio cambia ·radi­
calmente, a raíz de la destrucción del Santo Sepulcro por el 
Califa Hakem. El cierre de la tumba de Cristo, sembró 
el terror y I.a indignación en toda la cristiandad y fué entonces 
cuando Oregorio VII en 1074, concibió el proyecto de enviar 
una expedición armada a Tierra Santa, haciendo llamamiento 
a todos los príncipes cristianos, la que no se llevó a cabo 
hasta el pontificado de Urbano 11. 

Solo la cuarta cruzada, impelida por decirlo así,"por Alexis, 
el hijo de Isaac 11-destronado pÓr su hermano Alexis lll-en 
número de 40.000, se presentó en Constantinopla a fin de ' res­
tablecer a su padre en el trono, tomándola y reponiendo al 
destronado emperador. 

Proverbiales fueron los horrores come•idos por la solda- · 
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desea, pues el saqueo, .el pillaje y d'emás exceso~ incalificables 
no tuvieron límites, asesinando a todos cuantos se encontra­
ban al paso y desapareciendo multitud de tesoros artísticos 
que perecieron entre llamas. 

Así fué continuando durante dos siglos y medio, restau­
rando el decadente imperio bizantino, hasta que los turcos 
otomanos, con Mehmet 11 al frente de poderosas huestes, 
salidas del fondo de Asia, logró apoderarse de Constantino­
pla, la última y maravillosa defensa del poderío de Bizancio. 

Comenzado el sitio el 6. de abril de 14515 con 200.000 solda­
dos y Una flota de 150 navíos, el 27 de mayo penetraban los 
sitiadores por las brechas abiertas en sus murallas terrestres, 
huyendo presos de terror los defensores y muriendo Cons­
tantino con las armas en la mano, reconociléndosele en medio 
de tan,tos muertos, por los brodequines de púrpura con sus 
águilas bicéfalas bordadas en oro. Su cabeza, fué expuesta al 
pie de la estatua de Justiniano, junto a Santa Sofía, en donde 
había comulgado la víspera y que en lo sucesivo cerraba sus 
.puertas como iglesia para abrirlas convertida en mezquita. 

El pueblo,, fanatizado, se refugiaba en las iglesias, en 
espera del auxilio divino prometido y fueron más de 10.000 
pers'onas las congregadas. en Santa Sofía. 

La propia ciqdad y sus despojos tras del saqueo, fueron 
repartidos entre los vencedores que acompañaban al sultán, 
reservándose Mehmet los edificios públicos. 

Y como emblema oficial del Estad·o nuevo, el conquistador 
adoptó la media luna, famosa insignia de Bizancio a la que 
añadió una estrella. 

Y he aquí sobre fondo rojo, la enseña de Turquía. 

1 • •• o. o o •••••• ' ••• 1 • ••• 1 o • • • ••• 1 • • • t 1. o ' • • ••••••••••••••• ' 1 

¡Delenda est Bizanciol 

ENRIQUB BELTRÁN MANRIQUE 
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Notas bibliog~áficas 

SOBRB ALGUNAS TABLAS DB PARTICULARBS, por Leandro de Saralegui. 
(Separata de •Archivo EspaííOI de Arte•, t. XXIII, núm. 91, 191i0).-Madrld.­
s. 1 .• -191i0.-18 págs.-225 X 200 mm. 

' La paciente, tenaz labor del Sr. Saralegul, nunca bastante agradecida, 
fluye continua, como la corriente del rfo aurffero, descubriendo y valorando 
la pintura sobre tabla que escondida se guarda en colecciones particulares, 
con apostillas Iconográficas siempre sugestivas, áiecclonadoras y descu­
bridoras de la trayectoria seguida por la devoción de las gentes contempo­
ráneas, flliánct'o de paso ya el taller b escuela, cuando no apellidándolas 
con el nombre creador. Un conjunto de paneles procedentes de las colec­
ciones valencianas del Barón de Cárcer, de D. José Navarro Alcácer, de 
D. • Lucia Vives (hoy en el Museo de San Carlos) y de González Martf, con 
otro de escuela castellana y el trfptico huguetiano del apellidado por Post 
•Maestro de las Predelas•, procedentes estos últimos de colecciones de 
Madrid, son estudiados, analizados y enlazados con ta11eres de pintores 
valencianos. Atisbos, conjeturas, pormenores estilfsticos, fuentes literarias 
y plásticas in.splradoras del artista, procedencias disf-razadas, Itinerarios 
deliberadamente confusos.seguidos por las p·inturas, todo, todo es pesado 
y valorado en estos comentarios de oro de ley donde campea el sabjlr aurí­
fero," la sagacidad y buen olfato del maestro Saralegui.-A. S. G. 

ABANICO (LIBRO DB MADRIOALBS Y OTROS VBRSOS DB AMOR), por Carlos 
O. Espresati.-Valencla.-Tipograffa Modérna.-191i3.-138 págs.+ 3hoj.-
180. X 120 mm. 

Bello, selecto libro, hijo de un fino espfritu, de un cabal, exquisito poeta. 
Fluye de sus páginas diáfanas, no la alborotada, pasional e Impetuosa 
corriente, sf el temblor rumoroso del amor. NI siquiera en el gongorino 
conceptismo de algunos sonetos teñidos de erotismo. Son sus páginas ·ne­
morosa llanura, jugosa y fresca, donde revuela el tema eterno del amor y 
de la mujer como una mariposa. Variedad de combinaciones estróficas, rica 
e Inspirada Ifnea rítmica, cambiantes rimas; la teorfa toda de la buena poesfa 
vestida de perfectfsima forma. ~ersos antológicos dignos del Marqués de 
S antillana y de Rubén, por citar dos polos en contraste dentro de los funda­
mentales valores de la buena poesfa, numen que flota en algunas ¡le las 
composiciones del libro. Caballero, poeta de sensibilidad bufda, soñador 
enamorado de la mujer y el amor, al fin una misma cosa, un mismo valor 
eterno, deshojado en este {(banico de hojas dedicado a Carmela para que 
entre 6US pá(línas escojas las que lo(lren la flor de tu sonriBa.-M. M. A. 
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OBRAS SELECTAS DE FERNANDO VALJ;S-TABERNP.R.-C. S. J .• C. Escuela 
de Estudios Medievales de .Barcelona.-Vol. 1, 1.• parte: 208 pé\gs ."+ 1 hoja 
+ 3 láms.-Vol. 1, 2.• parte: 205 págs. + 1 lám.-Vol. 11: XXIV + 340 pági­
nas + 2 'hoj.-Barcelona • ...!Jmp. Casa· Provincial de Caridad.-19§2, 19§3 y 
1954.,-22§ X 100 mm. 

SI gozó en vida Va lis y Tabevner de merecido prestigio como estudioso 
de nuestras Instituciones jurídicas; como historiador, como escorcollador 
de todo aquello que énalteclese la vida de los hombres y de las institucio­
nes de nuestra tierra, se agiganta su figura y su obra cada día que pasa de 
su demasiado· temprana desaparición del mundo de los vivos. Claro que 
Dios lo quiso así, pero hay que sentir y llorar la pérdida del maestro ca'ta­
lán en los momentos en que desde su cátedra de la Universidad de Barce­
lona tanto pudo dar de sí su magisterio lleno 'de sabiduría y de bondad. Co­
tizada su ol1ra en Io's medios Internacionales pudo hacer mucho más de lo 
conseguido ya, en exaltación de nuestra Uerra y de nuestra historia. La pu­
blicación ahora de una selección de su obra Ingente (Imposible recogerla 

' toda ya que nunca supo negarse a las llamadas y requerimientos que se le 
hacían por modesta que fuese la revista o periódico donde apareciese su 
firma) dará a las generaciones jóvenes reunida su labor, pudiendo apreciar 
mejor la dimensión de la misma. No sin cierta emocl'ón leemos el prólogo . 
del vol. J de D. Ramón de A badal y de Vinyals y de D. J. Ernesto Martfnez 
Ferrando, así como el afecto entrafiable que destilan las págin,as s·entidas, 
pletóricas de añoranzas, del maestro admirado Jordi Rubló y Balaguer. 
Unos _y otro compañeros y trabajadores lnfHtigables como él en el quehacer 
cotidiano, iluminados de amor todos a su. historia y a su tierra. Amor pro­
fundo, fluyente de lo más íntimo ¡le su ser expresado en su .verbo terral que 
resplandece en las tres confer¡mclas aquí reproducidas donde el más vivo 
conocimiento de los estudiqs historiográficos de comienzos del siglo XX en 
Cataluña cobra realidad, como cuando empieza por Ironizar para definir la 
Historia, para caracterizar y dar una panorámica de viejo retablo medieval 
de la Historia de C~taluña. La blbliograffa con 390 tftulos y su •curriculum 
vitae• completan la t.• parte del vol. i. Ocupa toda la 2. • parte el San Ramón 
de Penyafort publicado en 1936 en la colección •Pro Ecclesla et Patria• ma­
gistral resumen de sus viejos amores ralmundlanos siempre en efervescen­
cia hasta preparar una nueva serie de documentos inéditos de San Ramón 
para la Collectanea Raymundtana en 1936 y que no vieron la luz, según nos· 
cuenta Martínez Ferrando, por estallar la revolución y la guerra aquellos 
días. Pero el más Importante aspecto de la personalidad de Va lis y Taber­
ner, como historiador del Derecho queda plasmada en el vol. 11, dond5l se 
publican escogidos textos de esta especialización. No tiene desperdicio el 
prólogo de este volumen debido a la personalidad cimera de D. Ramón de 
A badal y de Vinya!s, compañero, colaborador y su amigo entrañable, 'que 
dibuja de mano maestra la absorbente dirección del estudio de nuestro De­
rech,o, el cual •hizo mucho-dice-pero se hallaba en camino de hacer mucpo 
más; más aún porqUe estaba a punto de trabajar tanta obra dispersa en la 
unidad de una lfistorfa eene'ral de la le,gislació catalana, que habrá de do­
lernos siempre de su mano. Esperemos cu.ando menos que, bajo el estfmúlo 
de esta obra seleccionada, aparezca el continuador que sepa llegar a aque­
lla última consecuencia•. Un sentido de integración guiaba su mente; pues si 
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bien su obra monográfica tiende a cubrir huecos, a rellenar lagunas del mar 
sin orillas de nuestro Derecho su infatigable trabajar le lleva a perseguir 
aquella história no lograda por su prematura muerte. Para eso publica tex-

- tos (en la selección no reproducidos) como los Usalges de Barcelona, el 
Consola! de Mar (como aspiró a publicar los Furs) las Consuetudines Iler­
denses, el Recognoverunt Proceres de Barcelona, como abre una amplia, 
personalfslma perspectiva a las Consueluts de 0/rona publicadas por Galo 
Sánchez y los Privilegis i Ordenacions de les Va lis pirinenques, obra mo­
délica y básica para el estudio del Derecho especial que rige en los Plri'­
neos central y occidental. Una accidental residencia enMorella le pone en 
contacto con los archivos de la comarca dando sus frutos con la publica­
ción de los eslab/imenls u ordenaciones de la Tinenza de Benlfazá de Her­
bés, los de Morella y sus aldeas de 1530 y de un estudio sobre el Tribunal 
del Lligalló encargado de sentenciar como el de las Aguas de Valencia los · 
daños causados por los ganados .en los predios de los particulares. Del pe-

' rfodo condal se publican en este volumen Les Coi·Jeccions canoniques a 
Cata/unya duran/ /"epoca comtal ( 872-1162) y Los concilios visigodos de 
la provincia eclesiástica Tarraconense donde · •la anécdota convlértese 
-dice Abada! y Vinyals-aquí en categoría, la visión se engrandece y el 
tema toma una amplitud que contrasta muchísimo con la , forma detallista 
del autor de unos años antes; nos haliamos, fijémonos bien, en 1940•. Y si 
en su labor hlstórlco-jurídlc¡¡ hay predominio del estudio de las fuentes del 
Derecho no dejó también de estudiar las Instituciones como en el trabajo 
publicado en París sobre La cour comrale barcelona/se, reproducida en 
este volumen, donde campea !¡¡ profundidad de su saber, la madurez de 
juicio y la amplitud de sus conocimientos históricos. Por eso y por su 
Innata bondlld, debe dolernos la prematura muerte de este eminente jurista 
y sabio historiador que se llamó en vida Fernando Valls y Taberner qu.e, 
cual otro Cid, ganará, seguramente para la cultura e.spalíola, batall¡¡s des­
pués de muerto.-A. S. G. 

LfRIQUBS 1 BURLBSQUBS, por E. Durán i Tortajada.-Valencla.-Imprenta 
B. Bernés.-1953.-180 X 125 mm. · 

Blegancla en la expresión de sentimientos alqultarados Inunda este libro 
del poeta. De un lado el sentir que fluye mansamente y de otro aquel ·telíido 
de humor y de Ironía, en contraste y surgiendo de un trasfondo ,humano y 
cordial; como aureola que lo Ilumina difusamente, con luz tenue y opaca. 
Bl arrebato, el entusiasmo y la burla, la risa su\ive y compasiva; tódo súbito, 
momentáneo e Inundado de gracia, de jovialidad serena y amplia. Bn su 
nuevo libro de poemas Durán y Tortajada afirma m¡\s la línea clásica con 
que abare¡¡ el haz de sus sentimientos, la proyécclón de su fino espírltu.­
A. S. G. . 

IMP. HIJO$ DE F. ARMENGOf .• CASTELLÓN 
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	PÁG.041
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	PÁG.050
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	PÁG.060
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	PÁG.091
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	PÁG.143
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	PÁG.153
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	PÁG.170
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	PÁG.185
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	PÁG.192
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	PÁG.196
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	PÁG.205
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	PÁG.225
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	PÁG.234
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	PÁG.252
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	PÁG.277
	PÁG.278
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	PÁG.278C
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	PÁG.296
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	PÁG.300
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